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XCMO. Sfi.:=Tengo el honor de poner ea manos de V. E. el
adjunto escrito y láminas que le acompañan , titulado Estudios
sobr¿- las casamatas para artillería, redactado en el escaso tiem-
po que me dejan libre las atenciones del deslino que desempeño.

Al final de mi Memoria sobre la fortificación moderna, im-
presa en 1860, manifesté que, en mi dictamen, debieran los in-
genieros dedicarse con preferencia al examen y estudio de los
elementos defensivos; y siendo las casamatas para artillería el
mas importante y acaso en la actualidad el que exige mas es-
mero y cuidado en la construcción, sirva, Excmo. Sr., de dis-
culpa á mi atrevimiento el buen deseo que me anima de contri-
buir con mis pocas fuerzas ú llamar hacia él la atención de los
inteligentes, en ocasión que, merced al desahogo del Tesoro pú-
blico, se levantan en España obras de defensa de primer orden,
las cuales conservarán sin dada muy alto el crédito del Cuerpo
que V. E. tan dignamente dirige y al que tengo la honra de
pertenecer.

Si V. E. encontrase algún mérito por pequeño que fuese á
mi trabajo, daría por sobradamente recompensados mis des-
velos.=Dios guarde á V. E. muchos años.—Madrid, 27 de
febrero de í862.=Excmo. Sr.=El Coronel de Infantería Co-
mandante de ingenieros ,=EMILIO BEHNAi.DEz.=Excmo. Sr. In-
geniero general.

X/lBECC¡Orí GEKEÍiáL DE ÍNG&MEKÜS DEL EJERCITO.=RemÍt¡da á í n -

forme de la Junta Superior Facultativa del Cuerpo de mi mando
la Memoria redactada porV. S., con el titulo áe Esludios so-
bre las casamatas para artillería, ala c u a l s e r e f i e r e s u o í i c i o
fecha 27 de febrero último, me dice aquella corporación, en
14 del que.cursa, lo que á la letra copio:

«Exorno. Sr,:=Examinada por la Junta, con toda la deten-
ción que su importante objeto requiere , la Memoria Esludios
sobre casamatas para artillería, redactada por el Coronel
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Benifiidez, á la cual se refiere- eí presente oficio decretado
por V. E., y hecha cargo de sn contenido, así como de ios de-
más documentos que ie son adjuntos, considera ;= I . Que no
solo deben reputarse como muy acertadas cuantas reflexiones
se aducen en eí primer capítulo de este interesante trabajo, coi»
objeto de demostrar Ja urgente necesidad que ii;¡y de estudiar
si bastarán ó no los medios de defensa conocidos liarla hoy
para resistir ia potente acción que ios últimos adelantos han
dado A la artillería. skió que la ordenada esposicion inserta
en dicho capítulo de las principales experiencias ejecutadas en
Europa y América para averiguar ios efectos de aquella sobre
ios diversos materiales usados en ios revestimientos de ias ca^
lioneras, y ías consecuencias que de ellas deduce el autor, al
mismo tiempo que revelan sus notables conocimientos, la cons-
tante aplicación con que sigue los continuos progresos de !as
ciencias y su buey c-rilerio en la ¡ipreriacion de ios resultados,
proporcionan un caudal de datos nulísimos al ingeniero y s\
hombre de guerra en general, facilitándole de un modo es-
traordinario el estudio de ¡a cuesiion mas trascendental qui-
zás que están llamados á resolver en la época actual.=11. Que
es incontestable el mérito contraído por el Coronel Bernaldez
al redactar el sistema especial de cñsnmalas que propone, pues-.
lo que procurando salvar el gran inconveaiente de aumentar
el espesor de los muros de máscara en las construcciones hue-
cas, y haciendo un juicioso empico ni parecer de ÍÜS planchas
de hierro dulce y hormigón de plomo, para constituir con ellas
lo que pudiera llamarse coraza de la casamata , obtiene lasíifi*
poi'lanlísimss ventajas: 1.a, de reducir notablemente el tamaño
de las cañoneras, condición muy de apreciar siempre, pero
con mas razón hoy que ha llegado á ser tan grande la certeza
en los disparos de ias distintas anuas; 2.a, facilitar la mano de
de obra en las bóvedas, por-haber udiuitido el uso del hormi-
gón., así como ¡a salida del humo por ia forma ligeramente có-
nica que ha podido dar á aquellas ó causa de prestarse á ello
el indicado materia!; 5.e

s presentar un máximo para ei campo
de tiro, a pesar de las «orlas dimensiones de! hueco, pues lle-
ga á ser de50° en dirección horizontal, consintiendo ai propio
tiempo toda ía elevación y depresión necesarias para el servi-
cio; 4.a, alimentar el espacio interior en cada casamata, toda
vez que los nichos practicados en los puntos correspondientes
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alas piezas permiten se adelanten estas mucho mas que eii la
generalidad de los sistemas; 5,a? evitar que pueda obstruírsela
cañonera por efecío de los destrozos que han originado hasta
aquí los proyectiles, y principalmente los buscos, al verificar
SH esplosion dentro de las maniposterías; 6.a, hacer posible que
en espacios limitados, pero en los que á veces hay necesidad
de concentrar gran número de bocas de fuego, si ha de obte-
nerse en una época dada el efecto útil que la construcción de
casamatas en ellas prometiera , sea fácil colocar hasla mi ter-
eio mas de piezas, en condiciones al parecer aceptables; 7.a,
eonciiíar las necesidades del rama de guerra con el fomento y
desarrollo (Je una du nuestras principales industrias, no em-
pleando otros materiales que los producidos por el gran núme-
ro de ricas minas que se hallan en esplotacíon en la Península,
á cuya circunstancia únese también la de ser uno de ellos al
menos el que mejores resultados lia ofrecido hasta ahora en
Jos ensayos practicados en diversos países; y 8.a, llevar hasta
uo grado tal ¡a economía, que, á pesar de 1.a grao diferencia
que como es natural existe entre el valor de los metales y el de
las maniposterías, no aumentará el gasto sino en la cantidad
de 24.758 reales vellón por casamata.=111. Que los bien redac-
tados y numerosos detalles con que describe el sistema, las re-
glas para facilitar el trazado y construcción de cada una de fas
partes, la manera de combinar los materiales, su disposición,
distintos espesores y formas, patentizan la vasta instrucción
del autor, así como su especial cuidado en aplicar ios precep-
tos teóricos sin desatender tos resoltados de la esperiencía.—
IV. Y por ¿Hiato, que debiéndose aceptar, segan se ha reco-
mendado siempre por el Cuerpo, el principio- de no emplear
tos mareos altos sitió en las casamatas contra objetos de gran
movilidad , seria útil, sin embargo , que antes de solicitar la
adopción definitiva de ¡os ingeniosos medios propuestos por e\
autor para sustituirlos, se sujetasen i\ numerosos ensayos á fin
ée demostrar su conveniencia ó la de introducir las variacio-
nes que indique el use; pudiéndose sí recomendar desde luego
ei establecimiento de los íratnways para el servicio ds las casa-
matas, por lo mucho que indudablemente lo facilitarían bajo
todos.conceptos.=En su consecuencia, la Junta es de opiilian
que corresponde manifestar al Coronel Bernaldez el justo apre-
cio con que se ha visto la citada Memoria , fruto de su recono™
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cida ilustración y constante laboriosidad ; remitir al Gobierne
un ejemplar encareciéndole el brillante resultado obtenido por
aquel Jefe y la conveniencia de que ¿ atendido el innegable mé-
rito del proyecto, sea esto uno de ¡os que precisamente se so-
metan á Jas espericncias qne hay necesidad de llevar ;'t cabo
para que la Junta pueda informar á S. M. h Reina (q. I), g,}f

acerca de las modificaciones que los recientes adelantos de la
Artillería y Marina Militar obligarán quizás á introducir en la
naturaleza y disposición de las fortificaciones , en cuya época
se habrán de dilucidar clara y terminantemente (as duelas que
es natura! ocurran al presentarse una innovación de esta cla-
se, que no es juicioso desechar ni prudente admitir $iu reser-
va; pueslo que aparte de las dificultades inherentes a! empleo
de nuevos materiales y cuya trascendencia no es fácil proveer^
debe averiguarse si es preferible ó DO situar el hormigón de
plomo y el hierro de la manera indicada ó anteponer el hierro
al hormigón, y si debe enlazarse este de algmi modo con la
manipostería ó fiar ¡a estabilidad del gran carretal en que es-
tá abierta la cañonera á su forma y ú las cualidades físicas del
material, cosí lodos los demás ensayos que vayan aconsejando
los resultados; y úítimamerile, que se mande publicar también
en el Memorial el referido trabajo, por ser una de ias produc-
ciones de mas interés para el Ingeniero, y que mas cumplida-
mente salisface el objeto de aquel periódico científico; pero
V. E., sin embargo, con so superior ilustración , resolverá, co-
mo siempre, ío que sea mas acertado.•*

Al trascribir á V. S, !a preinserta opinión, con la que estoy
en un todo de acuerdo, rae complazco en manifestarle , que,
atendido el notable éxito de este úllimo trabajo y las repetidas
muestras que constantemente ha dado del celo, laboriosidad é
inteligencia con que se dedica al estudio de! difícil arte que
profesamos, abrigo la fundada esperanza de que continuará
propendiendo con igual eficacia á sostener la reputación del
Cuerpo que tengo la bonra de mandar á la envidiable altura
que hoy ocupa, y que no puede menos de obtener contando
entre sus individuos oficiales lan distinguidos como V. S.=Dios
guarde á V. S. muchos años.=Madrid, 51 de mayo de 1862.=
MATSUEL RODRÍGUEZ FiTO.=Sr, Coronel D.Emilio Bernaldez, Co-
mandante de ingenieros.



ARA el militar estudioso que fije con ánimo reposado su aten-

ción etj las mejoras y variaciones que se han hecho en lo que

VÍI de siglo en tas armas de fuego modificando ventajosamente

sus condiciones de fuerza y movilidad, ha de ser muy fácil

comprender la necesidad imprescindible en que los hombres

de guerra están de inquirir y determinar cuál es la influencia
que dichas modificaciones han de lener en las distintas mane-

ras que hay de combatir, según sea la clase de tropas que to-

men parte en la lucha, la proporción de unas con otras t y }a

situación en que se encuentren.

Problema es este muy complicado y difícil, aun llegada



que sea la ocasión de fijar de una manera terminante ía clase

de armas de fuego mayores ó menores que, por .su superiori-

dad, sean las elegidas para dotar con ellas los ejércitos, y ar-

mar ios buques y las fortalezas; pero la dificultad y la compli-

cación suben, de punte al considera!- que dicha ocasión no ha

llegado todavía, y que los adelantos de ¡as ciencias, y los de la

industria que son su consecuencia natural, hacen que cada

momento se presenten ideas nuevas, se descubran nuevos

agentes, y se hagan nuevas combinaciones que producen pro-

yectos nuevos, no todos admisibles sometidos que son á la

esperieuchi, pero que tienen, cual mas, cual menos, condicio-

nes ventajosas y cualidades que seducen á veces y suspenden

la imaginación tie los hombres menos dados á novedades.

Pero si esto es cierto , si no puede darse como cuestión re-

suelta la del armamento de las tropas y de las balerías de

tierra y de mar, no lo es menos el que los medios de combatir

hoy conocidos, aunque susceptibles, como 3o serán siempre,

de mayor perfección, son ya de hecho mas poderosos que los

empleados hace cincuenta años, y que si entonces eran bas-

tantes los recursos de la defensa para mantener el convenien-

te equilibrio, es preciso que hoy aumenten en análoga pro-

porción ó de la propia manera que crecen los del ataque. Y no

es posible esperar con el compás en la mano á que se decida

de una vez cuál ha de ser el armamento adoptado en definiti-

va para resolver sobre los medios de defensa que han de em-

plearse, porque esto que en tiempos noraiaies no seria pru-

dente, lo es mucho meaos en épocas como la que atravesamos,

en las cuales se habla mucho de paz y se disponen todos para

la guerra.
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Reduciendo nosotros el problema á menores dimensiones

para disculpar el atrevimiento de acometer la empresa, sino

de resolverlo , de estudiarlo, nos fijaremos en una de las ma-

neras de combatir; en la lucha que se eníabla entre el defen-

sor de una obra de fortificación cualquiera, y el euemigo que

líi sitia y procura conquistarla; y aquí tropezamos con una

nueva dificultad, no menos embarazosa para establecer loa

datos que la que resulta de considerar te variedad en las ar-

iíias ofensivas, y es la que nace de la forma y clase de atrin-

cheramientos; porque realmente, ¿cuál es el trazado preferido

por los ingenieros para las obras que levantan con el fin de

realzar el valor defensivo de un punto estratégico? SOH tantos

los proyectos y tan variadas las construcciones modernas, que

no es fácil -contestar á esla pregunta; ni esto es de admirar^

por lo mismo que la defensa y el ataque han de avanzar para-

lelamente, y ha de ser vaga 6 indeterminada la primera cuan-

do lo sea el segundo.

Fijémonos-, sin embargo, en los dos hechos siguientes:

i,0 En la artillería ha vanado todo; peso, tamaña forma*

proyectil, montaje, alcance, potencia; y hasta eí uso, pues

reunidas las propiedades del obús y del canora pueden lan-

zarse ya con una sola pieza la bala y la granada, es decir, el

proyectil sólido y el hueco; y tener, por consiguiente, las

baterías una aplicación distinta y mas general.

2.° Habiendo aumentado el efecto destructor de la artille-

ría con la adopción de los obuseros y cañones rayados, la for-

tificación» para abrigar á sus defensores y á las baterías de

que estos se sirven, se ha visto hace algún tiempo eu ia ne-

cesidad ¿ hoy umversalmente reconocida, de acudir al uso de
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las maniposterías huecas ó casamatas, empleadas ya por elis en

otro siglo, y abandonadas después con nías ó menos funda-

mento y acierto; pero estas casamatas, este elemento ahora

el mas principal de los que entran á formar el trazado de una

obra de defensa, y del cual nos vamos á ocupar., se constru-

ye hoy como hace treinta años y aun pudiéramos decir como

hace trescientos, sin hacer en ól las modificaciones que re-

clama con innegable urgencia, en vista de su propia debili-

dad ante la acción mas vigorosa de los modernos proyectiles.

En resumen: supuesta la necesidad, ó la conveniencia al

menos, de admitir el uso de las casamatas, veamos cómo deben

modificarse sus dimensiones ó su constitución , ya en todo ? ya

en parte, para aumentar su resistencia.



NECESIDAD DE REFORMAR LOS MURO3 DE FRENTE D£
LAS G.&SAIHA2AS.— MAME BLAS DE COl^SEGUIRLO. —EM-
PLEO DE HUEVOS MATERIALES.—DATOS REUNIDOS
SOBRE LA POTENCIA DE LA ARTILLERÍA MODERNA.—SU
EFECTO EM fflATERXA&ES DIVEKSOS. —CONSECUENCIAtt

A aparición de los cañones obuseros ha hecho muy temibles
para los defensores de una obra de fortificación la acción de
los fuegos indirectos; porque ya no se trata de ia poca segura
punten'» del mortero , del relativamente breve alcance de los
obuses cortos ni deí difícil tiro á rebote, sino que la bala hue-
ca que lanza aquella moderna pieza con certero disparo y gran
alcance, recorriendo una trayectoria curva aunque muy ten-
dida, va á buscar el enemigo oculto por un parapeto ú obstácu-
lo cualquiera. Es decir, que los fuegos curvos que pueden hoy
dirigirse (á fuerza numérica igual e« las baterías) son en ma-
yor número, desde mayores distancias, y con rúas probabili-
dades de acierto. Esta ha sido la causa principal de la reintro-
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duccion de las casamatas, porque el parapeto de frente aisla*
do no era bástanle abrigo para ¡os arülícros de una plaza
sobre los cuales podía caer mía lluvia de proyectiles.

Admitidos que fueron los obiiseros para formar parte del
armamento de las baterías, empezaron los ensayos para apli-
car á los cañones las ventajas que el rayado habia proporcio-
nado ya ú las armas porlátiíes de fuego. Grandes fueron las
dificultades con que tropezaron los artilleros para conseguir
este deseo, numerosas las pruebas que hicieron y al fin muy
notables los resultados obtenidos, y tanto, que algunos por
escesivamente grandes en io relativo lá alcance de los proyec-
tiles, tocan en lo quimérico y aun en lo absurdo; pues nosotros
dificultamos mucho que sirvan para la guerra esos cañones
que envían su proyectil á 8 y 10.000 metros, por que á tal dis-
tancia, aun para la vista mas perspicaz, no hay blanco posible.

Prescindamos enhorabuena de estos monstruosos agentes;
pero de lo que no podemos prescindir es de que los cañones
se han rayado, proporcionándoles por este medio un alcance
útil superior á los de su mismo calibre con ánima lisa; que
con el rayado se ha asegurado mejor su pmiíena, y que, por
uno y otro motivo, pueden ya lanzarse directamente al blanco-
proyectiles buceos de gran fuerza y que verifican su efecto de
esplosion después de penetrar en la materia q«e recibe el
choque; de lo cual se deduce, que no solo es ahora mas terri-
ble la acción de los fuegos curvos, sino que lo es también la de
ios horizontales. Una casamata , por ejemplo, empieza á ser
batida desde una distancia mucho mayor que lo era antes ; á
igualdad numérica de piezas de artillería en la batería que ia
ofende, recibe la casamata mayor número de proyectiles en
3ti bóveda, y en su muro de frente ó de máscara mas golpes,
y estos mas vigorosos y de doble efecto.

Y así como por medio de las bóvedas de las casamatas se
ha acudido á detener los fuegos verticales que habían de caer
sabré el cañón y los artilleros colocados en el espacio que cu-
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bren, así también se na pretendido hacer desaparecer la de-
bilidad de Ins muros de máscara anteponiéndoles nn cubre-
caras de tierra que los oculte á la vista del enemigo. Segu-
ramente que por este medio el artillero sitiador no descubre
el canon ni el artillero sitiado , pero en cambio tampoco este
descubre á aqnel; de lo cual resultará, que para uno y para
otro h;i de haber multitud de fuegos perdidos: abrir en esta
masa cubridora, con el objeto de que no estorbe ia vista, tala-
dros ó cañoneras-láñeles como los llama Mr. Pirón , es limi-
tar lastimosamente hasta un ángulo reducidísimo e¡ campo de
tiro de la batería casamatada, de modo que por huir de un
mal se viene á dnr en otro no pequeño. Sin embargo, en situa-
ciones dadas, aquel recurso será admisible; y también para
amparar las baterías de ios morteros que siempre han de dis-
parar por elevación, y que de todos modos bán de quedar en-
vueltas por un parapeto; pero siempre que hayan de diri-
girse fuegos directos ó rasantes, es forzoso descubrir bien eí
objeto para hacer buenas punterías, y también cuando el
espacio que ha de batirse es de gran estension ó ilimitado,
como el que descubren las casamatas que miran al mnr. Tam-
bién en obras de dos pisos de casamatas puede cubrirse el
inferior, puesto que el alto descubre y bate la campaña, pero
sin intentar cubrir de frente ¡as casamatas de los pisos su-
periores por las dimensiones escesivas que resultarían para e!
cubreearas.

No hay que detenerse much o á considerar lo reducido de ios
blancos que dura ti le los a taques presenta el sitiador, para apre-
ciarla dificultad de desbaratarlos cuando no pueden descu-
brirse bien. A una distancia mas grande cada vez por el mayor
alcance de los cañones, establece el sitiador su campamento y
sus parques; procede luego á abrir la trinchera, cottcluyfseslay
comienza la consíruccion de sus baterías y ramales para ade-
lantarse y trazar su segunda paralela. Ahora bien: ¿cuál es el
blanco? cabezas de zapa, parapetos de trinchera de dos piésde
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alio y espaldones de poca mayor elevación y de reducida
de suerte que á escepcion de tes masas de hombres que acudan
á apoyar ios trabajos (que siempre han de estar Jo mas á cubier
to posible) i¿i estension del espacio en que se aprovechan los
fuegos, es poca. Eti esle punto la ventaja csí.á de parte del si-
tiador, y solo se la procurará ei sitiado cuando pueda ver cla-
ramente los ira tí a jos de aque! para dirigir contra ellos cois
despacio y cuidado sus punterías. Lo mismo podemos decir
cuando se verifiquen sai idas bajo la protección de la artillería
de la plaza, pires si esia no ve clara y díslinUmieule el camina
que han de recorrer las tropas y los movimientos que estas se
verán obligadas á ejecutar, distintos ó contrarios quizás á los
que se habían propuesto, será muy amusgado el dirigir el fue-
go de canoa por encima de un cubre caras, poco menos que
u 1$ ventura, esponiéndose á lastimar lo ruisruo que se intenta
proteger.

Desde que eí sitiador, terminada y armada su segunda pa-
ralela, avanza á establecer ia tercera, á coronar el camino cu-
bierto y á construir las balerías de brecha, eí sitiado lia de
disparar á tiortu distancia, la elevación de las punterías ha de
disminuir, y aun serán por bajo de la horizontal cuando aquel
empiece sus trabajos de bajada al foso, ai menos en aquellas,..-
baterías cuya misión sea la da oponerse á estos trabajos.

De estas ligeras consideraciones se deduce, que toda obra
de defensa casamalada, ó toda ó una parte de ella es nece-
sario que vea claramente la campaña, aunque sea vista des-
de esta, y de aquí la obligación que tiene el ingeniero de ocu-
parse'cu ia manera de aumentar por todos ios medios posibles
la resistencia de los espaldones y IB uros de frente descubier-
Los, sin acudir á procurársela anteponiéndoles el sólido de un
cubrecaras.

Solo de flos maceras puede lograrse el objeto apetecido : ó
aumentando el espesor de dichos muros, ó haciendo uso de
otro material distinto de los empleados hasta ahora y que sea
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mecánicamente mas resistente. Cualquiera de estos dos medios
ha do ser mas caro comparado con lo que hoy se hace; pero
si al tratar de introducir una mejora se empieza por tomar por
base la economía absoluta, nunca se hará nada de provecho;
bastará solo para justificar el mayor coste, que lo que propon-
gamos no esté en una desproporción marcada con'los sacri-
ficios que puede y debe hacer un país para procurarse una
buena defensa. El primer método , es decir , el de ncrecer el
espesor del innro, es el mas sencillo; puesto que está reducido
á ir aumentando este á medida que crece el efecto do pene-
tración de los proyectiles y ei número probable de estos que,
en razou á la mayor precisión en los disparos, golpearán ea
una estension conocida; pero como en dicho muro han de
abrirse cañoneras, y la abertura csterior de estas ha de ser
tanto mas grande cuanto mas longitud tengan sus ejes, de
aquí lu inconveniencia, ó mejor dicho, la imposibilidad de acre-
cer indefinidamente aquel espesor. Y téngase en cuenta, que
si esto es cierto tratándose de las cañoneras abiertas hasta hoy
para servicio doí canon liso , la inconveniencia de que habla-
mos aun será mayor al emplear el rayado, puesto que sa
gran alcance se logra cuando se dispara apuntado per 18 ó 20
grados de elevación; así que, una cañonera que permita esta
puntería y que tenga un campo de tiro de 50 á (10 grados,
da una abertura esterior, en un muro de 10 pies por ejemplo,
de 74 pies cuadrados, ó 580 decímetros cuadrados próxima-
mente. Como se ve, resulta un boquerón inadmisible, pues se
presenta al enemigo un blanco de grandes dimensiones eu
que poder aprovechar sus proyectiles muchos de los cuales
vendrían á introducirse en la casamata poniéndola pronta-
mente fuera de combate. La misma observación puede hacerse
cuando en vez de aumentar el espesor del muro de roampos-
leríu se conserva A este el que tenia pero se le adosa este-
i'iorinente un volumen de tierras para cubrirlo, como hace
Huso con sus balerías: esto no es mas que retirar el cubre-
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caras hasta unirlo al recinto ; así se cubre el muro, pero se
dejan al descubierto los cañones. Además, la cañonera abierta
en aquel, tiene que atravesar el sólido de las tierras y soste-
nerlas prolongando sus bóvedas de piedra, y por consiguiente
los estribos ó pies derechos que las sustentan. Resultarán de
aquí cañoneras de muy grande abertura esterior, y la caída ó
ruina completa de la masa de tierras sostenida cegará forzo-
samente la CEiñoncra cuando se derrumbe la bóveda de esta,
lo que no ha de ser muy difícil, en atención al gran blanco que
presenta al enemigo.

Para comprender mejor lo espuesto, obsérvense ios núme-
ros que arroja la siguiente tabla :

Dimensiones do la abertura estertor de las cañoneras para el

servicio del cañón rayado de á 16 centímetros.

Espesor
ilel maro.

l r a ,50

2m,00

2m,50

5DI,00

B

4m,00

Campo
de tiro.

50°

IJ

»

t,

V

B

»

Angnlo
de elevación.

18°

a

D

»

11

»

Ángulo
deiiepresion

»

¡i

»

JI

Abertura
en (ler.

Ancho.

17,00

21,60

26,50

51,00

y

0

eslerior
metros.

Alto.

14,50

16,60

19,00

2¡,00

»

25,40

Decímetros
cuadrados.

246,50

358,56

503,50

651,00

n

B

1.026,16

El segundo método, ó sea el de elegir mi material mas re-

sislente que el granito, ofrece para su aplicación la no peque-
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fia dificultad de lo poco conocidos que nos son los efectos que
el fuego.de artillería produce sobre el hierro, el plomo, ú otro
metal que nos propusiéramos emplear; pues, por regla gene-
ral, desde la introducción en el armamento de las plazas y de
las balerías de siüo de los grandes cañones rayados, son muy
pocas iasesperieiicias hechas, no ya con respecto á materiales
nuevos, sino con los conocidos y empleados desde que se ha^
cen obras de fortificación permanente; difícil es, pues, fallan -̂
do estos tan indispensables dalos, proponer el uso de un ma-
terial nuevo con la seguridad de que ¡o que se propone es acer-
tado; y de lal modo, que siendo esta condición de resistencia una
de las que exige la construcción de los costados de los buques
de guerra, es decir, el espaldón de las baterías de aquellas
fortalezas flotantes, el Almirantazgo inglés ha dicho con ener-
gía y concisión, que mira en cada nueva construcción un com-
promiso. Mas como quiera que no porque faltan estos datos
dejan de hacerse obras de defensa, sino que, por el contrario,
acaso es esta Ja época en que después de muchos arios se le-
vantan en nuestro país fortificaciones nuevas y de primer or-
den, no podemos dispensarnos del deseo de que se introduz-
can elementos nuevos en la construcción , siquiera sea poco
completo el conocimiento que de ello hemos adquirido. Y para
prevenirnos conira las desconfianzas que pudieran surgir res-
pecto de la ventnja de emplear materiales nuevos y esceso de
coste que pudieran estos exigir, recordaremos que no solo
hace ya algunos años, Mandar, Paixhans,P¿tsley y después Iri-
gaf, propusieron el uso del hierro y el plomo para encorazar
las cañoneras, sino que hoy mismo, en Francia está ya muy en
bofa el pensamiento de blindar con planchas de hierro el pa-
ramento esterior de las porciones mas espuestas de las bate-
rías y cañoneras; estas planchas han de ser de 5 pulgadas y
media de espesor (0m,13). Ya en 1859, con motivo de la cons-
trucción de las cañoneras de hélice blindadas y construidas
según los planos del Almirante Dupoy, se hizo uso en aquel
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país del hierro, no solo pora blindar la proa del buque (ünící?
parte que este tenia vulnerable, pues para hacer uso de su •ca-
non rayado de 48 se había de presentar de proa), sino también
como aforro y refuerzo del espaldón que cubre el espresada
cañón; con efecto, este se halla al abrigo de m¡ parapeto de
roble de 30 centímetros de espesor, reforzado con una plancha
de hierro de 10 centímetros de grueso.

En Inglaterra, aun con mayor empeño que en Francia y
los Estados-Unidos, preocupa mucho á ios ingenieros y artille-
ros esta necesidad de acudir á reforzar las murallas, asi como
el casco de los buques, con el uso del hierro; y hasta se ha
pensado y todavía se discute sobre la construcción de fortale-
zas formadas únicamente de este metal. A fines de febrero del
año próximo pasado, el público de Londres pudo maravillarse,
y no sin razón por cierto, al aparecer el proyecto de construir
tres de dichas fortalezas á las que llamó inespugnables su
autor Mr. Willian John Hall,

Tratábase de la defensa de aquella capital, y por consi-
guiente de impedir al enemigo la entrada por el caudaloso
Támesis, y Mr. Hall propuso colocar una de sus fortalezas sobre
el banco de arena del Nore que divide en dos canales eaj>i-
iguales la embocadura del río, y las otras dos respectivamente,
sobre el Godwin y el ftíaplín. Estos castillos ó íbrlalezas ten-
drían por base un enorme cajón empotrado en la arena y lleno
de lastre; la pared esterior ó muro de la fábrica, se formaría
con trozos de hierro colado de 5 toneladas de peso (5.273 ki-
logramos) ensamblados y unidos de tal modo que formasen una
pared de hierro homogénea de 2 pies ingleses (0ra,60) de es-
pesor ó grueso, la cual seria, según el autor, impenetrable á
todos los proyectiles conocidos. Cada fuerte había de tener 70
cañones, de los cuales 21 podrían dirigirse siempre á un mis-
mo punto.

Respecto de su marina, el presidente de la Sociedad Indus-
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Lrial y Económica <fc Manchester ha dicho en su ütlímo dis-
curso de apertura: «La época de las murallas de madera [i] de la
Gran-Brétaña toca á su término; pero nosotros necesitamos mu-
rallas, si no de madera, de otro material cualquiera, y este mate-
rial es el que se trata de determinar;» pues á pesor de que los
costados del buque blindado la Warrior, construido á imitación
de la fragata blindada francesa la Gloire, tiene 17 pulgadas
inglesas (0ra,42) de espesor, de las cuales 12 son de buena ma-
dera de taca y las 5 esteriores de hierro, aun no satisface cum-
plidamente, y irátasG de construir de solo hierro el casco
del buque.

Actualmente construye la Inglaterra (res buques de coraza
dando á esta de espesor 5 y á pulgadas inglesas (0m,15), lo
mismo que las de la fragata también encorazada The Deffence,
y el grueso de la madera de 11 (0m,2C>). El largo de estas plan-
chas varía entre 15 y 17 píes (4ra

t56 á 5m,lG),.su ancho es de
unos 5 pies y 5 pulgadas ÍOm,í)8). Solo las de la fragata nom-
brada pesan 500 toneladas. El anglo-americano Mr. Daulay,
una vez descubierto el procedimiento industrial para la fabri-
cación del aiuminium, pensó en hacer uso de este material
para resistir los grandes esfuerzos de la artillería, ocurrían-,
dosele con este motivo la idea de comprar el Levialhan 6 gran
vapor Oriental, y trasformarlo en una fortaleza inespugnable;
para lo cual, y entre otras cosas, proponía cubrir enteramente
la cubierta y casco hasU la distancia de 2 metros sobre su linea
de flote con una coraza construida de aiuminium, variable en
su espesor de 12 á ID centímetros. La superficie cubierta seria
de cerca de 8.000 metros,yla cantidad necesaria de aiuminium
de 1.100 metros cúbicos; el peso de este material de 2.700 to-
neladas, y su coste 2.255,000 francos.

Estos y cuantos datos hemos podido recoger de los esperi-

Asi iknoiEinaü los ingleses sus buques.
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méntos hechos para probar los cañones nuevos en las fundi-
ciones, en este y CÜ aquel país; de las esperiencias verificadas
ya para averiguar la energía de acción de los proyectiles sobre
distintos materiales* alcances, facilidad en el manejo, etc., etc.;
y que han sido publicados bieti en relaciones oficiales, ó bien
en publicaciones militares que tenernos por mejor informadas,!
los hemos estudiado con cuidado, deteniéndonos particular-
mente en los resultados obtenidos en los ensayos practica-
dos últimamente en Molina de Aragón en nuestro país; en
Wincenncs (Francia) * en West-Poinl (Estados de New-York),
y en la fortaleza prusiana de Juliers, que son positivamente
las mas completas y de mayor importancia. Y con el fin de que
presente nuestro trabajo alguna garantía de acierto, apare-
ciendo fundado en lo que enseña la práctica en auxilio de la
teoría, recordaremos á continuación lo mas esencial de los re-
feridos ensayos, aunque los suponemos conocidos de la mayor
parte de nuestros lectores.
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PRUEBAS M MOLINA DE ARA&ON W 1860.
Muro antiguo de mamposleria, formado con piedras sin labrar

calcáreas y silíceas, unidas con mortero de gran consistencia
por su antigüedad: se dio la inclinación de 65° d las lineas de
Uro respecto al muro, á fin de desenfilar completamente la ciu*
dad de los proyectiles que pudieran pasar de aquel á la termir
nación de la brecha: altura -media del mtiro 8 metros.

Cañoucs, Proyec-
tiles.

'Küógrs. KÜógs.

Dos cañones
rayados h
k ií centí-
metros. . .

Carga

Hueco y ]
su car- '•

)

Bes canotiés \
rayados fa(
á 8 centí-
metros. . .

n
H B W O T

líos cautines)

Dis-
tancia

Metros

Espe-
sor del Resultados.

Metrs i Penetración inedia (lm,4.
' Se hicieron 225 disparos- La ele-

vación máxima fue de %%".
El disparo 82 atravesó completa-

monte el muro.
A ios í ¡4 se terminó el corte hori-

zontal de 10m para la brecha. A
ios 2'i'i brecba practicable.

Tiempo emplearlo, quince horas.
Cuarenta y uno de los disporos se

hicieron con el proyectil dos-
cargado ; de los cargados de-
jaron de reventar 4.

Penetración media 0m,17.
A los 2T7 disparos quedó termi-

nado el corte IiorizuntaJ para
una brecha de 10 metros de lar-
go, con una profundidad va-
riable el corte (ó ranura) d*lmj5
Í íJÍÍJ ÍT

A fV t

Tiempo empleado, once horas.
Solo tres proyectiles dejaron de re-

Ventar.
Penetración inedia O"-1 .̂,
A los 36 disparos tenia el corte

horizontal lm , i de profundidad
media.

El disparo 56 atravesó e¡ muro.
A los 80 se condujo la ranura 6

corte horizontal de 10 metros.
Se empicaron 27 en ios cortes ver-

ticales. A ios 107 brecha abierta.
Tiempo empleado , diez horas,

\ Todos ios proyectiles se rompieron
\ menos 5.

NOTA. Los proyectiles huecos verificaron su espLosion después de penetrar. Por
espericncias anteriores , se sabia ya que e¡ cuñon rayado de 13 centímetros tiene «ti
alcance máximo de 4.500 metros, y e! da S cemiiuulros mas de 3.000, siendo de Vé
la probabilidad de acierto á una distancia de 2.500 metros.
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PROBAS DE raCENNES EN Í859.
Muro de manipostería de, revésí¿miento; su espesor 5 metros; al-

tura de la parte que debía batirse, 7 metros.

Cañones.

Cañones ií-
'sos Je U,

Preyec-

Sólido.

¡2 Canon-obní J Hueco y
rayados•<]<;í2[su car-
ccnliinctros. j g a O M -
[2 Oiiuses T3.A Hueco y
(vados de cain-[ su car-
paca. )gaOfe,2.

Cargos.

Rilógrs.

Espesor
ileI muro.

Metros.

Hesulloda.

n.

Los dos tercios rlñ las balas SP,
rompen en el choque. A ios 304
disparos quedó Ja ítrüclia practí-
rable} dfi -10 mcf.ros áa anchura.

Tiempo empleado, diez horas.

JNingiin proyectil se rompe.
A los 304 disparos, r/ueáó pranti-

callc Ja hrcchn. de -íO metros.
Tiempo empleado, cinco iioras.

i Breclia á los 72Í? disparos.
Tiempo empleado, ocho liorñs.

NOTAS, f .*—AI reventar los proyectiles huecos en el fondo del fimliudo de pene-
tración, los cascos son lanzados fuera, quedando el cnibuHo limpio.

2.a Por ¡as espertcncíaa míe hicieron los franceses en Mctz sobre mamposlcria dfi
piedra tosca de ijuena calidad., sesatifi , entra otra; cosas, que por regla general, el
diámetro mayor dcL embudo producido en la manipostería jior la penelracioa del pfj-
yectil sólido, es casi el quintuplo del diámiUro de e3te. Que pur efecto de la re.ucc'wu,
algunos pedazos de mampostería saltan hasta 40 ó 50 metros a! freiilu dül muro; y
que el diámetro de 3a masa conmovida por d cborrm: ai rededor del embudo, es la mi-
tad mayor que el de este,

3.a Las balas rebotan sobre la manipostería (ilira ó buena sillería hasta el ángulo^
de 20° con la carga de ! / 2 , hasta el de 24" coa la de i¡s y hustae! de 33" eco la de-*/!.

•i." El proyectil csplosivo de] canon rayado francés de 12 ceulimetros , produce
ordinariamente (según Fonrcauit), en la manipostería fuerte 6 dura, un embudo de
0m,82 de profundidad y 0,80 de diámetro sn la boca.
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¡N WEST-POM (ESTABOS DE JVEW-YORK),
XH líOS AÑOS » E 1852 A 1866.. : : ;

de silleña de granito de buena calidad; tomadas las jútttas
con mortemde cemento; espesor del muro § pies ingleses (l"l,52);

Ca'túTi-es.
frmjec-
Ules. Carga.

y
de 8'1

Cañón de 42.

Metrállate'

onzas; i.5

THsTancs.
Yardas. fíesultaio de la prueba.

¡Shrapnel].

200

Id.

En general no se produjo.efecto so-
bre los •paramentóse eerca.de-Jas
aristas, se arrancaron algunos
fragmentos que entraron por Jas'

Id. id.
Proveed id.

Bombero dc(fd. id.
P \ Ibs.

H. de 10"
Iil.id.l2S osea

Cuando choca, antes de reventar,
Ja bomba produce mocho déte-1

riqro* arranca ped.azos.de Ja pie-
dra, la raja, abrí? lasjuntasyocá-
srana mosimien tosen iossiííarós.

Cliocando perpendicu formen te pe-
netra 4 pulgadas (Om,lü), ia en-
trada es <ie forma irregular y de
i,ñ (0m,43) 4 3 ptós (0m,9Q de
diámetro. Si choca cerca de las
aristas, arranca grandes frag-
mentos. Las grietas que forma
se es tienden á gran distancia del
punto de clíoque y atraviesan Ja
piedra por grande que sea. Las
¿antas íjuedan abiertas eu gran-
de es tensión. EJ proyectil se par-
te casi siempre.

Los efectos anteriores en mayor
escala. Las balas se parten.

Penetración de 8 ó f(K(()m,20 á
O111,23). Destroza y fritara el si-
llar en el punto de choque ra-
jándolo on todas direcciones.
Las juntas de los sillares se abren
en ocasiones hasta 4" fOm

f10).
En UIJO de ios disparos salieron
def paramento dos sillares .sobre
3" 6 h" {0m,07 ó O'VGj por
efecto de ja reacción.

Los efectos son mas intensos en /a
parte superior del muro que en
Ja inferior.

(") La libra inglesado,í53 kilogramos.

NOTA. Si bíeii en este maleríal la penetración de ios pro-

yectiles no es grande, e¡i cambio las grietas que se producen
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flnla;masa lo son» y,queda dividida completamente la pie-
dra en que da cí proyectil. Esto lo mismo sucede con los silla-
res, .mayores que con los menores. Las,rajas que produce e!
cheque de los proyectiles de grueso calibre disparados con
gran velocidad, aunque apenas perceptibles al principio, se
prolongan en tofla-la estension de la masa cristalina; así pues,
iíp.se justifica ;el uso de sitiares de grandes dimensiones, que.
üoiTal propio tienipo mas costosos.—Las piedras de origen se-
dimentario, como las areniscas, están menos espuestas á que-
brarse. Es de advertir que; en estas esperiencias no hay que
contar con la mayor resistencia que pudiera dar al blanco el
«ndurecimiealo del mortero, pues soio tenia algunos meses de
aplicado.
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Muro de ladrillo sentado con mortero de cemento, espesor de 5
pies ingleses (1ra,52).

Cañones.

Canon de £2
bombero

de ¥. . .

Cañón de 4 1

Cargas.
Uisla^ics.
Yardas. Resultado de la prueba.

Metralla )
áe varias /
clases.. J

Shrapnel!.'

sólido* . í

Bombero del n id. 68

|8* . • • - l i b r a s . . .

bombero dcj ld . ¡(1.128

1 0 " , . . . { l i b r a s . . .
414.

/ Produce desconchados de diáme-
tro y profundidad variables, en
Jos paramentos. Término medio
0m,2O diámetro, y 0ID,I0á0m

v12
de profundidad. Kn las aristas
arranca porciones de eiJas, y
suelen partirse algunos pedazos

\ de fadriJIo.
("Penetración de 1 pié (Om,3O) de
< profundidad y una abertura de
{ 2 pies (0m,60) de diámetro,
/Penetra ;sí clioca perpendicular-

¡' mente) pié y medio á 2 pies 1
i (0m,4S á Om,«O), !in abertura del!

1 embudo de penetración es de 2
pies y medio (0m,75) de diáme-
tro. Si el paramento esterior del
muro es también de ladrillo, que-
da desconcertado y rajado en la
parte opuesta a! paraje en que
dá ei proyectil. Las balas por io
general río se rompen.

Entradas muy grandes en el blan-
co. Klefecto se limita comunmen-
te á las inmediaciones del punto
de choque.

Efectos locales mayores que los de
este mismo proyectil sobre el
granito, pero los generales son
menores. En uno de los disparos
la bala atravesó el muro de S pies
(0m,S2) do parte h parto, pero ya
estaba rajado, y muchof por ios

\ proyectiles.

NOTAS. !.a~-í,3 resistencia del muro de ladrillo fue menor
de lo que debía esperarse del cuidado puesto en su construcción
y ñe la bondad del mater ia l ; io que se debe al poco tiempo que
tuvo el mortero para endurecerse. Se observa que para ias ca -
ras de las cañoneras ofrece mas ventajas el ladrillo que la p ie -
dra de sillería.

2.a Cou cañones rayados se han hecho también esperien-
cias muy notables contra muros de inamposlería , cubiertos ó
descubiertos, en Bopautne (1847), Woolwich (1825) y Coblent-
za (1836), las que pueden verse en resumen en nuestra Memoria
¿tobre la fortificación moderna, impresa en 1860, págs. 10-í á i09.



CASAMATAS

Un blockaus de manipostería establecido en el foso del saliente á?s
una luneta, se trató de batir haciendo pasar los proyectiles por
encima de la cresta del glacis que le ocuil-ahn,—Muros asptíle-
rados del blockaus: su espsaor 0m,8G; aliara sobre el foso ím,o7;
longitud 9m

f40.—La cubierta era de tierras sobre las viguetas
del blindage.—Skuacio¡i de la batería, en la prolongación del
foso-de la cara izquierda de la luneta.

! Proyectil
ltueco'~sn pe- ¡

CaTione.i. \ so después \at blanco J.
'de CCÍ»-¡ÍÍ/ÍÍ'J. i

ila.'.tilladti?,.

libras,

i i)é 32 tlí&paros s S aceriaron til muro del
L biocknus abriendo un grnn s»ujfinj;
| 3 ilíoron er! ía cobícria río ÍÍO,LTO y en

' 1 las viguetas cjns h sosíenian; 7 revon-
t lar'Xi cerca del muro, y )4 cayeron

i

tté&itétó de mrtmpóster'iá dé ladrillo de una luneta,—Ei muro de
maftipoütena de aquel, lm,t25 de espesor y 2m.í)8 de altura.—El
parapeta de tierras de esta tenia 5m,ft5 de espesor en su base
y 1,78 do altura.

1 cañones ra-
yados de M,

di) hierru.
Carga reáu-

Idera.

Iteiultada.

M dieron en ei muro del hlockaus.
•li en su cubierta.

1 an el terraplén do la luneta.
3 en el parapeto de la misma.
2 rebasaron el blockaus,

So reventaron 4.
Quedó abierf.3 una brecha nn el

muro del blnfikaus de l m
s 6ü de

ancho, y i'",S8 ría ali.o.

flanco de una luneta, escarpa destacada eon bóvedas en descar-
ga, y oculta por el glacis; espesor del muro de escarpa Im, 10 y
en los contrafuertes 2m,55; su altura 4m,0S; mamposteria
buena de ladrillo.

ft cañones ra- \
'jados de á B ,
i k bronce 5

de hierre.
re¡lu-

cida. . . .

ídem. 600 jiicts. 152

dOO dieron en di muro de escarpa.
•M reventaron cerca de él.
14 penetraron por las aberturas

trochas en el muro.
7 dieron on ios escombros. Se

abriú una brecha de 8m,13 de
anchó.

VSo3-.> un proyectil .dejó de

(*) Ciia libra ácE coéiercio dé Praíia =6=0,463



USA

€ara de una- luneta al descubierto con escarpa destacada y en bó-
vedas en descarga: espesor da es La .0m

(97 , y en los contrafuertes
qni i>K - ni lia n /•& %.$% • wr>n niinfieltírin hiioinrt An Isi/Iriü/i2m,25.; altura manipostería buena de ladrillo.

Ptoyeclil
huecú: su fis-
.so duspues
de cargido.

6 cañonesra-
¡yailus i'n á l¡
¡ l i t e , 2 de
acoro y í de
hierro. Carga

U

Dis'a)>ciu\N,a >U
al blanco, HesuÜadvs..

A los 171 üijierta Ja fanura hort

5S ilicís.

•canon ce c-am-
Ipaña. . .

A los 2$ una do. las verticales..
A los 42 otra de ias mismas.

se empleaiíOü en hacer caer el
para pelo de Lífirras.

f en romper alguuos trozos de
tnamposteríaomontonados en la

\ brecha.
'Brecha abierta ile íS m , 80 de ancho. ]
En s=La esperienciii ?e ¡aoló «]Uft los i

proyfíctüfis quts fueron á parar |
ai parapeto de tierras3 no predu
jerou efecto.

75 4
Be-

€ara de un baluarte al descubierto: maro destacado de im

1¿a',&.) de espesor ; su-alíura desde el fondo del foso 7I",55
írésdeeala muro [de mamposteria muy buena de ladrillo) ha-
bía un iarraplen de 5nl,70 de anchura que servia para llegar á
los nichos aspillerados hechos en el muro.

4 ca&ones ra- " '" ' 92~sfi Riííñicaron en hacer Tá ráiiú.-^1

vados k U
de Jiierro.

Carga cutara. r

i 92 se eiiipicaron en hacer
1 ra horizontal.
< 2o en !as verticales.
¿Quedó tiíficilriienlo practicahlc ;ia
' b r e c h a a b i e r l a d G l 8 m 8 0 d h,80 di; ancho i

SSJJ

Cara de un baluarte al descubierto: revestimiento en descarga 4o
muy buena mamposteria de ladrillo; altura lim,92'; espesor
2m,20 á 5m,87, y en los contrafuertes ó estribos de las bóvedas
7*,-80. Do$ pisos de bóvedas.

4 cañones dé j
iihierro kU.} Ideal. -B8 mets.

'A los J'63 se concluyó la ranura bo-
mflntíil; y at-ravesaodo J-t̂  pro-
yectiles el miiro, llegaron i. herir
íos píes ítereohos de una bóveda.

,Con otros ,-60 se derribaron com-
pletamente dos pies derechos

..comprendidos en la parte de es-
eai'p^ü que se feítia.

iCoii oiros 36 se abrieron ias sec-
ciones verticales y se hizo caer
el muro , quedando una brecha
As %% metros de ancho cubierta

| de tierras.
\ Gon-pLro8.33-se hizo la brecha prae-
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Muros de flanco y orejón de un baluarte.—Espesor del muro de
flanco retirado 1m,56; idem del alto 3m,75; ambos flancos casa-
matados, una cañonera en el orejón y dos aspilleras en el flan-
co retirado.— El muro de frente de la casamata del orejón de
5m,92.de espesor; el del flanco bajo retirado lm,56. Manipos-
tería de ladrillo; la del orejón tenia tres siglos.

Cañones.

Proyectil
nucco: su pe-
sa después

de c¡

5 cañones ra-
yados de 12
libras, om de
lironce y 2 de
yerro, Carga
entera. . . .

39 libras
5 loiiis.

Distancia] ¡t." de
al blanco disps.

•500 ffids. 5 . <

A ios 13 los escombros producidos
en ei flanco aítn ú orejón cega-
rnn ia mitad de la cañonera; va-
rios de Jos proyectiles penetraron
en la casamata.

A ¡os 41 se hizo brecha en dicho
flanco.

L¡i cañonera entera mente des troitia.
Crio 7 disparos quedó demolida la

parle deí muro comprendida en-
tre .'asilos aspilleras, y estas des-
truidas , rulas las cureñas de las
casamatas, y las piezas enterra-

__das_en parteentrejos_escombrns.

Penetraciones de los primeros proyectiles, es decir, en la mam-
pos teHa aun intacta, lanzados por los cañones rayados em~
plegaos en estas esperiencias.

Cali-
bres.

í 6

12

24

entera

reducida

entera

enlera

_
etas.

900111

500m

600a1

media

í)0m

media

BIMENSIOHES BE IOS
..-- • • j »—--" -—-
Profun-
didad. \ Altura.*

0^,55

0m,63

0m,55

0m,84

l m , i 0

0ffl,97

0m,25

0m,75

0m,78

Ora,SG

0m,93

EMBUDOS.

Anchura.

0ra,65

0n',78

0ra,94

Circu?istanc¿as, -1

Manipostería de
ladrillo fjibrica-
daen!817áÍ821.
Id. de id, |
Id. de ccrr,;! de5 !

siglos de lecha.!
Id. de 1817 á 1821
Id. de id.

lm ,18 Id. de 1807.
fttsi TO lid- de cerca de 3.
0 ' 7 8 i siífiosde fecha;
0m,98 'LK de id.

(*) Esta altura y la anchura son de !a base iJel embudo, es rlecir, medidas en e[
paramento riel ranro.
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EXPERIENCIAS HECHAS EN PW-YORK
SOBRE MATERIALES DE NUEVA APLICACIÓN EN LA

FORMACIÓN DE MUROS Ó PARA SD REVESTIMIENTO,

Macizo de ftormigpn de cemento, hecho epn pedazo? de piedra y
'• lád)-iltodety*;Oi úO^Süúbices, bien labrados, y uña ̂ anudad

de mortero mayor que el vacio que dejan las piedras.

Cañonea.

y iiombero'
de 8^ \ .

^ o n d e í l

Cañón hU.

Gañon«íe42.

Bombero
idüS

Proiiec?
Ci'íes. •

Metralla
de carias,
clases. .

Shrapnel).

Proyech'l
, sólido. .

ídem.

Id. 68 li-
bras, ó

sean
30,ks8O.

Car gas. _

! •

s " • •

3

Ustaneia

Metros.

182,8b t

-'(

182,80,

8fi,83

182,80

182,80

Besultado.

PeneLracionfisi variables,'máá'más
de Om,O7 4Ó.m,4Ode profundidad,
y de 0m,32 i Ora,38 dbdiámetro;:
en las aristas arranca pedazos de
forma irregular, desde óm,i5
basta Om,38- de longitud y de
om,os á om,io de -*áüctrüwr~y'

*. espesor.
Rti Jas arislas. produce efeetos:íle

mucha consideración arrancan-
" sílo grandes pedazo's; péiáetrá—"

. .CÍOl íO 1 1 1 , !*) . - , . . . , , ,, , - . ; . . r ! . , ,
tlb proyectil penetró íiíista 0tó,á6
:• y.abfiá una-entrada de O^OTá

Om, f 5 de diámetro y rajó todo el
muro. La bala no se partió. Otra
penetró á 0^,37 cf-n unaenírada
de Om,75 do diámetro.

EfecLos considerables especialraen-
1 te cerca de la arista; arranca pe-
I dazos muv grandes y produce

algunas grietas.
Penetración de cerca de 0m,60.

Grietas en todas direcciones; en
algunos pies de longitud destro-
zado el materia! en las inmedia-
ciones del choque. Los proyec-
tiles suelen no partirse.

El resultado poco favorable que ha dado este malerial debe

atribuirse á su falta de consistencia por llevar solo trece meses

de formado.

O 0">,20.
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Afacizo de hormigón de asfalto formado con iguales fragmentos
-que el anterior, alas cuates se agregó la mastica asfáltica aun
caliente,JJ .en. iguales proporcipnes, que el cemento.

: Cañones.'
Proyec-
tiles.

Cañón de Bí Metralla
¡y loiiiberoí Je varías

ido V (clases.

p • i AQ
UiuiB(ie4¿.

Gañón íe 4 1

Shrapnel!.,

Sólid».

Cargas,

.

t
J

?

s

•

Distancia Resultado de. la prueba.

MeLros. /Desconchados en el parapeto de |

•Í82.80

182,80

0m,4Q á Olü
t17 de diámetro y

Om,Oí de proiundidad. En las
aristas arranca pedaios de 0m,42
por 0 m J3 ; erictas de 0m,17 á
0m,20 de longUad.

Un provectil penetró OM, 17 é hizo
' nns entrada fie Om,SO de diáme-

tro. Reventó en el mismo sitio
sin producir deterioros.

Efectos muy marcados. El hormi-
gón se desprende enférmente
cuando choca el proyectil, ó se
raja y se tritura.

ÍVOTA. Este material resulta sumamente quebradizo, aun

para resistir ai choque de pequeños proyectiles.—Es difícil que

pueda conservar la forma que se le imprime, aun haciéndote

más blaudo aumentando la cantidad de bitumio.
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Macizo de hormigón de plomo hecho con fragmentos análogos á
los del anterior y en iguales proporciones. Estos, después de
calentados bien, se ocharon en el molde y, aun calientes, se les
agregó el plomo derretido.

Cüñon de 42 J Melralial
y bombero ><Íe varas
de S" ( c t a .

Cüñonde 42 Shrapnel I-

Calibre de
Sólido.

181

U.

Id.

Penetración de! mismo diámetro
y profundidad que ei proyectil.
No se raja ni desprende chis-
pazos.

Penetración de 0m,40 de diámetro
\ del embudo y 0m ,2i de profim-
•, didad. Reventó el proyectil en
i e! fondo del embudo; no produjo
\ grietas ni chispazos.
l Resultarlo muy favorable. Pene-

tración 0m ,30 y diámetro de la
entrada_0m

>34 áOL i \37,yde for-
ma irregular. ?ío arroja fragmen-
tos ni se'forman grietas. Las batos
se parlen y quedan enterradas.

NOTAS, 1.a—Este material da, como se ve, escelenles re-
sultados, ofreciendo bástanle resistencia; no se raja, ni se par-
te, ni despide chispazos, cosa sumamente útil en particular
para la formación de ¡as caras y derrame de las cañoneras; se
presta á ser aplicado con facilidad para rellenar espacios de
forma irregular cualquiera, asi como á reforzar partes débiles
que no puedan serlo por otro medio. Los proyectiles gruesos,
aun los que llevan gran velocidad, quedan empotrados ó cu-
biertos en ía masa de hormigón de plomo, formando una pe-
netracion de figura análoga á ellos. Ningún proyectil de me-
tralla se parte ni refleja.

2.a Es de advertir, que la formación de los grandes trozos
es fácií, y pueden fabricarse cu el mismo sitio que han de ocu-
par, dcindoles las formas y dimensiones convenientes, con pa-
ramentos lisos sin desigualdades.

5.a Las maniposterías adyacentes á este material, suelen
rajarse algunas veces; pero el daño no es mayor que el que re-
sultaria en cualquiera otra combinación.
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HIERRO.

Pe los ensayos hechos con planchas de hierro en Francia,
en Inglaterra y en los Estados-Unidos, resulta:

Que las planchas de palastro de media pulgada (0m,0i2) de
espesor, sirven bien para proteger las aristas estertores y mar-
cos de derrame en las cañoneras , pues resisten el choque de
¡a bala de fusil y la metralla hasta ]a de 4,20 libras; esta las
atraviesa.

Que las de pulgada y media (0m,037), formadas por la re-
unión de tres de 0m,012, resisten bien todas las clases de rae-
tralla; pero las atraviesa á 182m,80 el proyectil de 08.

Que una plancha de hierro forjado de 0m,20 de espesor for-
mada de varias unidas y de buena calidad, colocada delan-
te de un muro de 0m,914 de espesor, detiene un proyectil
disparado por el cañon-obuscro de S pulgadas de diáme-
tro con 10,25 libras de pólvora á la distancia de 200 yardas
(184m,S0).

Aunque no quedan atravesadas estas planchas, sufren mu-
cho t doblándose comunmente en el punto de choque; el pro-
yectil penetra 0m,10. La manipostería en que se apoya se raja.

Que esta plancha doble ofrece mas resistencia , cuando en
vez de esfar formada por la unión de varias delgadas, esté for-
jada en uua sola pieza.

Que el hierro fundido, á pesar de su gran resistencia , no
es aplicable para resistir directamente el choque de las balas
de cañón. .
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Además de estos resultados, recordaremos que los france-
ses, después de conocer los efectos de los cañones rayados,
han fijado, sin duda alguna porque en sus pruebas han hallado
que es muy suficiente Ui resistencia que ofrece , el espesor ríe
•10 centímetros para la plancha de hierro que refuerce el es-
paldón de madera de roble de sus cañoneras blindadas.

Que en la actualidad se blindan en este país las porciones
mas espuestas de los espaldones y cañoneras de las baterías
permanentes de Las obras de defensa en las costas, cou plan-
chas de hierro de un espesor próximamente igual.

Que respecto (leí hierro colado , se vio en un ensayo , que
«na losa de este metal <le 3fl á 35 centímetros de espesor y uo
íreMe de3°V3(i se rompió,.-no solo en el ptio-to de clioque, siní>

en otros distantes de él.

En Inglaterra , después de conocidos los cañones rayados y
dales estraeréiíiarío$ res«Jtados de sus modelos Arcostrong y
Wiltwort, se presentó el proyecto de las torres ü& hierra ds
que ya hemos hecho mención, y jeji les :que se calcula iíides-

su Bi«ro.íi* hierro colado de Gm,60 de espesar.
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Según las experiencias francesas ¿ una losa de plomp de
60 centímetros en su frente y 68 centímetros de espesor, pro>
porcionó los datos siguientes. Una bala de 24 con una veloci-
dad de 212*^80 pt>r segundo, penetró en el piorno formando
un agujero e.n cuyo fondo quedó entera y alojada con holgura»
3o q«e prueba qite la elasticidad de este metal «o produce reac*
eión sensible.

Comprimiendo el proyectil al plomo en todos sentido^
«pareció cu él plano de frente ó jraraiíienlo esíenordel Aterrase
una protuberancia »my prontiitCiada e® todo el ánibito deí
agujero, ensíaa(íhí.uidose la boca de este y agrietándose.sus
bordes, resultando ún hueco abocinado p&ro-con el ísndo casi
esférico»

Otra bala de 24 llevando la veioeídatí mayor de 384 á 420
metros por segundo, produjo igual efecto, pero la bala se
rompió en cascos quedando casi todos dentro del embudo, y
los que quedaron fuera se alejaron poco del blanco.

Las balas de 8 con velocidad de 250 á 380 metros, presen-
taron efectos análogos; en ningún caso se desprendió frag-
mento alguno del blanco.
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No sabemos que se hayan hecho pruebas de resistencia dis-
parando contra placas de este metal artificial, pero acaso no
sería desacertado hacerlas , conocidas las propiedades del que
se emplea para fabricar cañones (100 partes de cobre por 11 de
estaño). Sabemos que, aunque menos resistente que el hierro
forjado, lo es mas que el hierro fundido ; pues siendo la resis-
tencia medía del primero de estos metales de 4164,5 atmós-
feras y de 1308,9 la del último, la del bronce duro es de
2475,0. Lo mismo sucede con respecto á ductilidad , pues es-
tando reprentada por 0,U la del bronce, ia del hierro for-
jado llega á 0,27 y la del colado no pasa de 0,0044.

Sábese que la aleación formada por 8 átomos de cobre y
uno de estaño es la que soporta mejor la acción del temple ; y
que el temple hace adquirir al bronce maleabilidad y aumen-
ta su tenacidad.
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De todo Jo que llevamos espuesto, se infiere lo quedigimos
ai principio; es decir, cuan incompletas son las noticias que
tenemos de los efectos de los nuevos cañones obuseros y raya-
dos; pues uo es fácil comparar resultados obtenidos en distin-
tas pruebas cuando no son iguales en ellas las dimensiones* y
circunstancias de! blanco, ni la distancia de este á la batería,
ni el calibre, cargas, etc. de los cañones esperiiiieníádos.

Sin embargo, examinándolos con atención , pueden dedil-!
círse las siguientes consecuencias:

1.a Que á igualdad de calibre y distancia próximamente la
misma, él proyectil cilíndro-ojival del cañón rayado penetra
mas en la manipostería que el esférico del cañón liso, y que
además aquél produce grandes efectos con su esplosiotl. (Es-
periencías comparadas de Molina de Aragón y Juliers.)

2.a Que siempre revientan ios proyectiles cilindro ̂ ojival es
después de penetrar completamente en el muro. {Esperieñeiás
de Molina de Aragón y de Vincenncs.)

5.a Que el acierto de los disparos es mayor con las ferinas
rayadas que con las que no lo son, y que Jas primeras alcan-
zan mas que las segundas. (Esperíencias de Molina ydeJuliers.)

4.a Que con el cañón rayado dea 12 se destruye ó íibre bre-
cha á los 900 metros en mi blockatis ó reducto eon muros de
manipostería Oculto por un glacis de tierra. (Esperiencias de
Juliers.)

5.a Que con los mismos cañones é igual distancia se abre
brecha cou tiros directos en un muro de manipostería -da
lm

(25 de grueso. (ídem.)
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6.a Que con un eañon rayado de ¡i 12 se abre brecha en un
muro de manipostería de 5 metros de espesor á los 200 dis-
paros, y que se emplearían en abrirla (ocupando el mismo
tiempo) 107 cotí un cañón liso de 24, colocados ambos á 60 me-
tros del blanco, (Esperieucias de Molina y de Jnliers.)

7.° Que con cañones rayados de 8 centímetros se abre bre-
cha en un muro de manipostería de gran resistencia y de 2,50
á 3 metros de espesor desde la distancia de 60 metros. (Espe-
riencias.de Molina.)

. 8,a
: Que á igualdad do distancias el proyectil ojival del ca-

ñón rayado de ú 12 centímetros penetra mas en el mismo inu-
ro,qae el del cañón Uso de á 24, pero que el efecto de conmo-
ción es mayor con este que con aquel. (Experiencias deMolina,)

9.a Que en los muros formados con sillares de granito la
penetración es poca, pero el choque.de los proyectiles produce
en ellos grietas que se eslienden en todas direcciones atrave-
sando completamente y desde luego el sillar en que se ha veri-
ficado: el choque, y que cstu acción es mayor á medida que es
mas cristalina la estructura de la piedra ó materia cualquiera
que reciba el choque. •{ Experiencias de New-rTork-)

10. Que contra masas de granito ios proyectiles se rompen
casi siempre cuando no chocan bajo un ángulo que les permite
el rebote. (Esperiencias de New-York.) -""

11. Que "la acción de los proyectiles pequeños, metralla, ele.,
es menor en manipostería de ladrillos ó de hormigón de cual-
quiera clase que sea, que sobre el granito ú otro materia!
duro. (ídem.)

12. Que el único de los materiales ensayados que, empleado
como revestimiento en los muros ó en las caras de las caño-
neras, no desprende al recibir el choque lajas o chispazos que
saltan y penetran en las casamatas, es el hormigón de plomo.
El que desprende menos, de los otros, es el granito. (ídem.)

15. Que es indispensable proteger las aristas de las caño-

neras contra la acción de los proyectiles pequeños (y hasta cier-
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lo punto contra la de los grandes), por medio de marcos for-
mados con planchas de hierro forjado, siempre g¡ie no se use
el hormigón de plomo. (Espeneneias de New-York.)

14. Que eí hormigón de asfalto es sumamente quebradizo, y
por consiguiente de mala aplicación. (ídem.)

15. Que c! hierro forjado es e! material qisü ofrece mas re-
sistencia; y que después de él, eS que hü dado mejores resuUa-
dos y para ciertas p;irtes de ías construcciones hasta lo es
superior, es el hormigón de plomo. En este material, ana los
proyectiles de grueso calibre disparados COÍÍ fuertes cargas pe-
netran poco, no so forman grietas en él y por lo general no
desprende fragmentos, y cuando los desprende ao son peque-
aos ni perjudiciales. üViiignn proyectil al herirlo se-parte ni re-
fiejíi; de manera que esíe material, fácil fie obtener y do aplicar
á los paramentos del muro ó cañonera y que se presta á re-
llenar espacios de forma irregular y á reforzar partes débiles
que acaso no podrían reforzarse de otro modo, es de esce-
lente aplicación en la fábrica de las fortificaciones. (ídem.)

13. Que adsaitido el uso del hierro es mas conveniente for-

jarlo en grandes masas que hacer estas reuniendo planchas de

poco grueso. (ídem.)
17. ¥ finalmente, que el hierro fundido, aunque de una

resistencia superior, por lo quebradizo rio (Sebe aplicarse en
aquellos parajes en que quede al descubierto para recibir di-
rectamente el choque do los proyectiles, (ídem.)

Lástima es , y grande, que en las interesantísimas esperien-
ctasde West-Point (etiNew-York) no se haya usado ei cañón ra-
yado para que hubiesen sido mas completas , especialmente
en lo que se refiere al estudio de los materiales de nueva apli-
cación ; pero á juzgar por lo que se ha deducido de los ensayos
hechos en otras partes con la piedra , el ladrillo, la manipos-
tería ordinaria , la madera , ¡as tierras, etc., puede calcularse

que el cflüon rayado hará sobre aquellos mas efecto, producirá
3
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destrozos de mas consideración, pero no destruirá la propor-
ción en que, por lo que hornos vistos cslún sus resistencias á
¡a aceíon de los proyectiles,.

En el hormigón de plomn, por ejemplo, los proyectiles só-
lidos peueh'jiii y quedíin embutidos en la masa formarido un
embudo de un diámetro muy poco mayor qne e! proyectil, y
aquí se limita verdaderamente su efecio (prescindiendo de!
empuje natural que sufre el macizo en sentido de ía.trayec-
toria ), pues no se forman grietas en ia masa que la debiliten,
como sucede en el granito y en oíros cuerpos duros. Pero si los
proyectiles fuesen esplosivo£s corno estos no estallan basta des-
pués de concluir su penetración, podemos presumir cuál será
su efecto teniendo presente el producido por los shrapnells es-
perimentafíos en Wesl-Point, los cuales , ai reventar, tampoco
produjeron en ía masa grietas ni desprendieron trozos de
ella; asi como por el contrarío, se observa el mucho destrozo
ocasionado por el estremecimiento general que produce esta
ñccioii espiosivaen los cuerpos poco elásticos ó mas duros.



PROYECTO DS MODIFICACIÓN DE Í.AS CASAMATAS PARA

ARTILLARÍA.—SCTS VENTAJAS.—USO DE LOS TRAM-VXAS,

—SITUACIÓN DÉÍ. FIBJZ0TEJ Ó EJE » E ROTACIÓN DEL

BASTIDOR Ó IHARCO-SSS>X.AHADA, T ESTUDIOS SOBRÉ

X.& ABERTURA DÜ LAS CAÑONERAS. —PORTAS.—BATE-

RÍAS AL DESCUBIERTO SOBRE ¿AS CASAMATAS.—CÁ&*

CULO APROKIIUABO BEÍ. ES CE SO OS COSTE QUÉ OCA-

S2ONARÁ E2< EBJPÍ.SO DEL PLOmO V DEL

CONFECCIÓN DE LOS MVROS DE MÁSCARA.

ecoGinos los dalos (jue hemos procurado ordenar én el ca*
pítuto anterior, pnsnremos é describir el proyecto que pre-
sentamos de una casamata, cuyo muro de frente ó máscara
tiene alguna semejanza, como se verá, con el propuesto por la
Comisión de Oficiaíes que ha verificado las esperiencias en New-
York , y modificado después por el Capitán de Ingenieros es-
pañol don Rafael Cerero, ea particular en cuanto al «so que
en ellos se aconseja del hormigón de plomo.
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El nuestro está representado detalladamente eu la lámina i,
• El muro de máscara i B, figura í f dis'ui^yye de espesor

en el paraje en que ha de abrirse la cañouera , con eí fin de
adelantar la boca de la pieza haría el paramento sstñríor para
que, de este modo, resulte de pocas dimensiones !a aberlura
de aquella; y al disminuir en este trozo el grueso de! muro, se
procuro, por su estructura y empico de nuevos materiales,
concederle una resistencia que al me nos no sea inferior á ¡ñ
que presentgrií) si se ie coüscrvars el «spesor primero.

Observando la figura i , se vé que la parís débil de! muro
es la comprendida entre ios dos planos verticales proyectados
en m m, m' m': primero, por ser In que no se apoya en los con-
trafuertes ; segundo, porque en ella está eí vano de ia cañone-
ra; y tercero, perqué el enemigo, a) establecer SUS conlrabate-
rías, ha de tender naturalmente á apagar los fuegos de la ca-
samata, y al efecto dirigirá sus punterías sobre esta parte para
destruirla cañonera o embocar por ella sus proyectiles; de
suerte que hemos procurado desde luego compensar el menor
grueso con la mayor resistencia del material empleado, y ade-
más disminuir todo lo posible el vano de la cañonera, de modo
que por lo menos no favorezca la entrada de los proyectiles en
la casamata.

El espesor de 2^,50 (sobre 9 pies) del muro, queda reducido
á lm,4ü en el medio de la porción m mf que necesita el canon
para su servicio ; suponemos un canon rayado de 16 centíme-
tros. El paramento esterior del muro es una superficie plana;
el interior es cilindrica t pero la sagita del arco solo íiene 16
centímetros., siendo la cuerda de 2™,60, ó lo que es lo mismo,,
lo construimos, como si fuese una. bóveda cilindrica muy reba~
jada, cuyo eje friera vertical;.

Dicho paramento esterior es en la parte superior de ladrillo
buena.-ó de sillería , tomadas las juntas en uno y otro caso oou
mortero de cemento. Todo, el paramento interior, de piedra 6
sillería lo mismo que el centro deinwr.o, ó bien puede hacer*-
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se este de hormigón de cemento, anáíago al que se empleé en
Sas esperieneias de ios Estados-Unidos.

Ei eje. de rotación do¡ marco-explanada sobre qae está mon-
tado el canon , 6 sea el eje del pinzote, está en O, á 0m,52 del
paramento ulterior ; allí, pues , está el cuello de la cañonera.
Colocado el canon en sus dos posiciones estreñías de puntería,
«os determinará el anelio que ha de tener este cuello ó gar-
ganta , dimensión que fijará la posición de los dos cilindros ó
columnas veriléales de hierro forjado f h h, de O"1,17 de diá-
metro en ei medio y de 0m,l0 en Jos cstremos, empotrados en
su parle superior é inferior era el macizo del muro, y unidas en
ei punió h' (figura 2;, por una barra horizontal cilindrica, de 4
centímetros de diámetro. A distancia de 0m,52 del paramento
estertor, y en los puntos d d f determinados por e! campo de
tiro, están colocadas las planchas de hierro forjado en forma
de arco d d', con la convexidad al esterior y de 10 centímetros
de grueso , cscepto en ios estreñios d d, en que este espesor es
de 0m

?H; desde estas planchas hasía el paramento estertor, to-
rio es un macizo de hormigón de plomo , cuya anchura está
comprendida entre las verticales proyectadas en tn m'(figura 1)
y c c, e' e' (figura 5}, y su altura limitada por el arco c c' áé esta
última figura. La parte mas saliente de la cañonera queda,
pues, abicríaen esta masa de hormigón de plomo; las caras ee,
é e!, son verücales y paralelas al eje (figura i), y la abertura
estertor e é queda determinada por la corsüidon de que el pro-
yectil ( cuando !a pieza tenga su máxima inclinación , pase á 4
centímetros (algo mas de pulgada'y media) de las aristas e y e'.
El perfil (figura 2} indica el límite que marca á esta abertura la
elevación de 18° y la depresión de 5, que permite el cañón. La
abertura é inclinación de las caras y derrames de la parte inte-
rior de la cañonera (figuras 1, 2 y 4), quedan también determi-
nadas por las posiciones estreñías horizontales y verticales del
cañón, dejando en las primeras solamente un huelgo do 4 cen-
timelroB próximamente. La abertura estertor termina por ar-
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riba eii un arco muy rebajado (figura 5). Todas las piezas de
hierro entran holgadamente e¡i la mamposteria, debiendo re-
llenarse después el hueco o huelgo que resulta , con plomo.

Siendo de grandísimo interés en las casamatas la conserva-
ción del perno de giro del marco, reforzamos el muro estertor-
mente, como se vé en F, con un sólido que puede ser parte de
piedra ó parte de hormigón de plome Ef radio del arco s F e\
cuyo centro está en O, e& de lm (figura i).

Las porias n y »• son ÚQ hierro, de dos hojas, que giran
sobre ejes colocados detrás de las columnas ó barrotes hh. El
espesor de las hojas 0m,034 t y estas se cerrarán por den-
tro con un grueso pasador ó cerrojo de 3 centímetros de diá-
metro.

Las caras m g, m' g1 de! hueco formado en el muro para
alanzar el canon hacia la campaña , están inclinadas 25° res-
pecio del eje de la casamata; sigue esta después con una an-
chura media de Am,5Q y una longitud de 6ra,50; la bóveda es li-
geramente cónica en su intradós; ci centro de su sección recta
está en x (figura h\ y el arranque del arco de circulo en x'; es
de hormigón hidráulico, como las construidas últimamente esi
Cádiz, y que, habiendo sido sometidas ú fuertes pruebas, han
dado escalentes resultados. Damos á la altura de arranque
1 "\20; et espesor medio de los estribos es de lm,50.—El trasdós
de la bóveda no es tampoeo uaa superficie cilindrica , sino que
eslá formado por los dos pianos inclinados a &• (figura 4)f que
reciben las aguas recogidas por la masa de tierras superpuesta
11. Cada dos de estos planos van á verter en una canal de pie<-
dra h que recoge las aguas, y que, convenientemente inclina-
da, las conduce y arroja al. eslerior.

Para mayor defensa contra las filtraciones, la masa de tier-
ras no la ponemos en contacto cor¡ los planos inclinados a b,
sino que sobre estos hay una capa de 0m,015 de espesor de as-
falto natural ó cemento artificial, y entre esta y las tierras otra
Capa de piedras sueltas ó casquijo bien limpio , corao indica el
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corte representado en ía misma figura 4, y que de abajo arriba
?a dismi nuyendo de espesor.

E_a las dos car¿ss dei paso ó arco de comunicación de una ca-
samata á otra, se establecerán ios nichos de planta s&inicírcu-
iar (0^,50) de radio y de una aitura deO"\48, el que sirve para
SO saquetes, y O111,82 el de ios proyectiles, que son las municio-
nes que debe haber en cada una de las casamatas, sin perjui-
cio de ias que se custodien en un pequeño repuesto que debe
hacerse para cada 20 de aquellas; el nicho de ios saquetes ó
cargas se abrirá e;i la cara unís próxima al muro de frente,.y
et de !os proyectiles esi la opuesta ; uno y otro distantes de!
suelo 0m,85. Ambos han de cerrarse con dos hojas de madera
y su llave.

Hemos hablólo de la canal de piedra /¿{figura 4, lámina i),
que tiene 0m,15 de diámetro, cubierta con unas Sosas también
de piedra k, en !¿is cuales se hacen kueraimeute los [.atados c,
c', para el mas fácil paso de las aguas recogidas por las tierras;
pero siendo ia bóveda de hormigo» f bastará probablemente
abrir la canal h' en este mismo material yciibrirlocon unas iü-
sas acanaladas.

Tales son las dimensiones de las diversas porciones de la
casamata propuesta , deducidas en su mayor parte de las que
lian sido ya sancionadas por ia práctica. Si esta casamata hu-
biese de tener otra ú otras encima , debería aumentarse pro-
porcionalmeuie el espesor de sus estribos.

Suponemos el cañón con su cureña, montado en un marco
giratorio. En el piso de !¡i •casamata se colocarán las cintas de
hierro sobre las que ha» de rodar las ruedecilías que el marco
üene por su paríe inferior para facilitar su movimiento de ro-
tación ; y con el fin de que sea menor el esfuerzo qne haya de
nacerse para entrar el eailon en batería, se colocarán en eJ pa-
ramento interior del ¡miro de frente dos cáncamos de ojo, uno
á tiada Indo de la cañonera, a la altura que tienen en Jas gua!-
tteras las argollas que debe haber en la cureña. Como eí es~
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fuerzo que ha de hacerse para ronzar el marco ( dos hombres
pueden hacerlo ) es siempre mucho menor que ei que exige la-
acción de entrar en balería el canon (lo menos el de ocho hom-
bres , y aun asi se hace con mucha lentitud y fatiga de estos);.
siempre que haya de verificarse este movimiento, debe po-
nerse e! marco perpendicular al maro, y entonces, por medie
de !<i disposición esplscada, se facilita mucho aquel.

Damos aquí por sentado el uso del marco esplanado supo-
niendo que por la situación de la casamata necesita indispen-
sablemente su cañonera tener un campo de Uro de 50°, lo cual
trae consigo la exigencia de servirse de un medio que ahorra
tiempo y esfuerzo para hacer girar horiaon talmente eí sistema,
mucho mas si este movimiento ha de ser rápido; pero ti asi no
fuese, lo que frecuentemente no será, particularmente en los
frentes de tierra de las plazas respecto de los cuales muchas de
sus casamatas (entre ellas las que defienden los fosos, las gu-
las, etc.,) tienen por ío regular un campo de tiro limitado, en-
tonces podemos evitar el ¡iso del para las casamatas embara-
zoso marco, haciendo las maniobras con el cañón montado so-
bre su cureña exactamente como se hace a bordo de los buques-
de la marina de guerra con ías piezas no montadas en marcos
giratorios, disponiendo al efecto ¡y esplanada del modo que
mas adelante dir.eaios. En la generatriz mas alüi de la super-
ficie cilindrica de la bóveda debe colocarse la argolla de sus-
pensión. Hallándose el cañón separado de) muro de frente lodo
lo que permita el marco, las asas del mismo han de hallarse
en ]a vertical de la referida argolla de hierro forjado, de
(PiOEíÜ de grueso y 0^,080 de diámetro interior puesta al es-
tremo de una barra también de hierro a f 6 (figura 5 , Lámi-
na 1), que en el otro eslreino lleva unida una cruceta que apo-
ya en una cierta estension del sólido de hormigón con que se
ha formado la bóveda, según la misma figura manifiesta.

También en los costados de la casamata conviene fijar unos
ganchos para colocar eí juego de amias f poniéndolos 1m,50 dis-
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lantes del suelo y separados uno de oírolm,6(h Cuando la bate-
ría comprende de 8 ó 10 casamatas en adelante, conviene unir-
las por la gola con un tramways ó tram-via, caminó de hierro en
el cual sirve de molos- 3a fuerza animal, para trasportar y con-
ducir á las casamatas cañones, cureñas, marcos, proyectiles*
cargas y lodos los demás efectos ó piezas sueltas que convenga,
ya para dotar á aquellas de su respectivo material, ya para
esíraer las piezas rotas ó que necesiten ser reemplazadas. La
figura i, tómina 2, representa este trara-via colocado del modo
que hemos creido mas conveniente por las razones qué diremos
después, y el Irtich ó esplanada sobre el cual es conducido un
cañón. Stiptiesto el uso tie marcos giratorios, establecemos el
plano superior de la plataforma de trasporte á igual altura que
ci piano de las correderas de aquel, á fin de que la enreda al
pasar de uno á oiro iohaga horizontalmente sobre unas piezas
de manera que a! efecío se coloquen desde la cola del marco á
la via. Guando no se haga uso de los marcos, entonces el pla-
no de la plataforma se hallará á igual altara que el piso de la
casamata.

Dicha plataforma se compone de una parte fija a b, y de
otra c á giratoria ai rededor de no pivote x colocado en el
centro con el fin de hacer girar fácilmente la cureña y catión
que sostiene (á lo cual concurren unos rodillos que recorren
una cinta circular de hierro que tiene K*¡ parte fija), para sa-
carlos de la plataforma eu la misma dirección del eje ile-la ca-
samata, pues durante el movimiento del tren el eje del cañón
que se trasporta debe estar en la misma dirección que el
de la vía, porque de otro modo tropezaría el cañón con los
pies derechos de las bóvedas si llevaba la caña hacia aquel
Indo, y de todas suertes exigiría un camino mas ancho.

Eí movimiento del plano giratorio c d se verifica aplicando
ia eslremidad e del brazo corlo de la palanca e e' que gira á su
vez sobre un eje en o, A los dientes ó botones n n al mismo
tiempo que se hace el esfuerzo en el cabo ó estremo e' del tova?
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zo mayor de la espresada palanca ó palancas, pues una puede
colocarse en l¡i parte anterior y otra en la posterior de! truck.

. Los dos listones p p sirven para que ia cureña no iiaga
movimiento alguno lateral durante el de traslación ó el gira-
torio de la esplanada; pero como las curmlas que se trasportan
«o tendrán todas la misma batalla ó distancia de gualderas,
conviene que dichos listones puedan aproximarse ó separarse
según fuere menester; también debe evitarse que la cureña
ruede ó se mueva en el sentido de su longitud, y al efecto basó-
la encajar uiios clavos ó estaquillas en los agujeros ó cajas s,
abiertos al efecto. Nos referimos aquí especialmente á la con-
ducción de cañones montados» porque esta es la carga de mas
peso y usas cuidado que se trasportará; las demás piezas suel-
tas que se lleven , así como las cargas convenientemente em-
paquetadas» no necesitan disposición particular alguna en la
esplanada para su trasporte.

Eti cada una délas casamatas deben de tenerseá raano míos
tablones para colocarlos á manera de puente sobre el hueco por
cuyo fondo corre la via, cuando no se haga uso de esta. Acaso
seria mejor que en todos los casos se pusiese la parte superior
de los barras-carriles en el mismo plano del piso de la casama-
ta para tener siempre espedíta y franca [& salida.

Con lo espuesto, y con presencia de los dibujos, nos basta
determinar las siguientes dimensiones:

Alta
Ancho. en la clave.

Dimensiones del cuello de fa casamata. 0ra,48 1ra,(M

ídem de la abertura esterior im,08 lm , i0

ídem de la interior lm
f24 lm

f20

Si comparamos estos resultados con ios que arroja la tabla
que pusimos cu la página 10 los ñauaremos muy ventajosos,
pues á igualdad de grueso de muro y de campo de tiro, así
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horizontal, como vertical, nuestra cañonera presenta un hue-
co al eslerior, es decir, un blanco al enemigo, menor que las
antiguos cu GO centímetros cuadrados ó sea 4 próximamente-,
siendo por consiguiente mucho menor e! número probable de
proyectiles que chocarán y penetrarán en el embudo ó vano de
h cañonera. Esto tiene una grandísima importancia en consi-
deración á que, por ia mayor certeza en las punterías con los
nuevos cañones, es evidente la posibilidad de embocar mayor
número de proyectiles por un hueco dado, y clara la ventaja
que resulta de que esle disminuya todo lo posible.

Las caras de la cañonera, perpendiculares al paramento
eslerior del muro, evitan los daños con que amenazan ¡as cafas
inclinadas de que los proyectiles que sobre ellas choquen,
después de rebotar, se introduzcan en la casamata.

Disponer el cuello de la cañonera de una numero que ofrez-
ca probabilidad de resislir largo tiempo sin cegarse , es tam-
bién una ventaja de consideración ; porque una vez inutilizado
este, quédalo ai propio tiempo la casamata, ¡mes el cañón no
podrá apuntarse convenientemente y en muchos casos ni aun
disparar. Creemos que han de coutribirir poderosamente á
mantener dicho cuello despejado y servible, asi los barrotes de
hierro que lo terminan lateralmente, como el material de que
formamos (hormigón de plomo) la boca estertor de la cañonera.
Con efeelo, el diámetro de 8 pulgadas (0m,17) que damos á los
barrotes es suficiente para resistir el choque de grandes pro-
yectiles, pues sabemos que á 200 yardas ha resistido bien la
acción del proyectil sólido del canon obuserode 8 pulgadas,
siendo así (¡tic, á igual distancia, hasta la metralla dc3áo onzas
arranca lajas ó fragmentos mas ó menos grandes en los marcos
de sillería, fragmentos ó lajas que penetran por el mismo y
VÍUÍ á buscar y herir frecuentemente, eu unión con los proy-
ectiles que los han produciJo, á los artilleros que sirven las
piezas.

•Las estreroidades de-las planchas de hierro que hacen un
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resalto ó escalón entre la boca de la cañonera y su cuello, re-
sistirán bien el choque de la metralla y proyectiles menores,
y solo desprenderán fragmentos cuando ¡as golpeen los de
grueso cafibre disparados á corta distancia; pero por ei redu-
cido blanco que presentan, y ía circunstancia de que no po-
drán alcanzarlos directamente sirio aquellos proyectiles que
traigan una trayectoria paralela al eje de la cañonera , hacen*
presumir la dificultad de que esta se verifique.

Lo mismo podemos decir respecto de !us aristas de la boca
de la cañonera, bien sean de piedra ó ladrillo, que ceden ai
ser golpeadas por los menores proyectiles; cuando las de hor-
migón <le plomo se ha visto ya que no se rajan ni desprenden
^hispasfosaunque reciban la metralla mas gruesa; y que cuan-
do Jos proyectiles sólidos ó huecos hieren ó pendran en un ma-
cizo de este material quedan embutidos en él, y no lo parten
ni dividen aunque revienten dentro de ía penetración, como se
observó en las espericncias de iNew-York con un shrapnel!
disparado con un cañón de 42 que reventó en el fondo del em-
budo. Además el uso de este material es ventajoso en razón á
su mayor estabilidad por causa de su peso específico.

No formándose grietas en este material, no es fácil des-
componer su masa ; de lo cual se infiere su resistencia á divi-
dirse en varios trozos que es lo que cu materiales menos ma-
leables produce ¡a ruina del solido cuyos escombros ciegan la
cañonera.

Como por los ensayos bcclios sabemos que á 200 yardas el
proyectil sólido de 42 penetró en el hormigón de plomo unas
12 pulgadas inglesas (0m,30), darnos de grueso ó profundidad ai
sólido de este materia! en la parte mas próxima al eje de la ca-
ñonera 18 pulgadas (0a1,54), y como la plancha de hierro en
que se apoya sa espalda es de forma curva , resulta para aquel
sólido , que tiene por el otro estremo un grueso de 0m,66; por
consiguiente cuando los proyectiles alcancen las referidas plan-
chas han tenido que atravesar un volumen bastante grueso de
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hormigón de plomo ? contribuyendo uno y otra cuerpo á con-
servar la parte de manipostería qne forma, digámosla así, la
zona interior del muro. Construido esta de la manera que he-
mos dicho , ha de resistir mejor el impulso de esfuerzos es-
teríorcs, máxime cuando estos son comunicados (uq de u*na
manera muy activa por lo mismo que no es un cuerpo duro)
por ia masa plomiza á las planchas de hierro , las cuales los
trasmiten á su vez al muro cilindrico, pero descompuestos ó.
esparcidos en toda la eslensíon de su superficie.

Dicho sólido de hormigón va aumentando en el sentido d.e
su ancho desde el paramento estertor hacia adentro. Esto tiene
el principal objeto de prevenir el caso en que» no obstante su
peso, tienda á desprenderse ó salir de su caja por efecto de la
reacción ocasionada inmediatamente despuésdel choque delqs
proyectiles, esto es, en sentido contrario al movimiento de
ellos, aun cuando por efecto de las diferentes dilataciones y
contracciones de este sólido y de la mampostería.que lo envuel-
ve, quede en ocasiones bastante holgura entre aquel y esta.
Recordaremos aquí, que en un© de los ensayos hechos en W$st-
Point, al golpear el proyectil sólido de un, bombero de iO pul?
gadas en un muro de sillería de granito, salieron del paramen-
to de este dos sillares por efecto de la citada reacción, na menos
de 5 á 4 pulgadas.

En resumen , parece por el simple raciocinio, y por lo que
enseña ía esperiencia, que el sólido m m, m' m', se halla
para resistir al fuego enemigo en condiciones ventajosas
superiores al de otro sólida de igual ó aun de doble espesar,
que sea de sillería ó de ladrillo. En cuanto á las
de la cañonera, basta que seau menores que las actuales
que la ventaja esté de su lado; y basta la,uibie.n que permití!,
IOÍS giros horizontales y verticales del cañón por los,
que se Imn fijado , para, que en nada pueda SJ
á las cafioueras que hoy, se aforen en lo#
batería casamatada ordinaria.
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La posición del pinzote ó perno de giro del marco se ha de-̂
terminado, después de varios tanteos, para que 3a boca de la
cañonera no resulte grande, ni el grueso del muro muy escaso;
y con efecto, silo adelantásemos, seria indispensable disminuir
dicho grueso del muro ó abrir caj;!S bastante grandes en el
mismo para alojar la cabezn del marco y aun las gualderas de
la cureña en las posiciones estreñías de aquel, cosa muy incon-
veniente; y si por el contrario io atrasamos, aumentará pro-
porción símenle el ancho de la boca esteno)* de la cañonera.
En el primer caso hubiera resultado también muy próximo al
paramento esterior y mas espuesto por consiguiente á ser al-
canzado por un proyectil. Asi, pues, nos parece la situación
mas conveniente ¡a que le hemos dado; y sin embargo de
esto» hemos puesto, como ya dijimos* el refuerzo adaptado al
muro por bajo de la cañonera, con el fin de que esta interesan-
te pieza de hierro quede mas resguardada. Al tratar de la si-
tuación del pinzote se nos ocurren las siguientes reflexiones*

Siendo de tan marcada importancia el reducir la abertura
de la cañonera sin que esto sea en perjuicio del uro , cíebe el
ingeniero lijarse mucho en este punto, con especialidad en aque-
llas casamatas completamente descubiertas y cuyo muro de
frente se presenta perpendicularmente á la dirección del fue-
go enemigo, es decir , de tal manera situadas que este pueda
Colocar sus baterías de modo que dirija sus fuegos normales á
aquel muro. Si es preciso conservar el ángulo de Uro de 50
grados y nos proponemos que la abertura de la cañonera no
pase de un metro por ejemplo, determinaremos la situación
del pinzote como demuestra la figura 2, lámina % La distancia
a & es igual á 1 metro; si en los estreñios trazamos los ángu-
los a b o y 6 a o iguales á fia grados, el a o b valdrá preci-
samente los 50 grados; si tomamos después las porciones & m,
am, iguales entre sí y de una magnitud representada por la
distancia á que el eje del proyectil debe de pasar de la arista
déla cañonera, y tiramos las lineas mof mo' paralelas respes-
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tivamcnte á las b o, a o, se encontrarán en o', punto que de-
terminará la posición del pinzote; y si desde este jrcoa radio
de 1 melro trozamos el arco n r s este fijará la estcnsion del
refnerzo que hay que daríe esteríorrnente al muro para que
aquello pieza de hierro esté amparada por un macizo de i me--
iro de espesor. De manera, que aun cuando sea con ia obliga-
ción de hacer estos refuerzos mayores en estension ó mas re-
sistentes empleando en ellos un materia! ¡«as escogido, siempre
será posible reducir ia abertura de la cañonera á una medida
ó tamaño que haga muy difícil para eí enemigo el embocar por
ella sus proyectiles.

Cuando la posición que ocupa la casamata limite ei campo
de tiro de sus cañoneras á 50°, como sucederá á las que de-
fiendan un foso, por ejemplo , entonces, aun conservando el
pinzote en el punto en que los hemos colocado, en nuestro pro-
yecto (figura i, lámina 1), solo quedará una abertura de
0m,7(> (figura 3, lámina 2), es decir, poco mas de dos píes y,.
medio para el canon de 16 centímetros; que si contamos con
que en las citadas casamatas lo regular es que se coloquen ca-
ñones de menor calibre, encontraremos que la abertura ha d&
ser todavía mas pequefía. Si Ja cañonera de lafigtira 2 la supo-
nemos con un campo de tiro de 50° dará una abertura de0m,70.

Si e,n la figura 1, lámina i , retiramos el canon hasta que
e! plano que contiene la faja del brocal caiga en la vertical del
pinzote, la abertura estertor de la cañonera «o aumentará
por esto, y al muro puede alimentársele el espesor en una can-
tidad igual á la distancia que ha recorrido el cañón hacia atrás,
como se vé en la figura 4, lámina 2; pero si queremos que sea
el mismo el espesor del muró, podemos retirar eí paramento
anterior hasta la línea de trazos /* k, quedando reducida en-
tonces la abertura á a b, ó sean Om,6li; de modo que se presen-
tará y la vista como manifiestan las líneas de trazos de la figu-
ra 5 s es decir, todo lo mas reducida posible, supuesto que
hade conservar eí campo de Uro de 50° horizo a talmente y
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dq 3 y 18° ea el setstido vertical; pues disminuyendo estos án-
gulos, cosa posible en multitud de casos, reduciendo á 30° e¡
primero y á5 y 10 los segundos, véase en las lineas llenas de
la misma figura el claro ó hueco reducidísimo que vendrá á
resultar y al que podremos dar la forma representada en la fi-
gura 5, inscribiendo una elipse en el rectángulo a b c d.
Pero cuando este claro se reduce tanto, es á espensas de la
abertura interior de la cañonera, que resulta mayor; lo cual,
si no es precisamente peligroso por lo mismo que es un defecto
interior, tampoco es conveniente por lo que debilita el muro:
pero hay circunstancias en que á toda costa debe reducirse la
bpca de la cañonera ; por ejemplo, en aquellas casamatas que
puedan ser vistas de las baterías de brecha de contraescarpa
y que por la pequeña distoncia á que estarán de esta se han de
ver muy espuestas á recibir muchos proyectiles, porque hace
mas daño uno de estos que penetre por la cañonera , que mu-
chos, que choquen en el paramento del muro; para aquellas
casamatas que descubren la campaña y puedan y hayan de ser
batidas, alargas distancias,.la ostensión de poco mas del njelro
cuadrado de la abertura esterior de nuestra cañonera (lámi-
na, \),r es suficientemente pequeña.

Las portas de hierro tienen, el espesor necesario ; pues jo_
esperieaejia enseña qu& las de una y media pulgadas inglesas
(0*^04) formadas con tres planchas de 0ra

f012, han resistido sin
sufrir deterioro, botes de metralla (peso de! proyectil 45 libras
&seaii 20 kilogramos próximamente) disparados con un cañón
obpsero de 8 pulgadas á 200 yardas (182m,80).

Las colocamos en la parte interior para tener protegidos los
ejes que son los primeros que padecen, y eso que su conserva-
cien, es absolutamente indispensable para el uiovi miento de las
hojas, r&da decimos deí empleo del bronce, por lo mismo que
no $&han hecho esperieneias con este material que en ocasio-
nes será ocaso preferible al hierro forjado por la dificultad que
hay de forjar piesas grandes y de determinada forma.
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L;i experiencia confirma que las bóvedas cónicas facilitan la
sai id a del humo que penetre en las casamatas mejor quelas ci-
lindricas ; pero !a mayor dificultad cu l¡ibr;ir y colocar las do*
velas de las primeras ha hecho adoptar las segundas* Esta diíi-
eultaü desaparece para nosotros que no construimos las bóvedas
de sillería^

El uso del hormigón de cemento para ía Formación de
estas bóvedas délas casamatas, lo aconsejamos después dé ha-
ber visío ios resultados excelentes que ha dado, así en cons-
trucciones antiguas y que hoy so conservan con toda" su belle-
za y seguridad, como en las modernas hechas en Francia t en
Cataluña, y últimamente en Cádiz, de que ya hablamos al co-
menzar este capitulo. Los hombres dedicados al estudio de los
materiales alaban también Uis propiedades que este tiene, y el
tan práctico como inteligente Mr. Borgnís dice refiriéndose á
él, que atendidas la baratura ,- facilidad de ejecución y efectos
sorprendentes por su duración en todos ios climas, parece im-
posible que este material rio se prefiera á cuantos se conocen
inclusos el ladrillo y la piedra cortada.

El Coronel.de Ingenieros D. Nicolás Valdés en1 sa egóeíétile
Manual del Ingeniero, se ocupa con elogio del uso déí hormi-
gón para la fábrica de las bóvedas. En Francia* díee, $& ba es-
f elidido su uso ú toda clase de construcciones, debajo •de* agn?
como al airelibre. Numerosas experiencias lian pTobado lossi-
guienles priíicipi&s; deducidos de las propiedades espec5alie$-dp
U niezcia, ctíidando siempre de que hfiyir ]a mayor Mmpieza y
homogeiieidad en lys materiales. Primero; siendo las cales;
arenas, cementos y gravas, de igual naturaleza en las diver-
sas capas, y unas mismas las medidas y regias de manipulación,
será precisamente ia argamasa de mas homogeneidad* que la
mejor manipostería; Segundo ; teniendo cuidado en no-descím-^
ferar las bóvedas de puentes ó arquerías hasta que la mezcla
haya-adquirido suficiente consistencia:eo rásouá sü desecación^
no debe temerse movimiento alguno en la obra, ó bien no sé
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espenoicníará mayor que el que sobrevenga á otra clase de
manipostería, según prácticamente se. h;; observado en varias
construcciones. Se concibe fácilmente que eslo debe ser «sí,
puesto que la depresión del arco emana do las juntas de ia
mamposlcría, y el hormigón carece de ellas, forimuido un
cuerpo compacto y capaz de muy escaso empuje por lo cohesión
y corla compresibilidad de la masa.

Los áreos pueden ser peraltados ó rebajados cuatilo se
quiera. Para mío de 6 metros de luz puede bajar ia sagita á
inieíroyuiin á 0m,8O dando 0n\4 de espesor á la chive. Con
estas medidas resistirá de 1000 á 1200 kilogramos' por metra
cuadrado. Otra propiedad importmUisima de las bóvedas cons-
truidas con este material, es la ue oponerse á ¡as filtraciones,
procurando casamatas verdaderamente secas: esto dependerá
en gran parte del cuidado que se ponga ci¡ la elección y limpieza
de los componentes, y del esmero en la mezcla y Manipulación

Bajo el pimío de vista de la resistencia que ofrece este ma-
terial sometido á la conmoción que producen en una casamata
los disparos de la artillería, diremos que las pruebas hechas en
ía batería baja de la punta de San Felipe en ¡a plaza de Cádiz
formada con casamatas hechas con el hormigón de cemento,
han sido muy satisfactorias. Las casamatas eran seis; en cada
una de ellas se colocó un cañón de bronce, calibre de 24,-uro n-
tado ea cureña antigua de madera; sobre el cuerpo de dichas
casamatas, es decir, en.la batería al descubierto ,,se estable-
cieron seis morteros de 14 pulgadas, cada uno sobre el eje de
una de las bóvedas, ó lo que es lo-mismo, en el plano vertical
del eje de cada uno de los cañones. . :

Empezó la prueba por disparar sucesivamente los morteros
coa proyectil no cargado; después hicieron fuego los cañones
de-Ja propia manera que los morteros. No habiéndose notado
lesión alguna en la fábrica, se procedió á disparar simultánea-
mente un cañón y él mortero situado sobre la bóveda que cu-
feria á aquel; hecho esto, sin que se observara deterioro alga-
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ÍIO , fuérongo multiplicando los tiros hasta llegar á hacer des-
cargas instantáneas con dos, Tres y mas piezas,, hasta los seis
tiros que se tenían dispuestos para cada una, habiendo sufrido
por consecuencia las casamatas la acción de setenta y dos dis-
paros , ía mitad de mortero. A pesar de esto , reconocidas que
fueron cuidadosamente las bóvedas interiormente y el terra-
plén ó piso de la batería descubierta , no se observó uiiasola
rotura ó grieta, ni que estuvieran cotí movidas las solerás o"
piezas del pavimenté

Quedó, por consiguiente, comprobada la resistencia délos
bóvedas de hormigón , y desvanecido todo temor respectó del
empleo de semejante cíase de construcción para las casamatas
con destino á boterías.

Añadiremos que en ía confección del hormigón con qué sé
han construido estas bóvedas de la batería de prueba ; se em-
pleó un mortero hidráulico amasado con agua del mar, y arena
flambien del mar. La proporción de la mezcla Fue de dos par-
íes de cemento de San Sebastian y tres de arena.

En cuanto á la resistencia contra la acción de los proyecti-
les curvos, especialmente el de caida dé las bombas, que será
el mas terrible t nada podemos asegurar pues faltan, observa-
ciones prácticas de ello; pero en vista de la dureza íjnc adquie-
re el hormigón y de la homogeneidad que 'présenla toda la
masa , no será muy aventurado el suponer qiie resistan por lo
menos tan bien como las fabricadas coii la mejor maniposte-
ría : y decimos que faltan observaciones prácticas, porque jos
ensayos hechos con este material en New-Tork (de los que he-
mos dado cuenta en la página 23) nú puedeiíservir de norma;
en primer lugar, porque el hormigón rio sé habfa^ndurecido
lo bastante, y después porque estaba éí material'al descubierto
y formaba parte de un muro de frente , mientras.que el de la
bóveda , qdemás de estar á cubierto por la masa "dé tierra que
tiene sobrepuesta, no recibe los proyectiles de la misma mace-
ra sino siempre con cierta oblicuidad.
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Piulante las citadas esperiem^as , SQ observó que la, adhe-
rencia de! mortero á los pedazos de ladrillo era mayor que á
las piedra; y que la mínmia locó. á la grava ó cautos rodados.
También se advirtió que Ías juntas entre las masas de horaú-
gftu hechas con varios días de intervalo, eran menos resisten-
tes que ¡as de las capas colocadas en el mismo d b , y que las
primeras fracturas hechas.por los disparos, se verificaron á \o
largo de. aquellas juntas.

Las proporciones de la mésela tendrán naturalmente grao
influencia en estos resultados „ lo que exige mucha atención y
continuada, pues también tendrá a que variar según Jas.loca-
l idies; por esta razón ím nos parece inoportuno incluir aquí
un cuadro de distintas composiciones para formar hormigón

.ni atería les mas comunes; esto es, sin hacer entrar en su
las limaduras de hierro, eeniza de madera, basal-

to calcinado, aceites,-etc., puea estos ingredientes son biien&s
,ptg.ra cuando es-poca la cantidad de hormigón que ha de
emplearse. . ;

Primera composición ó mezcla..

.. 1 Parte de mortero hidráulico hecho con £ partes de

.- . • . aren^ fina y de cal hidráulica en pasta.
.1 ídem d ;̂ cascajo.

Segunda,

• % partesde cal hidráulica.viva*
3 IJe terrasa.
3 De arena de rio,
2 De grava.
4 Be, cascajo^
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Tercefá. ' ' -' •'•• ' '

5 Partes de cal apagada.en una cubeta (jiie contenga
4 partes de agua. .

fíí De cascaje' Ó tejíis machacadas.
i De cal viva bien pulverizada.

El cascajo ó leja ss mezcla cuando ia cal está bien desleída,
j hrego qne el todo forma un solo cuerpo se le agrega la
«al viva.

Cuarta. • • .

f 12 Partes de puáolana.
6 De arena.
9 De ¡üjit hidráulica viva.

Í6 De cascajo.

Los tranr-vias han de concurrir poderosamente al mas rá-
pido y mejor servicio de las baterías- casawatadas por \é itato-
iuo qne tos elcnienlos que forruaa el servicio del aniliero s&á
todos de grcírí peso ,1o que embaraza ftiuobo su trasporte y
exige muchos brazos y no poco esfuerzo; y téngase en cuenta,
qué ntísotros súpofiériíos el trarñ-via recorriendo todo «I pérí'-
metro del recinto de ía plaza é fortítíesa. Pueden establecerse
cubiertos ó descubiertos. Como lo ordinario és que sobre laí
bóveda de la <-asaniatá liaya ó sé establezca una batería áí
descubierlo figtsra 6, láiii. % y el parapeto de esta1 (á mellos de"
constituirlo como er'tfnírO de frente de las éasamalas, ío duaí1

seria Di ti y costoso), hade sor necesariamente rmis grueso, á flh
de dar á sü terrap!eii ÍÍ b la longitud necesaria para el servicia
de las piezas, la's bóvedas habrán de prolongarse trias alia dé lo
indispensable; de donde se infiere que letodrá cada casamata
sin espacio sobrante; unidos eslos por arcos abiertos en los
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pies derechos, resultará una especie de galería cubierta como
se vé en la figura dicha, y en 3a que puede establecerse ei Lratn-
via; pero si sóbrela batería a casa cu atada hubieran da colocarse
morteros ó. so!o un parapeto para fusilería , entonces la longi-
tud de ía casamata puede reducirse á un minimun y el tram-via
correrá al descubierto como se vé en h h figura Q.dí -̂ Parece
á pristiera vista que colocado de este modo quedaría muy es-
puestóá ser prontamente destrozado; pero fijando !u atención
eri la situación suya al abrigo de las casamatas, observaremos
que solo los fuegos curvos, y aun estos casualmente, pueden
ocasionar su ruina; ahora bien , los proyectiles de los cañones
rayados que disparan por un ángulo de 18° á 22° («aximun, cae-
rán formando un ángulo mayor que aquel, pero que no cre-
cerá hasta ser mayor de 56a y solo de este modo, según mani-
fiesta la figura, podrían herir en el espacio k h ocupado por la
yia aquellos proyectiles que pasasen* rozando con la arista
proyectada tna, (tomando aquí sin grande error la tangente
por ia trayectoria). El verdaderamente mas temible seria , en
este caso, el tiro del mortero; el cual puede disparar hasta
por 00° do elevación dando* como en todas ocasiones, uñ án-
gulo de caída algo mayor que aquel. De estus considcracio.nes-
se infiere > que aun de los proyectiles cuyas trayectorias cor-
ten ;la; arista a serán muy escasos los que puedan caer sobre
el blanco horizontal <Ie indefinida longitud y de solo 2 metros
de ancho que ocupará la vía: pero hay mas ; hasta aquí solo
î os hemos ocupado de los th'os certeros ó de buenos disparos,
y para aclarar mas este asunto , y dar mas fuerza á nuestra
aserción de que las vías están muy resguardadas ( al menos de
los fuegos perpendiculares á su dirección, pues no podemos
hablar de los de enfllada^que deben estar previstos), vamos á
dar los siguientes datos suponiendo que la vía está también
descubierta por el lado de la campaña, ó como si dijéramos,
sslablecida por delante délas casamatas.
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Distancia

al

blanco.

Metros.

500

400

500

600

700

800

1.000

i . 2 0 0

1.400

Í.GOO

íúmerode lombas que de ciea tiros caen en ua
rectángulo de una Jongilud ínfoMia ea el sentido
perpendicular á ia áirecrioii dfil tiro y de una

aneara de dos metros.

Mortero do 1C rentimelnm.

9 A
-,u
1,0

M
0,0
0,7

0,8

0,5

0,4

Moriera $e -15 centímetros.

5,5

4S5

S.7"
2,6

2,0

1,0

0,8

0,5

0,4

Creemos que estos líalos unidos á las consideraciones que
hemos hecho anteriormente, deben tranquilizarnos respecto de
ia seguridad de ia vía, aun cuando esté descubierta; lo cual
probará que no debe hacerse el crecido gaslo de cubrirlas y H¡
aprovechar para ello ia paríe sobrante de la longitud ^e las
casamatas, cuando estas debau tenerla por exigencia de las
baterías de cañones que hayan de sustentan

¥ iiiHes de dejar esta materia, recordaremos que ios tram-
vias destinados á aelívas' el servkío de las baterías en las obras
de defeusy son de fácil construcción y económicos ; que admi-
ten un. desnivel du 4 por 100, y unas curvas cuyos radios pue-
den descender hasta 20 metros, y aun menos en espacios ho~
xizonUíes.

También conviene tener presente, que siendo el rozamiento
sobre un camino ordinario el ñ de ia carga y en un tram-vja
!?1 w es decir, ocho veces menor, en esta misma proporción.
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puede disminuir.la"cantidad de fuerza que hoya de emplearse
para s» servicio.

Dijimos tini.es que las casamatas tendrán ordinariamente
mas longitud que la necesaria para el servicio délas píez;is. Eti
efecto, l,is obras casamaiadas de uno ó mas pisos, están por
lo común coronadas de una balería al descubierto, y como
nosotros nos ocupamos aquí de las obras principales de «na
plaza, (fue po.r serlo se ven expuestas al fuego de gruesa arti-
llería, el espaldón de dicha balería ha de tener un espesor pro-
porcionado á la resistencia del materia] que lo constituye, y en
este caso 3a anchura del terraplén y por consiguiente la ion-
gilud de la bóveda que lo sostiene, están determinadas por el
espacio que exige el emplazamiento de los cañones y el paso ó
comunicación por detrás de ios mismos.

.La manera de reducir ei espesor del parapeto seria ja de
constituirlo de la misma manera que el muro de frente de la
casamata; pero esío, además de ser costoso, tiene el inconve-
niente de que las planchas de hierro no quedarían tan resguar-
dad as, por su pí¿.como los que se empotran en los cimientos; y
los barrotes, en el caso de haber cañoneras, no podrían unirse
por £ns cabezas ó cstremldades altas, y además ei sóüdo dé
hormigón de plomo solo quedaría sujeto por ia manipostería: en.
MU parle inferior y costados; es decir, que estos parapetos altos
ó fea Fíjelas no podrían tener la solidez que ios muros de frente
de las casamatas, aun empleando, en ellos los mismos materia-
les y de igual modo dispuestos.

Pudieran también construirse de solo manipostería, pero
babma quedarles un espesor ds2m,80 por lo menos, y además
tendrían las desventajas conocidas de despedir hijas ó fragmen-
tos que liariau difícil ei servicio de los cañones que amparan.

En nuestro concepto, el verdadero espaldón es el de tierras,
á &o .traer consigo el uso do este materiat la obligación de darie
a) parapeto un gran espesor, pu*s atendida la fuerza de pene-
tración de los proyectiles giratorios, no puede ser aquel menor
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ñe 6-á 7 metros; pero si á esta dimensión se añaden ámelr&s
que ocupará et marco-esplanada y lm

t^Qüeconmmcaeioitées^
pació libre para el servicio, resultaría un total de \Z metros:
para la estensum de la superficie que han de sostener entre el
muro de frente f la casamata, correspondiendo á. ésta los
11^,50; y coniti solo necesita 4m

f00-f-2m
J00=6mi0Ó nos vería-

mos obligados á bscer un gasto de consideración para dar á las
bóvedas aquella longitud, en la cual hay 5^,50 que salo se em-r
plearia» etisoslener el terraplén. Esto no nos parece prudente
»i bastautejusüficado, pudiendo remediarlo de otra manera:
como puede hacerse. Efectivamente» levantando el maro de
frente de ía casamata hasta encontrar ef piano de fuegos d=el
parnpeto, haciendo de manipostería el declive interior de esley
y rellenando de tierras bien apretadas el espacio; interme<ÜBy
puede reducirse el grueso del espaldón ó parapeto en su parte
superior formado ya de dos materiales distintos á ám,Q$ en su
parte superior (véase la figura f>); pues para llegare! proyectil
p h masa d« Uerrns, tiene que horadar la parte prolongada
del muro de frente. Este puede hacerse, como dice el Coronel
austríaco Wurm, de manipostería ordinaria hecha «on njortcrír
hidráulico ó solo de hormig&n hidráulico, pues sí fríen por el
resultado de Jas espériencias de West-Póint no aparece éste
maíerial con grandes condiciones de resistencia, se atribuye
esto á lo fresco de la masa por el poco tiempo que tíivo para
secarse y endurecerse.

El muro de contención interior ó, sea el de declive interior
dei parapeto no debe apoyarse en la bóveda, sino construirse
sobre un arco de ladrillo que distribuya su peso sobre los es-
tribos, como se vé en H' (figuras 6) y en la 7 que es el perfil ó
sección por= el plano vertical a'b' de la. primera.'

De todas maneras, y aun adoptando el método qu^ prop?-
íiemos, resultaría qne desde Sa cola del marco colocado erí ls-
casamata hasta la eslr^mWad posterior de esta queda mía diŝ -
tísncia ó longitud de 6 metros que puede utilizarse para ésta-
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blecerá cubierto el Iram-via. Este es el objeto de unir ó enla-
zar estos espacios disponibles en cada casamata por medio de.
arcos ó pasos de comunicación abiertos eti los pies derechos.

Aquí nos ocurre la reflexión siguiente:
: La vibración que se produce en las bóvedas por efecto de los

disparos de las piezas colocadas así debajo como encima do las.
mismas, se trasmite naturalmente a los pies derechos que ía
sustentan; y como estos están apoyados en su parte anterior ó.
cabeza en el muro de frente , y libres pt?r sa cola ó tistreimdatl
posterior, en esta es en donde son mas marcados !os efectos,
pues en la otra se amortiguan ó disminuyen al ser comunicados;
ai espresado muro de frente; de lo cual deducimos, que no ha
de ser convenieute el debilitar esta estremidad posterior de ios.
pies derechos sin tomar alguna precaución que asegure la es-
tabilidad de ia obra.

De dos maneras podemos evitar esto; ó aumentando el espe-*
sor del muro tomo indica la figura 6, lo cual podrá hacerse sin
ocasionar embarazos al servicio porque no hay necesidad de que
en esta parte conserve la casamata la misma anchura que en
el reslo de siiíongitud, ó haciéndola independiente de la otra.

La figura 8, lámina % es hi sección por el plano cd de la figu-_
ra 6, que pasa por el eje del tragaluz T de 0m,50 de diámetro
en su estremidad interior, y de 0m,40 en la parte superior, en
la cual hay abierta una caja c cuyo diámetro es de 0m,50s en.
donde entra la tapa c' (figura 9) de hierro, en forma de rueda,
la que puede levantarse para limpiar el referido tragaluz ó res-
piradero T.

Al principio manifestamos que al buscar nuevas dísposicfo-,
nes ó elementos de defensa, no era posible comenzar por suje-
tar ia imaginación y alarse las manos, tomando por base la
economía , pues nada es caro sí es bueno, en tanto que su ad-
misión no exige un gasto que está muy por encima de los re-
cursos con que cuenta uu país.
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La introducción del hormigón de plomo y de-el hierro como
nuevos materiales de construcción é'ñ"i«i3 caSoiíéras,ha dé
nacer indispensablemente la obra mas costosa; hasta qué pun-
to , no podemos decirlo con exactitud, pero si puede asegu-
rarse que la diferencia de gasto no ha de ser tanta como á
primera vista pudiera creerse, al menos.para España, según
procuraremos demostrar. ;

Ksta Nación de suelo tan privilegiado, abundante en toda
clase de -niélales, encierra en su seno una gran cantidad de
mineral de plomo cuya ésplotacion ocupa el primer lugar en
la industria minera del país; pues aunque son bien estensos y
ricos ios criaderos del hierro y también son muy importantes
ios del cobre , el tratamiento de^stos metales es mas compli-
cado y exige para su estraedon mayores conocimientos y ca-
pitales.

En las cuatro grandes regiones metalúrgicas en que puede
dividirse el Mediodía de España •, predomina mas que en parle
alguna de la Península ia ésplotacion de los plomos, siendo ri-
quísimos los criaderos en la sierra de (¡odor, entre Adra y Al*
ruería.

Por lo que arroja» las noticias que liemos podido recoger
acerca de la producción de plomos en los dos granóles merca-
dos de Cartagena y Almería , pueden darse como datos proba-
bles los siguientes números;

Cartagena. . . . . .

Almería

PRODUCCIÓN E

1851.

Quintales.

306.681

554.964

951.645

X IOS AÑOS DE

1852.

Quintales.

525.930

506.994

830.924

TOTALES.

Quintales.

720.611

1.061.958

1.782.569
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. Desde, .1853 á 1§59, según Jos documentos administrativos
en jas inspecciones de Almería, Almagrera, Agüitas, Almazarou
y Cartagenaj la producsiou media anual ha sido de 1.074.9í)2
quintales.

Almería •

Mitreia y Cartagena.

•E

1853.

Qttíriia¡eS.

507.186

519.408

826.594

üí

1859.

Quintales.

555.000

559.448

894.448

Oitmíjttes.

4.042.186

G78.856

i.7-21.052

No se comprende en estas cifras e! mineral de plomo espor-
tada para las fábricas estranjeras y las cantidades no registra-
das ó; esportadas de contrabando. Y como tampoco se cuenta
con el¡ producto de las minas de plomo de Teruel, Belmonte,
ia.SelYa, y otras de Valencia y Cataluña, puede calcularse
que la producción media hoy del litoral Mediterráneo estará
enlre55á 60.000 toneladas (1.I00.Ü00 á 1.200.000 quintaíes-
anuales;) téngase en cuenla que hasta el año 1825, dicha pro-,
íhrceioti inedia anual no pasaba de 584.754 quintales.

Tenemos, pues, una gran ahundancia de plomo; y supo-
niendo, como es de presumir de los progresos de la industria,
•<Ie la abundancia del mineral, delestablecimícnto do vías fér-
reas y caminos vecinales y de los considerables pedidos que
¿acen los mercados de Europa y de Francia en particular, y de
las buenas cualidades del obrero español en el trabajo de mi-
nas que «practica con un atrevimiento y una seguridad que
pueden igualar, pero no sobrepujar los obreros alemanes é in-
gleses reputados como ios mas espertos» (*J, que la producción

{*) Esploiíation el trailement de.píomíts dar,s le Mide d'Espagne.—ÍS. Petitgsnd.
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vaya- eñ aumento,- también- disminuirá el precio á qué boy se
encuentra en el mercado, • :

Este precio es variable; pero queriendo hallar lc¡: posible
esactilíid , hemos averiguado el que han tenido los plomos-no
argentíferos en los mercados de Cartagena, Adra f Almería eri
el semestre de mayo á oclnbre de Í8S1, resultando :eii el pri-
mer punto mi valor medio de 64 viales el quintad y e*i 1,0̂  piros
de 68; pero en la subasta qus ha tenido lugar por el Estado
para la venta de unos piornos procedentes del distrito de Lrna-
res, se han vendido los de primera, clase & 65, ¿(¡2,50, y aun
a 59,55 lcs.de segunda. • • . , , .

El término medio do estos precios, esüi representado, por 1»
cantidad de 65,40. , . . . . _ •

Y prescindiendo ahora de quq empleado eneran cantidad
en la fábrica de las forliflcaciGíies, podrá obtenerse (por ¡o
¡m'smo queaumesitará el consumo) á un precJOv.iuferioi* •, par-
lamos del supuesto que debelaos ad.qi)irir,lo alprejcioiiidicadp^.

E! pié cúbico de pjqmo pesa 5 quíntales, i arroba, y.8 lt?
brrss; su precio por consiguiente será 538 reales. • ... . • •

Be los cálenlos que hemos hecho resulta, que para cons-
truir la cañonera representada en la figura 1 } lámina i , se
necesitan 85 pies cúbicos de hormigón de plomo.

No podemos asegurar qué cantidad de plomo entrará '"en
esta mezcla para que el metal líquido ocupe todos los huecos,
pues para eso seria menester formar este voliimen coh.pédazoí:
de ladrillo y de piedra , de las dimensiones que hemos dicho
antes, y medir después, por medió dtíl agua, el volumen dé los
espacios vacíos que dejaren estos fragmentos: pero dVuna ta-
bla de Mr. Ciaudel, en que indica las proporciones en que ¡BU
casos ¿¡verso»; está el.mortero con él cascajo ó piedras-, po-
demos inferir , sin grande error, que necesitaremos emplear
una cantidad de plomo alga mayor qne ia Lereera; part©-de
aquel YBhiuueiíyó sea 29 pies.cúbicos (Je.este
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taran 9.802 reales;

y lomando á 22 reales la vara cúbica, ó lo que
es lo misino, cada 27 pies cúbicos de piedra
y ladrillo partidos pondremos 48 reales.

Por; la elavoracion ó mano de obra , encajona-
.do y licuación del metal 1.000 reates.

Tóíal para el Macizo de hormigón de plomo. , . ÍO.850 reales.

HIERRO, Las piezas de hierro que colocamos en nuestro

muro de máscara (sin contar las portas y el pinzote), son ías

planchas y las columnas ó cilindros que forman los costados de
la garganta déla cañonera.

El precio medio del pié cúbico de hierro forjado , cuyo pesó
es de 366,176 libras, puede tomarse á 455 reales.
Las primeras comprenden un volumen

de hierro forjado de 33 pies cúbicos.

La parte mas gruesa de los cilindros. . . 5 id.

La parte mas delgada incluyendo el bar-
rote deunion 1,5 id.

Total. . . . . . . 37,5 pies cúbicas.

Que al precio marcado anteriormente, hnpor->
taran 16.512 reales 50 céntimos, y contando
con los gastos de labrado y colocación. . . . ifí.800 reales.

El volumen de la porción de muro de
frente comprendido enlre los píanos
verticales que pasep por m m , m' ni', y
de una altura de 8 pie"s, será de 335 pies cúbicos;

De estos ocupan el hierro y el hormigón

de plomo. . . . . 120,5J ,
y el hueco de la cañonera 62,5 j

Quedan para el volumen sólido de la

manipostería. . . . . . . , * . . . . . . ' • 152 píes cúbicos.
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El pié cúbico de sillería labrada de piedra ber- :
roqueña se ajusta de 11 á 12 reales; pero po-
demos aumentar esla cantidad á 15 reales
por pió cúbico, en atención al trabajo que
pide la labra de tas piedras para el muro ci-
lindrico y las caras y bóvedas de la parte io- . , . ,
terior de la cañonera, de donde resultará
que el coste de esta parte de manipostería
ascenderá á - . . . - i 2.280 reales.

y sfiadiendo el del mneize. de hormigón, . . . 10.840
y el del hierro,. , . , . . . * . . . . . . . . . 16.800 '

Suman. , 29.020 •;,..

Este es, pues, el valor aproximado de la porción dei muro
de 8 pies de elevación comprendido entre los planos vertica-
les m m y m' m'. Si ta construcción ofreciese las ventajas que
presumimos, no nos parece este precio exagerado.
El volumen de una porción de muro de

frente, todo de manipostería, como los
que hoy se construyen y de iguales di-
mensiones en longitud y altura que las
del ejemplo anterior, pero de 8 pies de

espesor como el de las casamatas de los
pisos bajos del castillo de San Sebastian
en Cádiz, es de 576 pies cúbicos.

Bebdando el hueco de la cañonera, . . . 185

Quedan ¡ . . . , 591

Poniendo el precio de 12 reales a! pié cúbico de sillería la-

brada para el interior y paramentos planos, y el de 15'reales

para el de las caras, derrame y bóveda de la cañonera, hallá-

remos mi coste de 5.162 reates,
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Resullará, por consiguiente, que el verdadero esceso de
gasto de la construcción propuesta estará representado por
una cantidad de 21.758 reales. Y una batería de 20 casamatas
exigirá un auatento en el presupuesto de 495,160 reales. Re-
petimos que si el éxito fuera bueno, el gasto, como se vé, no es
desproporcionado.

Y eslo se bace aun mas palpable con la observación siguiente;
El hierro délas planchas de coraza de un solo buque Thé

Deffencé pesa 500 toneladas. Según lo que hemos dicho, para
cada cañonera se necesitarán 57,5 pies elíbicos (le este meta!, é
!o que es lo mismo, á razón de 366 libras próximamente cada
uno, 15.725 libras. Luego en una batería de '20 casamatas se
emplearán- 274.500 libras castellanas, que representan unas 123
toneladas inglesas, esto es, menos de la cuarta parte del hierro
qae para su coraza exige un solo buque blindado:



ÍI&SOS EN QU3 ES POSfBLB ESCUSAS EL

ISJCONVEMZEEJTES SE EST®.—PROYECTO DJB UJ»

ENTERRADO.—SUS TTSBITAJ&S.—'

EN &AS CASAMATAS, OHfl VEZ ADOPTADO ESTE.

S "
INSULAR $p§a es qjie cnancip se inventó PÍ batnarto para

reemplazar las a.Dtigp.3s tí>rres> §e apljearí>q e
le§ y ^piJ eu los e n l r ^ q ^ del reci^°;í?e l^s placas; se
el uso í|je las pasginst^s ? y esta .̂ s& ^ontarpp pqr pierta
CQJP yna pro/3igí"íidad exagerada p^pa todas k s obra§ (Je defeij-
SÍ! : ss despuliré elpajíon rayado, jpreléadeseporaIgi»i&5gMs-
tj|iiir con él, y para todo, el jcañfopi y el O!>IÍS ¡i§p cuíilquier^
.qwese^ su calibre; y por último, seiniagimi ol njarco^esplana-
dí? coipo auxiliar p p a el nj,anejo de |a artillería, y ya parece

"isp es indis^ns^ble para moverán cappn
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co en las bateríi&s ÍIJÜS de plazas y costas, haciendo completa
abstracción de la situación de squcüas y do PÍI ohjelo.

E! invento do mi agente ó elemento defensivo ú ofensivo no
puede considerarse, por rmis que se perciba claramente su uti-
lidad, de una aplicación lan ísbíoinín quo oscurezca ó arrincone
todo lo anteriortneníe conocido para llenar el ohjelo qna se
propuso el inventor. Aplicarlo con generalidrul es pasar del uso
ai abuso, y convertir en defecto lo que realmente y asado con
oportunidad es una ventaja.

Nosotros creemos, y así lo hemos dicho íifHeriornienle, que
es posible prescindir del bastidor ó marco giratorio (actual mo-
delo español) para manejar la artillería ¡le algunas casnmaias;
de aquellas situadas de tal modo, que sus cañoneras puedan
tener, ó tengan por necesidad, un campo de Uro limitado me*
jiorde 30°; y esto sucede por (o menos en las def píso inferior
de las caponeras ó flancos bajos. cuyas balerías tienen por ob-
jeto el barrer los fosos que se estienden á su frente, y en los
cuáles se montarán qrdinariameDle cañones rayados de los ca-
libres de \1 centímetros y de 8 centímetros, 6 lisos de S y
de 4 libras.

Hay que tener presente, que al aumentar el campo de.Uro
de una cañonera se contrae la obligación de dar mayor an-
chura á la casamata, lo que lleva consigo un aumento en la
distancia que hay de cañón á cañón ; de suelte que si lo pri-
mero contribuye á que ios fuegos se crucen mas cerca de la es-
carpa; 3o segundo por el contrario aleja este punto de encuen-
tro. Dos cañones que tiran por la máxima abertura ó inclina-
ción de 15" (formados por cada una de lascaras de la cañonera
con el eje de la misma) y colocados á 4 metros uno de otro,
cruzan sus fuegos a igual distancia de lo escarpa ó muro de
frente qne otros dos cuya inclinación pueda llegar á 25° y que
esíért'separados sobre 6m,50; de donde se infiere, que en los
espacios poco estensos pero que reclamen por su importancia
abundante artillería t hay que «tender con preferencia á reunís1



PABA ARTíLLERIA. 67,

luis piezas, aunque para esto deba limitarse el caiupo de Liro:

de <;ada una de elins. . . . < " - . ; ;

El marco ideado por nuestro Cuerpo de Artillería para-eí
servicio ele todas las casamatas y terraplenes* facilita notable-
mente el movimiento giratorio del cañón que sostiene, pero
muy poco ó nada ei de avance ó.retroceso.-, ó sea el que ha dé
hacerse en sentido de la longitud dei mismo,-de modo que
cuando dicho movimiento circular sea,poco eslenso y poca por
consiguiente la longitud de la curva que se vea obligada á re-
correr la cola de la cureña, parece que no valeia pena de usar
el marco. Observaremos ai propio tiempo, que esto de pro-
curar un medio de ronzar oo.fi facilidad ia cureña, es decir,, de
poder variar rápidamente la puntería del cañón , es cosa muy
importante para las baterías que miran al mar, porque la gran
movilidad que la aplicación del vapor ha proporcionado á los
buques hace que estos muden de-Jugar con presteza* y nece-
sita la artillería de la plaza seguirles con ia misma variando con
no menor actividad las punterías; pero si nos referimos.á-las
casamatas que miran á tierra, aquella iuipertancka de la rapi-
dez del movimiento de rotación disminuye mucho; porque en
efecto, el sitiador para establecer sus cañones , ha de empezar
por levantar el espaldón de sus baterías en el paraje conve-
nientemente elegido y señalado de antemano y hacia el erial
adelanta penosamente por medio déla, zapa, de la que se sirve
para construir sus paralelas, ramales de comunicación, caba-
lleros, etc., y corao el. trabajo de zapa es.por necesidad lento,
resolta que rara vez, aun abrazando lodos los períodos del si-
tio, se verá obligado el artillero de la plaza á variar las pun-
terías de sus cañones con viveza, y si solamente: por grados á
medida que cambie de posicio» el blanco.

Por otra parte* tampoco ocurre que en todas lasbaterías
cubiertas ó descubiertas fie una plaza se coloque de antemano
la artillería que pueda servirse en eJjas; para esto fuera pre-
ciso un material inmenso y tener conocido el frente ó frentes



reeelft d« equivocarse baya» üestpt IM cwveslkto»;
que es lo mismo, una cosa es el arinamen-to cu fiempo &e pa£
y otra el de tiempo de guerra, y b-sEeríss j casamatas habrá en
fas qae'tleba en momentos dados establecerse piezas <ie caftt-
paña líe esas que ha de haber siempre dispuestas en los alma-
cenes de ana plaza y montadas en cureñas ordinarias Reíosme»
diis» mayormente feoy que esta dft.se de cañones, á pesa* ée SK
inducido calibre» han alcanzada con el rayado
RÍ« (fue^Btcsno teiiraií; y las castemMas ert ^«
se,pueden ser mas reducidas<jnelas^aeanlesEtilos

palabra, ía-̂  dháensimiesó t;( sHiíacii*» de
pueden áer tales» que por Ifi reducido #e> campo

qit© pueda dárseles ó tyue pécesilért * IÍG éXijaíi para stí s
el uso del rtinfeo gii*atori& aprobado y mdiidado

generaíídítd, y eí cual, entre sus v e r t í a s , círeee también
sws íBfionveníeftteií, siendo el principal dg estos el de debilita*
«Tmdjrfi de ffeíTté poríá caja qne en él ha de abrirse para eo-
iocaa' eipernoó eje de rotaciünj además, un solo proyectil que
rompa la parte descubierta de uno delo&branoales, deja ínser¿
vible \a pieza en ellos mentadn aanqtie ui esta ni su

Ahora bien; cuamJfl Base use dicho üiiarco» pareee-lxade
sw cónveBientc servirla artillería en iasr cásaraíataá de la mis*
ma manera que se sirve eir los buques de guerra \tt que llevan
estósen ios eosiaíios^ oabríeüdo &) efectoí el piso- úe aqueMa?

eslerísion que haya de pisar la eufeñ» con una eaplaoada
hormigón fino de cemento bien tersa, ó mejor »»a

edil íiíi éfttáriiñado apoyado eií gruesos cHáft&aes que encajefl
$ét sus eslremoa étt los estribos é.píós dereeh^g j (fae es*é ií*
geramente inclinado hacia el mttfti de ffente > esÉ.abtefiienat> ssi-

feri éstiéf de ün Atodo análogo al eMpteáíl© poi1 la íffari-
iü&gímtíhos y diheaüifes de ojo pafs nsaf «ü tai$tMtft=.}-il

sirve pera ettra* et ísiíón eíi batjeríav

en las casomatas del gggrundo a tercer
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hará qiieikts mfeer»o§ del cañofl so,l>re la espíana-da.se
írasmitan á los estribos en vez de hacérselos sufrir á la
dfel piso inferior.

•Pero ¡ai <JecS4íf en virtadée ías consideraciones heefras.
«n ci-rciiñstauciüs ó-localidades (¡típeci&teí es indydabiemeii
¿ünepeí>8d« *á uso del ninreo en ÍES baterías cubiertas;, y
asegurar, parque de ello esUiiKis convendáíys, que puede
Meñ servirse {a antiMeriy en estes casos siíi yquel nwsitío
«je ha servido hasta ahora f como aun la siryea iQ
«os, ,11o dejam*& deeouooer qu<¿ esto üene t«M îii&n sus inctui-
Vteriieütes; siendo iino de elios3 el prisicipal l&l uez, el de qu*
»v hiih'muh pusil<s fijfl ftara el sistema formado .por el canon y
su tiíjfeüaiU Cís^i-se refiera ei -líroviniieii-to -tle ,roiacio^s ?erá
difícil* si a-onzar a^uei á uno y otro costado» el ini,pedir que U

mismo U-opieicfi XOÜ bs arisias de iít garganta déla
, áíiüo¡iveutei)t-e q«e será »u;iyor á medida que.ílic^fl

arganta «e aleje -de -la curefiü aproximándose ai paramento
tlel tuuru en que está sbierta, por cuya razón sg híi

iha&la ahora muy iniüetlíalu al jNiraniento i«Itrior. .
Gou esto áficimos que, á nuestro parecer, debería ocupar

la atención de los artilleros «Jidtiar una ílisppsicift.n
Hueva, uobasliílftr pequeílo aunque suteíente para sustentar
\&s cure&as ée pia^a eu las casamatas .redueidas, ;y de i al ajo-
4o dispuesio;, que .sin presentar !;¡s contras •del manco-modela
nos permíUese sujetar, por decirlo asi, la estreíüfiidatí anterifi.i'
de! caoail darafl-te «wmivimienito giratori© 4Q la cureña.

qii! naüciade laque nos ba-ftcurfi^lo ;haci(Qndp
á H.a f;&fiüM oyado^tí 12.centíuJBtroi|¡,montado ¡e&i
fíaza., uocon IÍÍ pretensión de haber dado ¡eon h

lf SHI«ÍCO8!O un pensamiento que quizá sea digno de
y;áe reeifeir la -perfecc-iou que solo pueden darte Ja

espierienda y los arliltóros prácticos en el manejo de los caüo-
«es. Se;redace sertiiciMiimtíHle esta disposición á usar'Uü
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tí'or:de-poca•longitud y enterrado, suprimiendo desde luego el
pinzote.

Dicho bastidor está representado en iu figura i , lamina 5*
por su proyección horizontal A B, AB, y la vertical A'B'.Desde
el-punto # , p í é d e la vertical que pasa ñor el centro de la
boca del cañón, se trazan los arcos opq , rsl, seguní los cuales
se abre en el piso de lu casamata la coja que ha de contener el
bastidor; y cuya profundidad es Ja suficiente para que la su-
perficie ó plano de las correderas délos brancales quede al ni-
vel del espresado suelo de la batería. En el fondo de dicha caja
hay dos "carriles1 oh fa situación que rnarca la figura , trazados
según dos arcos de círculo paralelos entre sí y á las paredes di
kx caja, 6 lo que es lo mismo que tienen su centro común en x-.
El ancho y grueso de las piezas de madera que forman el bas-
tidor son iguales á las análogas del bastidos'-moiklo usado lioy¡,
pero es-menor la longitud de los brancales; en la cabeza de es-
tos hay unos rodillos que ruedan, al moverse el bastidor, sobre
una diila de hierro enclavada en el muro vertical opq; y en
otra cinta de la pared opuesta rsl, se apoya el rodillo $f situado
en el medio de la telera de contera cá% así el marco no puede
avanzar ni retroceder, de suerte que el único movimiento hori-
zontal que puede hacer es circular y como si su ejeríongi-
tudiiial estuviese sujeto en el punto*, esto es, describirá una
curva igual á Ea que en su movimiento de rotación (raza el luaiv
co~inode)o cuando gira al rededor de un perno fijo 6 pin-
zote colocado en el mitro,

ÍIÍÜÍIOS dicho que los brancales son irmy cortos. f£n efecto,
no Íes -damos mas longitud que la necesaria para que el cañón
pueda salir de batería y recibir la carga , lo que quiere decir
que tenemos que limitar el retroceso de ta cureña é impedir
qué esta salga del marco, si bien esto no sería en último re-
sultado grave inconveniente, porque seguiría marchando so-
bre el piso de la casamata y no ha de ser operación difícil
fñ de volverla á entrar en el marco, siempre que Jas rué1-
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áas del eje delantero no lo abaadotieu ó salgan de é i ; por-
que atendida la dirección de i;i fuerza que obliga ¿.retro-
ceder al sistema; ei retroceso se veriíie;i siempre en sentido
de iü longitud del marco; pero aun cuando la cureña .variase
ligeramente üe dirección f moveríamos aquel á uno ú otro
Jado -hasta1 que su eje y el de la cureña quedasen sobre una
misma recia.

Como aquí hablamos de casamatas de cortas dimensiones»
que pueden ser así, ó porque sus cañoneras tengan poca aber-
tura ó porque hayamos de colocaren ellas piezas de pequeño
calibre, y el retroceso de.estas será sensiblemente mayor por-
que !a esteasion de dicho retroceso esla en razón inversa-del
peso que nctua sobre ia cureña, proponemos que se limite este-
movimiento., ESO por medio de un resallo como el que lleváis
las corredenis del marco actual y en ei cual tropieza y se. de-
tiene la-cureña con cierta violencia sufriendo un choque r»~
do,-sino haei-endo uso del braguero como en la-marina, por-
que este hace su esfuerzo en el cascabel.del canoa,.es decir,
que el punto en. que actúa su fuerza de resistencia se halla en
iu misma recta, según la cual recibe aquel el impulso cuando
se verifica el disparo.

Convencidos , por la que hemos visto , ds que se hace, muy
penosamente la operación de entrar el cañón -en batería por
•el mucho rozamiento de la cureña contra las correderas del
-rnarc-o , proponernos que so le conserven á aquella las cuatro
ruedas , y que se haga uso de los palanquines ordinarios que
empica la marina , colocando á esle (iu convenientemente los
íáfieainüs de ojo-ó anillos fijos que sirven para ei braguero de
•la manera que représenla, b figura i, lámina 3. . :

VA rectángulo de trazos a fe, ab, indica una de l&s posicio-
nes estrenas, ó sea de máxima inclinación del mareo enter-
rado. En ios puntos e, e, se fijan los anillos, en que entran los
gauchos de las p.oieas /", por las que pasan los cabos ó.-belas g^
•que van á buscar ¡as otras poleas n, que^enganchan cuanüo sts
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quiere «deftiutar el cañón y ponerlo en batería en las argollas
j que lien« la'cureña á la altura de ía cola de palo; el brague-
ro que dibujamos por-separado (figura 2) se sujeta en eí casca-
bel en *>r, y tiene por cada iado del cañón la longitud bastante
para que, íil ser enganchado por las poleas n, queden estas por
ambos costados adosadas al plauo ver tic a! esterior de las g «vi-
deras. Debe tenerse en cuenta que el diámetro de ia beia de ¡os
palanquines ha de ser tal, que preseoíá^dose esta en dos ó tres
cwdouies ,,ofrezca igual resistencia que el braguero; por eso
emitamos con que el aparejo .sea doble ó que las poleas tengan,
dedos á cuatro garruchas, para que dé ia beta otras tantas
Va cita s¿

TíHübien pudiera llevar "ei nüirco en la cara Vertical este-
rtor de cada branca! una argolla convenienleinenití situada, eu
ia qlie eng-auchara uii aparrjo ósiniplemenle una cnerda para
•fftdilita'p ÍÍII nrovíhiíeuto horigoiiíai-circular ; pero cora o este
movimisnlo ha de exigir poco esfuerzo-, podrá hacerse con el
-Solo auxilio fié los espeques 5 sin que "sea necesario , á nuestra
parecen» acudir ai aparejo que seria un engorro mas en la
casamata.

El.perno de empalme m m se halla en ei pí;mo vertical quef

siendo perpendicular :il ej« laiigiiuüíiial del marco, conjtiefre
eJ centrD de gravedad tiel síateíiia formado por dicho niíirco,
sla" curefia y.ei cañan. Aplicaüdo la fuerza con el espeque en ios
•"estreñios'de'este "perno, e! sistema se moverá trazando un arco
ríe círciiio que el centro: de gravedad , como iodos los de mus
puntos, ha de describir, Al efecto establecemos la faja U fí,
eí) el plano dfi ios carriles , formada con pequeños sillares la-
brados en cuya cani superior hay unos dientes ó resaltos (véa-
-se ia seceion por á s' de la figura 1 f lámina 5), que servirán
para aHmiar un-ellos el estremo del espeque ai apoyarse, bien
en ia cabeza del perno, bien en una planchuela dé hierro
•que'impedirá el desgaste de la madera deí branca!.

Todo el esfuerzo que hace e) braguero parít contener la cu-



con KU coñoíi tii el i'etl-oces^, y iodo el que sfe hace
ponerá éste*»batería> I© ^mrtan-Jtfsttiftto&lfe't&ffofcfc
mosó pernios de^je colocados en ee;-ptor -fídnsiguíenteia• re-
sistencia que opongan ha de ser muy gropde, y aunque tes
espigas de tas infernos sten «largas yi>ien eriipotnadas %h la
maSBpe&í&ttia , quizás ea virtad de íds^sfíüerzos repetidos qssi*
los solieitan-, arranquen las¡p&edras que tos^sajíten^üS fes'tass»
ídesuiifl-M, rajen ó «Aescofii'poiigiüi {bDr<ta-acetan 'd
im qtie chotfiíeti en eí áVtói'í»; y entíflB'fiesv riD
Wéúío d-e 'Atrt̂ nwf él eíiñon al retrOGed^ir»1a ©aréSá salduíá e»
parte ó íoialíiiente del niarcó. Esta «ofi^íderiíei&a «as ha t w

'é prwpdner que, medió eííipblríKÍatfft te

de la íodüiera, secñhiqtití «néVígíaelJa ^üe
^estreftiQb'ef] losestHfcos deia;bóvéda cEmrasét.ééfHáa
1; esta pfe^t d* iriadera tomará la csnrvirtiira del

del Muro^&fóitttiBdG *u (ioíieavidad al iíítBiüor t-
na gríin resistóBcia á la líeiian par esta

«lia y-en los puntos e y, ees en dvade det^ráa eoioca^selos
s d*j que ha-btaiftbs> asegnradospor las miiescas quesa -

jétañ lu gstrenÑdaá de s«s espigas. •'•••-•:

S\ la ésperíeiiíiíi «o déiíiíksiryse qfl* el oso-«te este bwsliflor
y enteiwitib pf^sema iftof)nve?iientesqüeporei hio*-

tío se ntfs «enrre» f «ti aplicación tiene desde íúe&o la
'dfe-sa fácil mlotacfán,-loquese prestá-á

íiorárseles ton p^tínlilud, la dy ser un
•ia*d* leAfof'tnMbajo^^Bfion , y ad«ttsás la priBaíepüi iytprind'-
'paíl de íií) necesitar;et pefoo de l i ro , para cujia ©oitusácitra^ay
que afetípt"

;dtíbiUtftndotoT*ltotfr«'4é

Y puesto que el marcb fes5tflasícoíib y *el cañón queda más

bajo, las cíísáínrit&s en qiie f?é;coloqae potíráiilenet* ment« an-

gilütí'y'eltíVacioii'ÍVéase i» flgam í) . Êst-a ^pimde di»-

UÍIÍI cantidad igitál a l a difóffthmá de attittt d«lfpfltt>

líjS'caí-Hies; '
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ducirse .¿t 4"1 y lajongilud á4^3*);¡ 2"\70 .que ocupa el mar-
co-y 1?V6© de espacio libre para el servicio; esto en el supuesto
de-quelas bóvedas ó.terraplén que haya encima, si Jobay, no
exija una¿ase mayor,

; Disminuyendo, pues, las casamatas e» sus tres dimensio-
ríes,.sejdbüene un ahorro de gaslo-y de espacio, circunstancia
-esta úílima de gran valor en multitud de localidades.

iYá propósito dé aprovechamiento de terreno , con. solo ver

:la;pocii estensíoii que ocupa eu sentido de lo aucho la caja que
«oníiene elfiiar«o, se citop rende que ha de ser posible reunir
dos cañones efl una sola casamata sin que las dimensiones de
eslít salgan de !a iwedida conveniente. Esto se vé con loda cla-
ridad eav la figura 5 de la misma íáiuiua 5. Coloquemos ios ca-
ñones a ;2m,fK).de eje á eje, de modo que las dos curvas mayo-
res.del hueco con que han do moverse ¡os marcos se corten
(véase. ía íigurü); en ' lo cual nn puede, haber íticonveniente,
.porque .tampoeo lo hay en que los carriles mayores se crucen
cómo*se vé" en^O', pues nunca oenrrirá que los dos cañones
tengan necesidad de disparar á uu tiempo en direcciones
opueslas. De esta niauerí?, para cubrir á los dos, será bastante
la bóveda üe luía casamata de Gm,00 de ancho y 3m,G0 de altura
en la clave en su mayor sección: la longitud queda determitta/-
da det mismo modo que en la casamata de la figura I de esta
lámina: á los estribos les -damos un espesor medio de 2'",00, El
.paramento interior del muro de máscara puede s&r una sola
superficie.ciJiudrica , como índica la figura , ó bien estar com»
puesto de dos de estas, una por cañonera , como maniOestan
las líneas de trazos que terminan en n, de manera que cada
una de ellas se apoye por uu estrenio en el contrafuerte que
tiene por base el cuadrilátero a b c d._

•;•: Elcas,o=iuas.freo«enLe .de aplicación de las casamatas ofeiK
si;v,as es el ,d.Qi!a defensa de los fosos, construyéndolas en los
flancos bajos, de los baluartes, de, las. caponeras, ó de otra
abra cualquiera que : tenga por principal objeto el barrea
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aquellos, conservando al efecto los fuegos pitra
ríodo del alaqufeen que juegan sa-prií

Si hubiéramos de casaimitar una línea flanqueante de 30
Metros de longitud que suponemos perpendicular á his escar-
pas dé^uri-fósü1 tte 35 áh40tiietros :de anchov la
na 3,: éíi-ia cuní las lineas de trazos eórt
las primeras los ejes dé los píes derechos ó-
guisdas los ejes de las cañoneras, demuestra que con
tas iguales á las de la figura 1, lámina 1, podemos colocar en el
referido flanco de 50 metros, 7 cañones; pero:sí aplicárnosla 61
las casamatas de la figura 3, lámina 3, come se vé en lasíflgu-
ras 5 y 6 de la misma lamina, veremos que eni igualespá'cio
pueden establecerse 10 cañones cuyos fuegos se aprovecharán
lodos en la defensa del foso, pues aquí es hinecesariotin campo
de; tiro mayor que el de 30°, é irniiit al empleo de calibres ma-
yores que el asignado por nosotros á éstas casamatas; de.site ríe,
•que é esíension igual corresponde mas artillería, ó á núinero
jgtíal de cañones, menos espacio ocupado; en algunas;casos
Habrá ventaja en lo primero, y en oíros utilidad ei* lo segtfndo.

I>e todas maneras bueno es recordar, que aligerados:los
trenes de sitio con iu introducción del armamento rayado-, y
multiplicadas la facilidad y rapidez de los trasportes con ej es-
tabieohuíeiiLo de Las \ias férreas-, un ejército sitiador puede
conducir hoy cañones en mayor número, eu mentís tiempo, y
situarlos al frente de mía-'-plaza-de guerra sin exigir para ello

(I) Puede oRiirrif, a airen las casamatas tnaa líaja'?, qiié
rar los "cañones á^todo alcance, y Ininbíün por depresiim; para lo prinicio es preciso
que el cañón forme un ángulo de 18" ó 20° sobre la horizontal.

El lomillo situado en la telera de contera de b cureña ordinaria de plaza, no
puede iiajar lo suíicieDle para permitir dicha clcvaeigu ala boca tle.la pieza, ni fuhir
lo indispensable el cascabel pare apuntar por —5". Cara lograr ambas eosasy después
dp. varios tanteos, hemos colocado Ja pieza de madera ó nueva telera h de sección
'cuadrángula!1, cuya cara superior es perpendicular al eje del tornillo (figura 1, lámi-
na 3). Eáie eje es al propio, tiempo, la tangente paralela á la cuerda del arco áe. 23"
(184-5) que lia de describir, desde 3a elevación máxima A IB máxima depresión, el
|>imto raetlio de la generatriz mas bsja déia faja de culata, : - . .' • =•• •



majoresiüjue aquellos ^e^que padia-disponer Jiace
años; y coittOfil (itísaí!i^i«KJeJaíi ¿úieas de forítíkacios
Sfls-iíoiites, «arcados íiiíiafiî e&es por eitejireiio m-isaia ,y otras

a ¿utilero de tropas qiie.haa.de ílefeno)eí'ias,r
:naF que ¡dar

k'tin«eieí'a [«¡ejor de aprayecfeap el íerre-
nft»;es*o «s> á/Jop mcdáos-tie praportfio-aarse
fae^kS^dedíí^aiajía: ^Hergía^í hi defensa,
dos i¡^o esoedrtu de íwjiveilos U

es• i*íiperi@sa la »ei3ésálífd ée ^proporcionar
é los muro&de fr^fiíe de las #bras casaaiatadas.

m> es oen-vieaieinte «uiüentar el espesoa" de los mismos
¡este, otiieio*

íQ«e::del>cn apr^vechafse las propiedades conacidanienle
vi0uí-ajosas:da3l.hor!iii§Qil'depiaiTvo y del hierro-tarjado,

Que en =la adutilidad.; visto eJ empleo t|«e de este úiLímo
ittaleriai h;uie tamuriita y las sumos enormes qae en el invierte,
h& ide íSerreiaÉiváíÉínte pe^n&ño el esceso de coste que ocasio-
nará la iiilrodtíGcion de diclio -metal en-la fábrica de ias:for-

Qun puedo y debe usarse «i hormigón Ue. oenieato'para
las fcóv^das de las:casanivdí.as,

'toda obra ;de defensa debe tener enlazados sus puntos
poTan íratri^vía q«e contribuirá de una [llanera muy

eficaz al servicio y auxilio de las obras casamatadas,

iQuftiÍGS iüarcjos-espl«nadas, indispensables para el manejo
•Jfle1l»iartíttíría enioS freTites é obras de defensa qu« miren ai
•Hi,ai% ,íioía:Son,par*i servir bien los cañones en las casamatiis que

t'iirfefisi'íi ée los frentes de tierra,
en esiosüílímos, las casamatas deben aplicarse'princi-

iíra la defensa próxima, y eu tal caso el «amjpo de
Uro de sus.cañoneras 'ha de sev IHÍIS teüú&iüo y en su tonse-
cuoncia menores las é i raen sienes de aquellas-
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Que sí para evitar los inconvenientes que también tienen los
marcos giratorios adoptados por nuestra artillería creemos qué
en multitud de casos puede escusarse su empleo, conviene
idear un medio de que tos cañones montados en cureñas de
plaza puedan ronzarse con facilidad.

Que á este efecto pudieran emplearse unos" marcos peque-
ños y enterrados, los cuales, entre otras ventajas, ofrecen la de
permitir una disminución en las dimensiones de la casamata, ó
la de colocar dos cañones en una misma que no por esto será
mayor que muchas de las que se construyen; y finalmente, que
por este medio se aprovecha mejor una estension dada de ter-
reno acumulando en ella mayor número de cañones, cosa im-
portantísima por la consideración de que el sitiador aumenta
sus trenes á medida que disminuye el peso de su material j
crece la facilidad de su trasporte.









'ESDE el 27 de febrero último, día en que prese nUoros esté
escrito á la autoridad respetable del Excmo. Sr. ingeniero ge-
neral, han ocurrido algunos hechos en el mundo militar, in-
teresantes todos, y de los cuales siquiera sea sucintamente
debemos ocuparnos para examinar cuál podrá ser á nuestro
modo de ver la influencia de los misinos sobre el proyecto de
casamatas para artillería que aquí presentamos ú. la considera-
ción de los inteligentes, y también sobre los recursos defensi-
vos en general.

La fragata de hélice MerHmac (ahora Virginia) construida en
los Estados-Unidos en 1853, que hallándose en el arsenal de
Norfolk en 1861 pudo salvarse del incendio con que los fedara-

6
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les pretendieron evitar que cayese sn poder de los confedera-
dos, fue trasíoi'nuida por estos, al reponerla de las averias que
sufrió en uquel lam:e , en batería blindada. Al efecto cortaron
su obra muerta hasta unos ü"\9i de la linca d« fiotacion, re-
dujeron su. ariiuiiueiito á cuutro ejiones por banda tic 0 pulga-
das y dos rayados de 10 (mto á popa y otro i\ proa) y la arma-
ron ds dos fuertes espolones, disüngiiiétidose e¡-afilado de
proa que. debería obrar a modo de ariete contra los buques
enemigos ; ferraron al propio tiempo su casco hastü ( F ^ I
'bajo la línea de flote con planchas de hierro s y por último
cubrieron toda la batería con un tedio compuesto de dos pla-
nos inclinados 35° al horizonte, formado de gruesos cuartones
de buena madera revestidos de [res phmduis de hierro super-
puestas de 0m

;057 de grueso cado una , en cuyos planos esta-
ban abiertas las cañoneras para servir la ariilleria.

El Monitor (ó Erickson del nombre de su inventor) es otro
buque de coraza ó fuerte-batería construido al comenzar el
año actual; tiene dos cascos, uno inferior y superior y mas
grande cu estension horizontal el otro, pues lemendo el pri-
mero 37m

s69 de eslora y iOm,5r< de raauga > el segundo mide
respecüvameíUe 52^,89 y i2ra,4G. Los coslados del CUSCO supe-
rior son verticales, y al reunirse formáis á proa y ú popa dos
ángulos agudas; se corüpoíteti, de dentro á fuera, de una capa
de hierro de 0m,O12 de espesor y otra de roble de %0mj75 coa
mía armadura cslerior de 6 planclius también de hierro biea
unidas dé 0°\G*251 formando nna fuerte- coraza de Ora,15 de
grueso.

La inclinación de cérea de 40° de los costados del cusco in-
ferior ó mas bajo * exigñ que ana bala para alcanzarlos lenga
que atravesar 7m-,50 de agua; son de hierro y su espesor •de
0m,021. Sobre el puente o cubierta organizado fte; la propia
manera'que lo est-A el cáseo superior, hay tina torre de hierro,
giratoria ol rededor deuti eje vertical) formada con planchas
antepuestas y bien unidas que dan un espesor de 0m,20 k
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•escepcion cíe la parte en que tiene abiertas dos cañoneras;
pues aüí aumenta hasta O131,̂ "; mide esta torre Sm»73 de altura
y 0^,08 de diámclro interior, y lleva dos cañones de t i pulga-
das y preyectil de 174 á 180 libras.

Estas dos baterías han figurado de una manera qué de ello
quedará iarga me!noria en los combates que tuvieron lugar los
dias8y9 de marzo último ei¡ New-PorL-News á 8 millas del
fuerte Moriros (en la rada de Ramplón). Ei día 8 ,- -el Merriniac
después de haber desafiado arrogontomenle el niego de los
fuertes de ia cosía, ds des embestidas con su terrible espolón
echó á pique la fragata de madera Gumberhnd, de veía , ar-
mada de 2G cañones de 11 pulgadas; y amparada can su escu-
do de hierro abrumó con su arüileria y obligó á rendirse á la
fragata Congress, también de vela y de madera, y armada de
50 cañones.

El. día 9 se encontró este buque con su poderoso rival el
Monitor al frente; empezaron á combatir á gran distancia, pero
bien pronto se pusieron ai alcance de sus agudos ¡espolones;
cañoneábanse á tan breve distancia .que los proyectiles de su
poderosa artillería rebotaban en las corazas que los cubrían,
y por fin después de cuatro horas de combate se separaron
como fatigados, sin que pudiera decirse cuál,de ellos llevaba la
victoria.

En esta terrible experiencia queda demostrada la utilidad
de las corazas de hierro, y la gran superioridad de las baterías
que ellas cubren respecto de .los buques de madera á pesar de
la inferioridad de aquellas cu artillería;.por lo menos :á la in-
mediación de las costas.

De 50 á (K) balas que recibió el bíindage del Monitor* ninguna
de-tillas lo atravesó: rompieron solamente la primera plaueba y
en sigunos parajes la segunda. Dos golpes, sin etuhsrgo, um>
al ra'so y otro por bajo de la fea de flotación, llegaran hasta
hacer sallar pedazos <íc ía madera del interior pero el buque
a o-hizo aguí?»
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El Monitor recibió 25 proyectiles, algunos á cortísima distan-
cia; tres balas cilindro-cónicas lanzadas por los «añones rayados
del Merrimac hicieron un rebajo ó SOCÍI3)DÜ de cerca de 0m,S0
de profiindl.lad en hi coraza. Las balas esféricas no produje-
ron efecto* de consideración, á excepción de dos queolioc-a-
ron cocí i ral", unir a á la HUIÍI'Ü de) puente, eíicorvuüdo algunas
planchos y rompiendo íres.

Este mismo resultado favorable a las planchas de coraza se
obtuvo en eí siguiente ensayo hecho en a) mismo país. Una
carroñada de 10 pulgadas disparó oorilru un binuco com-
puesto de varias planchas de hierro que formaban un UHai
ile 0m,16 de grueso, apoyado en utia balsa anciada á 200 me-
tros de la oritlíi dei mar, adonde ye sitió la carroñada. Tres
disparos de esta dieron de lleno en el blanco, las balas en cada
golpe hicieron un rebajo de ü^OST, se partieron eo pedazos y
estos fragmentos rebotaron hasta 3 millas de distancia.

Los ingleses también en Shasbwijncss dispusieron para que
sirviese de blanco y cañonearlo con cañones de 68 de ánima
lisa (proyectil sólido) y rayados de Ármstrong (calibre de 100 y
de í 10), un sólido de 5m,04 de alto y 6m,08 de ancho que repre-
sentaba una sección ó trozo de la fragata blindada Warrior,
es decir, compuesto de una placa de hierro de 0!ll,l i -ante-
puesta á otra do madera de 0m,50 que á su vez se apoyaba en
oirá de hierro de 0m,012 y en contacto con un muro de granito
para evitar el movimíesito ó resbale de la masa total. Hizo-
í¡e fuego durante día y medio, ya tiros aislados ya descargas
de á 6. El blanco se estremecía constantemente notándose el
efecto en las juntas de las placas y en los planos de unión de
los distintos cuerpos, pero ningún proyectil llegó á atravesarlo;
y aun se observó que el sólido de 68 produjo mas efecto que ci
de 116 del cañón Ármstrong á la tlistancia de 9i'\Ai) á i82m,80n

Posteriormente los austríacos en octubre del año pasado hi-
cieron esperirnentos con sus cañones rayados y planchas de
hierro, encorazando la parte descubierta á la campaña del
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muro (lm,246 de grueso) de una torre maximíMana cortslruida
en las inmediaciones de Rolhneusicdcl» no lejos de Vienn. 1&
batería se estableció á 124 metros armada de odio cañones
rayados, cuatro de á í*2 y cuatro de 24. Entre los ocho dispa-
raron 80 shrapnel!;*, 200 balas sólitas y 400 proyectiles-huecos.

En un artículo publicado en el Journal des armesspeciales,
correspondiente ul segundo bimestre del año actúa!, se asegura
que los proyectiles sólidos hicieron caer los planchas de hierro
de revestimiento [élaienl jelécs á (erre), pero no dice que se ha-
llaran rolas ni sufrieran düño alguno, lo que nos autoriza á
suponer que esto pudo consistir cu su defectuosa colocación,
es decir, en que estuvieran débilmente sujetas, á ia nsampos-
lería del muro.

Á fin di remos, aiuiqne sea de paso, que en esías experiencias
se dio por demostrada ía posibilidad de impedir completamente
con el fuego de shrapnel! bien sostenido y dirigido, cí servicio
de la artillería descubierta sobre terraplenes.

Todos eslos hechos vinieron á poner en evidencia la nece-
sidad de acudir al hierro para proteger las murallas, ya sean do
madera ó de piedra, de la acción de los cañones conocidos in-
cluso los de Arrastro i) g, y la eficacia de aquel escudo de protec-
ción; pero' esto hábil ingeniero mecánico, deduciendo sin-duda
que la causa de ser á distancias cortas mayor el efecto del pro-
yectil sólido de 68 que el del suyo de 110, estaba en la tm;yor ve-
locidad inicial del primero debida á la mayor carga del cañón,
ideó y puso en practícala cotisirucciou de un nuevo modolo de
ánima lisa capaz de recibir una carga de 40 á 50 libras y lanzar
un proyectil de 150, y rayando el ánima de aquel poder arrojar
proycclil del peso de 500. Este nuevo cañón üene 14 pies de
longitud, es!a fuerUüssente veí'orsado de metales en el primer
cuerpo, y pesa \% toneladas.

Colocado á S84 metros del mismo blanco empleado antes, ó
sea ¡a sección del Warrior, hkuéronse.numerosos disparos, y los
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proyectiles de 156 disparados con 40 libr;ts de pólvora des-?
trozaron la plancha esterior, despedazara a después la capa do
nía d era y concluyeron por herir la plancha interior de hierro;
un visía üe este rñsuliado se fnnücató Sa s.-ürgo á 5Ü libras, y
entonces un proyeei.il atravesó tuúas las planchas y solo se de-
tuvo en el muro de granito.

- Este mismo canon, rayado y con proyectil de 500, atravesó
con uno de esíos tres planchas de hierro unidas y de 0m,ÍÍ de
espesor" cada unn, colocadas ;i muy corta distancia. ¡Resultado
asombroso y potencia hasta hoy desconocida[

En vista de estos últimos ensayos ¿qué importancia puede
darse á la" deducción que hicimos a sites? ¿qué influencia íesiürán
en l;i defensa en ge ñera i? Nuestra opinión, pobre sin duda, la
hemos consignado en un artículo que publicamos en la Asam-
blea del ejército [i) bajo e! epígrafe La cuestión militar del día, v
que reproducimos aquí por que ¡sos parece conducente á nues-
tro propósito. Dice así:

«El combate sostenido cu las aguas de la América del Norte
por Jos buques de coroza el Merrimac y el Monitor, y los efec-
tos terribles poi' la destructores dol nuevo cañón experimen-
tado en Shúeburvness, é inventado por el ya muy conocido Sir
W. Annstrong, preocupa con sobrado fúndame tilo la atención
de los militares cu general, y muy particularmente á ios arti-
lleros é ingenieros, que ven con asombro esa lucha que enta-
blan elementos tan vigorosos ele Maque y de defensa, y los eua-

• ifts á primera vista perece que han do provocar usía revolución
decidida en la m a riera de combatir y en el arte de fortiflear.

El hierro cubriendo á !:¡ medera f y aun en ciertas partes
sustituyéndola por completo, proporciona á ios buques una rv-
sisteñfiúi á la penetración superior con muebo á la que antes
tenia i), en razón á la dureza de este maleria!; y «irtíque su in~

{I) Número del mes de mayo ás 18SÍ?.
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traducción hace ios buques mas pesados y harto mas..costosos,
dábase todo por bien e-inple;tí-lo porque á vufittas de algunas
dudas y recelos, el cómbale citado Siego á presentar L«s embar-
caciones encorazadas con cierlos visos (ie iaviiUierabüidad.

Mas de la propia m-anera que ha sucedido hasta ahora y
sucederá siempre» ene! momento de aparecer éste recurso .de-
fensivo que consiste en aumentar \n resistencia que apone eí
cuerpo que se bale á la penetración délos proyectiles, presén-
tase en el palenque una nueva máquina de guerra que, lanzan-
do aquellos con mas violencia , les proporciona la fuerza sufi-
ciente para penetrar y desbaratar un blanco compuesto.de ma-
dera, hierro y granito, de ía propia suerte que una bala de "24
perfora y destruye un muro do piedra.

Así es, que la admiración causada [¡orlaaparición de aque-
llos buques; el terror, podemos decirlo, que i-afiindió el cara-
ba te ác\ Merrimaü coa ei Monitor, quedaron reducidos i-mu-
cho menores proporciones desda que ha podido palp{trseA&
posibilidad de deshacerse de aquellos incómodos enemigos,
cuyo valor, cuya potencia en el combate la deben á sq resjs.-
tencia, á ía seguridad con que pretendían acercarse a una ba-
tería con el desden propio del que se cree muy supeiw-

Vista así la cuestión muy por encima , parece que está re-
suelta ,. que no hay sino forrar de hierro todo aq-ucliü que ha
de resistir la .acción de la artillería, aumentando planchas á
medida que aquella crece en poder ó el blanco esíé mas es-
puesto á sus embates, y p.or otrrt parte fundir cañones que ar-
rojen proyectiles de 2Q0 á 500 libras, que"resistan cargas de 40
y 50, y esto por ahorn, pues mañana se fundirán oíros que ad-
mitiendo -Cürgaü de 5 arrobas, arrojen proyectiles de 7 ú 8
quintales. Así al menos lo creen algunas personas de imagina-
ción exaltada y qUC se ocupan ca estas materias, maravillarlas
de los asombrosos resollados del combale y de las esperiencias
ciladas.

Eslo en cuanlo A ¡o que se refiere á ia mar; raspéelo de las
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fortificaciones de ¡as actuales plazas de guerra de! interior ó
do las costéis, hay quien teme que están de mus, pues ni las
murallas huecas ni las llenas se tendrán de pié á la vista del
última cañón de Sir "W, Aniisíroug.

Fijémonos un poco.. Ciertamente que i« energía en ¡n resis-
tencia es la primera de las condiciones del blanco, así como el
gran impulso ó poder destructor es la principal de las que
corresponden á los medios de ofender; pero aquel como estos
están sujetos también á oirás condiciones muy severas, que si
no consiguen satisfacerlas , no llenarán como, deben el objeto
á que se les destina, ó disminuirán por lo menos en gran parte
las ventajas que de satisfacer la primera de ellas obtuvieron.

Una fragata de guerra , considerada como araia ofensiva,
¿podrá sin inconveniente despojarse de sus 40 ó 50 cañones
para sustituirlos con un par de los camones Arnislrong ? pues
pesando cada uno 12 toneladas inglesas, y el material para i00.
disparos no menos de 15, no ha de ser posible colocar en cada
buque mas que un número reducidísimo de ellos.—¿No habrá
asimismo que tomar en cuenta lo penoso dei manejar una pic-r
za de tan enorme peso y de i 4 pies ingleses de longitud, según
nos la pintan los periódicos ingleses mus ilustrados?

Si con ]gs planchas de coraza de 0m,075 y 0m,100 de es-
pesor se pusieron en duda las buenas propiedades marine-
ras de estos misinos buques considerados corno máquinas mo-
vibles, ¿qué será c muid o aumentemos este espesor del hierro y
el consiguiente peso á casi igual volumen?...
• Sin pasar de aquí, sin ir mas ailii en el discurso s circuns-

cribiéndonos á las condiciones del peso y de la eslension (i),
vemos que la marina tiene mucho en que pensar y no poco que

(I) Ka Ingialprrp, que es IÍ! pais en que su fabrica roas barato todo lo que con-
('¡eme á la marina , se ha calculado míe uo baja de 50 libras esterlinas el precio de.
una touelada de los tiuques Je coraza , ni de (iü t-l de cada ¡íaballu de sus lüúquinas:
osí es qne el gasto herho en las lí? embarcaciones de esta clase qne jjOiioe , subi ióé
irnos 5.S54.60O libras, ó sea prói-i mamen le 359.161,600 ¡eales vuilon.
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hacer ¿tules de .admitir la novedad del día y de emplear las
enormes sumas que esta pide para ser puesta en práctica, y
antes por consiguiente do abandonar lo que tenemos.

"Volviendo la vista á las murallas fie piedra, tenemos que
confesar y proclamar una verdad clarísima como la luz del día;
y es la de que son débiles relativamente ú ia acción podero-
sa del arma del artillero en su estado actual; y que si esta ta-
ladra «/destroza los muros de piedra con ia facilidad que sabe-
mos por repetidas esperiencias ,• imagínese lo que sucedería si
hubiesen de recibir aquellas los proyectiles giratorios de 300
libras, que Armstrong se propone lanzar con su monstruoso
canon.

Pero afortunadamente, corno dijimos al principio y como
hemos dicho que sucederá en la marina » no basta que el ca-
ñón se haya inventado; es necesario contar con otras condicio-
nes para hacerlo aceptable con toda la generalidad que deben
tener los medios de combatir, pues la defensa va naturalmente
á establecerse ¡dií donde el ataque ha de ser menos fácil. Sin
atender mas que a! peso del novísimo cañón y de los elemen-
tos que entran en su servicio , puede calcularse el embarazo
que presentará para ser traído y llevado , como necesitan las
piezas de sitio, aun en el caso favorable de contar con caminos
de hierro para su trasporte. Eti cuanto á los ataques por mar,
no hay duda que esle impedimento es menor , porque el buque
trae su artillería consigo; pero téngase presente que en las es-
periencías inglesas, el cañón , es decir, el buque en esto caso,
estaba á 182m,80 del blanco, ó sea de nuestra muralla, y
será muy rara la ocasión en que la batería notante, siendo de
gran porte} pueda por su mucho calado pasar á esta distancia
de la que, fija en tierrn, haya de resistirla.

En las plazas del interior , la vcnLaja.de admitir el uso del
cañón gigante ha de estar , en virtud de estas consideraciones,
de parte del sitiado ; toda vez que para este no es obstáculo el
del Irasporíe cualquiera que sea el peso» única circunstancia
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en que nos fijamos, por no meternos en lo que ha de ser eí
montaje , lo que sufrirán las espumadas , los hombres que este
cañón reclamara para s« servicio, los gastos, e t c , etc.

Por regla general, en la marina, aparte de la dirección del
Tienta (accidente de menos importancia desde que se mueven
íos buques al impulso del vapor), dos escuadras enemigas bien
puedeü! estar en iguales condiciones de fuerza respecto de su
artillado, cualquiera que este sea; pero esto no sucede en tier-
ra , pues son muy diversas las en que se encuentran sitiado y
sitiador.

En resumen, el-cómbale del Mcrrimac con el Monitor, y el
descubrimiento de Armstrong, merecen fijar la atención de
los hombres llamados á discurrir sobre la defensa y sobre
el ataque; pero de esto á desmayar en vista de esfuerzos lañ'
colosales, aunque se presenten como maravillosos, á dudar
de lo existente y ¿arredrarse por lo porvenir, hay una dife-
rencia inmensa; y creemos qao lo actual necesita una reforma,
urra mejora, pero no una renovación completa como algunos
teme», y que dieiia reforma hay que estudiarla muy de-
tenidamente para que no se ponga sobre el nivel de los r e -
cursos ordinarios del país, que hoy acaso mas que nunca se vé,
como los otros , obligado á sacrificar una gran parte de sus
producios en tas aras de Marte, aun cuando debiera esperarse
otra cosa de Eos progresos de la civilización,»

Después de escrito y publicado este artículo, á renglón se-
guido como decirse suele, Mr. filare y compañía, ingleses, juz-
gan que es preciso elavorar un hierro mas fuerte, mas duro y
por lo tanto mas resistente; y el Capitán Ingiís aprovechándose
de este material mas perfecto, proyecta un nuevo escudo ó ca-
ñonera que resiste á-totla ciase de proyectiles y acaba con el
asombro que Armstrong con su cañón pudo-producirnos. fSi
periódico inglés The Ármy and Navy Gasette correspondien-
te al Í9 de abril, nos habla de esíe escudo y de las pruebas
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á que fue sometido, Eí sistema de Mr. ñíare y compañía, dice,
consiste en someter las barras ó pasta.de hierro ú la acción del
martinete, y después de bien batidas hacerlas pasar por los ci-
lindros. No conocemos la forma y dimensiones del escudo, ó ca-
ñonera construido con ei metal elavorado de esta manera, pero
sí sabemos que resistió cumplidamente á ios disparos hechos
son los cañones y á ¡as distancias siguientes:

Cañones. Distancia. JV.* efe dispares.

Gañón Armstrong de 4 0 . . . 9Im ,40 2
ídem, id. de 110.. . . 182in,80 2

Caflon de 68 Id. 2

Cañón Armslrong de 500. . I d . 1 ,

Canon de 68 Id. 2 / , .
> a un tieffipo-

Cafton Armstrong de 110. . Id. o)
Caííon de 68. Id. 4
Cañón Annstrong de Ü0, * Id. 5
Gañón Armslrong de 300. . Id. 1

Según el citado periódico, ninguno de estos proyectiles
atravesó el blanco, y hasta las-cabillas y remaches que tenia
por 3a parte posterior aguantaron bien y sin moverse á pesar
da lo rudo de Sos golpes.

Si el resultado oficial'es tal como nos lo pinta la Gaceta in-
glesa , si eusayos posteriores nos dan la certeza de obtener con
facilidad este material que parece impenetrable, la maquina de
Armstrong perderá mucho de su importancia, y será esto una
razón mas para «o temer su decantada fuerza, que vendrá en
apoyo de ias que ya hemos expuesto en el capítulo que acaba-
mos ñu insertar.

Bien quisiéramos, para concluir, analizar la multitud de
noticias que cada dia llegan, circulan y se comentan, referen-
tes todas á descubrimientos, combates y episodios que ocurren
en la guerra déla América del Norte; nos detiene, sin embar-
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go, el temor ele acoger como exactas relaciones cuando me-
nos exageradas, y frecuentemente, bs de un mismo suceso,
contradictorias. En esta se dá por asegurada ia escelencia de
los buques de coraza, en aquella se los supone inmanejables en
alta mar, aquí la escuadra blindada lia destrozado los fuertes
de la costa, allí uno solo de estos hizo huir la escuadra entera;
pero viniendo á nuestro proyecto de casamatas, parécénos que
de toda esta (permítasenos la espresioü) algarabía de pruebas y
contrapruebas, no se desprende realmente nada que nos obliga-
se ¡i variar lo que proponemos; pues lo único que en ellas se vé
de positivo es lo que precisamente constituye el principal ob-
jeto de la propuesta, es decir, la necesidad de reformar las
construcciones existentes. Si la esperiencia demostrase qiie el
pensamiento es aceptable , que las distintas partes cíe la casa-
mala y materiales que entran en su composición están distri-
buidos con acierto, toda la influencia de los hechos que últi-
mamente han pasado á nuestra vista, se reduce á que podrá
convenir dar mas espesor á la plancha de hierro (si bien por la
dificultad de formar una de mucho grueso habrán de estable-
cerse dos unidas firmemente con pernos ó pasadores del misino
metal) y á que será quizás oportuno aumentar la longitud d,a
¡a misma para proteger mayor cstcnsioudel muro. Si ei hier-*
ro de Mr. Mare confirmase su mayor densidad, claro es que
debiera reemplazar aquí al hierro forjado por el método ordi-
nario. En resumen, la influencia de que hablamos parece que
no ha de ser otra respecto de nuestro proyecto que ín de ha-
cerlo mas costoso , la cual no depende de su organización sino .
de la exigencia de emplear material mas abundante ó de ma-
yor precio.

FIN.
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KTES de entrar á detallar las bases sobre que descansa la
organización general del ejército austríaco, que pasa, con ra-
zón , por ser uno de los primeros de Europa, daremos á cono-
cer el pié de fuerza actual de cada una de las armas que le
componen , asi como algunos datos importantes relativos á los
institutos y departamentos que abraza el estado militar del
Imperio, y Juego la organización especial del Cuerpo de Inge-
nieros, (la cunl trataremos en tina segunda parte), por el inte-
rés que para nosotros tiene, con las uolicias principales acerca
del sistema de enseñanza adoptado para la instrucción de los
Oficiales y tropa de dicha arma especial.



EJERCITO

EJERCITO AUSTRÍACO.

ESTABO MA7OH ©EMEK.&S..

S. M. el Emperador, General en jefe de todas las fuerzas
del imperio-

Maríscales , , . . A
Feídzengmeister (Oficiales generales que proceden do las

armas de Infantería, Eslado Mayor, Artillería é inge-
nieros), y Generales de Caballería ¡páralos que han
servido eu esta arma) . 16

Kste empleo militar no íiene equivalente en nuestro
ejército, y forma un escalón entre los de Mariscal y Te-
niente general.
Tenientes generales, ó Generales de división 92
Mayores generales, ¿Generales de brigada. 124

El cuadro anterior de Oficiales generales se refiere á
¡os que se hallan actualmente en actividad.

/Feídzengmeister y Generales de Ca-

En disponibilidail.) Tenientes'genéralcs. ! ' . * . ! '. '. "- ". ' 5
(.Mayores generales.. A

Total. . . . . 12

Í
Feldzeugmeister , . ^ 2 5
Tenientes generales. 132

v Mayores gener«'es. 186

Tflttl

3E ñYÍJOAKTHS GF.NSRALES, DE AYUDANTES S E
CAMPO S OTROS.

Oíiriatflív Tropa,

Á Generales.
17 Cofotietcs.
21 Tenientes coroneies-
54 Comandantes,
5-1 Capitálvés priríieros.
i 8 Capitanes seguí-idos.
l2Ti Subalternos.

Total. . 1 7 1 4-67
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estos son Ayudantes de S. M. el Emperador:

2 Generales.
2 Coroneles.
2" Comandantes.
1 Capitán.

y 2 Tenientes.

CUERPO DE ESTADO MAVOR GENERAL-

Oficiales. Tropa.

tí Generales.
20 Coroneles.
18 Tenientes coroneles.
35 Comandantes.

126 Capitanesprimeros.
31 Capitanes segundos.

Total. . 236 230

i.°

INFANTERÍA.

1.° La Guardia, que comprende:

Los Guardias de Corps. .

•

La Guardia alemana. . .

La Gendarmería

Los Guardias de Palacio.

2.° Regimientos de linea.

42 Generales.
79 Oficiales. . . . .

1 General.:
8 Oficiales

08 Guardias. . . ,
1 General.
'8 Oficiales.. . . .

116 Gendarmes. . .
1 General.
•5 Oficiales.. . . ,

500 Guardias, . . .
f 80 Regimientos á 3

batallones y fuer-
ce 4569 hombres.

14 Id. de Fronteras
á 2 batallones y 1
de reserva. . . .

1 Batallen id. de
\ Titisr. . . . . . .

79

8
»

8

5
n

D

» •

1)

68

»
116

300

125.550

15.644

520
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1 Regimiento deN,
cazadores tirole-
ses de 8 batallo-
nes

52 Batallones suel-
tos de cazadores.

4.a Cuatro compañías disciplinarias

Oíi

3.° Tropas ligeras.

1-2 Regimientos de Coraceros.
'2 !(i. de Dragones

12 Id. de Húsares
12 líi, de Lanceros
"2 id, de Húsares voluntarios.
1 Id. de Lanceros irí, . . . .

27.21!

200

40.34Í 53 44'2

J.° Plana Mayor.

Total- . . .

2.° Fuerza, . . .

0—Plana mayor.

AÜTIÜLERIA.

STenientes Generales \
4 Mayores Generales, j

27 Coroneles (
34 Temen-tes Coroneles >
71 Comandantes. • . • i

444 Capitanes. . . . . . |
1358 Subalternos /

1921 Oficiales.
12 Regimientos de cain- 1

pana. . . , í oa ^oo
1 Id. de cosías i 2 8 ' J f ) i

i lú- d£ cohetes J

ISGESISEBOS.

5 Tenientes Generjiies.
5 Mayores Generales..

15 Coroneles
17 Tenientes Coroneles.
40 Comandantes

!85 Capitanes
287 Subalternos

Total. . .

-Regimientos..

555 Oficiales.
2 Regimientos á 4 bata-

llones. . . . . . . . . 5J68
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Hombres. Caballos.

-Plana mayor.

3 Coroneles. -.
2 Tenientes Coroneles.
6 C o manda u tes. . . .

45 Capitanes. . . . . .
-175 Subalternos

Totnl. ,
C2.ü—Fuerza, .

229 Oficiales.

6 Batallones. 4.294

S3ÍERFG DE LA. FLOTILLA,

1,°—Pierna mayor.

Total. . .

"2.°—Fuerza. . , .

2 Tenientes Coroneles.
1 Comandante

2 3 C D p U a i i e g

66 Subalternos

92 Oficiales.

8 Compañías 1.400

TRASPORTES THILITAHES.

0—Plana mayor.

Total. . ,

a—Fuerza. , . .

1 General Inspector.
1 Teniente Coronel.
7 Comandantes.. . .

71 Capitanes
575 Subalternos. . . .

455 Oficiales.
'24 Escuadrones, con 12

depósitos de tren y 9|
id. de m a t e r i a l . . . . .

19 Regimientos de fuerza variable. * . . 19.000
(Últimamente se ha reducido la fuerza á

10 Regimientos, con un total de. . - - 7.978

T ROPAS BE FC&SCIA.

í Cuerpo dividido en 15 secciones* con
la fuerza lolai de. 3.412

1.920

600

164
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SANIDAD IHI&XTAK.

Plana mayor y médicos de Regimiento.

15 Médicos superiores de primera clase.
14 Id. id. de segunda clase.
50 Subalternos.

159 Médicos de Regimiento de primera clase.
158 Id. i d de segunda clase.
271 Médicos primeros.
262 Cirujanos segundos.

Tota!. . 809 Oficiales.

Tropas de sanidad.

10 Compañías 1.010
En las Planas mayores anteriores hemos comprendido ¡os

oficíales con destino á los Regimientos.

CUERPO DE V32TEKZN&.R2OS.

8 "Veterinarios superiores áe primera clase.
5 Id. id. de segunda clase.

14 Veterinarios prinieros. .,-•--
90 Id. segundos.

Total.. 115

v un número indeterminado de Sub-Veleriiiarios.

8 Comisarios Generales,
%1 íd, superiores de primera ciase,
81 Id. id- fie segunda id.

187 Comisarios.
fiS Ayudanlcs primeros,
ííS Id. segundos.
5 Id. terceros.

Total. .454
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1'ota I..

5
15
21
43

249
04

595

Auditores
Auditores

Id.
Id.
Id.
Id.

Generales.
Coroneles.
Tenientes Coroneles
Comandantes.
Capitanes.
Subalternos,

CUERPO MILITAR

1 Coronel.
2 Tenientes Coroneles,
4 Corniliidu ntes.

14 Subalternos.

Total.. 59

CX.ERO CASTRENSE.

1 Vicario general.
I Director.
9 Capellanes superiores.

032 Id. de primera, segunda y tercera clase.

Total.. 243

Todas las fuerzas que acabamos de enumerar forman parle
de los tres ejércitos en que se subdivide el tolal permanente.

Los cuarteles generales de-dichos ejércitos, so hallan en

Viena.
Berona.
Bu da.

Aquellos se subdividen luego en nueve cuerpos de ejército,
con sus c.nflrteles generales en



Viena. . . ,

Praga. . . .
Bríinn. . .
Laibácli., .

Verona. . .

Treviso. . .
Padua. . .
Buda. . . .

EJERCITO

. í

. i

. 1

. i

. 1
. 1

2 íde ellos i

Cada cuerpo de ejército consta de dos divisiones, y cada una
de estas de dos brigadas.

2.*

ESTABLECIMIENTOS MILITARES

Artillería.
Hombres. Caballos.

19 Comandancias, con , 4700 »

Remontas.

9 ConisndaRcias, con 2790 »

Dehesas militares.

6 Establecimientos: 1 en Mezohegyes.
1 Babolua.
1 Kíssber.
1 Radantz.
1 Ossiach.
1 Piber.

Cuarteles de inválidos.

5; en Yiena, Praga, Tyrnan, Pettan y
y 1 Casas de huérfanos militares.
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Escuelas militares.

6 Escuelas superiores.) . ^ucacinn
5 Id. inferiores, j a e e a u c a c i o n -
3 Id. de compañía para la Infantería.
1 Id. id. Caballería. .
4 Id. id. Artillería.
1 13. id. Ingenieros.
1 Id. id. Pontoneros.

\1 Escuelas para los conflnados militares.
15 Id. regimentales.

Además existen:

4 Institutos de Cadetes.
( 1 Infantería y Caballería.

3 Academias.? 1 Artillería.
( 1 Ingenieros.

i Id. de Profesores militares.
1 Escuela de Artillería técnica.
1 Id. Central de equitación.
1 Id. id. para la Artillería.
1 Id. de Estado Mayor.
i Id. Superior para la Artillería.
1 Id. id. " Ingenieros.
i Academia de medicina y cirujía.
1 Id. de veterinaria.

GODIAHDANCIAS É INSPECCIONES.

Comandancia superior del ejército f y Direcciones generalas.

1 General jefe, y 142 Oficiales.
i Director General del Cuerpo de la Justicia militar.
1 Id, id. de Artillería.
i Id. id. de Ingenieros.
1 Id. id. de Administración.
1 Id. id. de Estado Mayor.



Comandancias de Provincias y plazas fuertes,

á3 Generales y 455 Oficiales.

Existen además ías Juntas y Dir#cq jodies siguientes:

Tribunal Supremo de la Guerra. . . Presídante 1 General,
Id. id, d:e Apelación, . ; Id. í id

Dirección de! archivo d4 la Guerra, I<], 1 id.
Id. del Cuerpo dePontoneros) E, , ,, .

y de Ea Flotillí. { R * *^™]el.
Comité de Artillería. . :. Id. i General

Id. de Ingenieros , . Id. í id.
Id. de Sanidad militar id. i id,

Comisión central de contabilidad) yj ¡ .,,
del ejército ) '
Id. id. de empleados civiles. Id. í id.

Cancillería de la Comandancia su-) Tl(. . . ,
perior del - - - - - - * J M e - J "J

inspecciones.

Inspección de lrasportes militEires. .

Id.

Id.

Id.

Id.
Id.

í
de baños

militares.

Sección perma-1

nente \

Id.

1 Jefe y 19 Oficiales,
2 Tenientes Coroneles,

i Teniente.

'-GoniÍIJIdM nties.
Capitanes.

f C
\ ea de baños.

de hospitales de guarnición 1 Jefe Coronel y 5S Ofi-
ciales,

econótijíca de equipos militares, gubdividida er. ocho
secciones: 1 General Jefe y 165 Oficiales,

de edificios miniares. 1 Jefe' y (Vi Oficiales.
;s,4&r.giijpuus. i

1.° Los funciflaaifíosj de las cajas, militares están encarga-

dos de los fondos destiiiíHlos ai ejército y se dividen en las ca-

tegorías siguientes:
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2 Directores de l ic iase .
5 Id. de 2.a id.
5 Pagadores de 1.a id-

15 Id. de 2.a id.
17 Oficiales primeros. , .
17 Id. segundos.
17 Id. terceros.
11 Id- cuartos. - - •
14 Auxiliares.

En tiempo de guerra se crean cajas de operaciones de

campaña.

2.° Los empleados en los establecimientos de subsistencias

militares (59 almacenes principales, 15 sucursales y 12 eú las
plazas fuertes), son:

12 Administradores de i.ft clase.
55 Id. de 2.a id.

202 Oficiales de í.\ 2.a, 3.a, A.a y 5.a id.
y 89 Auxiliares de 1.a y 2.a id.

En campaña se agregan á cada cuerpo de ejército:

Un almacén movible de subsistencias, en primera línea.
Un id., id., id., con los hornos correspondientes de campa-

ña, en primera línea, para dos cuerpos de ejército, y otro se-
gundo, en segunda linea.

Un depósito general de provisiones, en tercera línea.

3.° La contabilidad militar tiene ú su cargo la relación de
todas las cuentas de los cuerpos y establecimientos militares.

Los empleados en este ramo, son:

6 Tenedores de libros, en jefe.
5 Id. .• id.

10 Více-Tenedores, y un número indeterminado de Oficiales
y auxiliares.

4.° Los empleados en los Archivos militares cuidan de \n
conservación y del orden de estos en todos los departamentos
principales del ejército, y son:

í Director.
.20 Archiveros.
70 Oficiales de primera á quinta clase.
10 Auxiliares.



5.° La administración de construcciones y del material
cuida de la rentabilidad de los de! Ciicrpo de la floliihi , así
como de ios depósitos del material de los Cuerpos de Pontone-
ros y Trasportes militares. Su efectivo consta de:

10 Administradores de primera y segunda «lase.
116 Oficiales do primera á -quinta ciase.
40 Auxiliares.
12 Agregados.

6.° Eí cuerpo de farmacéuticos militares, cuyo principa!
depósito se encuentra en Viena, se compone de;

i Director.
8 Administradores.

85 Oficiales de primera á quinta ciase
6 Auxiliares..

7.° Existen además otras clases inferiores de empleados
militares, como Conser'ges de edificios militares, maquinista^
escribientes an !as principales administracionesf carceleros y
dependientes para el servicio de las prisiones miiilnres, eic,s

que seria prolijo el enumerar.

Dada ya á conocer en globo la organización general del
ejército austríaco , asi como la fuerza actúa] de los instílales
que le componen, pasemos ahora á detallar mas aquella, espo-
niendo la fuerza respectiva de cada cuerpo en pie de guerra.

\.° EÍ Jefe Supremo del ejército, lo es S. M. 1. y R. el Em-
perador.

Eí mando superior del ejercito lo ejerce un Oficial General
de elevada categoría; hoy dia es S. A. I. y R. el Archiduque
Guillermo.

La Comandancia general superior del ejército (Armee-Qbe*--
Commando), comprende cinco Direcciones generales:
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1.a Dirección general militar.

2.a Id. del Estado Mayor,
3.a Id. do Artillería.
4.a Id. de Ingeniero?. -
5.a Id. de Administración militar.

y 6.a id, de Justicia militar.

La Cancillería central, cuyo jefe es un Teniente General,
tiene á su cargo todos los negocios importantes relativos ai
ejército; y asi como las direcciones citadas, se gubdivide en
diversas secciones para el mejor orden y facilidad del servicio.

i.—Dirección general militar.

4 a o ^ i ^ n [Personal dei ejército (Oficiales) y servicio ¡nili-í . sección., j t a ^ c n g e n e r a i p

2.a Sección.. Id., id. (tropa), recluta, enganches, etc.
! , » « ! • (Remontas.—Dehesas militares.—Material del
o. o tcuuu. . | ejército.—Escuela de veterinaria.
4.a Sección.. Legislación.

%—Dirección general del Cuerpo de Estado Mayor,

E t cp*»:ftl. (Servicio de operaciones.—Posta m i litar.—Telé-
o. Betutíii..^. grafos de campaña.—Provisiones de guerra.

Í
Escuelas militares.—Material de Pontoneros.—

Instituto militar geográfico.—Archivos de la
guerra.

5,—pireccion general de Artillería.

7.a Sección.. Personal del Cuerpo y rumo facultativo.
ÍEquipo.—Administración del cuerpo.—Pólvoras

4.—Dirección general de Ingenieros.

9.a Sección.. Personal del Cuerpo, y ramo facultativo.
10.a Sección.. Administración, y construcciones militares.

. • 2
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O.- -Dirección general de Administración Militar

-H"Wpinn (Intendencia militar. —Cajas militares. — Im-11. bcccion..j p u e s l 0 S p

12.a Sección.. Romo de administración.
15.a Sección.. Utensilios.—Equipo y armamento.—Trasportes.
l-í.a Sección.. Ramo económico ¡le Sanidad militar.

(Administración de hospitales y casas de saní-
'( dad.—Hospitales de inválidos.

16.a Sección.. Administración de las fronteras militares.

6.—Justicia militar.

17.a,!8.a,19,a

y 20.a Sec-
ciones. . .

Administración de justicia militar.

2.°—INSPECCIONES 7 COMITÉS.

Como cuerpos consullivos existen las inspecciones y los co-

mités siguientes:
Dirección de los archivos de la Guerra. Jefe i Genera],

Id. del Cuerpo de Pontoneros y) ¡, , r o p n n p l

de lañolilla } m" l t o r ( m e 1 '
Inspección general de remontas. . . . id. 1 General.

Id. de subsistencias id- i Td.
Id. de equipos.. . id. 1 id.
Id. de trasportes militares- . . id. 1 id.
Id. de contabilidad del ejército. id. 1 id.

Comisé de Artillería id. i id.
id. de Ingenieras id. 1 id.
Id. de Sanidad militar, Jefe supe-} ••, . tñ

rior del Cuerpo ¡ m" ' i a '
Comisión central de empleados- . . . . id. 1 id.
Tribunal de apelación id. 1 id.
Conseio de causas matrimoniales del) - . , . ,

ejercito - .)

GEMERALES DE PROVINCIAS.

Para la dirección superior del servicio militar y adminis-

trativo del ejército se halla dividido el Imperio en diez distritos
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militares, á cuya cabeza se encuentran Oficiales Generales, que
llevan el título de Comandantes Generales, quienes reciben
directamente las órdenes de la Comandancia general d«i ejér-
cito, teniendo bajo su inspección inmediata, con el ejercicio
de un mando militar y administrativo,, todos Ios> cuerpos de
tropas, autoridades militares, é institutos del ejército com-
prendidos en el radio del distrito.

Cada Comandancia de provincia se divide en seis secciones,
Y son: .. ' . :

1.a Sección. . Hundo militar.
2.a Sección. . Justicia íd.
5,a Sección. . Estado Mayor.
4.aSeccion. .. Intendencia militar.
5.aSección. . Administración.
6.a Sección. . Sanidad militar.

Las Comandancias cuyo distrito encierrau-ías fronteras mi-
litares tienen una sétima sección para los asuntos relativos á
estas,

En Üempo de guerra cada cuerpo de ejército en operacio-
nes se administra por sí solo é independientemente de las Co-
mandancias de provincias.

4 —EJÉRCITO PEüMAIVERfíE.

El ejército permanente, comprende :

1.° La Guardia.
%° infantería.

5.° Caballería.
-1.° Artillería.
5.° Ingenieros y Pontoneros.

6.° Trasportes militares.
7.° Gendarmería y Policía.

I."—La Guardia.

Esta tiene por objeto principal el velar por la seguridad de
iíis par-sonas de SS. MM.; se gubdivide en:
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•Guardias de Corps.

Capitán 1.° - -
Id. 2.° . .

Tenientes. , .
Subtenientes..
Sargentos I.os

id. 2.0S

1 Marisca!.
1 Feldzcngmeister.
5 Tenientes Generales.
5 Mayores Generales.
5 Coroneles.
6 Comandantes.

42 Capitanes.
16 Tenientes.
10 Subtenientes.

Total 12 Oficiales
79 Guardias.

Capitán I .5 .
Id. 2.° .

Teniente,. .
Subteniente.
Sargento 1.°,

Id. 2.0i

Cabos. . . .
Tambores. .
Guardias. .

2.-— Guardia alemana.

i General de caballería.
1 Coronel,
1 id.
4 Comandante.
1 Capitán.
4 Subalternos.

4 \ Todos de la clase de sargentos del ejército,
60 \

Total 4 Oficiales y 73 guardias.

3.—Gendarmería.

Esta cuida especialmente de la seguridad y orden en los
alrededores de los palacios de SS. MM. También hace el ser-
vicio de ordenanza.

Capitán!.0. . 1 Teniente General.
Id. 2.° . . i Comandante.

{ -I Capitán.
Subalternos-. < 3 Tenientes.

( 2 Subtenientes.
Sargentos. , . 2 \
Cabos 12 ÍEslos se recluían principalmente entre
Cornetas.. . . 2 í los sargentos de caballería.
Gendarmes. . 100 }

Tola! 8 Oficiales y 116 gendarmes.
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A.—Guardias de palacio.

Capitán 1 . ' . . 1 General.
Id. 2.° . . i Corone!.

Snhalfprnn* í 2 Tenientes,
bubaiternos. { 2 S u b t e i ñ e n t e s .
Sargentos. . . 2Tambores '. .' J f ^ 0 8 y soldados del ejército.
Guardias.".* '. 270

Total 6 Oficiales y 299 guardias.

2;°—Infantería.

Esta comprende:

1 La infantería de línea.
2 Id. de-fronteras.
3 Id. ligera, ó cazadores.
4 Tropas de sanidad.

Infantería de linea.

Consta de 80 regimieatos á 3 batallones, en pié de paz.
En pié do guerra se aumenta á cada regimiento vina divi-

sión (2 compañías) de depósito, y su fuerza es la siguiente:

Plana Mayor del regimiento.

1 Coronel.
1 Teniente Coronel.
5 Comandantes.
4 Ayudantes.
6 Tambores y cornetas de órdenes.
1 Capellán.
2 Médicos.
1 Auditor.

y 2 Oficiales de administración.
Un batallón tiene 6 compañías, y cada una de estas
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1 Capitán.
2 Subalternos. ;
1 Sargento 1.°
A Id. 2.0s

28 Cilios.
2 Tambores.
1 Corneta.

162 Soldados.
Infantería de fronteras.

La infantería de fronteras furnia ií regimientos á 5 bata-
Síoijcs (el tercer balailon en reserva, en tiempo de paz), y un
batallón llamado de Titler, todos de! mismo número de com-
pañías é igual fuerza, próximamente, que en ios regimientos
de línea.

El objeto principal de estos cuerpos, es formar un cordón
militar permanente en toda la éstension de ia frontera con la
Turquía. En caso de guerra, esla infantería puede ser des-
tinada al punto que se crea mas conveniente, y aun enviada
fuera del territorio del Imperio, como el resto del ejército
activo.

La fuerza de las compañías en pié de guerra es 20 á 30 hom-
bres mas que en los regimientos de línea»

infanletHa ligera.

Consta de 1 regimiento de tiroleses á 8 batallones,
y 32 batallones sueltos de cazadores, todos á A

compañías.
Gada batallón tiene en pié de guerra:

Plana Mayor,

1 Jefii, que puede ser Teniente Coronel ó Comandante.
i Ayudante.
1 Corneta de órdenes.
1 Médico.
\ Capellán.
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Cada compañía
1 Capitán.
2 Subalternos.
2 Sargentos primeros.
4 Id. segundos.

28 Cabos.
2 Cornetas.

162 Soldados.

Tropas de Sanidad.

Estas atienden á la asistencia y cuidado de los enfermos y
heridos en campaña, y componen diez compañías de la fuerza
siguiente:

Compañía de Sanidad.

1 Capitán.
Z Subalternos.
1 Médico para ía instrucción especial de ía tropa.
5 Sargentos.

12 Cabos.
2 Cornetas.

225 Soldados.
Cada compañía dispone para atender á su servicio peculiar,

del material que hemos dado ya á conocer detalladamente en
un escrito anterior.

3.°—Caballería.

El arma de caballería comprende:

i o—Caballeria dp reserva í 1 2 Regimientos de caraceros.3. —vamierta ae reserva,^ 2 I d d e d[.agot )eSt

Í
12 Regimientos de húsares.
12 Id. de lanceros.
2 Id. húsares volmiís.
1 Id. lanceros id.

Cada regimiento consta de seis escuadrones, escepluando
los regimientos voluntarios que tienen ocho. Para cada cuerpo
de caballería hay en pié de guerra un escuadrón de depósito»
y su fuerza.es la siguiente:
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Plana Mayor del regimiento.

1 Coronel.
1 Teniente Corone!,
2 Comandantes.
5 Ayudantes.

Caballería de voluntarios.

Cada escuadrón tiene

1 Capellán.
1 Médico.
i Auditor.
1 Oficial de contabilidad*.
1 Veterinario,
1 Coronel.
1 Teniente Coronel.
5 Comandantes.
4 Ayudantes.
1 Capellán»
2 Médicos.
1 Auditor.
1 Oficial de contabilidad.
1 Veterinario.

Ü Capitanes.
5 Subalternos.
2 Sargentos segundos.
4 Id. segundos.
8 Cabos. (Í2 en los escuadrones volúntanos,V
1 Corneta.

120 Hombres en la caballería de reserva.
150 Id. 'id. ligera.
•150 Id. id. de voluntarios.

4.°—AHülería.

El Cuerpo de Artillería se subdivide en
1." Plana mayor de Artillería.
"2.° -Artillería de campaña.

1.—Plana Mayor de Artillería,

Los Oíkiuies de Plana Mayor tienen á su cargo 1
ción y él entretenimiento d« iodo e! material del anua y ariau-
Hieiito del• ejército-. Cuida igualmente de la conservación de los
parques y arsenales, y bajo su direoekm, se efectúan todos
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ios trabajos du fundiciones de cañones, elaboración de pro-
yectiles y municiones de toda especie* ele, etc.

Por reglamento se exige que las reservas existentes en. los
parques han de ser, en piezas de artillería* m^amítaá cuando
menos del Lola! que*! ejército puede poner ea campaña (unas
180 baterías, ó sean 1080 piezas), y vez y medía el total de ar-
mas portátiles que requiera el armamento4e l©s demás cuer-
pos é institutos militares.

Las Comandancias de Artillería son 19, repartidas en el in-
terior del Imperio, con el número suficiente de obreros{uaios
4700 hotubres) paraateiuler á l&dos los ramos de &&nsstf itceio-
nes ya indicados, y ías inte mié nci-as especiales para la conta-
bilidad y administración del servieiu. Estas Comandancias su-
ministran en tiempo 4e guerra un cierto número dé compa-
ñías de material de -campaña, las cuales ¿e agregan' á-las
reservas de la artillería en operaciones, además de otras wm-
pañías de obreros que se emplean en las-prlJicipales plazas de
armamento.

%•—Artillería de campaña.

Esta consta de: ." .
12 Regimientos de Artillería de campaña.
4 Id. id. de costas.
1 Id. id. de cohetea,

Cada uno de los 12 primeros regimientos ^e aumenta ea
pié de guerra con 5 compañías de campana, 1 id. ¿«'depósito,
y 10 balerías completas,

'Ordinariamente se asigna á cada cuerpo de ejército su ar-
tillería correspondiente, estando hoy repartidos ios regimieo^
tos del modo que sigue: . • •

0 Regimientos, en los cuerpos de ej&'cüt> 4c Infontería.
1 Id. en el cuerpo de ejército de Caballería..

y 2 Id. como reservas de los anteriores.
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Los 9 regimientos primeros constan cada uno de;
5 baterías de á pié con 8 piezas de á 6.
3 id. montadas, con id.
1 id. ¡igera id.
2 id. de á pié, con id. de á 12.
1 id. id. con id. obuseros largos-

Eí 10.° regimiento,
8 baterías de á caballo, con 8 piezas de á 6.
2 id, id. id. de a 12.

Los regimientos de reserva, cada uno de:
6 baterías montadas, con 8 piezas de ú 6.
2 id. á pié con id. id.
i id. id, id. de á 12.
1 id, id. id. obuseros largos.

En tiempo de guerra se forman también un cierto número
de baterías de posición de á 18, y de baterías de morteros.

El regimiento de Artillería para la defensa de las costas, se
compone de 5 batallones á 5 compañías, y 1 compañía de de-
pósito.

La fuerza total del regimiento, en pié de guerra, es la si-
guiente:

1 Coronel.
i Teniente Coroneí.
5 Comandantes.

95 Oficiales.
480 Sargentos y cabos.
34 Tambores y Cornetas.

2700 hombres.
El regimiento de cohetes consta de 3 compañías de campa-

na, 1 compañía de depósito, y 16 baterías de á 8 carruajes.
La fuerza total del regimiento, en tiempo de guerra, es de

unos 3000 hombres; y las baterías se reparten entre los dife-
rentes cuerpos de ejército y reservas de la Artillería según las
necesidades de los mismos.
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5.°—Ingenieros y pontoneros.

El Cuerpo de Ingenieros se gubdivide como el anterior, en
i.° Plana mayor.
2.° Tropas del arma,

1.—Plana mayor.

Esta se forma de Oficiales que han pasado todos por el cur-
so superior de estudios (que indicaremos al tratar de las es-
cuelas de Ingenieros) y su servicio especial es el de atender á
la construcción y entretenimiento de las plazas y de los edifi-
cios militares en tiempo de paz, yá la defensa y ataque* de las
plazas y atrincheramientos, reconocimientos, etc., en campaña.

%—Tropas del arma.

Estas se dedican en paz, sea á los trabajos de su instrucción
peculiar, sea á los de fortificación, tanto permanente como pa-
sagera, ó bien al servicio de guarnición, cuando Ion demás de-
beres de su instituto lo permiten.

Eti campana su servicio es bien conocido, para que nos en-
tretengamos en detallar sus distintas y complicadas atribu-
ciones.

Las tropas de Ingenieros, forman
Dos regimientos de á cuatro batallones: cada batallón tiene

cuatro compañías, y media de depósito, en pié de guerra , ó
sean dos compañías por" regimiento.

Plana Mayor de un regimiento y batallones.

1 Coronel.
i Teniente Coronel.
4 Comandantes ó Tenientes Coroneles.
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5 Ayudantes.
1 Auditor,
4 Médicos.
1 Capellán.
2 Oficiales de contabilidad.

Compañía en paz. Compañía en guerra,

i Capitán. . , . . . . 1 Capitán.
1 Teniente. . .

4 Subalternos. 1 Subteniente i.° 4 Subalternos,
2 Id. 2.*

4 Sargento. . . . . . . 4 Sargentos.
8 Guias. . . . . . . . . . . . . . 8 Guias.

12 Galbos, : , , . . . . . . . . . . . . i2 Cabos.
12 Id. honorarios. . . . . . . . . . 24 Id. honorarios.

1 Corneta ó tambor 2 Cornetos ó tambores.
410 Hombres, . 132 Hombres.

• * Minadores. J p ñ í í | í

y | Zapadores.) * F

Estos forman seis batallones independientes, de á cuatro
«arapañías da campaña, una de depósito, y cuatro de tren de
puentes.

Cí^aua ida ide tren, comprende todo el material necesario
para establecer un puente de unos 82m,00 de longitud.

Plana Mayor íu un batallón.

1 Teniente Coronel ó Comandante.

1 Ayudante.

i Médico.

Compañía de campaña. Cutnpañia do tren.

1 Capitán. , , „ . . . 1 Teniente.
3 Subalternos 4 Sargentos.
8 Sargentos 4 Cabos.

12 Cabos i Corneta.
2Cornetas 59 Pontoneros y 84 caballos de Uro,

Í80 Pontoneros. . . , .
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El Cuerpo está encargado de la construcción de puentes
militares, de la habilitación y reparación de caminos, de las
obras ile fortificación de campaña, hornos, etc.

Los depósitos de tren fie equipajes de puentes, se tialjaij en
Klosterneuburg, Buda y Verona, y en ellos se tienen siempre
prontas tos dotaciones respectivas para cada batallón.

Cuerpo de la flotilla.

Este forma parte del Cuerpo de Pontoneros, como auxiliar
en las operaciones de su instituto, El número de compañías es
de 18, á 215 hombres, en pié de guerra, organizadas en dos ba-
tallones al mando indistintamente de un Teniente Coronel ó
Comandante.

El Cuerpo de la flotilla comprende:

1.° Flotilla del Danubio, compuesta de

1 Yacht Imperial.
3 Vapores de guerra.
6 Lanchas cañoneras.

12 Buques vigías.
6 Remolcadores. •:

2,° Flotilla de las Lagunas:

7 Balerías flotantes.
47 Lanchas cañoneras de vapor.
20 Buques vigías.
30 Vapores trasportes.

3.° Flotilla del lago de Garda:

2 Vapores de guerra.
2 Lanchas cañoneras.
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Piaña Mayor de nn batallón. fuerza de una compañía.

1 Teniente Coronel ó Comandante. i Capitán.
1 Ayudante 5 Subalternos.
i Médico i Sargento primero.
1 Corneta de órdenes 7 Sargentos* segundos.

. 15-Cabos.
2 Tambores ó-cornetas

188 Hombres.

6.°—Tren de trasportes militares.

El objeto principal del Cuerpo es, el atender á la conduc-
ción y trasporte délos efectos, material, ele paru el uso del
ejército.
Existen: 7 Comandancias de provincias.

24 Escuadrones de trasportes,
12 Depósitos de tren.
9 Id. de material..

En las comandancias, la tropa recibe su instrucción espe-
cial, y en ellas se organizan también los escuadrones nuevos»
que se bagan precisos para el servicio en campaña.

A cada escuadrón de trasporte le corresponden en paz,
17 carruajes con 68 caballos de tiro: y en guerra, 50 carruajes
con 200 caballos.

El número de aquellos escuadrones al empezar una compa-
ña, se determina por una orden especial de la Comandancia
superior del ejército.

Los depósitos de tren establecidos en estaciones permanen-
tes, y á los cuales se agregan algunos escuadrones de tras-
porte, tienen á su cargo el completar la fuerza del Cuerpo, se-
gún la importancia de los armamentos de guerru, tanto en
hombres como en caballos, y el organizar estos mismos elemen-
tos para su pronta aplicación áias uecGsidndes del servicio: y
por ultimo, los depósitos de materia!, proveen ai Cuerpo de toda
clase de carruajes y utensilios que requiere su instituto.
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En campaña se establece una Comandancia de trenes mili-
tares en cada cuerpo de ejército en operaciones, la cual está
encargada del servicio particular de las tropas de trasportes
militares, y de hacer cumplir las órdenes é itjstrucciones que
se dicten por el General en jefe.

El Cuerpo suministra también en campaña, los caballos de
tiro para los parques de la Artillería, y á razón
de 2 á 3 Escuadrones para la reserva de municiones corres-

pondiente á un cuerpo de ejército;
de 14 á 15 id. para la reserva principal, y
de 6á 8 id. para la reserva de un ejército, com-

puesto de varios cuerpos.
Otro tanto sucede con respecto á los trenes y parques de

la Artillería de sitio, y depósitos de campaña de la Artillería.
Además el mismo Cuerpo de trasportes militares-, tiene que

suministrar los caballos de tiro necesarios para la conduc-
ción de

Las cajas y archivos del ejército;
Materia] de los hospitales de campaña, de recepción y am-

bulancias;
Id. de las Farmacias de campaña;
Id. de las tropas de Sanidad militar;
íd. de Hornos, efectos de campamento,, e íc , etc.

7.°—Gendarmería^ Policía.

La Gendarmería , cuya fuerza actual se subdivide en 10 re-
gimientos, está bajo la dirección de un Inspector General,
quien rcribe directamente las órdenes del Ministerio del Inte-
rior, eu todo lo que tiene relación con el servicio especial del
Cuerpo (el cual uo se diferencia en nada del de los institutos
análogos en España, Francia, etc.)» fuera de su organización
militar.

Para entrar á formar parte de dicho Cuerpo , se exige que



SS K JE» CITO

los individuos hayas servido en el ejército con una conducta
ejemplar, que su constitución sea robusta, ser soltero y saber
leer y escribir.
• Las tropas de Policía cuidan del orden y seguridad pública,
en todas las poblaciones principales del Imperio, y sus indivi-
duos se recluían entre las demás armas del ejército.

B.°—COIHANDAHCIÜS BE PLAZAS Y

Según la importancia militar deí paulo, se nombra Coman-
dante á íin Oficial General ó á un jefe, cuyas atribuciones son,
dentro del radúvestralégico de la plaza:

1.* El manten i miento de la policía militar y sanitaria.
2;° La inspección y vigilancia del servicio en las tropas de

su mando, y su acuartelamiento.
5,° La inspección de todos los Establecimientos militares de

corrección.
Y 4.° El conservar en buen estado de defensa la plaza ó for-
taleza , y el hacer presente los defectos que en ellas observen.

En tiempo de guerra, dichos Comandantes reúnen plenos
poderes sobre todas las tropas^ autoridades é institufoir~quc""
comprenda el radio defensivo; pero en tiempos normales aque-
llos están subordinados á los Comandantes Generales de Pro-
vincia en cuyo distrito se hallan las plazas de guerra,

6.°—INSTITUTOS U£ EDUCACIÓN

El Austria está ricamente dotada de Establecimientos de
educación militar, y los cuales hemos ya enumerado en el
principio de esle escrito. Todos ellos se rigen por un Regla-
mento especial, cuyos puntos mas principales tocaremos ai
trataren la segunda parte de las Escuelas de Ingenieros mi-
litares.
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7.a—ESTADO MAYOS

Comprende la totalidad de los Oficiales Generales dfil ejérci-
to. Estos son llamados á la Administración y al ejercicio de to-
dos los cargos y empleos superiores del Estado militar, ó bien
se les señalan misiones correspondientes á su categoría, por
nombramiento y eíeceion del Emperador.

Los mandos en el ejército, se clasifican con arreglo á los
grados;
1 Mariscal manda un ejército.
1 FeMzengmeister ó General de Caballería, id,, id.t ó un

Cuerpo de ejército.
1 Teniente General, id., un Cuerpo íle ejército, ó-uiia divi-

sión , y .
1 Mayor General, id., una Brigada.

Los ascensos en la clase de Generales, sus destinos y man-
dos, son siempre por elección del Soberano.

&."—£&TE¡GORÍJ&S Ó EMPLEOS OTItíTAKES SM fcOS

CUERPOS.

Se distinguen las graduaciones siguientes, en todos los
cuerpos del ejército:

l.° Coronel.
2.° Teniente Coronel.
3,° Connindantes.
4.° Capitanes primeros y segundos, sin mas diferencia que

los sueldos.
5.° Tenientes,
fi.° Subtenientes primeros y segundos, sin mas diferencia

que en los sueldos.
Los mandos están establecidos como sigue:
E! Coronel manda un regimiento, comprendiendo no solo

su dirección é instrucción , sino también su aütniiñstraciou.



"Ül Teniente Coronel ¿muida un baUUlon ó una división d^
dos cscuí!droLics,y accidentalmente un regimiento.

El Comandante, nn batallón, dos escuadrones-ó dosbateni;^.
Ei Capitán, una «umpañ¡<3, escuadrón ó batería.
Los Subalternos, las secciones de i a eompaaiti , escnadroii ó

balería.

El ascenso de un Oficial á Jefe se hace por nombramiento y
elección del Emperador, debiendo antes probar ios Capitanea
primeros su eapacidad-y cualidades par;? ei mando.

Los demás grados, asi de Jefes , como subalternos, fee con-
ceden ordinariamente i\ la antigüedad e¡i cada regimiento»
cuerpo ó instituto.

Guando los ascensos de un Oficial son demasiado rápidos*
por' causas extraordinarias en su regimiento ó cuerpo, se mo-
difican y equilibran aquellos con respecto á los tiernas de su
ciase, para lo cual d General en Jefe de un ejército debe pro-
ducir las observaciones convenientes.

En los Cuerpos facultativos se signe somo regla general, e[
ascenso por antigüedad para todos los grados. Al tratar en par-
ticular del Cuerpo de Ingenieros, daremos algunos mas deta-
lles sobre este punto, los cuales Süü comunes para to&es'ícY
institutos científicos del ejército.

Para obtener el grado de Oficial, se requiere que ei indivi-
duo proceda de ¡as Academias militares, de la clase de Cade-
tes en les regimientos,'ó bien de la de sargentos primeros.
EsLos últimos debon reunir, á una conducta ejemplar, Sa ins-
trucción necesaria , tanto teórica , como práctica, para poder
ejercer aquel cargo.

Ei ascenso de sargento á Oficial, lo concede el jefe propie-
tario del regimiento, ó en su delecto el General en jefe út¡
ejército á que pertenezca ei individuo, segiui
quü al efecto presenta el Coronel de!
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Este Cuerpo es, por decir así, ef órgano por eí cual se lít¿ya
a cabo la dirección y ejecución del servicio de operaciones*de
mi ejército.

En paz los Oficiales se ocupan de! estudio de las ciencias en
relación con el arte de la guerra, y de todos aquellos trabajos
que puedan perfeccionar los estensos conocimientos que se
exigen al Cuerpo s para el buen suceso ¡le ías operaciones en .
campaña. Además tienen ú su cargo el levantamiento y forma-
ción de lascarlas topográficas del Imperio, itinerarios mili-
tares, ele.

Los Oficiales de Estado Mayor, forman porte, -en paz, de los
Cuarteles generales de ios ejérdtoa, Cuerpos di; ejército y Co-
mandancias generales de provincias, y en campaña se agregan
igualmente í los Estados Mayores íle ias divisiones y brigada?.

El mando superior del Cuerpo lo tiene comunmente un Ma-
riscal , y componen aquel un cierto número de Oficiales Gene-
rales, Coroneles, e l e , hasta Capitanes inclusive, el cnai se'
aumenta según las exigencias del servicio en tiempo fíe guerra.
Los Oficíales proceden de la Escuela superior de! Eslavo Mayor,
cuyos alumnos han debido servir por lo menos dos aííos como
Oficiales del ejército. En campaña sucede á veces que se agre-
gan Oficiales al Estado Mayor, quienes no lian cursado los es-
tudios de la Escuela, pero siempre recae el nombramiento .en
individuos apios, por sus conocimientos y circunstancias, para
desempeñar bien su nuevo cometido.

SO.0—CU3HPO DE &?UDAKTS!S fí-SHSKA&SS 39£ í¡ÍUíi;t>O.

Este Cuerpo se destino principalmente para eí servicio de
Ayudantes de Campo del Emperador, y de los Generales con
mandos superiores ó primeras -autoridades del ejército.
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El Jefe fiel Cuerpo , lo es eí primer Ayudante &cucral de
S. M. imperial.-

El escalafón comprende hasta el grado de Teniente inclusi-
vfi, eligiéndose ios Oficiales cors preferencia, cotre los Ayuda ti-
les tie los cuerpos, por-teuer ya una cierta práctica en et ser-
vicio.

La Escuela ó instituto de Adminislrucion para completar La
instrucción délos individuos del Cuerpo, se encuentra en Vie-
ua, y los cursos duran dos años.

Se admiten también desde luego en el Cuerpo, Oficiales de
graduaciones superiores en e.i ejército, en casos dados; como
igualmente pueden destinarse de imovo á ios regimientos
aquellos Acidantes que por motivos graves se bagan acreedo-
res á u na tai determinación, la cual decide la Couiinidaacia
General del ejército, ó el mismo Emperador, según se trate
de Oficiales subalternos ó de Jefes.

La administración de justicia para todos los individuos del
ejército, ó con fuero militar, se ejerce en tres instancias.""

En primera instancia, por los propietarios de regimientos,
y los Jefes de Cuerpo: -CD ios casos extraordinarios por los Co-
mandantes Generales de provincia.

En segunda instancia, por el Tribunal superior de apelación
establecido en Yiena, el cual examina las actas de información,
procesos, etc., de los juicios en primera instancia , aprobando
6 no las sentencias, que dirige luego, según las circunstancias,
al Tribunal Supremo.

En tercera instancia, por el Senado ó Tribunal Supremo de
ia Guerra, compuesto de un General, como Presidente, y de
varios Auditores Generales, cuyas sentencias son por último

Las bases ¿felá administración de justicia milUar, forman
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relaUvameiHe á la jurisdicción criminal¿ UÜ código penal miii-
tar parlicular; pero con relación á las cuestiones de derecho
civil, las leyes generales del Imperio son obligatorias pana lo-
dos los ciudadanos.

Los individuos d,e la clase de Iropa tienen dos procedencia.*;;
de la quinta y de ¡os enganches voluntarios. El tiempo de ser-
vicio es de 10 ajaos:

8 en el ejército activo, y
2 en la reserva.

La redención del servicio se lleva a efecto, abonando al Es-
Lado una cantidad, que la Comandancia General del ejército
fija todos los «ños (hoy dia es de 2.000 francos próximamente).

Se permite á los individuos cumplidos, el que se reengan-
chen de un año para ol siguiente en el ejército activo, recibien-
do entonces como premio una alta paga ó plus de 5 kreut-
zers (1) diarios, formando como granaderos en ios regimientos
delinea, ó como veteranos en ios domas cuerpos ó institutos
del ejército.

1.—Inspecciones de equipos militares, .

Estas suministran al ejército todos los efectos de equipo y
armamento, utensilios de acuartelamiento, campamento, cte>

Para e! servicio en tiempo de paz, se cuentan en todo el
Imperio ocho de estos establecimientos permanentes: eis
guerra, se crean además, almacenes de columna,

depósitos de campaña,
y id. principales, encargados de pro-

"f) Ki jiarin fiLüjtnjc'j cjiiivaio á 'j reales7'?- OCLUS ; y so «uíidivíJo
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veer á los ejércitos en operaciones, iodos los efectos y uíensí*
Jios que requieran.

Cada sección principal ó inspección, comprende:
Un Jefe, Comandante, coo varios Oficíales subalternos;

Un número indeterminado de individuos de tropa, para eí
cuidado y servicio <3e ios almacenes, y otro de obreros, para
la confección deprendas de equipo, etc.

Los almacenes de columna signen en primera línea fu
marcha de un ejército en campaña, y abastecen á las tropas
en equipo y armamento. Sus provisiones se van reemplazando
por los depósitos de campana, establecidos en segunda linea,
y estos á s» vez por los depósitos principales, colocados en las
reservas»

El numero d¡i dichos almacenes y depósitos, los cuales sfi
organizan al movilizar un ejército, y la cantidad de sus provi-
siones, se fijan por la Comandancia general del ejército.

Los almacenes de utensilios de acuartelamiento, se dislri-
btiyen según las necesidades en las principales guarniciones, y
se administran por los empleados del Comisaríado ó Intenden-
cia militar.

*2.—Hospitales militares.

Se cuentan en Austria 29 hospitales de guarnición; nume-
rosos hospitales de regimiento y de batallón; establecimientos
de convalecientes y de baños militares.

En campaña se forman además, hospitales de recepción.
id. de campaña, para 500 hombres,
y ambulancias, para 150 i<l.

?i,—KslableciniienUts de recepción y de trasporte.

Existen 38 permaueíHeá; y «n campaña se establecen otros
pasiígeros, cuyo objeto es efectuar el trasporte de losinilüa-
res que van ó vuelven del teatro de operaciónf?fí



4.—Dehesas militares.

Estas se destinan para obtener buenas crias de caballos
para el uso de! ejército. So cuentan además diez Comandancias
de remonta, con sus sucursales, y las cuales llevan una cuenta
exacta tic todos los productos obtenidos eu aquellas, parala
provisión de! ejército.

Las cuatro dehesas nins importantes, forman vastos esta-
blecimientos agrícolas, en donde se entretienen gran número
de bueyes y de caballos de tiro y silla.

Hemos ya terminado esta primera parte de la organiza-
ción del ejército austríaco; nos queda aun por indicar los
sueldos, gratificaciones, pensiones de retiro, etc., que disíru-
IEHI los Oficiales y tropa; pero esto lo haremos en la segunda
parle, que comprende la organización del arma de ingenieros,
pues las reglas que se siguen son generales para todos los cuer-
pos del ejército, con muy corlas diferencias, que notaremos á
medida que vayamos locando cada punto en particular.





EN AUSTUIA,

IA constitución regular del ejército austríaco; armas entre
las cuales se reparten las tropas; su efectivo actual, y la fuerza
media que en tiempo de guerra puede poner el Imperio en
campana (unos 700.000 hombres y 130.000 caballos), los he-
mos ya detallado en el curso de la primera parte de este
escrito.

Todos los años se fija la faerza correspondiente á cada uno
de los cuerpos ó instituios que coinponen el total del ejército,
teniendo para ello presentef no solo las circunstancias interio-
res del país, sino también la influencia esterior que ejerce el
Imperio en. el estado político de la Europa. El efectivo se mo-
difica después por causas estables 6 pasajeras, como son las



defunciones, retiros, conclusión del tiempo de servicio, deser-
ciones, Ucencias, estancias en los hospitales, etc., etc.

l a organización, disciplina» personal y material de ejér-
cito, se hallan concentrados en ía Comandancia general de!
ejército.

El Comisariado de la guerra está encargado especialmente
de la Administración, y sus funciones no se diferencian apenas
délas de la Intendencia militar francesa, cuyos datos mas im-
portantes hemos dado á conocer ya en otro trabajo aparte..

La unidad administrativa en todus los cuerpos, es la com-
pañía ó escuadrón, cuyos estados en todo lo que es puramente
militar, reúne luego e! jefe del regimiento; y se concentran en
seguida en las oficinas de ia brigada á que pertenecen aque-
llos. La parte administra Uva con relación al servicio peculiar
del Cuerpo de Ingenieros, se dirige por la Dirección general
del arma.

El Cuerpo de ingenieros en campaña tiene á su cargo.-el
ataque y defensa de las plazas y puntos fuertes, el atrinchera-
miento de los campamentos y posiciones militares, la cons-
trucción de las cabezas de puentes y de los puentes de circuns-
tancias, etc., etc. En paz, su institución abraza toda clase de
construcciones, tanto de fortificaciones, como de edificios mi-
litares, las cuales proyecta y dirige; el reconocimiento de las
fronteras, ele, etc.

El Cuerpo de Ingenieros se divide en
h—Estado mayor de ingenieros-.
%—Empleados subalternos.
5,—Regimiento del arma.

El total de Oficiales deí Cuerpo, así como b fuerza de los
regimientos ep pié de paz y de guerra, los lientos ya anotado
cu otro lugar; añadiremos solamente que Sos trenes'de zana v
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mina correspondientes s una compañía, se trasportan encam-
pana en cuatro carros, los cuales no presentan novedad algu-
na, ni en su forma ni disposición. Hoy día se trabaja» sin em-
bargo, en mejorar aquellos; pero hasta el presente riada se ha
resucito todavía.

Los Oficiales generales llenan las atribuciones superiores
del Instituto, ya formando parte de la Dirección general del
Cuerpo, comité, etc., ya teniendo el mando de la brigada que
componen ¡os regimientos, ya ejerciendo en campana los car-
gos de jefes del arma. Los demás Oficiales se reparten en las
diversas Inspecciones y Comandancias de Ingenieros, para lle-
nar el oficio peculiar del Cuerpo. Las Inspecciones tienen por
jefes, á Generales 6 Coroneles, y las Comandancias se conce-
den según su categoría á Tenientes Coroneles, Mayores, ó Ca=
pilüiies primeros.

Dirección general xj Comité de ingenieros.

El Director general del Cuerpo, es la primera autoridad, y
es quien dirige todo el servicio, lanío militar como facultativo
del arma, teniendo á sus inmediatas órdenes á un General del
Cuerpo pura llenar las veces del anterior en los casos de ausen-
cia, enfermedad, etc.

Ls Dirección general comprende seis secciones:
i.° Sección.. Personal del Cuerpo.

UVoyeetos de toda dase de construcciones es-
?

(Servicio de •fortificaciones, y dotación ordina-
5,a Sección. A ría para las construcciones militares al cargo

( del Cuerpo,
4.a Sección.. Administración económica, contratas, etc., etc.
5." Secehtri., Juzgado del Cuerpo,

., ÍIMvftccion de ios Archivos, Depósito íopográ-
\ neo» etc.
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Cada «na de estas secciones está al cuidado de un jcíe.
Lo son Oficiales del Cuerpo en las secciones 1.a, 2.a, 5.a y 6.a:

en la 4.a sección un Consejero de Estado, y en la 5.a el Auditor
general de Ingenieros.

El Comité es puramente consultivo, y se compone actual-
mente de

1 General, Presidente.
2 Coroneles.
1 Teniente Coronel,

y 5 Capitanes y Subalternos.

Inspecciones de Ingenieros,

Se cuentan hoy doce, y se cree que se aumentarán hasta
diez y seis. En cada distrito se comprenden varias Comandan-
cias, y las atribuciones de los Inspectores son enteramente se~
mejantes á las de nuestros Directores-Subinspectores,

Comandancias de Ingenieros.

Existen 41 Comandancias:
1 de Coronel.

10 de Teniente Coronel.
25 de Mayor,

y o de Capitán,
y tienen á su cargo todos los trabajos y proyectos relativos á
la construcción y entretenimiento de las fortificaciones y edifi-
cios militares del Imperio.

En cada Comandancia hay
1 Comandante de la plaza.
1 ó mas Oficiales de Estado Mayor.
1 ó id. 'Je Contabilidad para la

administración de las obras,
i ó tnas empleados subalternos.
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El Comandante debe pasar sensualmente allnspector.de
su distritos

l.° Un estado de los trabajos ejecutados en su Comandancia.
2.a Id. del número, circunstancias y conducta de Jos

Oficiales y empleados, bajo sus órdenes.
Anualmente.—5.° Los presupuestos de obras para el año

siguiente.
Y 4.° Las cuentas finales de lo invertido én toda clase de

trabajos.
El Cuerpo de Ingenieros hace generalmente por contrata

todas las obras de consideración, interviniendo en ellas además
deí Comandante, el Comandante general de la plaza y el Co-
misario de Guerra.

En algunos casos, como al tener que emprender la cons-
trucción de una nueva plaza, ú otro trabajo de gran impor-
tancia, se crean Comandancias accidentales con un personal
análogo al de, las permanentes, y á tas cuales se agrega la fuer-
za conveniente de tropas del arma, para que tomen parte en
ia ejecución de las obras,

2."—EIHPE.EASOS SUBALTERNOS Ifü INGENIEROS.

Los empleados subalternos atienden ala vigilancia y con-
servación délas fortificaciones y edificios militares, y sirven de
auxiliar al Cuerpo para la dirección y ejecución de las obras
encomendadas á su instituto.

Los empleados son permanentes ó accidentales.
La 1.a clase comprende: 1.° Celadores.

2,° Guardas de esclusa.
La 2.a id. . . . 3.° Maestros de obras.

4.* Submaestros de id.
Los celadores proceden, como diremos mas adelante, de la

clase de sargentos del regimiento, y sus funciones son ks
mismas que las de nuestros Celadores de fortificación, y están



directamente subordinados á los Comandantes de Ingenieros.
Los guardas de esclusa, están encargados especialmente de

tener en buen estado todos los trabajos con relación á dichas
obras de defensa.

Los maestros de obras, submaestros y obreros, por solo ei
liempo que los ocupa el Cuerpo de Ingenieros, se les considera
como empleados de este, y por consiguiente bajo las órdenes
directas de los Oficiales en cada Comandancia.

Existen además en las plazas de guerra oíros vigilantes de
fortificación, que dependen de la Comandancia militar dei pun-
to, y & quienes el Cuerpo de Ingenieros seiiala por aquel servi-
cio ur¡a corla gratificación diaria, que sueie ser de unos 6 fr&.

Los Conserges de edificios militares, aunque no forman
parte integrante del cuerpo de empleados subalternos, reciben
las instrucciones convenientes de los Comandantes de inge-
nieros, para el mejor cuidado y entretenimiento de aquellos,

3.°—-TRQF.&S

Estas forman, como ya hemos manifestado en su ingas1, dos
regimientos de ú cuatro batallones.

Cada regimiento se divide en
3 Batallones de campaña

y 1 Id. de instrucción, y el total de las fuer-
zas compone la brigada de Ingenieros, al mando de un Mayor
General del Cuerpo,

Los batallones de campaña se emplean en paz, en los ira-
bajos y obras de fortificación, mientras que los otros perma-
necen en las estaciones principales del Cuerpo, para recibir ía
instrucción tanto militar como facultativa del arma. Se consi-
dera que el recluta ú los dos años, debe estar ya en disposi-
ción de hacer el servicio peculiar de su instituto en los bata-
llones de campaña.

La. enseñanza teórica empieza ei 1.° da niviembre, y dura
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hasta el 5i de marzo: los demás meses del año se dedican á
ios trabajos de escuela práctica , Lanío de zapa corao de mina,
manejo de armas, etc.

La instrucción teórica abraza:
Leer y escribir.
Aritmética.
Elementos de fortificación de campaña.

Manuales de zapa y mina.
La práctica sobre el terreno, comprende1

Obras de fortificación pítsüjera.

Zapas y minas.
Hornos de campana.
Puentes de circunstancias.

Tres ciases de Establecimientos cieníiflcos posee el Cuerpo
de Ingenieros, para su instrucción.

El primero, bajo el nombre de Escuela de ingenieros, tiene
por objeto principal el formar la clase de sargentos para los
regimientos del anua, y cuyos alumnos proceden, bien sea de
las numerosas casas de educación militar que existen en el
imperio, ó bien directamente del eslado de paisanos, ¡í la edad
de nueve á doce años, sufriendo un examen para su ingreso.
El número de alumnos se fija a 120.

El plan de estudios de la Escuela comprende, además de ios
reglamentos y ordenanzas generales del ejército, los especia-
les para el Cuerpo de Ingenieros, historia , geografía, geome-
tría, álgebra, fortificación, zapas y minas, dibujo y esgrima.

Tres años dura la instrucción, y las primeras notas de la
promoción saliente, pasan á continuar sus estudios á la Aea-
(lemia Je Ingenieros: "MIS demás individuos se distribuyen en
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las compañías de los Regimientos del arma, con la graduación
de cabo generalmente.

El personal de dicha escuela se compone de:
1 Capitán, Jefe ó Comandante del Establecimiento.
6 Profesores,
1 Módico.
2 Enfermeros.
5.. Sargentos.
7 Cubos.
2 Cornetas.

20 Sirvientes.
y 8 Criados de Oficiales y Profesores,

La dotación anual de la Escuela es de florines 2.119,20
abonando el Estado además 24 florines para el equipo y ar-
mamento de cada alumno.

El equipo consiste en las prendas siguientes;
i Chacó.
1 Gorra de cuartel.
1 Capote,
2 Túnicas de uniforme.

. 1 Chaleco de abrigo.
2 Pan talones de paño.
2 Túnicas de tela de hiio.
2 Pantalones de id.
3 Pares de mediasbotas.
4 Camisas.
6 Tohallas.
2 Corbatines.
1 Par de tirantes.
i Id. de guantes.
•i Tahalí.
4 Pañuelos.
•1 Calzón para baños,

v Cepillos y peines de aseo.
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2.e—Academia de Ingenieros, en Khster-Bruck.,

En esta reciben los alumnos (160), por espacio de cuatro
años, todos los conoeiinienlos que requiere la carrera délas
armas, y los generales que en el estado actual de las ciencias,
un Oficial no puede, ni debe olvidar.

Terminados los cursos, el alumno asciende á Oficial, según
reglamento, y pasa á servir en los regimientos del firma, siem-
pre que la junta superior de Profesores crea digno al individuo,
por su capacidad é instrucción, de entrar en el Cuerpo de In-
genieros. Los restantes pasan, á su elección, á un cuerpo de
infantería ó Caballería.

Pueden existir circunstancias particulares, que obliguen al
alumno á continuar como Cadete en un regianenío cualquiera.
Este es un castigo que se impone á veces antes que el indivi-
duo termine sus estudios en la Academia, y del cual no puede
sustraerse, obligado como se halla á servir por lo menos ocho
años al Estado en la carrera de las armas. %

Los Oficiales aprobados eñ sus exámenes finales, continúan
en los regimientos de Ingenieros por dos años, y trascurrido
este tiempo pueden solicitar su entrada en la escuela superior,
de que hablaremos luego, y cuyo permiso se coa-cede ó no, á
juicio desús Jefes.

La íabla siguiente nos manifiesta las materias que se estu-
dian en la Academia, y el tiempo que á ellas se dedican:
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1 Religión - • .
2 Filosofía
3 Arte de hablar, y poesía. . . . . . .
4 Idioma francés -
5 Matemáticas superiores
G Mecánica - • •
7 Gnograíía.matemática
8 Topografía.
9 Física y Química , . . .

10 Geometría práctica
11 Geografía . . .
12 Historia - . - . .
13 Bases fundamentales de ia legislación

en general, y del Imperio Austriaco
en particular. , , .

i 4 Estrategia y Táctica
15 Arte militar . . . , ,
16 Instrucción del manejo de armas. .
17 Fortificación, za¡>asyminas
18 Construcciones 5 •
,19 Arquitectura
(20 Puentes militares
21 Ordenanzas - . . .
|22 Reglamentos de táctica

Servicio de campana. , . . . . . , .
24 Caligrafía
25 Dibujo de adorno.
26 Dibujo topográfico
27 Equitación

Gimnasia -
¡29 Esgrima
'30'Natación
31 Baile

cirasos.
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1 Comandunte, que es Corone' ó General. ) E t d
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Para la instrucción, y ad
luinislracion de la Aoa-14 Subalternos y Profesores civiles.

1 Auditor, Profesorf y encargado-del Juzgado del Estableci-
miento.

2 Capellanes, que sou igualmente Profesores.
i Maestro de baile.
I Oficial subalterno, . . .\
1 Sargento ]
2 Cabos. - , ' . . f
1 Herrador. „ >Escuela de equitación.

39 Mozos de cuadra. • • «l
25 Caballos de silla. . . . i
2 I<í. de tiro., . . . /
2 Médicos.
5 Enfermeros.

12 Sargentos instructores.
í2 Enfermeros Jefes.

6 Cabos. J 2 Encargados de los cuartos de corrección.
{2 id. de la inspección de las puertas.

2 Escribientes (individuos de tropa),
4 Cornetas.

77 Ordenanzas, criados de Oficiales, mozos de sala, etc. ele
1 Sargento.)
2 Cabos. . .[Destacamento de tropas de Ingenieros.

-30 Soldados.)
El equipo de los Alumnos de ¡a Academia, consta de

1 Chacó con galón de sargento.
2 Gorras de cuartel.
1 Capote gris oscuro, del mismo corte que usa la Infantería-
2 Túnicas id. con golpes color grana, y botón dorado liso.
1 Chaleco de abrigo, con seis bolones de metal dorado,
2 Pantalones de paño azul claro, con vivo encarnado.
2 Id. de montar, grises, y sin bola.
% Pares de botas,
5 Camisas de dormir,
6 Id. de vestir.
Q Calzoncillos.
6 Pares de medias.
2 Túnicas de tela-
2 Pantalones id.
2 Corbatines,
1 Par de'tirantes.
1 Tanali.
2 Pares de guantes,
á Toballas.
6 Pañuelos.
1 Calzón para baños
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Peines y cepillos de aseo,
1 Espejo.
1 limpia-uñas,
i Jabonera.

y ! Cajón cíe aseo.
La Academia percibe del Estado :

4.° Para atender al equipo y armr!-l Florines 50,40 anuales,
mentó del alumno. . . " . . . , j y por individuo.

2.° Por cada individuo de la clase desar-
gento . - . , , . , . . . . 25,20 por ano,

3.° Por cada individuo de tropa, sirviente, 18 Id,
A.° Para e! utensilio de las clases, doroii-

torios, ele - 1200 Id,
5." Para los efectos de los comedores, co-

cinas, etc. . . . 240 íd.
G.° Para requisitos de baños. . . . . . . . 381 Id
7.° P.apel, lapices y efectos de dibujo. . . 1580 Id.
8.° Cuadras, herrajes, monturas, ele. . . 480 Id.
9.° Taller de modelos, y compra, . . . . . 120 Id.

40.° Entretenimiento del Museo, Gabine-
tes y Laboratorios, Escuelas prác-
ticas, etc. , . , . . . IÍ16 Id.

i i .° Gastos de recreo 240 Id,
12.° Limpieza -del Establecimiento. . . . . 360 Id,

.1.3." Capilla 96 Id.

3.—Escuela superior de Ingenieros.

En este establecimiento es en donde terminan sus estudios
especiales los Oficiales de Ingenieros, y los cuales dijran dos
años. Concluidos aquellos, el individuo ingresa en el Estado
mayor del Cuerpo, si existe vacante, y si no regresa de nuevo
al regimiento á esperar su turno, con arreglo al número que
ocupe en su promoción.

Los Oficiales que pueden seguir ios cursos superiores, se
fijan todos los anos según las necesidades del servicio; pero
comunmente no esceden de doce.

Las condiciones de admisión son;
1 E! tener una edad entre 21 y 26 anos.
2 El tener una constitución robusta y á proposito para el

servicio.
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3 til proceder de la Academia de Ingenieros, como ya he-
mos dicho.

y 4 El haber servido en los regimientos del arma, dos años
por lo menos.

Las materias de examen que se exigen si ingreso, son:

1 Geometría y cálculos superiores.
2 Mecánica.
5 Física y química.
4 Arte militar.
5 Francés.
6 Fortificación pasajera y permanente.
7 Construcciones.

Los exámenes tienen íugardelante de una junta de Profe-
sares, presidida por el Comandante de la Escuela, que lo es
el Jefe superior de la Academia. Los resultados se pasan á la
aprobación de la Comandancia superior del ejército, y los in-
dividuos desaprobados vuelven de nuevo á los regimientos.

Los cursos anuales empiezan el 1.a de octubre y terminan
á mediados de agosto. Las materias que se estudian, so» :

1 Mecánica aplicada, y dibujo de máquinas.
2 Fisica y química, analítica y esperiinenlal.
5 Fortificación, arquitectura militar y proyectos.
4 Construcciones.
5 Arquitectura y dibujo.
6 Teoría de la artillería.
7 Historia del aíaque y defensa de las plazas mas célebres.
8 Francés.

Durante elcurso del primer año, los alumnos, bajo la di-
rección de los Profesores de mecánica* fisica y química, practi-
can un viaje científico con el objeto de visitar los establecimien-
tos mas notables en relación con aquellas materias, y estudiar
asi prácticamente sus aplicaciones principales al arte militar.

Como medio auxiliar, los alumnos pueden consultar los li-
bros que deseen de la biblioteca de la Academia, bajo ciertas
reglas orgánicas del establecimiento.

Los exámenes finales abrazan todas las materias de estudio
de los dos afios, y la junta calificadora la forman todos lus Pro-
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fcsores, bajo 3a presidencia del Comandante de í;i Academia, y
pudiendo intervenir también un General que al efecto nombre
la Comandancia superior del ejército.

Los alumnos ¡¿probados ascienden ¿ Tenientes, y pertene-
cen ó ingresan de derecho en el Estado Mayor del Cuerpo de
ingenieros.

Los cursos no pueden repetirse, á escepcion de causas
extraordinarias , por enfermedades, etc., y con la aprobación
de la Comandancia superior de! ejercito. Además, los alum-
nos que durante los cursos manifiestan una corta ó ninguna
aplicación, ó bien-cometen faltas graves de conduela ó disci-
plina etc., son propuestos á- la Comandancia superior del ejér-
cito para la providencia á que haya lugar, siendo por lo menos
espulsados de !a Escuela.

La dotación anual de la Escuela superior es de 415,20
florines.

Los Profesores dt; la Academia, que lo son también del
curso superior, son en general paisanos, reservando á los Ofi-
ciales de Ingenieros las clases puramente facultativas de la
carrera.

A pesar de todo lo que hemos dicho, no existe reglamento,.
alguno que prohiba espresamente que los sargentos de Inge-
nieros no puedan ascender á Oficiales del Cuerpo; por el
contrarío, esto tiene lugar con frecuencia en tiempo de guerra,
sucediendo lo mismo en paz, aunque en menor escala.

Las circunstancias solas, deciden sobre el particular.
Los alumnos en todos los establecimientos de educación

militar, se dividen en tres clases,
1 Alumnos militares.
2 íd. de número.
5 Id. supernumerarios.

El Estado abona á los primeros su pensión entera, ó medüs
pensión.
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Hoy di a existen: 2.180 plazas con pensión, en las Escuelas

militares.

750 plazas con pensión,'en los Inslitu-
. tos de Cadetes y Academias.

y 200 plaaasá media pensión, en id. id.
Las obligaciones y atribuciones de los Jefes de los esta-

blecimientos de educación militar, y Oficiales y empleados, se
determinan en un reglamento, como también el orden, tanto
orgánico como económico de los alumnos.

Los Oficiases con destino en las Escuelas ó Academias, deben
por lo menos tener seis años de antigüedad» y haber servido
a! miníalo dos años en el Cuerpo ó Inslitnto.de que pro-
cedan.

Los cargos para la contabilidad y economía interior de los
establecimientos ya mencionados, se reservan en lo posible
para los Oficiales inválidos.

Los Profesores paisanos se nombran por la Dirección central
de los Institutos militares de enseñanza, llamando á concurso,
y los militares se proponen por las respectivas Direcciones ge-
nerales de los Cuerpos.

El Emperador nombra, bajo la propuesta de la Comandan-
cia general del ejército, á los Generales y Oficiales del Estado
Mayor de todos los establecimientos de educación, asi como á
los Directores de Estudios, y Profesores militares, siendo de la
clase dé Jefes. • :

La Comandancia superior dei ejército nombra á los Oficia-
les del Estado Mayor, ó Profesores, cuando son Capitanes ó
Subalternos; los Profesores de religión, Capellanes y todos los
empleados civiles y militares.

Los Oficiales en las Escuelas y Academias militares, optan
al ascenso, como si estuviesen en sus cuerpos ó regimientos
respectivos, lo mismo en guerra que en paz.

Todo Oficial subalterno recibe un ascenso á los seis años
de servicio en dichos Institutos, y si llega á Gapitan primero,
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queda obligado á pasar al ejército, si en otra Academia ó fe-
cuela no existiere vacante para su nuevo empleo.

Los Tenientes Coroneles y Comandantes que hayan estado
por io menos seis anos con destino eu las Escuelas militares, si
quieren luego retirarse, obtienen la pensión correspondiente
al empleo superior inmediato.

E¡ servicio en las Academias militares no es obligatorio^
pudiendo regresar á su cuerpo el Oficial que lo solicite.

Los sueldos y abonos que disfrutan los Profesores militares,
son los.inísisios que perciben en sus cuerpos, mas una cierta
gratificación que señalaremos mas adelante, para los del anrtfi
de Ingenieros.

Los Profesores civiles en ciencias exactas, tienen sueldos
que varían entre 600 á i.000 florines anuales, y á los diez años
de servicio, gozan ya «na pensión del Estado,, de 400 florines.

Las clases especiales, ó la esplicacion de teorías completa-
mente nueyas, se remuneran eo-n una gratificación de 240flo-
rines al año.

Los Capellanes, además de su sueldo, perciben S00 florines
anuales.

Los Profesores de estudios inferiores, gozan honorarios de
800 á 800 florines, según tengan ó no alojamiento en la misma
Escuela, y de 400 florines:solamente, cuando en realidad no
pertenecen al escalafón del establecimiento.

Todas las dotaciones anteriores se aumeatan de 100 florines,
después de los seis años de profesorado.

El maestro de baile tiene 400 florines de sueldo, 150 por
música y 200. para ylojarmenlo, si no se leda en la misma
Escuela.

Deutos ya á conocer el sistema que ss sigue para losascen-
sos, sueldos, gratificaciones,etc., en el Cuerno de Ingenieros»
que con muy cortas diferencias son los mismos que para todas
las demás armas del ejército, y !as cuales haremos notar á me-
dido que vayamos tocando cada punto en particular.



AUSTRÍACO. 57

Ascensos.

Los ascensos eu el Cuerpo de Ingenieros* tictaete Jugar (W-
dinariamente por antigüedad: sin embarga los trabaos, ó los
méritos especiales de un Oficia), pueden motivar su ascenso
por elección , pero esto sueede rara vez..Con mas frecuencia se
repite, que un Oficial que no tiene todas las circunstancias
precisas para desempeñar bien un grado-superior, n« es ascen-
dido, y pasa el turno á los demás que- se encuentran;por ééba-̂
jo áe aquel, en el escalafón del Cuerpo. Ent&ncesvelOfi-eial pi- •
de generalmente su retiro, ó el pase á otro cuerpo dei ejército*.

En las listas que se forman de conducta-, los Jefes superio-
res manifiestan si un Oficial debe, ó merece sepascendido^priD*
cipoimente la Dirección General, que es la?qu& debe estar
siempre mas al corriente de ía& dotes de cada mdividito del
Cuerpo, tanto para el mando, como para el cumplimiento del
servicio especial del anua. Gomo por otro lado el Cuerpo de
Ingenieros no es muy numeroso,-y los ascensos'son lentos, re-
sulta que la calificación del Oficial es:bien eonosida,.antes de
que este pueda obtener un empleo cuya elección sea de alguna
consideración ó importancia.

Para el ascensodeun grado aisuperior inmediato, uo exis-
te examen alguno, ni es condición precisa- tampoco él que se
haya ejercido un número dado de años el empleo inferior. En
campaña se sigueu las mismas reglas que e n r e d e paz. :

El Oficial prisionero de guerra, no asciende eo totle el
tiempo que se encuentra en manos del enemigo. Si sucediese
que los Oficiales que se halla» por debajo de aquel, ascendie-
sen al empleo inmediato* el Oficial prisionero á su regreso Vie-
ne á ocupar el primer puesto de la escala correspondiente al
grado que tenia en campaña.

En las listas anuales de circunstancias de los sargentos, se
espresan las cualidades físicas y morales del individuo, inserí-
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biendo además los Coroneles de los regimientos si deben ó no
ser propuestos para el ascenso á Oficiales. Estos datos sirven
después de regla para elevar un sargento á la clase de Oficial,
precediendo casi siempre un examen, cuyas materias y eslen-
sion fija la Dirección general de Ingenieros.

CRUCES T RECOMPENSAS.

La Dirección general de Ingenieros propone los Oficiales ó
individuos de tropa que son acreedores á una distinción hono-
rífica de la clase que consideramos. No existe mas cruz que la
de María Teresa, para la cual haya el derecho de reclamar, y
cuyas reglas y pensiones para Oficiales , se manifiestan en los
Estatutos de la orden.

Las cruces para la tropa, después de haber obtenido la gran
medalla dé distinción en oro ó plata , gozan las pensiones si-
guientes :

Para el soldado. . 5 ó 10 kreutzers diarios.
c a b o . . . . 10 ó 20 id. id.

, sargento.. 20 ó 40 id. id.
Las tropas de Ingenieros tienen opción, como las demás

del ejército, á las pensiones de retiro y eventuales que tan jus-
tamente premian los servicios del individuo, cuando por su
edad , heridas ó enfermedades graves contraidas en defensa
de su patria, queda inutilizado para toda clase de trabajo.
Otro tanto sucede para su admisión en los cuarteles de in-
válidos.

Los sargentos de Ingenieros después de 12 años de servicio
con buenas notas, pueden obtener un empleo de Celador de
fortificación, ó eí de Conserge, etc., y á los 16 años, así como
todo individuo de tropa, se les procura un puesto en las obras
públicas del Estado, que les asegure su bienestar y subsistencia.
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PASES DE UN CUERPO Á OTRO.

Los Reglamentos no prohiben que UÜ Oficial de Ingenieros,
pueda continuar sus servicios en otro Cuerpo cualquiera del
ejército; pero al efectuarlo pasa con la misma graduación que
Unía en el arma de Ingenieros.

SUELDOS,

Los sueldos eu el Cuerpo de ingenieros, son los mismos que
para lodo el ejército. Estos son:

1 Mariscal Florines 10.500 alano.
1 Feldzengmeister 8.400 id.
1 Teniente General 6.500 ' id.
1 Mariscal General 5.280 ó 4.200 id.
1 Coronel 2.520 id.
1 Teniente Coronel 1.680 id.
1 Mayor 1.260 id.
1 Capitán 1.° 948 id.
1 Id. 2.° 744 id.
1 Teniente . . . . 528 id.
i Subteniente 1.° 480 id.
1 Id. 2.°. 452 id.

Las raciones de caballo correspondientes á cada grado, son

1
í Felrtw¡(ímeÚterÍSi son Jefes dc un e i é r c i í o ' ó c l i e r P 0 de

I T e u S Geneíai.)
1 Teniente General, mandando una división en paz,, seis ra-

ciones.
1 Mariscal General, mandando una brigada en paz, seis ra-

ciones.
1 Coronel, Inspector de Ingenieros, en paz cuatro raciones y

en guerra seis id.
I Teniente Coronel y Mayor, en paz dos raciones y en guerra

cinco id.
Capitanes y Subalternos, en guerra dos id.

Dichas raciones se tasan todos los trimestres, y el Oficial
puede Lomarlas en especies ó en dinero.
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El haber de la tropa de Ingenieros es algo mayor que ei de
la Infantería, y el mismo que en Artillería y Pontoneros.

El soldado. . . . . . . . 10 krs. diarios. En Infantería 6 krs.
El Zapador ó Minador!.0 15 id. id.
EiCabo 20 id. id. En Infantería 15 krs.
ÉtSargento 2.° 35 id. id. En id. 20 id.
El Sargento 1A . , . . 45 id. id. En id. 55 id.

Todos los meses se hace un cálculo anticipado del precio
corriente de los víveres, y se fija asi el importe de la ración
del soldado, que consiste en

1,50 kilogramos de pan.
y 0,25 kilogramos de carne sin hueso con una menestra.

Las raciones de pan que el soldado economice, se le entre-
gan eu dinero, nopudiendo, sin embargo, percibir mas del va-
lor correspondiente á 15 raciones por mes.

PENSIONES BE RETIRO.

Las bases para la pensión de retiro son:
el sueldo

y los años de servicio, del interesado.
Para los Oficiales de Coronela Subteniente inclusive, se

disminuye de su sueldo anual 210 florines, y el resto se divide
en diez partes. La pensión es entonces, llamando (n) el núme-
ro* áé años de servicio,

210-b—-. -—-—— (S representa el sueldo).
5 11!

Be 40 á 45 años de servicio, se estiman estos como dobles.
Para dar un ejemplo que aclare este punto, siendo et suel-

do de un Coronel 2.520 florines, quitando 210 tendremos
2.520—210=2.M0 y diviendo por Í0 dá

Entre los 17 y 20 años de servicio, la pensión será
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-—=¿1 luego
5
251x4=924

4-210

U 5 4 ' •

A los Oficióles generales no se les cuentan dobles sus años
de servicio, sino después de los 50, en cuyo caso tienen de pen-
sión su sueldo entero, que es el limite á que se puede tener
derecho en todas las clases del ejército.

Los anos de campaña se estiman dobles, para los retiros.
A todo herido inutilizado en campaña, se le abonan di$z

años de servicio. ,
A los Oficiales que pierden un brazo ó pierna, ó el uso de

cualquiera de dichos miembros en acción de guerra, obtienen
el ascenso inmediato, y la pensión correspondiente íil nuero
empleo.

Lqs heridos con pérdida de dos miembros, ó de; la vista,
reciben como pensión el sueldo entero, del grado inmediata-
mente superior al suyo.

A los prisioneros de. guerra, se lesabona como doble el
primer año de campaña solamente, y pierden además toda op-
ción á sueldo, hasta su regreso al servicio del ejército.

VIUDEDADES.

Estas no existen propiamente hablando, puestas viudas de
Oficiales perciben ünicamenle del Estado tos intereses del ca-
pital que aquellas han tenido que depositar (al menos, 6.000
florines) al lograr la licencia de casamiento. A su muerte aquel
depósito se devuelve,ú tos hijas A herederos.

&IGENCIA&.

Guando ia licencia está motivada por tas causas siguientes»
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el Oficial recibe todo su sueldo y gratificaciones, como en ac-
tividad.

1.a Por enfermedad.
2.a Por asuntos de familia, si la licencia no escede do n¡es

y medio.
3.a Por asuntos personales, si la licencia no escede de quin-

ce días.
En todos los demás casos, el aneldo de licencia se reduce á

las tres cuartos partes del efectivo, si el permiso no pasa de
un año. Por un tiempo mas largo, so pierde el sueldo y grati-
ficaciones.

Cuando los regimientos pasan del pié de guerra al de paz,
los individuos de tropa escedentes, obtienen una licencia para
sus casas, que en general se concede á los mas antiguos, pero
sin haber alguno.

Las licencias temporales para la tropa, cuando los motivos
son fundados, se conceden por dos meses á los sargentos con
toda su paga y raciones de pan. Si la licencia fuera mayor, no
cobran aquellos mas que el haber y raciones correspondientes
á un («es. Otro tanto sucede para los cabos y soldados.

SUELDOS DE HOSPITAL,

Los Oficiales en el hospital, cobran su sueldo entero, pero
deben abonar al establecimiento en tiempo de paz,

Los Jefes florines 1 » diarios.
CapUaues y Subalternos, id. » 65 id.

En tiempo de guerra, no se satisface cantidad alguna.

GR&TXFICACIGNES.

Para los gastos de las oficinas del ejército en general, hay
señaladas ciertas cantidades fijas por los reglamentos, como
por ejemplo, para los Ayudantes de regimiento, departamento
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de revisión de cuentas de un batallón, etc., etc.; pero para los
gastos de mayor importancia, como para la Dirección general
y Comité de Ingenieros, las gratificaciones se fijan por la Co-
mandancia superior del ejército, en vista de los pedidos que
hacen anualmente los Jefes respectivos.

Las gratificaciones de mando, para el Cuerpo de Iuge-
nieros, son:

Director general Florines, 4800 al año.
Jefe superior de la Sección de In-

genieros en la Comandancia ge-
neral del ejército Id. 600 Id.

En las Academias y Escuelas del Cuerpo, las gratifica-
ciones son:

El Comandante de la Academia. . Florines, 1200 alano.
Los Jefes en Id Id. 512 Id.
Los Capitanes y Subalternos. Id. . Id. 192 Id*
El Comandante de la Escuela.. . . Id. 216 Id.
Los Oficiales profesores en Id.. . . . Id. 120 Id.
En las Escuelas prácticas de regimiento:
Los Jefes. Id. » al dia.
Capitanes y Subalternos Id. 50krs-Id.
Tropa . . . Id. 5krs.Id.

Los Oficiales empleados en los trabajos de fortificación y
edificios militares:

Los Jefes Florines, 2 al dia.
Capitanes y Subalternos Id. 1 Id.
Tropa . . . , Variable, según la cla-

se de su trabajo.

ABONOS DE SBITRADA EN CAIHPAÑd..

Al ponerse un ejército en pié de guerra, se abonan por una
vez las cantidades siguientes:
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Ai Mariscal.-< . . . . . . . . . . . Florines, '200
FeldzengineisterJ. . . . . . . . Id. 100
Teniente General Id. 80
Mayor General . Id. 60
Coronel. . . . . Id. 50
Teniente Coronel Id. 30
Mayor Id. 30
Capitán, i Id . 15
Subalternos Id» 15
Tropa Id. 2

«RATIFICACIONES DE CAMPANA.

Mientras un ejército está en operaciones, disfrutan los Ofi-

ciales y tropas las gratificaciones que siguen:

Mariscal Florines, 400 aliñes.
Teldzengmeister.. . . . . . . . . . . . Id. 550 Id.
teniente General. . •- . Id. 500 Id.
Mayor General. Jd. 250 Id.
Coronel Id. 120 Id.
Teniente Coronel Id- 80 Id.
Mayor. Id. 80 Id.
Capitán Id. 40 id.
Subalterno. . . . . . . . . . . . . Id. 30 Id.
Tropa. , Id. 1,50 Id.

ABONOS POR EQUIPO DE CAMPAÑA.

Son los siguientes:

Mariscal. Florines, 2400 al año.
teldzengmeister Id. 1200 Id.
Teniente General. . . . . . . . . . Id. 400 Id.
Msvor General Id. 400 id.
Coronel. Id. 200 Id.
Teniente Coronel. Id. 100 Id.
Mayor Id. 100 Id.
Capitán*. W. 60 Id.
Subalterno. Id. 40 Id.

'Por cada caballo que an Oficial deba tener en campan»,

además de los que tiene por reglamento en tiempo de paz, se

abonan por año, 60 florines.
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A los Oficíales Generales á quienes se permite ei nso-de

arruaje, se señalan

Florines 100 por carruaje de á 4 caballos.
y 50 id. id. 2 id, ,

V.usl iodos los eiiarteiegposeeivpabelloiiespara Oficia-íes: los
que no puedan alojarse en ellos perciben las i

i,—Por akjam-ienío.

Mariscal, florines, 2000 al año en Viena.\
Feidzengmeister.. id. M00 Id, j ,
Teniente General. id, 1200 U)., ¿Estos abo-
Mayor Genera!. . . id. 1000 id.' f nos varían
Coronel. id. 720 id, > g-egun las
Teniente Corone!. id» 540 id, L-gaarmcio-
Mayor id, oiO ÍÍI; Vnea.
Capitán.. . . . . . id, 360 id.
•Subalterno.. . . . id. 240 id, /

%r~BQK muebles.

Mariscal hasta Mayor General inclusive, llorínes 63. n\ año.
Coronel, Teniente Goronely Mayor. , . . . iá. 50;40 id.
CapiUines. id. 57,80 id.
Subalternos id, 25,20 id.

3.—Por servicio y cuadras.

A los Capitanes y Subalternos. . . . . . florines 7,55 por
raes, para sus criados.

y id. iOO al año,
por caballo,

& Y

Estas no se marean en los reglamentos; pero se permite
Oficial pi Imcer iy reclamación corríifíporidienle.
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RACIONES BE C&MP&MA.

En camparía todo Oficial puede comprar el pan, víveres
tabaco en los almacenes militares, por el mismo precio que s
fija para la ración del soldado» que consiste en

0,25 kilogramos de carne.
0,18 — de arroz,
0,15 — de harina 6 legumbres,
0,30 — de sal.
0,25 litros de aguardiente, ó
1,00 — de vino.

GRATIFICACIONES DE EHARCH&» COHHBIONEft,

En paz, toda marcha mayor de tres leguas (unos 15 kilóme-
tros), dá lugar á las gratificaciones diarias que siguen;

Oficiales Generales. . . . . florines 4 »
Jefes. id. 1 »
Capitanes y Subalternos. . id. • 50
Tropa.. . . . . . . . . . . id. » 5

En toda comisión del servicio, se le abonan al Oficial los

gastos de viaje, y además las cantidades siguientes :

Oficiales Generales. . . florines 4 diarios
Jefes . id. 2 id. .
Capitanes y Subalternos. id. 1 id,

RECLUTAMIENTO.

Este se efectúa por sorteos ó quintas muíales, para lodas
las armas'del ejército, habiendo un Oficial encargado del alis-
tamiento en cada una de las demarcaciones en que se subdivi-
de el Imperio. Se admiten además los enganches voluntarios.

El servicio activo dura 8 años, y
2 id. en la reserva, debiendo in-

gresar á sus cuerpos respectivos en el momento que á ello
sean requeridos.

El llamamiento es á los 20 años de edad, presen' anclóse los
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mozos á quienes les haya cabido la suerte de soldado, delante
fie una comisión de reconocimiento, compuesta en cada can-
tón de la autoridad civil y de

1 Oficial de cada arma.
i Comisario de guerra.
1 Médico,

y 2 Escribientes.
ha sustitución no se permite; pero si Sa redención dei ser-

vicio, abonando hoy 1.200 florines, cantidad que se fija todos
¡os años por la Comandancia genera! del ejército.

Las condiciones que se exigen para ser soldado *le Inge-
nieros, son:

1.° Tener una constitución fuerte y robusta.
3.° Una estatura por lo menos de lm,68.
3.° Sí es posible, que sepa leer y escribir alemán, y en su

defecto el italiano ó alguno de los idiomas principales que se
hablan en el Imperio.

7 4.° El que tenga un oficio de los que requiere el servicio
peculiar del Cuerpo.

Los mozos que resultan soldados, van luego á los depósitos
desús cuerpos respectivos para recibir su instrucción, y allí
son filiados, armados y equipados.

El Consejo superior de reclutamiento, que resuelve sin
apelación las reclamaciones de los individuos ó de los médicos
de regimiento, acerca de la aptitud para el servicio de-las
armas, se compone en cada círculo de

i General.
X Médico Jefe, ó de regimiento de 1.a clase.

y 1 Comisario de guerra.
Los cuidados de que son objeto los reclutas, tanto durante

su instrucción, como en sus primeras marchas, se detallan
minuciosamente en los reglamentos, procurando siempre que
Sos medios que se empleen sean suaves, y que el servicio se
liaga agradable para el soldado. Las marchas en un principio,



se previene que s<!ím corlas, con muchos -descansos, que ios
ranebossean buenos, y que el soldado vaya Mea equipado y
con arreglo á las elaciones.

Si el individuo de tropa aE terminar sn servicio desea el re-
engancharse por otros diea unos, puede hacerlo, cobrando ai
fi» de su nuevo empeño una suma igual a la que ya hemos in-
dicado para la redención, y abonándosele ademán todos los
íiflos el interés 4e aquel capital, á -nason del.5 por

El equipo de todo e3 ejercí la, es muy bueno. Todos los íns-
litiilos llevan !a túnica -puyo «olor varía según las Cuerpos, y
el capote con cuello.vuelto,y,presÍIJa.atrás, no*lifcrenciándose,
ni en el color, ni ers la forma el del soldado, del General.

El chacó es común para todos les cuerpos de>á pié., y Arti-
llería , á escepeion de los cazadoresiirotoses que llevan sombre-
ro con el ala levantada por los costados, y plumero.

•Los insignias son uniformes en todo el ejército.
El cabo se disiJ!igue;por una,, ó dos estrellas,.blancas ó ne-

gras, á en da lado del cuello de*la (única. , --•--""
El sargento segundo, dos estrellasf con sjaíoü-eslr-eeho.
El sargento primero,, tres estrellas, can galoü igual aí-an-

terior.

El Subteniente, una estrella de hilo de oro ó plata.

El Teniente, dos id., id., id.
ElCnpitan, • i res id., -id., id.

El Mayor, una id, , sobre galo» de oroóplata.

El Tenie.n-Xe Coronel 5 dos -id., id. , iü.
líl .Coronel, .¡res id., id., id.

Los Oficiales generales,, por una .dos y tres estrellas=&obre
otra clase de galón , y los MEirisfíales por u.n bordado-estrecho,

El armamento es el fusil ó carabina rayados : las compañía?
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de grnnaderos llevan además sable, y los Cuerpos de Artillería,
Ingenieros y Pontoneros, el máchele.

Terminaremos ya este trabajo, dando en detall el equipo
del soldado de Ingenieros, y el cual consta de los efectos si-
guientes:

i Chacó.
1 Gorra de cuartel.
i Capote de abrigo.
i Túnica.
1 Pantalón de paño. :
1 Chaleco de abrigo. :
5 Camisas.
3 Calzoncillos.
í Corbatín.
1 Par de mediasbotas,
1 Morral.
\ Bolsa de aseo.
2 Cepillos, y
1 Traje de trabajo, compuesto de gabán y pantalón de lien-

zo crudo.

Su armamento consiste en

i Carabina rayada, con bayoneta.
1 Cartuchera con porta.
1 Machete con tahalí,
1 Mochila.
1 Útil de zapador.

La forma de las prendas, es la común que usa todo el ejér»
cito. Los vivos y vueltas son de terciopelo encarnado oscuro
para los Oficiales, y deigual color, pero de paño, para la tro-
pa. La túnica es azul claro; el capote gris oscuro, y ios boto-
nes dorados.

El correaje, que es negro, se lleva en forma de cruz sobre
el pecho, pendiente el porta-bayoneta del tahalí del machete.

El soldado recibe todo su equipo por cuenta del Estado, y
se reemplaza en las époeas que marcan ios reglamentos.





NOTAS ADICIONALES.

1.a El Parqne principal del Cuerpo de Ingenieros, se halla
establecido en Vicna; y en caso de necesidad, el Cuerpo de
trasportes militares facilita las caballerías que se requieran
para el servicio en campaña. Los útiles y carruajes del tren se
construyen en el arsenal de Artillería en Yiena.

2.a La Inspección general que tiene lugar todos los años,
tanto de las Direcciones, como de los regimientos de Ingenie-
ros, se efectúa por el Director general del arma.

La fuerza de los regimientos de Ingenieros en tiempo de
paz, se halla subordinada bajo el punto de vista del servicio
administrativo, á los Jefes superiores de las brigadas de que
forman parte; pero con relación á su servicio peculiar, y par-
te militar, dependen inmediatamente de la Dirección general
del Cuerpo. En campaña aquellas tropas dejan de incluirse en
ias brigadas de linea, y se colocan á la disposición de la Ins-
pección de Ingenieros del ejército en operaciones, y por el in-
termedio de esta, bajo las órdenes del Genera! en Jefe.

3.a El Cuerpo de Ingenieros está encargado de la construc-
ción de toda clase de edificios militares, incluyendo los que se
destinan al servicio de !a Artillería. La contabilidad de las
obras se ejecuta por el Cuerpo, pasando luego los estados de
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aquella, al examen del Departamento central de contabilidad
del ejército.

4.a En las plazas de guerra se trazan dos zonas tácticas: la
primera comprende una eslension de 300 klopters:; dentro de
cuyo radio no se permite construcción alguna, que pueda opo-
ner un obstáculo á los fuegos de la plaza. La segunda zona se
estiende ú 600 klopters, y las edificaciones solo pueden llevarse
á cabo bajo ciéri&s*p$gtoi¿^GMffldbn«&v. dtebtaidn el Cuerpo
de Ingenieros informar, si deben ó no permitirse, segmi su
situación y demás circunstancias.

Las zonas en las fronteras llegan hasta 5000 klopters , y ios
trabajos mistos se determinan por la Comandancia general deí
ejército, hoy día Ministerio de la Guerra.

5.ai Las.,Cpfí]íind.a&cias, generales de provincia,, se han fijado

3,.Praga,; 4 , B.rynn ¡ 5,.Leo»olc;.6f,,Ofen;
.; .S^Tcnies.war;,9, Agr.anj,; 10.,.Zara..

6.a El Ansíria U$pe, siempre la Direcctan, de Ingenieros en
Ras^adt̂ PlASKií Federal))sy, además aua-compañju de tropas, de)
Cuerpo, lo.uysmo. q;u,« en l a p i d a de.Majeiiceí.soio que en. e&~
ta la Dirección Informan: iwi ciertg unmcríi de Oficiales ausr-
tó3fifls,; ss .uiuflfi qon, los pi'us.Uuios, siendo, uno de es.ips el JefeT

,7i? . Por.unMisResipioii,reciente, se han suprimido las ])í-
repelones.d^Ipge^ier^ tal c,oíiia,hat^s.ubsistído hasta.ahora,

ei> las^Gonjand^ncias generales de proviuciíi,
npmbíc ó; título de Sección 7.a El Jefe de. esta Sección,

&los mismas,cargos qm los.Directores.¡interiormente, KO-
lp!qpe;¡as;órdene& y. disposiciones se dan en,nombre del Cene-

de la, provinciano del que ejerce, un mando
coinosucedeeu.Dalmacia.

8.a La. Planíi MíW«r dcj un regiinientode Ingenieros, se
cfiinpone.de
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i Coronel, y su Ayudante. • .. •
1 Oficial, encargado del Parque y almacenes.
1 Empleado para la revisión de las cuentas-/etc.
1 Médico de regimiento.
i Capellán.
'3 Auditor, y
i Cómela de órdenes.

9.a En Viena no existe museo especial del Cuerpo de Inge-
nieros, y solo sí un Depósito topográfico y Biblioteca generales,
de donde se surten las dependencias del arma en provincias,
de los píanos, instrumentos, etc. , que necesiten. En la Aca-
demia de ingenieros en Brück, hay un pequeño museo con al-
gunos planos de plazas en relieve; pero todo de muy corta im-
portancia.

30.a Los afeólos de utensilio en los edificios militares, se
proveen por lus Direcciones, hoy dia Secciones de Ingenieros,
en cada provincia, por el intermedio de ios Oficiales de Ins-
pección en aquellos edificios. Estos últimos son 9 en general,
antiguos Oficiales de Ingenieros, por lo cojnun Capitanes, que
no han podido ascender á Jefes, y á quienes'se les confiere este
destino pasivo, como recompensa de sus servicios. Entre sus
atribuciones se encuentran los de poder ordenar de por sí, las
cortas reparaciones que sean precisas en el utensilio, y de vi-
giíar su buen entretenimiento. Además son responsables á los
Jefes de Ingenieros ríelos efectos de camas, mantas, etc., que
el Cuerpo recibe de la Administración, y a la cual devuelve,
cuando.por la salida de tropas, aquellos no tienen aplicación
en los edificios militares.

11.a Los carros del Iren,. que trasportan los útiles de com-
pañía, no llevan, e¡i general, los equipajes de Oficiales.

El sistema en la última organización (lelas tropas de Inge-
nieros, para el trabajo, se ha establecido por brigadas, com-
puesta cada una de ellas de
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20 hombres
6
2
1
2
2
6

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
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para la zapa y mina.
carpinteros.
herreros.
carretero.
zapateros.
sastres.
de reserva.

59
con 1 Oficial

\ Sargentot y
5 Cabos, uno de estos encargado del material

Cada compañía tiene cuatro de estas brigadas; y el tren se
ha subdividido en cuatro unidades, 6 sean cuatro carros, que
trasportan cada uno de ellos en cuatro cajas de

3 pies 2 pulgadas longitud.
*> 11 id. ancho,

y » 7 4 id. alto,
los efectos siguientes:

Primera caja.

1 Sierra.
4 Punzones.
1 Barrena de tres pies de longitud.
i Cuchara de mina.
1 Aguja de id.

20 Sacos para arena.
y Cuerdas ó cabos.

Segunda caja.

2Nésdecabra.
3 Martillos.
6 Cuchillas.
5 Juegos de paletas de albañii.
2 Reglas,
1 Pala de tepes.

10 Sacos para arena ó tierra.

Tercera caja.
4 Bastes.
4 Niveles de albañil.
i Linterna.
4 Cuchillas para tepes.
6 Cabos fuertes.

y Algunas libras de cáñamo.
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Cuarta caja.

2 Baterías de percusión, parí* ú inflamación de
minas.

200 Clavos de cobre.
100 Id. grandes ordinarios.
100 id. id. pequeños.
16 Planchas de plomo.
1 Mecha.
8 Tornillos.
6.Piedras de chispa.
2 Eslabones.
2 Saquitos para id.
1 Cordón para los niveles.
2 Linternas de mina.
1 Paquete de azufre.
1 Id. de yesca.

100 Cápsulas fulminantes.
1 Tenazas de cobre.
1 Martillo de id.
1 Vela de cera.

40 Klapt de salchicha de mina.
4 Sacos de pólvora.
4 Martillos de minador.
.4 Cufias de hierro.
2 Cabeslantes de id.

Cada carro contiene además un cierto número de herra-
mientas de carpitero; una botella con alquitrán, p&í-a preparar
las cajas de pólvora en los hornillos de mina; una maquina
eléctrica, y demás utensilios del aparato Kbner, para la infla-
mación de minas; una pequeña fragua de campana, para la re-
paración de útiles, etc.; una plancheta y un instrumento de
nivelación, con todo lo necesario para esta clase de trabajos.

Los útiles que el soldado lleva consigo en campaña, se dis~

'í Zapapicos.
y £ Hachas.

Guando una brigada de trabajo se destaca del resto de la
compañía, entonces el carro del tren que sigue los movimien-
tos de la primera conduce iarabíen et equipaje de Oflcides,
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provisiones y equipo de la tropa, etc., y con esle objeto se ira-
baja boy dia en dar á los carros uaa forma mas á propósito
que la que actualmente lienen.

El parque correspondiente á una compañía, puede llevarse
en su mayor parte á lomo, cuando las circunstancias de¡ ter-
reno lo exijan: entonces se destinan tres caballerías por bri-
gada de trabajo.

13.a E! efectivo reglamentario del Cuerpo de Ingeniero^ es
el siguiente:

Generales 3.
El Director General del Cuerpo.
El Sub-Director General.

y E¡ Jefe del Comité de Ingenieros.
Jefes 70

£ Comandantes.
i Tenientes Coroneles.
i Coroneles, ó Generales, según su ascenso en el

ejército.
Capitanes,. . 132
Tenientes,, . 00
Subtenientes. G4

Estos números se alteran, sin embargo, según las necesK
dades del servicio; los aumentos teniendo lugar por la pro-
puesta , al Gobierno, del Jefe Superior del Cuerpo,

VIS.
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f'or el Comandante graduado Capitaa del Cucrpu de Ingenieros del Kjércilu

IMPRENTA DEL MEMORIAL ÜE IKGENIRBOS





organización del tren de equipajes militares,, cuyos-regla-
mentos posee ya el Cuerpo, nos evita entrar en describir sus
pormenores.

La importancia grande que tiene para nosotros, todo lo que
hace relación al trasporte y conducción del inmenso materia!
que requiere un ejército bien organizado, nos hace creer que
puedan ser útiles los datos que vamos á presentar.

El establecimiento de Vernon que hemos visitado (donde
se hallan el parque y talleres del Cuerpo de trenes militares,}*
fue creado en tiempo del primer Imperio. Su utilidad y conve-
niencia han sido demostradas por los resultados que ba dado,
tanto en paz como en guerra , para el buen servicio de las tro-
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pas. Todos comentamos el orden y organización del ejército
francés: no descuidemos, pues, el ejemplo que nos dú osla
gran nación, y saquemos partido de sus adelantos en beneficio
de nuestros soldados, modelos de sufrimiento y de valoren
los campos de batalla.

El parque de Vernon comunica fácilmente con París, por
el camino de hierro de Rouen, y por el rio Sena.

Los numerosos almacenes y talleres que alii existen, cu-
bren una estension inmensa de terreno , habiéndose reunido
un material que puede dar abastó á todas las necesidades de
un ejército numeroso en campaña. Indicaremos suscintamcntc
los talleres de todasciases, que abriga el citado establecimien-
to. Primero, y al lado del antiguo parque, que fue otiles un con-
vento, se encuentran dos vastos edificios, el uno completa-
mente terminado y el otro en via de construcción, para 68
forjas.
„ Una máquina de vapor da movimiento á los aparatos que

constituyen los diversos talleres de carpintería y herrería, y
en donde el material recibe la forma y dimensiones adecuadas
á su aplicación posterior en la construcción de carruajes, for-
jas de campaña, etc., para el servicio del Cuerpo de equipajes.

Entre los mecanismos que mas llaman la atención, se ett-
cu-entras los que forman el gran taller de as-errado. Diversas
«ierras apropiadas al objeto, trasforraan con suma facilidad, y
con una gran economía de tiempo, los trozos de madera en
bruto en las piezas que, perfeccionadas después, entran ya en
Sa construcción de los carruajes-

Próximo al local doride se baila situada la máquina de va-
por motriz* se encuentra tin vasto taller, donde de un lado
trabajan los carreteros t y del otro los carpinteros, que tienen
á su cargo ía confección completa de las ruedas y cajas de los
carruajes» en la parte de madera*

Cerca de este último taller, existe el aparate para la. colo-
cación de las llantas de las ruedas, operación que se ejecuta
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con suma precisión, según tuvimos medios de. poder observar.
Los almacenes de madera están en las inmeaUaciones, y en

los. pisos superiores de los talleres de carpintería.
Existen otros, para la colocación del material ya concluido,

dispuesto en el mejor orden y por clases, y además otros vas-
tos loeales para la desecación de las maderas., donde quedan
apiladas por espacio de cuatro años al menos, desde que se
reciban en el parque, antes de su aplipacion.

En el mismo establecimiento se elevan grandes almacenes
para resguardar los efectos de atalage, como sillas, collares,
bridas, etc., todo ello dispuesto de una manera perfecta, y
presentando al mismo tiempo un golpe de vista magnífico.

Igualmente se tienen repuestos en grande escala de. mate-
rial de hierro y de acero: ejes y resortes, muelles, clavos,
lomillos, etc., etc., y, en fin, toda clase, de útiles y herra-
mientas que requiere un establecimiento de esta naturaleza.

Nos lian llamado la atención particularmente las hermosas
construcciones modernas que se han elevado, para abrigar
cada una de ellas de 260 á 270 carruajes, tpdos listos para
entrar en servicio. Cada almacén tiene

120 metros de longitud,
21 id. de ancho, y son en número de ocho.

Su disposición es la siguiente: los lados, longitudinales, lo
forman un muro sin vanos: los dos muros laterales tienen dos
grandes ventanas semi-eirculares, y el frente se compone de
postes de madera, dejando claros que permiten el paso de dos
carruajes á la vez. La cubierta es de madera, y sostenida por
cerchas de hierro muy ligeras, al propio tiempo que muy re-
sistentes. Sobre el suelo se estiende una gruesa capa de arena.

Las oficinas donde se lleva toda la contabilidad, el museo
A colección de modelos, los archivos,.biblioteca, ele.,£tc.5

completan este inmenso Establecimiento f tan esencial por su
gran importancia, en I.i buena organización de un gra
ejército.
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Vamos y entrar ahora en dar una breve descripción de los
diferentes carruajes que emplea eí Cuerpo de trenes militares,
para llenar las numerosas atribuciones de su servicio pecu-
liar, pues 1« ifispeccion de las figuras que acompañamos nos
evitan minuciosas esplicacíones.

La figura 4 , lámina 1.a, representa im arcon, ó carruaje
para 12O0 raciones de pao* La caja está sobre muelles, te-
niendo por objeto el poder servir igualmente para eí traspor-
te de heridos. Las ruedas delanteras pasan por debajo de la
caja, condición que lia tratado de llenarse para toda clase de
carruajes, áfin de facilitar sus movimientos.

Sin embargo, este es problema que no se ha resuello aun,
puesto que se priva por aquel medio al carruaje de otras con-
diciones uo menos importantes.

Varios lian sido los métodos propuestos para conseguir
aquel objeto; pero hasta ahora no se iia logrado resolver, que
sepamos, de uu modo ventajoso la cuestión.

Otro principio que á ¡10 dudar licuaría considerad caes de
un gran valor, si ú ello ¡10 se opusieran algunos meoirvemeíi'-
les graves, seria el de adoptar nm. sola dase de ruedas para
toda especie de carruajes, no solo para e.l servicio del tmi de
equipajes, sino también para la artillería, tren de ingenieros,
etc.; pero tampoco hasta el presente se ha realizado esta idea.

Las bandas dd carruaje (figura 1.a) son de hierro, revesti-
das iuteriormenle por labias de madera. El asiento delantero'
es para tres personas. Un toldo de tela impermeable cubro
todo el carruaje, para preservar sn interior de la intemperie,
principalmente cuando se íe apiles al trasporto de heridos.

El carro de parque, representado «o !a figura A y A1, lámi-
na 2..% sirve para ia conduccimj de las berra miarías y piezas de
reparación que requiere:! ios obreros de ía Achuinimslradon
en sus trabajos. Jíí fondo y los lados pueden cubrirse por medio
de fuertes tablas-teorrederas,- para'oUrasporle da géneros, for-



Para sti sarga con ios efectos de parque (figura A) lleva di-
•eho carro dos apéndices diferentes; el primero consiste en
cuatro cajones que se disponen aparcados en el sentido de ]$
longitud, y los cuales encierran todas las herramientas y-iiti-
1-es para el servicio de los constructores en carpintería; y^i
segundo, ocho cofres ó cajas que se colocan á través, y que re-
ciben todo el material de herrería, carbón para las forjas, se-
bos y aceites, etc.

La forja de campaña, figuras Á, lámina 5.a, se halla cons-
truida bajo el modelo de las que usa la artillería. El hornillo
ú hogar es de planchas de hierro, de tin espesor de o á 6 niilí-
nietros. Dos cajones, uno anterior y otro posterior, reciben
las herramientas.

El carruaje para la conducción de Torrajes, figuras A-, lá-
mina 4.a, tiene sus kidos y el fondo COÜIO el'carro. de parque,
y se eleva sobre el terreno unes 0m

(86 próximamente. El juego
de ruedas delantero pasa par debajo la caja, condición precisa
por su gran longitud. Todo él llena perfectamente su objeto,
reuniendo á la elegancia una solidez notable.

Cada carruaje de jos citados es arrastra-do po? cuatro ca-
ballos, y á ia manera de las piezas de la artillería. El cuerpo
eacargado de su servicio, llamado del tren de equipajes mili-
lares, se halla organizado por escuadrones, y estos subdividi-
dos por compañías. Cada compañía montada tiene la fuerza
de 500 hombres y 300 caballos, que en general forma parte de
la composición de una división, con el material siguiente;

40 carruajes de los de las figuras 1.a y 4.a

14 carros de parque.
10 wagones de sanidad.

y 2 forjas.
Además existe una fuerza de obreros (Í500 hombres) que

forman cinco compañías, y principalmente empleadas en los
talleres de Vernou » en el parque secundario de Cha lean sotix
y en la Argelia.
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€M$ escuadro^ del tren de eqiflpsfies, comprende un
cierto'Jn'iTftefü1 de dtiiripañms liger'as encargadas de l;t eónxliíe-
oroftcfeí íinítcrkí voíaníe, que iüdíenremos en oíío lugar.

Téiñéiiifóádéiiiás dicho Cuerpo á su'ea'rga el material de
Sanidad lííiíiláFj éu to'dd• íó relaWo á aü trasporte, vamos á
entrifí" e'ñ stf SésscripC/ion. .

Wagón de sanidad.

La tígíira l.q, Ismiina1 5.a-, representa la forma, distribución
y dinretisiofies del níodela últimamente adopiado. I-a figura 2.a

ináicá el moáeíí) 'axúéi cu aso, pero que hoy día sé va abando-
nando- Este íilümo carruaje tiene un paso para i;í juego de

delantera» ú pesar de ser hias pequeñas qué las ruedas
. Debajo deí asiento se vé una caja ó cofre, y oirá se-

guiida inferiormenté, sobre el mismo avaii-tren, sirviendo
ambas para la colocación de diferentes efectos de sanidad,
étimo son medicinas, vetidages, aceites, etc. La parte del
cuerpo del carruaje inmediatamente por eiicima del juego de-
lantero, contiene dos pequeños armarios con velas, sal, jabón,
ele. •, y otrá's'liretíHdefleias,

Ld caja principal riel Wíígoii está siibdivtdida en ííuevc
pdfticloheá y en dos filas: y por ultimó, en la parte supfe-
lleva un cofre -portátil coli los instrumentos de cirugía y

olfbs-ífectos. Éste niismb carruaje se adapta al trasporte de
ocho heridos, Quitando tos cajones indicados, y sustituyéndo-
los por banquetas longitudinales con sus almohadones.

El nuevo modelo que va sustituyendo al anterior, figuras 1.a

y figura 1 (a), es mas sencillo y ventajoso, aunque tiene tam-
bién stis inconvenientes. En su aplicación ai trasporte de he-
ridos, Ivés sé colocan eü el asiento delantero, y otros dos de
graved&d, éu dos literas sHnadas convenientemente en eí in~
t$ñ#r del fiarruaje^ y que pueden correr de ai!"ésíf'iemo al otro
sin sacudimiento alguno.
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Las figuras 1 ,(a) •.detallan las dimensiones de los>eajo$$s y
su disposición, para recibir el material de .Sa

Material

El material volante comprende:
I.° Las cantinas de cirugía, taiiáeia y de Administración,

cuyas dimensiones y forma representan las figuras 3 y 4. Estas
canlinas He abren á la ufanera de aruiatúos, e$ c^yo iiiterijor se.
encuentran diferentes cajones numerados, que llevan los ins-
trumentos, medicinas, vendages'y efectos de primera necesi-
dad para el servicio médico y administrativo.

2.ú Las jamugas, cuya disposición índica la figura 5, modelo
francés, y la figura 6, modelo inglés, y de que se bahecho uso
en la Crimea. La construcción del primero, es toda de hierro,
y cuya forma es la de un pequeño sillón, cuya espalda y bra-
zos los constituyen fuertes cintas de cuero. Para el apoyo de
los pies, hay mía plancha de madera suspendida par correas.
Cada dos de oslas jamugas, forman la carga de mi macho ó
muía que puede trasportar asi dos heridos, que no sean de
mucha gravedad.

El modelo inglés se diferencia poco del anterior, habiéndo-
sele añadido una capota impermeable, pani preservar al en-
fermo ó herido de ios efectos de la intemperie.

5.° Lámina <i.a—Las literas, cuyo objeto es servir para la
conducción délos hedidos de muchagravedad, ó de los que su
estado no pe-untóla el ir sentados.

Cada ínula lleva dos. El cuerpo principal de la litera, lo
forma un asiento de madera consolidado por escuadras de
hierro. Los dos apoyos para la cabeza y los pies, son de hierro,
que pueden replegarse con suma facilidad, estendiéndose del
uno s] otro una tela fuerte, sobre la que so coloca el herido,
con una almohada para su descanso. El equilibrio de todo el
aparato se mantiene por correas que, fijas A las barras esteno-
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res délos asientos, vienen á sujetarse por debajo del vieníre
tle ia muía ó macho.

4.° Las forjas portátiles. Eslas se destinan especialmente á
ías reparaciones del tren volante, y á la herradura de tas ca-
ballerías. Su colocación tiene lugar en dos cajones tle

0m,20 tle ancho
0m,4i de alto, y
0m,82 de longitud,

'y los cuales forman !a earga de una muía.



SEGUNDA PARTE.

SERVICIO DE SANIDAD MULITAR.-

ESCRITO ya el Establecimiento central de Vernón, é indicada
la serie y naturaleza de los carruajes que la Administración
emplea para toda clase de trasportes necesarios en la buena
organización dé un ejército, vamos á completar la'reseña que
nos hemos propuesto, dando á conocer el sistema planteado
en Francia y en la Gran-Bretaña para la conducción de heridos
y enfermos, y medios de atender á todas las necesidades del
servicio de Sanidad de campaña.

Forzoso es decir que quizás en pais alguno se halle sirejér-
cilo mas desprovisto ni menos preparado bajo este punto de
vista, si se tuviera que emprender una campaña, que el nues-
tro, tan valiente y tan digno de ser atendido por todos con-
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eeptos. Todos conocemos que el valor solo no basta para con-
seguir uo buen éxito. La fuerza moral del soldado forma 1¡)
gran base, donde pueden desarrollarse los grandes planes que
conciba un General en Jefe: aquella se logra fácilmente por
una buena instrucción, pero ayudada de una organización
acertada y apropiada al earácter y naturaleza de cada país.

Guando el soldado sabe que, no puede faltarle nada, que
todas sus necesidades se hallan atendidas prontamente, hijas
de una buena organización, y que en los momentos de su
mayor infortunio, ^«¡giiglo'beri&o ¡ó mirê mp por la fatiga, sabe
que le espera d crurüaüo y atenciones á que tan acreedor es
el que vierte su sangre por su patria, el hombre entonces no
escasea sacrificio, de ninguna especie, y cnmple con gusto el
noble deber que le impone la carrera de las armas. ¿Cuantas
vidas preciosas no puede salvar una buena organización?

¡Qué ejemplo tan digno de estudio, nos han presentado los
dos grandes ejércitos aliados enfrente de los muros de Sebas-
topol! 'Para «ítrno todefueron*sufrmrtentos terribles,legando
á carecer hasla de lo mas preciso: para el otro todo fue
bienestar y desahogo, pues al soldado no le llegó jamás á fal-
tar nada. _,„..-

Tengamos presente que quizás nación alguna cuenta con
íflas ¿re, cursps xíaedios queia <Gr.an-Bre,ta&as, y sin enibívfgí',

esfuerzos ,s,e estrellaran entonces co.atra §11

3H$di£,ftqne-e,n dada .las Jie.rmos.as .cjuaUdades de .nuestro
Sobrio.spldada: 8ie¿ór,e,se,*Tpues,, nuestra .organización ;,atenda-

¡y.ájaedida cjpe.niiestros recyrs.QS nos
de atoe&jies (lQ todas.alases,

de parques, sistemas de tra^orteSí etc.,, ctQ.fjCQinbUiQP.se
elementos .Ijajo^n jilan y,,sev.vicW acertado,, y el

l,os m,ej,ores
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inútil creemos el deber estendernos en ofraá considera-
ciones: todos conocemos lo mucho que m?s faltó aun, para
ocupar el puesto que nos corresponde por nuestraposición
topográfica, y por nuestra historia, llena de tantas páginas
de gloria. * . '

Sí nos hemos permitido esta corta digresión éii ei principal
objeto que nos guia, es'porque damos una importancia muy
grande al servicio de Sanidad en cattípafta, y porque creemos
que nos falta mucho por hacer. El país cuenta con trabajos de
un mérito grandesobre eíparticular, y entfe otros la Memoria
lediíclada por iuiá comisión deí Cuerpo de Sanidad militar,
qnc hiice algunos años recorrió casi toda la Europa, Las obser-
vaciones y estudios que aquella hizo * deben reportar grandes
bienes á nuestro ejercitó, si se aplican convenientemente cómo
es de desear. Otro tanto decimos respecto dé la organización
de los trasportes militares, qué segnn creemos traía de adop-
tarse en la actualidad. • • : -

Volviendo á nuestro asunto principal, vamos á reseñar lo
mas breve posible ta! como se halla organizado el personal de
Sanidad militar y material de campaña en Francia Jen Ingla-
terra , cuestión de tanto interés para nosotros , no solamente
en lo que concierne al servicio especial de aquel Cuerpo, sino
también en la parle administrativa general de nuestro ejército,
basede su fuerza.

EJÉRCITO FRANCÉS.

El servicio de Sanidad en campaña, comprende los hospita-
les dé sangre {Ámbulances), los hospitales temporeros,.;ylos
depósitos de convalecientes.

El personal de sanidad, de administración y de enfermeros
militares, que se destina á dichos establecimientos, se com.po-
ne, según regiamcnlo, 'y para una división de Infantería, de

(> médicos-
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5 boticarios.
5 oficiales de administración,
3 enfermeros de i.a clase y

17 id. ordinarios.
Para una división de caballería, dicho personal es de

6 médicos.
5 boticarios.
3 oficiales de administración , y
2 enfermeros.

El material de Sanidad comprende, el moviüario, los efec-
tos derconsumo, vendajes, instrumentos de cirugía y medi-
camentos.

Los hospitales de sangre, organizados de manera á poder
seguir los movimientos de un ejército, se gubdividen en dos
partes al momento de entrar en acción : la primera toma el
nombre de hospital volante, y la segunda depósito del hospital.

El personal del primero consta de
2 médicos.
1 oficial de administración , y
2 enfermeros.

Su misión es la de atender en todos aquellos puntos donde,
se requieran sus servicios. El material agregado á esta sección,
se compone de un wagón de sanidad, cuando la naturaleza
del terreno no se opone ú la marcha de los carruajes, ó de los
cajones de aquel, con los instrumentos y efectos mas precisos,
trasportados sobre caballerías, en el caso contrario.

La segunda sección ó depósito del hospital ambulante, se
sitúa en un lugar seguro y provisto de agua, y al cual se diri-
gen los heridos después de su primera cura.

En los hospitales de sangre, asi como en los temporeros, el
utensilo se compone de un jergón, de un saco de paja, de una
manta , tres sábanas, tres camisas, y tres gorros de dormir por
individuo enfermo, y se añade TV del utensilio total del hospi-
tal para los heridos y oficia lee.
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fil tratamiento y el régimen alimenticio que se sigue, está
marcado por las mismas reglas é instrucciones1 que rigen para
los hospitales permanentes.

La instalación del servicio indicado, está precisamente
subordinado al número presumible de heridosyenfermos, da-
lo que variará según la naturaleza de la campaña que se em-
prenda , estación del año, y sitio ó campo de operaciones.

El servicio de los hospitales ambulantes en el interior, se
halla reglamentado por una instrucción del 10 de abril de
1852. El personal de cada depósito, los cuales se establecen
con anterioridad en los punios apropiados según el plan de
campaña, debe constar de

1 médico mayor,
4 ayudantes.
1 oficial de administración.
2 enfermeros mayores, y

10 id. ordinarios.
El material, de

i wagón de sanidad.
50 colchones.
50 almohadas.
10 utensilios completos.
10 angarillas para el trasporte de heridos.
*¿ carruajes ómnibus para id,

y los instrumentos de cirugía, vendages,medicamentos y mo-
biliario correspondientes.

El personal de las dos secciones de un hospital de sangre,
se compone eu el interior:

La primera,.de
1 médico mayor,
I ayudante.
1 oficial de administración.

y 5 enfermeros.
La segunda, de
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1 tñ'Sdtáó, ayudante mayor.
1 eiíítirniéro nVavór.

y 5 id. ordinarios.
cada Sección, lo forman

3, pata ÜKÍitíar su si
'dé1 síítiidad.

de ááéó ifxaía la tropa

8 ángarílliis.
te limñiíts,

y i tí 'taitas c'afr'úájes par» efl l-rasporté tl
Los heridos, tan pronto como han recIbitlOlá:pHnier¡Mewá

son dirigidos sea á los hospitales depósitos, sea Ü
les permanentes mas próximos, civiles ó Hítiitareá.

Al entrar en campaña, cÜd&'Rüglttütítíto llevados
desanidad por batallón, é igual ititírieTo éaüa -escuadrón de
caballería, en mutas ó caballos. Memas existe por batallón
una mochila, de peso y dimensiones iguales alas ^iié Hevci el
soldado, con los instrumentos y véttáafés ñeces^íos ^nra «ten-
der en un primer momento á veinte heridasfígtiftfe, ó á cinco
de toda gravedad. ^

Los cuerpos de caballería iteVirn iíñn íspéeié1 de alforjas,
que llenan las véfrés áe HísfííottMías anteriores, f á razón de
dos por regimiento, dispufesíasdé-^neraquéMs efectos que
ciohiiéheífií^tifrkivio ííiehfls'lKsiMe por el taffííitttento del
caballo...

litis Vfĥ étffesritfc Sá"niÁaa'Íotítréiños descrito:^.V£íi Id priiiie-
ra parte: solo haremos ahora la indfóatfbh ^ite til tiradéto de
año 1845, ha servido con buen éxito en la guerra íle-Argel, í
últimamente en la guerra do Oriente. HóVdiasciislá reempla-
zando este wagón por el del modelo de ÍKÍS4," ctíVu principal
condición es la de poder servir a la tez, caírtóSvagon de sani-
dad, ó bien para el trasporte de subsistctuíins,'inaniciones,
efectos de campamento, etc.
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Las cantinas de cirugía y de fáfDÍttéin'j "figura -5, lámhsa 5.a,
que también hemos ya indicado e« otro lugar, son de la misma
tartán y tUmewsuynes. Su olvjéto lo manifiestan strs propios
nombres. La distribución y colocación dé los efectos qiie éada
fina de tifias contiene, ha sido determinado por numerosas es-
periencias, particularmente en Argel-, donde por Sa- clase de
guerra que allí tiene fugar," dichas cíiiitinas Hetian un papel
ínuy importante.

Las Catttinas"llamadas de administración, fignra 4, lámi-
na 5.°, encierran tus efectos mas indispensables para el servicio
perentorio de aquel rumo de la organización de un ejército.
Et peso de las primeras cantinas, completas5 de snsiristrumeñ-
tos, vendajes, medicinas, etc., es de Í04 krlógrímios próxima-
mente.

La guerra de Oriente, que sorprendió á la Inglaterra casi
desprovista de todo sistema de orgüEjizacior. administrativo y
sanitario adecuado á la cluse de operaciones en que iba ¡i to-
mar una parle aetiva su ejército , fue una de las poderosas ra-
zones que decidieron la creación de un cuerpo de enfermeros
militares, y que tuvo lugar en los primeros meses del año 1854,

El material de sanidad que se afectó á cada dos divisiones
de! ejército en campaña , fue .el siguiente:

50 carruajes wagones para heridos, y efectos de sanidad.
5 arcones de aprovisonamiento.
'í carro forja.

y 1 fot-ja portátil.
Bichos wagones, unos fueron de dos ruedas, tirados por

dos caballos, y los otros de cuatro ruedas, de una construc-
ción uiíts fuerte que la de los anteriores, y con tiros dobles* Es-
tos últimos carruajes pueden contener cuatro camas ligeras
de 0 pies .0 pulgadas (inglesas) de longitud, por 2 pies de an-



v20 THEN DE EQUIPAJES

cho, preservadas de la intemperie por un toldo ó cubierta im-
permeable.

Las cuatro divisiones del wagón que Novan dichas camas,
se encuentran perfectamente aireadas por simples ventilado-
res que el enfermo ó herido abre ó cierra con facilidad , sin
necesidad de levantarse. .

En la parte posterior del carruaje hoy un gran cajón con
instrumentos y aparatos de cirugía: dos pequeñas consolas de
hierro adaptadas á uno.y olro lado, forman uaa mesa en caso
de necesidad. En la parte delantera existe otro gran cajón, que
lleva barriles con agua, aceites y medica me titos. Por encima
hay seis asientos para heridos de poca gravedad , dispuestos
sobre fuertes resortes que amortigüen en lo posible los vaive-
nes y choques del carruaje.

Por último, la figura 7, lámina 5.a, da el modelo del wa-
gón ligero, adoptado para el servicio del ejército inglés, y que
al parecer ha dado buenos resultados.

FIN.
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SOBRE LOS TRABAJOS HECHOS EN

Á-L

ú Coronel graduaiio, Capitán de Ingeniaros.

MKS MARIANO GARCÍA ¥ GARCÍA.
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A hace un año la campaña de África, creemos conve-

liente consignar en esto pequeña Memoria los trabajos de puen-

tes hechos por las compañías de pontoneros, no porque sean

cosas notables las ejecutadas, sino porque vean nuestros com-

pañeros de armas que no hau sido infructuosas ías Escuelas

prácticas de Ara ti juez, y puedan formar una idea aproximada

de lo que estas compañas llegarían á ser continuando con e¡

plan de instrucción q¡io teníamos trazado, aun en el caso de

no crearse un?) brigada espeuiai para este servicio, que es la

mejor solución que, en nuestro concepto, puede darse al pro-

biense de. la organizador de las fuerzas de Ingenieros.
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Las compañías de Pontoneros han trabajado también, como

¡as demás del Regimiento, en la apertura de ios caminos, en

las trincheras que diariamente se ejecutaban para cerrar los

campamentos de los diferentes cuerpos de ejército, y en las

fortificaciones que por do quier se han levantado; pero como

estos trabajos serán descritos indudablemente por alguno de

ios Jefes ü Oficiales de la Plana Mayor, nosotros nos limitare-

mos ú ios especiales de pueriles, dando. sin embargo, una li-

gera idea de la organización de las fuerzas del Cuerpo que han

lomado parte en dicho campaña



ORGANIZACIÓN

BE LAS FUERZAS DE INGENIEROS

DURANTE LA CAMPAÑA DE ÁFRICA.

AS tropas de Ingenieros en Í859 constaban de tras batallo-
nes de ú seis eojiipañiíis «ada uno, con un efectivo nominal de
2600 hombres: los Jefes, Capitanes y algunos Tenientes eran
del Cuerpo, y el resto hasta el completo de los Ofieiales se ha-
bia lonjazo, del arma de infantería, por no haber suficiente
número de aquellos.

Al «jército de operaciones se destinaron catorce compa-
ñías, dejando una en las obras de Mahon y tres en Madrid,
constituyendo la reserva del Cuerpo.

El infinito número de bajas que por diversos motivos tienen
las compañías, hacianque, si bien el efectivo nominal era de un
sargento primeros seis sargentos segundos, nueve cafco.s pri-
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meros,.nueve cabos segundos, dos cornetas ó tambores, diez
•y ocho obreros de diferentes oficios, cuarenta zapadores pri-
mcrosy cincuenta y nueve zapadores segundos, dando un total
de cíenlo cuarenta y cuatro hombres, iu fuerza disponible
para entrar en campaña no pasaba de novo uta hombres por
compañía. Se mandó que de las tres compañías que quedaba ti
en Madrid se sacase el personal necesario para completar ü
ciento veinte hoiobr.es efectivos caria una de ias que marcha-
ban, no püdiendo, sin embargo, cumplimentarse porüninpltilo
esta urden por la escasez de personal, quedando las primeras.
con soio tusos treinta hombres efectivos, inclusas ias clases d?!

cabos y sargentos.

Por estas razones, entre las catorce compañías destinadas
á campaña solo componían mi tota! de mil cuatrocientos hom-
bres, en vez dé los dos mil qiic por reglamento debían tener;
lo cual daba para el trabajo diario unos mil hombres escasos.

Las compañías destinadas ¿campaña fueron todas las del
primer batallón, menos la primera que quedó en Manon, ias
seis del segundo y ias tres primeras del terebro, quedando cu
Madrid las tres restantes para recibir los quintos, iaslmirlos
é ir cubriendo ias bajas diarias de ias compañías.

Ei ejercí lo de operaciones se compuso al principio det íes
cuerpos de ejército y una división de reserva: al primer cuer-
po fueron.destinadas las compañías primera, segunda, tercera
y cuarta del segundo batallón ; a! segundo cuerpo, la compa-
ñía de minadores del mismo; al tercer cuerpo, ¡asegunda
compañía del pritner batallen; las otras ocho compañías for-
maban dos batallones y constiMiinij una media brigada en la
división de la • reserva. Esta organización subsistió hasta la
llegada del ejército, al-campamento de la Aduana: entonces
seis compañías pasaron afectas ;¡! cuartel general del General
en Jefe, y la curui.a y nnnadores del primer batallón formaron
ia dotación de! cuarto cuerpo de ejército.

Al emprender el ejército h\ marcha a Tánger se modificó
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algún iíitil.o esta organización: la segunda del segundo batallón,
quedó"en ei primer cuerpo ; minadores <íel segundo, en el se-
3utido cuerpo; la segunda del primer batallón, en el tercero; la
tercera del segundo, en la primera divisiou del cuarto cuerpo;
¡as torcera, cuarta y minadores del primer batallón, en la se-
gunda división ¡le! mismo; y las restantes, continuaron incor-
poradas ¡i! cuartel genera!.

Terminada la campaña marcharon á Cenia las compañías
de pontoneros del primer y tercer batallón.; quedaron en Te-
tu/m Jas compañías segunda, tercera, cuarta y minadores del
primer batallón; y en el cuartel general ias compañías segunda
y tercera dei tercer batallón, regresando á !a Península las seis

das ¡iei sesuiuio baioÜnn.





MATERIAL «EL CUERPO

PUS?ABABO

PARA LA CAMPABA DE ÁFRICA.

la organización de las fuerzas del Cuerpo t cada com-
pañía, así como tiene su vestuario, su equipo y armamento,
tiene también su dotación de herramientas y útiles parales
trabajos de zapador.de herrero, carpintero, cantero etc.; las
tropas del regimiento soa lo que en Alemania se llaman Piou-
niers, es decir, que indistintameate deben ejecutar los trabajos
del pontonero, del zapador y del minador; por esta razón, ade-
más de ejercitarse las compañías cada «na en la parte peculiar
de su especial instituto, todas se adiestran en los trabajos ée
ías demás, y de aquí que el tren de todas sea igual.

El estado número 1, nos hace ver de lo que consta el tren
de una compañía: este se divide t& dos partes, la primera «te
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Ja herramienta gruesa propia para los desmontes y terraplenes,
necesaria para los trabajos de campaña, y la segunda la forman
las cajas de útiles de carpintero, herrero, cantero y albañil,
necesarias para el trabajo de sus diez y ocho obreros. Los esta-
dos números 2, 3, A y 5 demuestran el número de estos útiles,
su distribución y colocación en las cajas.

Como este tren debe marchar siempre con ias compañías,
y no por todas partes pueden pasar carruajes, de aquí el que
se conduzca á lomo 4fr caballerías, y. que las compañías tengan
el número de bastes, cabezadas y rejillas necesarias para e!
trasporte de su parque: las cuatro cajas de herramienta forman
dos cargas; la herramienta gruesa se divide en seis cargas; en
otras dos se Hevan ios equipajes y menaje de la compañía,, y por
último, en otra se trasportan los piensos; de donde resulta que
cada compañía necesita once acémilas para trasportar su tren.

Las catorce compañías que entraron en campaña fueron
provistas de sus dotaciones respectivas, quedando en el parque
de Madrid las de la compañía destacada en Mahonf y las de las
tres compañías da reserva.

En Aranjuez se preparó un tren de puentes á la Birago con
dotación de doble pavimento y pontones de hierro, dispuestos
para marchar á la primera orden; este tren , íum cuando per-
teneciente al parque general del ejército, se dispuso fuese
afecto á las compañías de pontoneros, que ernn las q:je natu-
ralmente debían maniobrar con él, y estaba formado con arre-
glo á ias prescripciones del Manual úc rcgianieuto, constando
del número de carruajes y nuiteruiics qnc el mismo determina,
con la adición "de llevar es¡ otros cinco carruajes, las viguetas,
tablones'y jarcia necesarias para formar el doble-pavimento,
con lo cual so conseguía tener una estausion dü pílente de
106 metros.

No marchó á África esle tren hasta fines de enero , cuando
la esperieueia había demostrado*" varias veces su necesidad,
llegando al parque establecido en la Aduana de Tc-tuan á prin-
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ciólos de febrero; allí permaneció hasta el íin de la campaña,
que volvió á trasportarse á Aranjuez, donde en la actualidad
se encuentra, habiendo sufrido los deterioros naturales á los
embarques y desembarques hechos á consecuencia de las ne-
cesidades del servicio.

Para que el regimiento se hubiese presenta'do en la cam-
paña de África tal y. como correspondía, no le faltaba mas, sino
icriQi ganado propio para trasportar los parques de campaña
y, el tren de puentes.

Con objeto de atender á este servicio hay'cn cada compañía
o SÍ sargento c¿.°, un cabo y ocho soldados de dotación, desti-
nados al tren; pero la falta de recursos ha impedido al Gobier-
no dar las cantidades necesarais para la compra del ganado;
;idemás, para el trasporte y cuidado de los equipajes de puentes
se propuso, en 1856, la creación do dos compañías de tren, si»
que hasta ahora haya esto tenido lugar, no porque el Gobierno
rtesconoza que son de urgente necesidad, sitió por falta de re-
cursos y de una vigorosa iniciativa por parte del Cuerpo,





m

REGIMIENTO DE MEMEROS. TRES A LOMO.

PARQUE DE UNA COMPAÑÍA.
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Madrid de noviembre de 1861.
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Número

BATALLÓN,

TttEK A L010 .
COMPAÑÍA.

Barrena de dos pies. , . 1
CurJharp de id. , . . . . 1
Agujas de id. 2
Maceta cuadrada 1
Maceta de cantero. . . . 1
Pico de cantero i
Falsaregla de hierro, . . I
Cinceles de pico de gor-

rión 6
Limas tablas para hierro,

fie 7 pulgadas. . . . . 3
Huchas de una mano.. . 2
Azuela de una luísno. . . 1
Cepillos 3
Gramiles de dos brazos. 1
Gramiles de un brazo. . 1
Barrenas dedos manos,

con mango -4
Compases de 15 pulgadas. 2
Compases de ií pulgadas. 1
Escoplos de 10 líneas.. . 4
Formones de cubo, de 20

líneas.. i
Id. de id. de 17 id. . . . 1
Id. de id. de 15 id. . . . 1
Id. de id. de 10 ¿ id , . . 1
Formones de espiga de 8

líneas •, . 2
Botadores . 2
Desclavadores. . . . . . 2
Alicates 2
Tenazas de 14 pulgadas. 1
Id. de 9 id. . . . . . . . 1
Candeleros de imua. . . 1

Azuelas de dos manos. . i
Garlopa grande. . . . . . 'i
Juntera mediana. . . . . 1
Mazo „ . , . . 1
Berbiquí con iros barre-

nas I
Un juego de barrenas de

punta e 8
Escuadra de hierro pe-

queña,. 1
F a l s a r i a de madera. . S

íán terna. , „ . . . . . = 1
Embudo para la pólvoru.^-i-
Medida para id. , . , , " . i
Paletas de aibaíiü 4
Guillames 1
Piedra de sentar fiios., - 1
Martillos de ojo tableado

con orejas. , . , , . . 2
E c l í m e t r o . . . . . . . . . i
Estuche de matemáticas. 1
Pies de Burgos 2
Cinta de íigriiuonsor de

'i 00 pies 1
Clavos bcllotillos 3
Clavos menudos una ii~

hra »
CiiHii méirica de acero.. 1
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BATALLÓN.

PRIMERA CARGA.

Mácela dé corte 1
Cuña de hierro. . . . . 1
Plomada dé hierro*.'. . . 1
Maceta de cantero. . . . 1
Pico de Cfíh'lero 1
Cinceles desboca de es-

coplo.. 6
Escuadra de hierro pequ.a i
Assuela de una mano. . . 1
Guillames '. . . i
Mazo 1
Barrilete . . . 1
Escoplos, de 6 | líneas. . .4
Formones de espiga de

17 lineas. . . . . . 1
de 15 id. . . . . . . 2
de i I { id 3
de 9 1 id 3
de 8 4 id. . . . . . . 2
de G | id. . . . . . . 3
de 5 ^ id. . . . . . ,. . 2

Gubias de espiga de
16 lineas i

de 11 id 2
de 12 id 1
de 10 id 1
de 8 i id 2
de Ü id . I

Pies de cabra. . . . . . 1
Hierros de cepillo. . . . 6
Id. de g»rio|i:i. . . . . . 2
Id. de jun te ra . , . . . . 2
Chivos"ile estaquillas. . 1
Id. dfi 'bellote 1
Id. de bcllotilló. . .- . . 2
Clab¿izon menuda , me-

dia libra • , . »

Nivel de albañil cou su
plomada.

TREN A LOMO
COMPAÑÍA.

SEGUNDA
Plomada de cobre con

nuez 1
Sierras de mano i
Id. de rodear, . . . . . 1
Serruchos de costilla de

13 pulgadas. . . . . . 2
Id. con costilla de 50 pul-

gadas . . . . . . . . . . 1
Id. de 22 pulgadas. . . . . 1
Id, de punía . , . , . . . 2
Cartabones 1
Triscador. . 1
Martillo^ de ojo redondo

sin orejas 2

TAPA.

Marrazos.. . 5
Acanalador . . . . . . . . 1
Hierros de id A
Barre-/del núm. 1.° 5
ñas del del nüm. 2.° 4

una j del núm. A.° 5
mano. 'del núm. 6.° A
Escofinas: dos de 12 y \

pulgadas, dos de 10»
dos de 8, dos de fí. . . 8

Limas tablas: una de 12,
una de 8, una de 6. . 5

Limas LHcdiascafias: una
de 10,'uria de 7, «na
de 6 5

Triángulos: tres de 6 {,
dos de 5, uno de 2. . 6

Limatones de lima: uno
de 10 i, dos de 6 i . 5

Id. de escofina: uno de 8, .
uno de 6 {, uno de 5. 3

Destornilladores 2
Trípode para brújula y

eclímetro.. . . . . . . 1
lingos de limas, lima-
tones y triángulo. . . 12



BATALLÓN, COMPAÑÍA.

CAKÜ4, CAJA.

FONDO.

Cufia de h ier ro . . . . . 1
Mácela de cantero. . . . 1
Pico de cantero. . . . . 1
Falsaregia de hierro . . . 1
Cinceles de pico* de

gorr ión: . . . . . . . G
Almaina. . 1
Limas mediascañas de 7

pulgadas pura hierro. 3
Azuelas de una mano. . 1
Cepillos. . . . . . . . . 5
Escuadra de hierro pe-

queña. 1
Gramiles de dos brazos. 1
Gramiles de un brazo . . 1
Barrenas de dos manos

con mango 4
Escoplos de 9 Líneas. . . 4
De 5 y | 2
Escoplos de 4 lineas. . . 2
Compases de Í5 pulga-

das. * . ' . . , ' 1
De 9. 2
Formones de cubo de 20

lineas. 1
De 17 1
De 15 1
De 10 y 4 1
Formones de espiga de
• 4 y i . ; 2

Botadores. . . . . . . . 2
Desclavadores. . . . . . 2

Alicates. . . . * 2
Tenazas de 14 pulgadas. 1
De 9 1
Candeleros de mina. . . 1

CENTRO.

Azuelas de dos manos. , I
Garlopa mediana i
Juntera grande 1
Mazos 2
Berbiquís con tres bar-

renas 1
Un juego de barrenas de

punta 8
Faisaregla de madera. . 1.

TAPA.

Linterna. . . . . . . . . 1
Paletas de albañil. . . . 4
Llave inglesa para t ue r -

cas 1
Guillames. . . . . . . . 1
Martillos de ojo tableado

con orejas 5
Embudo para la pól -

vora 1
Medida para id 1
Clavos estaquillas. . . . 1
Clavos bellotes 1
ídem bolíotillos 2
Clavazón menuda, j í ibra . »
Piedra de afilar -1
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BATALLÓN.

SEGUNDA CARO&.

COMPAÑÍA.

5EÜUWDA CAJA.

FOI9DO.

Mácela cuadrada i
Maceta de corle. . . . . 1
Plomada de hierro. . . . 1
Maceta de cantero. . . . 1
Pico de cantero 1
Cinceles de boca de es-

coplo. 6
Azuela de una mano. . . 1
líarrilele. • 1
Formones de espiga de

17 líneas 2
de !5 id 2
de 1 H id 2
de 91 id 3
de 8 4 id 2
de 6* id 2
de ñ I id 3

Gubias de espiga de
16 tincas. . . . . . . . 1
de U id. . . . . . . 1
de 12 id 1
de 10 id 1
de 8 h id 1
de 7 id 3

Guillames- 1
Hierros de cepillo. . . . 6
Id. de garlopa 2
Id. de juntera 2
Clavos beüotillos 2
Clavazón menuda, una

libra. . . . ' »

Nivel de oibafiil con su
plomada, . . . . . . . 1

Plomada de cobre con
nuez, 1

Sierras de mano 2
Id. de rodear 1
Serrucho de .costilla de

11 pulgadas. 1
Id. sin costilla de 50 id, 1
Id. de 22 id. . . . . . . . 1
Serruchos de punta. . . 2
Cartabón 1
Triscador.. . . . . . . . 1
Martillos de ojo redondo

con orejas 2
Escuadra de hierro pe-

queña- ; . . i

TAPA.

Marrazos. . . . . . . . . 5
Acanalador -t , i
Hierros de acanalador. ¡ 4

del núm. 1.° 5
Barre- del núra. 2.* 4
ñas. . del nüm. 4.n 5

del núm. 6.° 4
Escofinas: dos de á 12 i

pulgadas, dos de á 10,
dos de á 8, dos de á G. S

Urnas tablas: una dea 10,.
una de á7 , una dea 5* 3

Limas mediase-añas: dos
de á 12$, una de á 8. 3

Triángulos: tres de A6£,
dos de á 5, una de á 2. 6

Limatones de lima: dos
dea8 , uno de á 5. . . 3

Id. de escofina: dos de
á '105, uno dea63 . . * 3

Destornilladores 2
Brújula « . 1
Mangos de limas, Itaiado-

res y triángulos. . . . 12





PRIMERAS OPERACIONES DEL EJERCITO.

JJESDB el mes de julio existia en Ceuta la primera compañía
del segundo batallón: á mediados de agosto desembarco en
aquella plaza la cuarta compañía del mismo, que estaba en
Cádiz; el 16 de noviembre llegó ía tercera compañía que esta-
ba desuñada á las obras de la plaza del Ferro!, y eí 18 del
mismo la segunda compañía, con el cuerpo de la vanguardia.

El 28 de noviembre desembarcó en Ceuta el cuerpo de re-
serva con las ocho compañías que le estaban asignadas: al dia
siguiente lo verificó el segando cuerpo, del cual formaba parte

.la compañía de minadores del segando batallón, y á principios
de diciembre lo efectuó el tercer cuerpo con la segunda com-
pañía del primer batallón.
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Todas las compañías del regimiento se ocuparon desde lue-
go en los trabajos de fortificación, tanto en la plaza como en la
lútea de los reductos. Como nuestro objeto es únicamente re-
ferir los trabajos de puenles hechos por las tres compañías de
pontoneros, nos abstendremos de ocuparnos de ios trabajos de
otra especie ejecutados por todas las compañías del regimiento.

Desde el desembarco de las compañías eu Ceuta hasta i.Q de
enero, en que principió la marcha del ejército hacia Teluan, se
construyeron los puenteciilos siguientes: la primer;] compañía
construyó uno en el camino de Teluan, antes de llegar á los
Castillejos, yete 7 metros de luz y de uoa anchura áe §ra

(5&, for-
mando el pavimento con troncos de árboies, y pañi no gastar
tablones y evitar al mismo tiempo que nos los robasen los
moros, se cubrió el piso con varías capas de ramaje y de tierra;
la segunda compañía construyó Ires pontoncillos eii los dife-
rentes caminos que desde Ceuta conducen á los reductos, y de
dimensiones variables sugun las necesidades; la tercera cora-

. pañia construyó uno en el camino del Serrallo al reducto Pi-
niers, para dar paso á las aguas de las vertientes de la derecha
del camino: los estribos ó cuerpos muertos de este pontón se
formaron con dos gruesos troncos sujetos con piquetes clava-
dos fuertemente en tierra ; el pavimento se formó con truncos
de árboles unidos y clavados á los cuerpos muertos, y además
una espesa capa de tierra mezclada con piedras pequeñas para
tapar los huecos entre los troncos: sus dimensiones son 5 me-
tros de luz y 5 metros de anchura; otro pontón en el ca-
mino de Ceuta al.Serrallo, frente ala caseta de madera, cuya
construcción fue iguala la de! anterior, solo que los apoyos se
formaron con piedras gruesas, siendo sus dimensiones 4m,50de
Inz y'2m,75 de ancho; otro pontón construyó en í;¡ playa de los
Castillejos para el paso de la artillería, por el mismo sistema*
con una luz de 7m,50 y una anchura de 4 metros.

El dia 1.° de enero emprendió su marcha cí ejército con
dirección á Teluan, ejecutando trabajos de consideración para
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abrir el camino que debía seguir la artillería, y construyendo
algunos pontones de dimensiones varias para salvar las dife-
rentes vías de agua con que á cada paso se tropezaba.

El día 6 verificó el ejército su paso por IHonlenegron, á cuyo
pié corre el rio M'nuel con bastante caudal de agua: se cons-
truyó un puente de 10 metros de luz por 3m,70 de anchura, con
la resistencia bastante para el paso de la artillería: este puente
constaba de tres tramos sostenidos por dos caballetes de cuatro
pies, construidos con troncos de árboles; el pavimento se formó
también con otros troncos y se cubrió con una capa de ramaje
y otra de tierra; para cuerpos muertos se hizo uso de dos tron-
cos gruesos, sujetos con fuertes piquetes clavados en tierra.





P U E N T E

SOBRE EL RIO ASMIR.

Hit día 7 campó el ejército en las alturas que dominan el
rio Asmír, con un temporal de viento y agua de los mas fuer*
tes que hasta entonces habíamos sufrido.

En los reconocimientos que, no obstante el mal tiempo, se
hicieron, se vio que este rio estaba completamente seco y qué
DO naína obstáculo alguno en el camino que debía llevar et
ejército, hasta llegar ú Cabo-Negro. :

Durante toda la tarde y noche, continuó arreciando el mal
tiempo, hasta llegar á declararse el temporal mas deshecho
de que por algunos años se tiene noticia: la escuadra tuvo que
zarpar y refugiarse cada buque en el puerto que le fue posible
ganar. Siniestros y desgracias sin cuento tuvieron lugar, prin-
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tipiando por la pérdida de dos vapores de guerra y concluyen-
do con la de todas las chalanas construidas espresamente para
verificar los desembarcos.

El rio Asmir , cuyo nacimiento tiene lugar en los montes
cercanos de Cabo-Negro, tomó un caudal de agua estraordina-
rio, y su corriente llegó á ser de 5 metros por segundo.

Durante estos dias, para siempre memorables, el ejército no
solo tuvo que luchar con los temporales y con el enemigo, sino
también con el hambre y con el cóíera , cuya intensidad había
redoblado de un moda,kasta entonces desconocido: el hambre
obligaba á la tropa, y muy especialmente ú los conductores de
las acémilas, á recoger eu la playa un marisco muy parecido á
las ostras, y que las olas habían arrojado engrandes cantida-
des; todos Guaníes individuos lo coññeron, se sintieron ataca-
dos de un cólera tan fulminante, que muchos perecieron antes
de las dos horas.

Por fin, el temporal fue calmando y el 10 se presentó á
nuestra vista la escuadra; pero era tal el oleage y tan fuertes
!as rompientes en la playa, que solo con mucha dificultad pudo
desembarcar el intrépido General Iiustillos, acompañado de su
Mayor general; á poco ralo, y después de haber conferenciado
con el General en jefe, volvió á embarcarse y se dio la orden
(te echar é tierna hewo para la caballería, q^e era To mas ur-

La compañía de Pontoneros del segundo fue la
de ejecutar este trabajo, que llené á cumplida* satisfacción de
losseñieTSs Generales y.ííífo&qjie lo presenciaron^ entraiíéo la
tvópnefi «finar con *a$sat hasta el pecho frará saear á tierra
las pacas de heno sin que se mojasen, y sin que les arredrasen
utpop tfn momento los montes de agua que á cada instante

;'v estrellarse contra los Talachos que se estaban desear-
f á los trae sehabia hecho embarrancar en la arena: el
e&u&nuó hasta las seis de la.tarde, á cuyahorafoére-
pop la tercera de pontoneros, qu« ao hizo alto hasta
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bien entrada ia it&cke, y después de haber asegurado ls sub-
sistencia <le todo el ganado del ejército por tres días. El des-
embarca continuó en los días siguieetes, empleándose tedas
las cornpafiias en esta faena.

Al amanecer del 12 recibió la orden la compañía de ponto-
neros del segundo de construir un puente en el punto mas
adecuado para que el ejército pasase el rio Asmir, con su ar-
tillería y caballería: hechos los reconocimientos indispensa-
bles, se fijó el mas a propósito; pero tropezándose eoa el neta-
ble inconveniente de carecer por completo de toda espeeté de
materiales para su construcción.

El vapor que conducía nuestro parque y de, donde habié-
ramos podido tomar maderas, jarcia y clavazón, habia sufri-
do averias y se habia tenido que refugia? en GiUraltar; el Ayu-
dante de.nuestro Comandante general, que fué á borda de l&
escuadra á.demandar sa auxilio, se volvió sin Bada; el arbola-
do que por todas parles es tan abundante en África, tío existía
allí, de modo que nos veíamos en el mayor de les conflictos.

Se Iraló de utilizar las pipas vacias del vino, en haeer Jial-
sas y formar tni puente sobre esta clase de flotantes: se pidie-
ron las pipas ai Intendente general del ejército, el cual dio. ea
el acto cuantas tenia y dispuso se fuesea entregándolas demás
a medida que se fuesen desocupando; no pudo re&lmavseesta
idea por la falta de madera para formar el piso deí .puente y
por la de cuerdas y clavazón para formar las Salsas.

En tan apurada situación, sin contar con oías recurso ©¿lie
las pipas y algún ramaje de monte bajo, se dÍGidió c#n$teuic
una especie de dique de suficiente anchura, para que pudiera
pasarla artillería, dejando en la línea media del río nn& aber-
tura ó trozo suspendido, por donde pudieran correr las aguas,
tomando para este objelo todo lo que pudiera aprovecharse de
la goleta de hélice Sania Ros-alia, que habia varado á u-tia legua
de la playa del campamento durante la pasada borrasca.

Principió el trabajo dividiéndose la compañía e& varias
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seccionéis; unas traían las pipas» las otras cortaban ramaje,
otras lo conducían al punto designado; en fin, «na sección se
encargó de. recoger piedras gruesas, y la última de conducirlas
en espuertas.

Ajas dos de la tarde acudió la compañía de pontoneros dei
tercero, con cuyo auxilio se dio impulso á los trabajos, y mien-
tras las designadas al efecto tratan los materiales, las demás
secciones dierou principio á la construcción del dique. El sis-
tema adoptado fue el siguiente: se marcó en las orillas con pi-
quetes el ancho que debía tener, y en las direcciones indicadas
se colocaron pipas desfondadas en contacto las unas con las
otras y llenas de gruesas piedras; el intervalo ó hueco entre
las pipas de las dos filas se rellenaba de capas alternadas de
arena, ramaje y gruesas piedras, hasta llegar á enrasar con
la base superior de las pipas: por este sistema, y colocando
una por una las pipas, se logró construir al-anochecer un es-
pigón de 6 metros de largo por 6 metros de ancho, y de la al-
tura variable que daba la profundidad dei rio.

El 15 por la mañana fue un oficial con unos veinte ponto-
neros, y las acémilas de usía compañía á lomar lo que se pu-
diera de la goleta Santa Rosalía, y cuando creía enconirtríTa
desecha, vio que habia varado en la arena y tenia sus fondos
destruidos, pero que el resto de aquel hermoso buque estaba
intacto. Trató de arrancar la tablazón de la cubierta y de los
costados, pero fue imposible hacerlo con las herramientas que
se tenían á la mano: tal era la solidez con que estaba construi-
da; entonces tomó las botavaras y todos les palos que, teniendo
un grueso regular, dieran una longitud de 11 metros lo menos,
logrando reunir hasta 18 con estas condiciones: tomó también
toda la jarcia que pudo y una espuerta de clavazón.

Gomo la distancia á que se encontraba del campamento era
de una legua próximamente, y las acémilas no habían comido
mas que yerba-hacia ocho dias, no podiitn trasportín1 la carga;
entonces decidió formar con estos palos una balsa y llevarla
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por él mar: para esta operación se contaba con un. bote del
buque náufrago, qne, aunque avenado» fue botado al agua, y
tripulado por los pontoneros, que entraron en el río Asmir á
ias dos tle la larde remolcando la balsa, causando su intrepi-
dez y habilidad la admiración del ejército, el cual ignoraba
qne este es uno de los ramos de la instrucción de los pontoneros.

Mientras que eslas operaciones tuvieron lugar, las compa-
ñías primera, segunda y tercera continuaron avanzando el
trabajo del espigón , hasta darlo una longitud de 15 metros:
entonces, en un bole de un cantinero, pasó á la otra orilla un
oficial con una sección de pontoneros, y se dio príiieípio ala
construcción del espigón del otro lado, sirviendo este bote
para pasar á la otra orilla el ramaje, las pipas y las piedras ne-
cesarias para continuar el trabajo: la llegada de los pontone-
ros con el bote, la madera, la jarcia y la clavazón, dio nuevo
impulso á los trabajos, en tales términos, que á las cinco de la
tarde estuvo ya terminado el espigón ele la orilla opuesta, que-
dando entre ambos un hueco de 11 metros por donde corrían
las aguas, que afortunadamente iban bajando: entonces, con la
ayuda de los botes, se puso el tramo de madera* habiendo
cortado previamente todos los palos á igual longitud.

El tramo de madera se construyó del modo siguiente : se
establecieron en ambos espigones los cuerpos muertos, sujetos
con fuertes y largos piquetes acuñados con piedras.gruesas;
sobre ellos se colocaron, tocándose los unos á ios otros* los pa-
los que habían de formar el tramo, y para darles fijeza se-clavó
cada uno de ellos álos dos cuerpos muertos, uniéndose entre si
por fuertes ligaduras hechas con cnerdas, de modo que todo
el tablero formaba un conjunto compacto y sólido :• sobre este
pavimento se pusieron dos capas de ramaje y otras d«s de
arena alternadas, hasta enrasar con el piso de los dos estribos
ó espigones; este trabajo quedó terminado á las cinco y media
de la tarde.

Inmediatamente principió el paso de las tropas, yendo á
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r una brigada á la orilla opuesta; ya de noche principió
el paso de la artillería, operación que se hiao con ia mayor
díñculíad, por ser la noche muy oscura y por deslumhrarse el
ganado con el reflejo de las luces en e! agua ; el tiro de dos
piezas «ayo al agua, empleándose cerca de dos horas en sacar
eí ganado del rio, levantar las piezas y pasarlas. Para evitar
estos retrasos, se dispuso que las piezas llegasen con sus tiros
á lo entrada del puente, allí se desenganchasen , pasasen los
tiros solos y luego los pontoneros pasasen á brazo las piezas;
así se verificó sin suevos entorpecimientos, quedando la mayor
parte de la artillería en la orilla enemiga antes de las doce.de
ía noche, á cuya hora se retiraron las compañías á (ornar algún
reposo y prepararse para los nuevos trabajos que debían em-
prenderse al día siguiente.

la-figura 1.a, lámina 1.a, representa la proyección vertical
del puente, cuyas dimensiones son: longitud del espigón de
entrada, 15 metros; el de sslida, 11 metros; y el tramo vola-
do, 11 metros; la anchura, 6 metros. La figura 2.a representa la
proyección horizontal del puente: las dimensiones de hi.s pipas
son: altura l"11^, diámetro medio 0m,84, diámetro superior
0m,65, su cabida SO arrobas.

A las tres y media de la mañana del 14, batió tiendas la se-
guida compañía, y después de tomar el café, marchó á colo-
carse en las inmediaciones del puente; á los cuatro y media
principió el paso de las tropas, haciéndolo la mitad de la ca-
ballería y una parte de las acémilas por un vado muy bueno
que distaba poco ¿leí puente.

Ya bien de día desembarcó el General Bustiüos, y con los
recursos que proporcionó, que fueron cinco botes, «nos cien
tablones y varias cuerdas, se construyó otro puente áunos cin-
cuenta pasos del anterior, hacia el mar: los boles se amarraron
el primero y el último á puntos fijos en tierra, y además todos
ellos entre sí por medio de cuerdas que iban de la proa del
uno á la popa del otro y vice-versa; no se fondearon anclas por
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no haberlas. El pavimento se formó tendiendo-, tablones-de la
borda del nn« á la del otro, y luego otros que apoyaban «n
las dos de cada bote, uniéndose entre sí los tablones de un
tramo con los del siguiente por medio de ligaduras hechas eon
cuerdas delgadas, después de haberse solapado los estreñios.
respectivos de los tablones.

La debilidad y la instabilidad de este puente se conoce des-
de luego; pero como las aguas iban bajando, disminuyéndose
al mismo tiempo la velocidad de la corriente, el puente'resis-
tió sin avería de consideración el paso déla infantería á caatro
de frente: en su construcción se invirtieron veinte minutos.

Todo el tiempo que duró el paso de las tropas por el primar
puente, estuvo la mitad de la compañía componiendo las pe-
queñas averías que ocurrían sin cesar, sobre lodo al paso de
los caballos y acémilas: á las dos de la tarde acabó de pasar el
último soldado del ejército; se replegó á la orilla de partida el
puente de boles, se cargaron en ellos los tablones y jarcia, des-
pués de lo ctia!, tripulados por sus dotaciones correspondien-
tes, marcharon á unirse á la escuadra;'la compañía pasó el
puente y marchó á vanguardia, llegando aun á tiempo de to-
mar parte en la acción de aquel dia memorable, y en tos tra-
bajos que después se ejecutaron en la abertura tíel camino,
para que pudiera la artillería desembocar en la llanura.

El dia 16, al amanecer, entró el ejército en la llanura/pa-
sando las formidables posiciones y desfiladeros de Cabo-Negro
con toda la"artillería; aquella tarde se principió por !ascom-
pañías primera y segunda de pontoneros la construcr.ion de un
paso á través del rio KI-Lil, engrosado por eí desagüe de
las grandes lagunas de Torre-Martín, qne habiéndose vaciado
casi por completo, presentaban poca profundidad de agua; pero
en cambio, era tai la masa de cieno, que se enterraban los ca-
ballos hasta el vientre.
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.-. La falta de recursos de toda especie se hizo notar aquí tam-
bién, y como la escuadra estaba ocupada en el desembarco de
la división Rios (segunda del cuerpo de reserva), no nos pudo
prestar su auxilio, ni darnos maderas de ninguna clase, que
era lo que mas necesitábamos.

Hechos los reconocimientos preliminares, se fijó el punto
mas conveniente para el paso, y se descubrió un vado bue-
no por donde podia pasar la artillería, la caballería y las
acémilas.

. A las tres de la tarde se principió á corlar ramaje, á reunir
piedras gruesas y hacer grandes montones de arena: eoíi estos
materiales se principió la construcción da un dique de 100 me-
tros de largo por 5 metros de ancho, y de una altura variable
según nos la iba dando la profundidad de agua : en la línea
media de esta corriente de agua se dejó una abertura de 4 rae-
tros para su paso, cubriendo este trozo con unas cuantas ta-
blas de 0m,05 de grueso, puestas dobles para que resistiesen el
paso de la infantería y de algunos caballos. A las siete de la
noche se retiraron las compañías, habiendo construido unos
QO metros longitudinales de dique.

_A la mañana siguiente fueron al trabajo las conipajiias-so-"
gunda y tercera, que terminaron ei paso á medio día: en se-
guida atravesó por él toda la infantería del ejercito, sin qtie se
descompusiera á pesar de su muía y débil construcción.

Séanos permitido antes de terminar esla parte de nuestro
ligero trabajo, hacer presente que, si hubiéramos tenido enton-
ces nuestro tren de puentes, el paso del rio Asmir, cuya habili-
tación nos costó dos dias de penosísimos trabajos, y que eslavo
á punto de retrasar la marcha del ejército, se hubiera hecho
en menos de media hora, y que, con los recursos que el misino
proporciona, se hubieran podido establecer dos puentes flotan-
tes y uno de caballetes, pop los cuales hubiera desembocado el
ejército con eí mayor desabogo y seguridad.

¿Cuál hubiera sido la suerte del ejército, si después de haber
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pasado la artillería, en todo ó en parte, se hubiera roto el puen-
te, y aprovechándose de esta circunstancia el enemigo, hu-
biera atacado y derrotado á la brigada que para apoyarla ha-
bía pasado el rio? ¿Qué hubiera sido del ejército si, rechazado
en Cabo-Negro, hubiera tenido que retirarse per'seguidó por el
enemigo, encontrándose por único auxilio para pasar el rio
con el imperfecto puente que habíamos construido, aun en el
caso que aquel no le hubiera inutilizado? I si el enemigo hu-
biera tomado esta precaución, ¿qué hubiera sido de nuestra
artillería?

Estas o análogas consideraciones tendria presentes induda-
blemente el General en Jefe, al mandar trasportar el tren de
puentes, que estaba preparado desde antes de principiarla
campaña, y cuyas órdenes se dieron á nuestra instancia, tan
pronto como el ejército llegó á la Torre-Martin: al efecto salió
para España un oflcial de pontoneros con un destacamento de
tropa, que recibió el Iren en Alicante y lo trasportó á las pla-
yas de Tetuan t adonde llegó en los primeros días del mes de
febrero.





ALCÁNTARA.

¡L 4.7 -úa oncro ,por ¡a tarde tomó posesión el ejército del
aiíî rim Torre-Martin y de la Aduana dcTetua»,.esta-

bíeci&Eidp Huscafíiipaoientos en el inmenso arctial inLerm.edio:
.degde:este >dia hasta la víspera de la batalla de Tetuan,las
fionipamas^ociuparan indistintamente en la; construcción de
•íos-ílíes -tuertas llaiiiados dtíl Polvorín , át$.-la Aduana y de la

llja:, :*dsí ¡eoum de ;tiíi atrincheramiento .que debía unir
sí lósalos últimos , y que Ja falta de tiempo no permitió

qs, primeros dias de la ocupación de la Aduana se
•h.abíaiiíixcehft.-reco.nociraieíilos y sotideos eu el -vio Alcáutara,
,h&b¡ettd;0;delermmaiSo Sa construcción de tres puentes, que, en
unión con eí de mamposter.íp que existia sobre la eaízada, y
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que los marroquíes nu habían destruido, permitiese al ejérci-
to desembocar en la orilla opuesla por cuatro puntos á la vez:
por razones que no son del caso referir, no se dio cumplimien-
to por entonces á esias disposiciones.

El rio Alcántara no es otra cosa que el desagüe de las lagu-
nas de la llanura en la ría de Teluati; por esta razón, en los
tiempos de las grandes lluvias lleva mucha agua, quedándose
completamente seco en el verano.

En el momento á que -uas' referimos se encontraba en la
peor situación para hacer el paso, pues á una anchura máxima
üe 14™,20 daba una profundidad de agua de 1 metro nada mas,
pero con una cantidad tal de cieno que los bicheros se enter-
raban 4 metros para llegar al firme.

Kl dia 3 de febrero por ia mañana se mandó que la segunda
compañía estableciese los Ires puentes indicados, de los cuales
uno había de servir para artillería y los otros dos para infan-
tería y caballería ; eslos puentes debían estar terminados para
el amanecer del dia siguiente.

En el parque establecido en la Aduana de Tetuan, teníamos
tablones de O1",07 de grueso, de 4ra,20 de largo y de 0m,28 de
ancho; había además clavazón y jarcia. ,.—- -

Se repitieron los reconocimientos y se fijaron los puntos
en los cuates se habían de establecer los puentes; el primero,
para dar paso á !a artillería , debía situarse á 50 metros agua-
abajo del puente sobre la. calzada: tenia en aquel punto el
rio 9 metros de anchura, 1 metro de profundidad de agua
y 2m,50 de profundidad de cieno; el segundo y tercero, para el
paso de infantería y caballería, se situaron el uno á 80 metros
agua-arriba del de manipostería, teniendo el rio una anchura
de 8"\5Ü, una profundidad de agua de Ora,75 y de cieno lm,90;
I el otro á 70 metros mas agua-arriba, con una anchura de
8 metros, una profundidad ú¿ agua de 0"',80 y de cieno de 2
metros; la orilla amiga era tendida y la opuesta aiguu tanto
escarpada; pero ambas de tierra y descubiertas.
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A las nueve de la mañana se principiaron ñ construir los
tres caballetes de 4 pies, necesarios para los puentes; la cum-
brera del primero se formó con tres tablas unidas por torni-
llos, dándole una longitud de 5 metros; los ptéssehicieron con
dos tablas unidas del misino modo, dándoles una longitud de
4m,50; las tornapuntas, travesañas y sopandas, se formaron
igualmente de dos tablas unidas; la cumbrera y pies del se-
gundo se formaron con dos tablas unidas, dándole una longitud
de 4 metros á la primera y de 3m,25:á los otros; el tercero, se
formo del mismo modo, sin mas diferencia que tener ios pies
mía longitud de 3m,50.

Los cuerpos muertos y las viguetas de pavimento se eons-
Iruyeron con dos tablones cosidos con lomillos, siendo el piso
de tablones clavados á las viguetas.

Por la circunstancia de tenerse que construir una parte de
la clavazón, el caballete, los cuerpos muertos y las viguetas
del primer puente no •estuvieron corrientes hasta las tres de
la tarde, á cuya hora principió la compañía k trasportar el
material, haciéndose esta operación con tal actividad que alas
cuatro y media estaba ya construido el puente: en seguida se
trasportó el material para el segundo, que quedó terminado á
las seis; y sucesivamente el del tercero, que se construyó sien-
do ya de noche. .

Los obreros del parque que en este día estuvieron á nues-
tras órdenes, nos hicieron na señalado servicio, pues de otro
modo no nos hubiera sido .posible construir el material nece-
sario y establecer los puentes en tan corto tiempo, con solos
los obreros.de la compañía: como los puentes quedaron guar-
necidos durante la noche, se hizo delante de ellos un pequeño
atrincheramiento para su defensa.

Al sentar los caballetes nos encontramos con la dificultad,
de que por mas que se maceó en las cabezas de las cumbreras,
los pies no acababan de entrar en el cieno hasta el terreno
firme, quedando por esta razón algo peraltados en el medio;
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pero uldia siguiente, con el paso de las tropas, ¡teahafoa de
sentar y los tableros quedaron perfectamente horizontales.

SíEI el puente destinado para el paso de la artillería-se pu-
sieron siete viguetas por tramo, y solo cinco en caria uno de ¡os
otros dos destinados á la infantería: estas se hincaron á; las
cumbreras y los cuerpos muertos con cuerdas delgadas, y st
los tablones del piso sé clavaron á las vigetas no fu-é porque, en
nuestra opinión; sea eslo lo --mas conveniente, sino por que la
falta de tiempo no nos permitió hacerles los escotes necesarios
para poderlos trincar.

Amaneció lloviendo el 4 de febrero, dia por siempre-rue-
iiiorabíe en los fastos de la presente guerra, y esto retrasó
el movimiento del ejercito: á las ocho de la mañana se despejó
algún tanto, y los diferentes cuerpos dieron principio ú-stiüio-
viinieuto de avance.

hu artillería y caballería se dividió cu dos columnas -para
verificar el paso del Alcántara por ei-puente de fnasnpusleríii y
por él que con este objeto habíamos construido la larde
la compañía-sé •dividió en tres partes, cáela una: i las
de un oficial, para estar al cuidado de los- -puentes, remediar
las averías que pudiesen ocurrir (con el objeto i le que H^fíé
reirasase el paso de las tropas), j advertir a estas que carga-
sen e! peso por igual, para que tus caballetes fuesen bajando
uniforme-mente-.

E! puente de 'manipostería; estaba muy peraltado y fatigaba
.demasiado el ganado de la artillería, razón por la -cual SÍJ-dis-
puso pasase toda ia que faltaba y los carros por el t.!e madera: ei
paso se había hecho sin dificultad , hasta que una pierni de la
brigada de posición^ habiendo entrado ma! KM el puente, secar-
lo demasiado á la banda de agua-arriba , y cediendo el fango
por aquel lado, se enterraron los pies del caballete-desigual-
mente, llegando hasta el firme los de aquel cí>sla<l¡> del puente;
pero visto que no ofrecía cuidado alguno , siguió su marcha la
artillería sin mas precaución que cargarse los uros á la banda
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opuesta, con lo cual se fue restableciendo el nivel en tales tér-
minos, que cuando principió á pasar la infantería estaba ya la
cumbrera del caballete completamente horizontal.

En los otros puentes no oeurrió novedad alguna, pasando la
infantería á cuatro de frente, sin intervalos, y la caballería do
dos en dos: cuando terminó el paso de las tropas se levantó el
piso del primer puente para reconocerlo con detenimiento, y
encontrando que el caballete había sufrido algún deterioro,
se levantó, compuso y volvió á colocarse de nuevo.

Los tres puentes existían siii novedad al retirarnos de Áfri-
ca en el mes de abril, y según nuestras noticias existen aun,
después de un año y de haber servido para el paso constante
de las tropas, de la artillería y de los carruajes de la adminis-
tración, por haberse acabado de inutilizar el de manipostería
de los marroquíes, cuya construcción era solo para el paso de
gente de á pié y de á caballo, por no tener ellos carruajes.

Una vez terminado el paso del ejército y arreglado el pri-
mer puente, como queda dicho, marchó esta compañía á !a
vanguardia del ejército, tomando parle en aquella notable
batalla desde las dos de la tarde.





PUENTE

SOBRE LA RÍA DE TETUAN.

JLA consecuencia inmediata de la batalla de 4 de febrero fue
la rendición de Tetuan.

Los dos dias que el ejército permaneció en el campamento
tomado á los marroquíes, se ocuparon las tres compafiias de
pontoneros en habilitar numerosos pasos á través de las lagu-
nas: estos consistieron en terraplenes de altura variable y de
uua anchura mínima de 5 metros, formados con arenay rama-
je y piedras, dispuesto todo en capas ó tongadas del espesor
necesario, á fin de que tuviesen la solidez y homogeneidad
conveniente para permitir el paso de la artillería.

El mismo dia de la entrega de Tetuan cambiaron de cam-
pamento los diferentes cuerpos de ejército f estableciéndose el
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del cuartel general en una agradable posición á un cuarto de
hora de la plaza.

Las compañías primera y segunda de pontoneros se separa-
ron aquel dia del cuartel general, marchando la primera á la
Aduana para continuar los trabajos de aquel fuerte y custodiar
los parques, y la segunda á fortificar la casa Blanca, á las in-
mediaciones de la cual murió gloriosamente al frente de su
compañía el Capitán de minadores 1). Fernando Arangureti, en
la batalla del dia 4.

La compañía de ^ i X Í ^ n ^ ^ á e l , :te.rj;ero, que filé la única
que permaneció en el cuartel general, tuvo que ocuparse en
abrir caminos en todas direcciones pitra facilitar la comunica-
ción de este, no solo con Teluan y la Aduana, sino con los
cainpaiíieditos de íos difercjntes eae'rpps del ejército.

Sobre la calzada que partiendo de Tetuan p;tsa por frente
del campamento, se hizo un pontón de 4 metros de luz, con los
estribos de piedra seca, el pavimento formarlo con troncos de
árboles y una capa de üm,25 de tierra , siendo su ancho ei de
la calzada.

Pasado el cuartel general, y también sobre 1;> calzada t se
construyeron por el mismo sistema otros cuatro pontones", cu-
yas dimensiones fueron: en el primero, sobre una anchura de

•íSrnjetoQS.»» W$lníí. 2^CU eliSegiujdü.^de.e i i^ ros de ancliiíru
por 5metros de luz; el tercero, de 5 metros d,e¡anchura por

rAO) .de:7 ijíetrasde anchura,.poruña iuz
; los?cuaies U;u):.resMidq .al p,a,so.consiste de las

tropas» lUjAPUlrtarín ^JqSf(iajjr»iíojqs de la a^tH^üstr^QÍon íjue

¡tpíip; el tiempo que, perniaueció .el

: AJa=ixqii;ierdii.1de)la.calzada y frenle al cuartel general, .cor-

re la ria iMüiitin Q.íinaji-eUGvelú.y ton el ohjeto, d.e paaesionai--

uos de ambas, oráUaSíiSe. dispuso laíonstruccAo.!1 $P W pufi»^

álasiamediacioíies d^^y«do,, que hirviese pana dar paso,á in-

y feUí
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botes del Irai íle puentes que estaba;eu
los sondeos, metida lo velocidad de la canriéínte y-y examina*
das las cireutistmidíisi loeates>Tesitltó'qwe la^íiiichufM imninaa
del rio e r r d e oS-m\60y la profundidad iHíisámai deoi^-üíS ^y has
mínima de 0^,11; la velocidad de \a corriente de l m , i t por
segundo: ías orillas, escarpad&si detier'i'ay«cfn^&na'¡aUH¥aÉ de
3m,90, sjí"' ló "cual hfilsiíi qiicnferir graHtt
irada y Siilida en el piientü. ;•- -- ' • -

Au-n cuaivdo lo nías conveniente 'hubiera-.Sido
este punto un puente flotante por laieircuostancia
das crecidas á que eslá=-sajeta> la1 riay.serí]ispBs»^.:sin-.embargo^
que- fuese de cabalktes, fonnádes eoti te; -rec&rso&uíTre se¡
pudiesen encontrar-ú IÍI mano; estosnofuermiolfos que ano1»
doscientos-palos1 fie: los que sesteniani los empar*ades «ni las
magníficas hnerlas que poWííbaw aqüélb: hennosírvega;, y: so-
bre ochenta tablones de diferentes magnitudes; éú pulique
general se tomaron dos guardalados de uualojigiliifl'.fto 6:7f.nae-
iros cada uno, ntios 28 metros de cuerda delgada y
logramos de clavazón de varias diineosiones. • .

CONSTRUCCIÓN DEL CABALLETE.

" T.ámiaa 2'.V.figuras 1.Y2."» 3." Y %•* '

Los f,abálleles sé construyeron, coínó • aGabamesde-ctecí.r,
con los palos recogidas en las huertas, y;cuyas4iüietismnes
eran de 2^,80 de longitud y unosr0'BJit ;dédiámetr<ojlos paloá
mas gruesos se desuñaron para las cumbreras, Víi

La compañía disponía de cuatro eárpwiteros,; que

cipiaron á -tríibajar á las ocho de la -maíia-na de! 15 de fe-

brero; la figura 1.a nos hace ver la disposición* fovtmt.;.'(&•

mansiones déla eumbrerí*; con el objeto de
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se desbasté ligeramente Ja cara superior A B¿ dejando las do-
más en bruto; en las caras laterales se abrieron las cuatro cajas
que se ven en la ñgnra, con el objeto de recibir las cabezas de
los pies;.estas cajas son mas estrechas en la parte superior, á
fin de que con el peso se aprieten mas los pies contra la cum-
brera.-.

Los palos destinados para pies, fueron, como ya liemos di-
cho, los mas rectos; sus cabezas se dispusieron del modo que
indica la figura 2.a, para que entrasen bien en las cajas de l;is
cumbreras-, i fortificando esta unión con dos clavos bastante
largos, como se ve en la figura 3.a; para mantener siempre la
misma la separación de los pies en el sentido longitudinal, se
pusieron cuatro tornapuntas-Xf sujetas con clavos á la cum-
brera y á los pies; y para conseguir el mismo objeto en el
sentido trasversal, se pusieron-ios dos travesanos Y (figu-
ras 3.a y 4.a); la longitud de los pies era variable y dada por la
relación de sondeo.

1 Dos carpinteros con cuatro sirvientes hacían un caballete
en medía hora, de'modo-que- en tres y media horas quedaron
hechos los catorce caballetes necesarios para el pnenfe,_que.
constaba de quince tramos.

El pavimento del puentese formó con tablones que iban de
caballete á caballete, y para que no hubiera resaltos se les hizo
el corte indicado en la figura 5.a, sujetando los tablones entre
si y á ía cumbrera por medio de dos clavos en cada cabeza.

Mientras los, carpinteros construían los primeros caballetes
y arreglaban los tablones para el pavimento, una sección rte
la compañía se ocupó en abrir la rampa de en Irada, y otra en
construir con troncos una pequeña balsa de maniobra, con la
ayuda de la cual, y por los procedimientos ordinarios del
Manual de esta clase de puentes, se fueron colocando los ca-
balletes en el agua á la distancia uno de otro de 3m,90, largo
de los tablones.

En tes orillas en donde por-la poca profundidad de agua no
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podía flotarla balsa, se pusieron los caballetes por medio de las
vigüelas de maniobra. ' :

Para fijar los caballetes después de colocados en su sitio,
se íiiaceaba la cumbrera hacia sus estreñios con grandes nia-
zos de madera, hasta que estos rebotaban: para mayor segu-
ridad, se pusieron en las cabezas de las cumbreras, tanto agua-
¡irriba como agua-abajo, dos grandes pilotes que quedaban i
metro encima del tablero del puente, yservian almísimo tiempo
j)Mni sostener los guardalados; las cabezas de las cumbreras?se
trincaron fuertemente á estos pilotes, como se ye en H, flg, 4.a

Por las cabezas de estos pilotes se tendieron los guarda-
lados, que se sujetaron á fuertes piquetes clavados en las ori-
llas éAa entrada y salida del puente, -

Para cuerpos muertos se escogieron dos palos gruesos, cu-
yas caras superiores se desbastaron, sujetándolos con seis pi-
quetes cada uno, fuertemente clavados en tierra. - :

Una vez construido el penúltimo tramo, pasó á la otra orilla,
en la balsa, una sección de la compañía, provista de picos y
palas para arreglar el sitio para el cuerpo muerto t y abrir la
rampa dé salida. •• • -. •-; >

La operación se hizo con toda felicidad, invirtiéndose; siete
horas en la construcción del puente y en la confección de todo
el material. ; . :

Este puente resistió perfectamente á tres grandes avenidas,
en una de las cuales la corriente arrastró un cárabo que estu-
vo choeaudo toda la noche contra dos caballetes, sin haberlos
podido desplazaren la madrugada del 5 de marzo, al ir á esta-
blecerse las avanzadas, se encontraron estas con que los moros
hablan destrincado casi lodo el puente, llevándose las cuer-
das ; se remedió al instante esta averia, pero al día siguiente
volvieron á repetir la misma operación, llevándose además los
guardalados; en tal situación tuvo la ría una crecida tan es-
traordínaria, que el agua subió 0m,50 por encima del tablero
del puente, el cual fue roto y arrastrado por la corriente, al mar.
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-.:; •ta>tíMíipafi*a4eiPotííoaerosdeIsegutidobataUoufian pron-
to como concluyó de fortificar la casa Blanca , fue destinada ¡i
.la&periiwa dftl -¡camino de Tánger: KMI este, antes de desem-
bocar ;aiiMfi!<Hfliuii»,-'!0tHis¿ru5'ó ©dio ptuiloucs de difcr cutes

s j can etáníhes de ^piedrasecalos unos, y dc;lron-
síatPos; á todos.sedes dio la anchura y solidez
elpnso.de la artillería^

-f HA1¡ desembocar. «I «amias ::<m~ la llanura, Eéiiaonlrmnos «el
airo;wde.:&imsa, que ,vaíá desaguar en el fiiiad-el-Geln, sobre

'SsttfMecieron -dos-puentes, nna.de 7-metros de loit-
parteim»s:estreclra) y otro de 8 melrosde longitud

El primero fue un pue-ntede dos>tramos con «a caballete
-de tresimatrosde altura construido con tablas unidas, y el pa-

t:iUH?ntOífoPíKa4 |̂).sf.iCÍnGo viguetashechas cada una con dos

medias tabíastiHitias^.fcubiertas ;por. tablones..trincados á ¡as
umbFePaíyrGucrpos muertos. ,.

ouanld'jal segundo,Cambien de.labias,;vamos ¡i dcscri-
algMüa:esteosieii(;;pQi': ser ia primesra vez que hemos

ejecutado ún puente del sistema del capí tan de artillería frau-

• •Eátos pueiiiíesse construyen con tablasordinarias de 4-»ve-
tros próximamente de longitud, 0m,25 de anchura,.y ;0

m,27 de
-ptiéso':.efecaballeteiestáfocmado^or düs.piésyuna^unijarera.

¡ •€É(í>áp.i'é?coi>sisfee<en'Uni!Si,stei«a de dos tablas paralelas se-
e^jO&á 0m

;»08 por medio de tacos (le uia-
la paEteiiifedor, cuya separación s,,p- .Hja,n-

fija-pQT medióle:pernos,.qiie aLraviesafi y.suje(ijn:am.bas
infe-rior deí pié, En el íntér-vnlp da

la icuaitbrepa, q*ie se.compone de otras dos
& ttes tablas,-cosidas por medio.de.torniUosi.la eumhr^ralleva
%a c&áa-estreniQ^en sus caras ilateraios-doStorejEis de madera

por títedio de pernos, y conlaiucli-
la vertieal:f,parAgii_íi cogiendo
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ñl pié entre las dos pueda la cumbrera resvalar a lo largo del
mismo: los pies esláu atravesados á diferentes alturas por
agujeros, en los cuales entran las clavijas ó pernos de hierro
ó de madera que sirven para sostener la cumbrera.

Las viguetas de pavimento están reemplazadas por bastido-
res de 4 metros de longitud, articuladas con una cumbrera su-
jela por dos pernos, y que está destinada á sostener el tablero
de un tramo. Cada bastidor consisto en un cierto numero de
medias tablas de canto, puestas en el sentido déla longitud
del puente, unidas entre sí por dos travesanos horizontales, á
cada estremo del bastidor, clavado el uno por encima y el otro
por debajo; el número de medias tablas, qne hacen de viguetas,
varia según el ancho, y la fuerza que se qnierc dar al puente.
Las viguetas del primer y ultimo tramo estáu cubiertas por
medias tablas puestas de plano, y que llevan en sus estremos
unas argollas que sirven para unir entre si unos bastidores á
los otros.

El puente que se construyó bajo este sistema, tenia 2™,50 de
anchura y 8 metros de longitud, propio para el paso de la ar-
tillería si era preciso; eí bastidor se hizo con quince tablas
de 0m,15 de altura, y la combrera del caballete con tres; cada
tramo, de 4 metros de longitud, pesaba próximamente unos
560 kilogramos.

Este sistema presenta una gran ligereza y mucha facilidad
en la maniobra de su construcción y repliegue: cuatro carpin-
teros construyeron un tramo en cuatro horas y se estableció
todo el puente en media hora; resistió el paso de la infantería
á 'cuatro de frente y el de las acémilas del ejército en los
dias 23, 24, y 25 de marzo. (Lámina 3.a)





PARA ILEVARIO

Objeto^de este tren.—Su organización,—Descripción del mate-

rial.—Modo de manejarlo y cargarlo en los camellos,

principios de marzo se fueron desvaneciendo las esperanzas
de que pudiera ajustarse la paz, y cutre los preparativos que se
hicieron para la continuación de la campaña, uno de ellos fue
el de los .medios necesarios para poder pasar la na de Tetuan
(Guad-cl-Gelú) en el sitio que se creyese conveniente para el
mejor éxito de las operaciones.

Por aquella fecha babia ya llegado á la Aduana de Tetuan
el magnifico tren de puentes ala Birago, con pontones de hier-
ro y dí>ble pavimento, debido al celo y actividad del Ingeniero
General, que lo tenia dispuesto en A-ranjuez desde antes de
darse principio ú la campaña; la falta de camino abierto y de
los tiros necesarios, obligaba á dejar este tren en dicho punto,

4
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hasta que llegado el ejército á Tánger, y abierto camino, pii--
•llese marchar cotí !a artillería rodada.

Eii esta situación, se recibió el 5 de dicho mes la siguiente
coiKiuiicíidün del Sr- Brigadier, Comandante general del arma;

«Habiendo ordenado el Exorno. Sr, Genero!, .leí'e de Estado
Mayor General, que se procela inmeMalamente ¿preparar
materia! de pueriles, fácil de trasportar , dispondrá V. S. que
e!Sr. ConsandaníeD. Mariano García, Capitán déla compañía de
pontoneros del segundo batallón, se traslade inmediatamente
00:1 ella al paraje eirdonde se encuentra aparcado el tren á la
Biríigo, y el material afecto Ü\ parque de ingenieros, á fin do
hacerse cargo del Ircu dicho, y ver si se halla eti eslado de uso,
iiiixüiáudüíe en todo la compañía de pontoneros del primer
batallón , campada cerca de la Aduana. Como que el trasporte
del material de puentes ordenado ha de ser á lomo, examinará
•d referido Sr. Capitán, si será posible verificar el de algunos
irauií):! (le! Iren Birago en'camellos, y de no serio, procederá
á la construcción de las piezas de caballetes portátiles, y del
pavimentos e t ! ft* concepto que el puente sirva para el paso de
la ariiüeria ¡le hataHn y pueda componerse de tantos tramos
cnantos pudiers 11 ser necesarios para atravesar la riadí^T*-
ttKsn. Ai conocido celo y conocimientos del Sr. Capitán nom-
brado, se deja preparar en sus detalles cuanto pueda creer con-
ducente ¡si mejor éxito de la delicada comisión que se le confia.
Í'ÍH' último, el referido Sr. Capitán avisará inmediatamente
que reconozca la posibilidad ó no del trasporte del tren en
camellos, el número de estos ó de las acémilas necesarias al

EÍI M.J consfenancia se trasladó !a segunda compañía de
pontoneros á la Aduana deTetuan, y en unión con la primera,
que ya se encontraba en aquel punto, procedió á revisar el ma-
terial á la Birago , emtlir informe sobre su estado, y proponer
los medios de reparar tas averias sufridas por el mismo, en las
operaciones de embarques y desembarques.
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imnediataniente se procedió átrazar el pian de la composi-
ción do uu tren d.e puentes, que llenase las condiciones re-
queridas de stii* fácilmente manejable , de podprse conducir á
lomo de camellos, de tener la suficiente anchura de vía, resis-
tencia para dar paso á la artillería de batalla, y longitud para
poder atravesar las corrientes de agua que pudieran pre-
sentarse.

Como no era posible trasportar flotante alguno á lomo de
camellos, y e¿mio- lí)s caballetes del sistema Birago necesitan
para establecerse en el agua el auxilio de algún pontón ó de
alguna balsa «uando menos, se desistió de l# idea de n-Lílizar-'
los paro esíe tren. Los caballetes de cuatro pies, son los que
mas fácilmente se manejan y colocan en el agua, sin la ayuda
de fluíanles, y por lo tanto nos decidimos por su adopción; ¡̂ e
presentaban, a o obstante, dificultades considerables para su
trasporte y construcción. En efecto, trasportar armado un ca-
ballete de esta Glasé, era poco menos que imposible por su
poso y-sobre todo por su •volumen; para obviar esle grave in-
coi-jveniente, se pensó en conslruir todas las piezas de los ca-
balletes, ha«er sus- ensambladuras y encajes, disponiéndolas
de tal moflo que pudiesen llevarse sueltas, para armar los ca-
balletes en e\ sitio misnjo donde debiera establecerse el puente.

La .construcción de esta clase de caballetes era difícil, por
no tener mas madera á nuestra disposición que tablas; pero
este incoij-vemcnLe se obvió bien pronto, cosiéndolas unas á las
otras por medio de pernos , que se hicieron en un líiojUMiíjto
en la fragua de compaña.

Se .cqrjsjLní}'0 un caballete de prueba con las dimensiones
mínimas en longitud y espesor, se .armó y desarmó repetidas
coces, dándoHos siempre resultados tan satisfactorios,que se
decidió definitivamente su adopción.

Una dificultad restaba que vencer, y era saber cuánta lon-
gitud de puente seria necesario trasportar para conseguir el
objeto- propuesto: la carencia de noticias sobre el paisque
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batnos ó recorrer, no nos permitía poder determinar este
pinito: pero teniendo presente que el arbolado abundaba y
que, coa carpinteros diestros, como eran los del parque, podía
construirse un caballete con maderas sin escuadrear cu veíate
minutos, por una sección dedos carpinteros y cuatro sirvien-
tes, y que la operación de establecer im tramo de puente en el
agua costaría un cuarto de hora próximamente, se decidió que,
con llevar seis tramos de puente de á í5m,92 cada uno, ó lo
que es lo mismo, de 25 á 20 metros de vía, bastaría para las ne-
cesidades del momento, y que si en algún punto era necesario
mayor estensíou de puente, podía, sin interrumpirse el estable-
cimiento dei mismo con el material que se trasportaba, cons-
truirse en e¡ acto el necesario para terminar la operación ,¡ sin
interrupción de ninguna especie.

Con este objeto se llevaría la jarcia y clavazón neccsariii,
para el establecimiento de tres caballetes mas.

La forma y dimensiones de las viguetas de pavimento fueron
también objeto de detenidas consideraciones: las viguetas del
sistema Cuvallí son las mejores para trasportarse á lomo, por
la circunstancia de doblarse, por medio de una fuerte visagra
puesta en la.mitad de su longitud, y ser así menos embarace-
gas para su trasporte; pero la imposibilidad de construir estas
vssagras por carecer de hierro á propósito, nos hizo desistir de
esta idea, adoptándose las viguetas rectas sin garras, del sis-
tema Thierry: la longitud tuvo que reducirse á 14 pies para la
facilidad en su trasporte.

Por último, se decidió que, en. lugar de clavar las viguetas
de pavimento á los cuerpos muertos y á las cumbreras de los
caballetes, se sujetasen trincándolas por los procedimientos
ordinarios; asimismo, en lugar de clavar los tablones del piso
n las viguetas, se dispuso se trincasen por el método de Birago,
}ior ser el mas sencillo.

De este modo se conseguía, además de disminuir el re-
puesto de clavazón, construir el puente con mas celeridad,
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no destruir las maderas, y dar mayor facilidad en eí replie^
gue del mismo, conservándose intactas las maderas, por.mu-
chos puentes que se llegasen á construir con este materia!.

Bajo este punto de vista, y teniendo presentes las conside-
raciones expuestas, se organizó el tren del modo y con el ma-
terial siguiente:

8 Bicheros.
5 Caballetes de 4 pies.
2 Cuerpos muertos.
8 Mazos.

20 Piquetes.
80 Tablones de pavimento.
24 Medios tablones.
50 Viguetas de pavimento..
2 Viguetas de rampa.

!

2 Fiadores.
18 Amarras.

! 200 Trincas.
200 Pernos.

Clavazón.. 1G0 Clavos de 8 pulgadas.
20 Libras de clavos de diferentes dimensiones

Debia marchar con este tren UIKI compañía de pontoneros
y una sección de carpinteros de! parque, compuesta lo menos.
de seis operarios: las cajas de dotación de las compañías bas-
taban pora dar fa herramienta necesaria para los trabajos que
habia que ejecutar.

»££.

Caballete. Consta de una cumbrera y de cuatro piésx los
pies esli'ii ensamblados á la cumbrera de dos en dos, y refor-
zadas sus ensambladuras con pernos; para mantener invaria-
ble su posición en el sentido longitudinal, se ponen cuatro
tornapuntas que unen estos con la cumbrera, á cuyas piezas
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eslán ensamblada.-?; para mantener la separación délos pies
entre sí, se ponen dos travesanos ensamblados á ellos y refor-
zadas siis limones con pernos; por último, dos coginetr.s colo-
cados debajo de la cumbrera, y que sujetan los pies, acaban de
consolidar el caballete.

Cumbrera. Está formada por dos tablas de Gm,O7grnesos

0m,27 ancho, y 5 metros largo, unidas finiré sí por medio desoís
pernos, !o cual nos dá una pieza do 0m,14grueso, por el ancho
y largo indicado; á 0m,70 de sus estreñios están abiertas las
tajas de las ensambladuras, que sirven para enc¡ssírar en ellas
los pié^ viéndose también abiertos los agujeros para ios per-
nos que las han de consolidar. (Figuras 1.a y 2.a, ¡amina 4.a!

En la parto superior de la cumbrera están marcadas los di-
visiones para la colocación délas diez vigüelas correspondien-
tes ú dos Iranios, y en lascaras laterales están abiertos los
agujeros por donde han de pasar las trincas que sujetan las
viguetas á la cumbrera: nos ha parecido mas con ve ni ente
amarrar las viguetas á la cumbrera que clavarlas, porque,
como una vez facilitado el paso al ejército, debe replegarse el
puente y desarmarse el material para volverlo á cargar, ia
operación de este modo es mas breve, y no se destruye eí'ííia-
íeríül, como en el otro caso,

Si peso de la cumbrera es 54,50 kilogramos.
Píes de caballete, (Figura 1.a, lámina 4.a) Cada pié está for-

mado por dos tablas de 0m,07 de grueso por O"1,27 de ancho y
5 metros de largo, unidas entre sí por chico pernos: en ía
figura se ve la disposición y colocación de las ensambladuras
hechas cti ios pies, tanto para unirlos á la •cumbrera, como á
las tornapuntas y travesanos.

En la parte superior de los píes están hec.hos los cuatro
agujeros para los pernos que han de sujetar las süpamlas.

El peso de cada pié es 54,50 kilogramos.
Tornapuntas. Cada tornapunta está formada por una tabls

de 0m,05 grueso, Gra,14 ancho y 2ra,40 largo, cuyos cs'ircinog
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eslía cortados de .la manera conveniente, como está indicado
en la figura 1. a : para unirse á la cumbrera y á los pies de lus
caballetes, íleva hechos los agujeros correspondientes para los
pernos ó clavijas de unión.

El peso de cada tornapunta es de 3,22 kilogramos.
Travesanos. Cada travesano está formado por una tabla de

i1",60 (Je longitud, de GQ\H de gruesoypm
f2" de ancho, en su-

yos estreñios tiene hecha la ensambladura para entrar á me-
dia madera en los pies del caballete, y los cuatro agujeros ne-
cesarios para los períins, que han de consolidar la uníou.

El peso de cada travesano es üe 2,76 kilogramos.
Sopandas ó cogmetes. Esíá formada cada sopanda por un

trozo de tabla de la fprina que indica la figura 1.a, y cuyas rumen;
siones son O111,51 de. longitud» 0m,08 de grueso y Qm,23 de an-
cho, en cuyos estreñios están abiertos ius agujeros para los
pernos que las han de sujetar á los dos pies de un mismo lado
del caballete.

El peso de cada sopanda es de 2,50 kilogramos.
El peso total de cada caballete es, por lo tanto, de 195,5! ki-

logramos.

Cuerpo muerto. (Figura 3. a , lámina 4.a) Está Ibrmado por
dos tablas de 0m

t07 de grueso, Um,27 de ancho, yo metros de
largo, unidas por seis pernos: en su cara superior Üene mar-
cada la posición de las cinco viguetas, que forman el pavi-
mento de un Iranio, y en sus caras laterales eslún abiertos ios
agujeros por donde han de pasar las trincas que las sujetan al
cuerpo muerto.

El peso del cuerpo muerto es de 54,50 kilogramos.

Bicheros, Be la forma ordinaria, su peso es de 13,80 kilo-
gramos.

Jarcia, Se llama jarcia el conjunto de todas las cuerdas de
mi tren de puentes: en este entran las amarras, cabos de an-
cla, fiadores, y trincas.

Una cuerda se llama amarra cuando üeue una longitud de
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13m,952 á 25m,684 y una mena de 0m,046; cabo de anda emuí-
do su longitud es de 83m,59t á t25m,586, y su mena es de 0ra,7G
á 0m,105: fiador, cuando con una mena de 0m,H6 á 0^,186 lic-
ué una longitud de 66m,87 hasta l<>7m,1Sl; y trinca, cuando con
tina longitud de 4m,i79 tiene una mena Üm

t015.

El peso de una amarra es de 3,68 kilogramos.
Cabo de ancla grande. . . . 62,11 id.

id. pequeño 34,50 id.
Fiador. 118,27 id.
Trinca. 0,23 id.

Mazo. Hela forma ordinaria sin herrajes; peso 5,29 kilo-
gramos.

Piquetes. De la forma ordinaria, sin azudes ni abrazaderas
de hierro por no haberse podido construir por la premura del
tiempo: longitud lm

f26, diámetro 0m ,i0, peso 5,29 kilogramos.
Tablones y medios tablones, Las dimensiones de los tablo-

nes son 2m
tG6 de longitud, O1",28 de ancho, y 0m,04 de grueso;

los escotes tienen 0m,28 de longitud. El medio tablón tiene
solo un escote y su anchura es de 0m,14.

El peso de un tablón es de 17,95 kilogramos.
Peso del medio tablón, 6,90 kilogramos.

Vigüelas de -pavimento. Cada vigüela está formada por dos
tablas de om,92 de longitud, 0m,07 de grueso, y 0m,17 de ancho,
unidas entre si por cuatro pernos: á 0m,14 de sus dos estreñios
tienen los agujeros necesarios pura poderlas trincar al cuerpo
mueilo y cumbreras iré los caballetes. (Figura 6.a, lámina 4.a)

Peso de cada vigueta 54,50 kilogramos.
Viguetas da maniobra, (Fgura 7.a, lámina 4.a) Cada vigüela

de esta c!;:se está formada por dos labias- y dos inedias tablas,
dispuestas como se vé en la figura: las dimensiones de las ta-
blas son 4m

t50 de longitud, Om,07 de grueso, yOm,\9 de ancho,
unidas entre si por once pernos.

Peso de cada vigueta 63,043 kilogramos.
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CONSTRUCCIÓN « REPLIEGUE DEL PUENTE CON ESTE

El procedimiento para construir un puente con este mate-
rial, consiste en hacer resbalar el caballete sobre las dos vi-
guetas de maniobra, dispuestas en rampa: un estremo termina
en el fondo del rio, en el sitio que debe ocupar el caballete, y
el otro se «poya sobre el cuerpo muerto ó sobre la cumbrera
del caballete últimamente colocado. Se levanta entonces el ca-
ballete, empujando las viguetas hacia adelante y ayudándose
con bicheros.

El destacamento mínimo necesario para construir el puen-
te debe componerse, además de los obrerosy sus sirvientes,
de veinte y seis hombres, repartidos del modo siguiente:

Primera sección.—Roce hombres, en dos filas, numerados
de 1 á 6 para establecer el caballete, colocar las vigue-
tas y ios tablones. . . . 12

Segunda sección. —-Cuatro hombres, en dos fllas, numera-
dos 1 y 2, para trincar A

Tercera sección,—Diez hombres destinados para sirvien-
tes, ó porta-materiales, conducirlos caballetes,las vi-
guetas y los tablones; si el puente es largo, es necesario
doblar y. aun triplicar la fuerza de esta sección, . . . . 10

Total, . 2 6

Estas tres secciones eslún mandadas por un oficial y dos
sargentos.

Cuando se puerle disponer de la fuerza de una compañía,
entonces se aumenta el destacamento, y se divide en secciones
del modo siguiente:
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Primera sección.—Portacaballetes: un sargento y doce
hombres. . . . 15

Segunda secdon.—PorlavigueLas: un sargento ó cabo, y
diez hombres . . . . . . . . . . . 11

Tercera sección.—Portatablones: un sargento o un cabo,

y oeho hombres 9

Cuarta sección.—Trincad ores; un cabo y ocho hombres* . . 9

Quinta $eccUm*-^GubridQve$.. „ , 4

Sesta sección.—De reserva: un sargento y diez y seis
hombres. 17

Total 65

Además na oficial para dirigir la operación , y dos sargen-
tos , el uno llamado jefe de dirección, y d otro jefe del parque.

El destacamento de obreros se compondrá de seis carpin-
teros y veinte y cuatro sirvientes.

Vamos á dar una ligera Ule» de la ocupación de cada sec-
ción, para mejor inteligencia de las operaciones qae so van á
ejecutar.

Hechos los reconocimientos preliminares, y dclerminado
el puntodondedebe construirse e! puente, se descarga el ma-
terial, y se aparca agaa-ariiba del punto marcado ," dejando
el bastante espacio entre el parque y las orillas, para que no
estorbe la operación : los carmilios, por la circuuslaneíü espa-
cial suya de asustar á los caballos, se colocarán lo mas distan-
te que sea posible á retaguardia y fuera del camino.

Los obraros y.sus sirvientes se pondrán inmediatamente á
armar los caballetes , v las viguetas de maniobra ; formará el
destacamento de maniobra, se dividirá en secciones, y á las
voces de mando ejecutará las operaciones siguientes: la sec-
ción primera abrirá ía rampa de entrada, y establecerá el
cuerpo muerto, conducirá los caballetes y ios establecerá en el
agua en el sitio correspondiente: la segunda se dividirá en na-



rejas, llevando cada una una vigueta, y colocándola en el si-
tio correspondiente: la tercera, dividida del mismo modo, con-
ducirá cada una tres tablones: la cuarta llevará los materiales
necesarios, que son medios tablones y tri^eas para sujetar el
pavimento, y á medida que \m tramos vayan estando cubiertos,
los trincarán : la quinta coloéas'á los tafoleses que han. de iev-
niar el piso: la seslá, ó de reserva, establecerá cou bicheros
t¡¡ directriz de! puente, hará una pequeña balsa con ia *«al
sondeará el río; medirá su anchura, establecerá el cuerpo
muerto do la orilla de llegada, y auxiliará alas demás secciones.

Si la anchura del rio fuese inayor qtté.-la longitud del puen-
te que puede construirse con el material de qué se dispone,
se cortará el número de árboles necesarios para la construcción
de los caballetes, viguetas y tablones que falten ; de ésta ope-
ración Ke encargará un sargento con los carpinteros y ei hú-
mero de sirvientes que sea necesario.

Mientras se arma el primer caballete y las viguetas de
maniobra, el jefe de dirección dá la primera voz de A construir
el puente; entonces la primera sección, lomando picos y.palas
en el parque, abre la rampa de la anchara y longitud uotoesaria
para la entrada del puente, arregla el sitio y coloca el ouerpo
nmerto, y lo sujeta con cuatro ó cinco piquetes bien «lavados
en tierra.

Todas las secciones marchan al parque para arreglarlos
materiales-que necesitan =; la de reserva -e&tablcce la directriz
del puente, si hay un par de toneles, 6 sino con unas viguetas
y anos tablones hace una balsa, principia el solideo y la medi-
ción del rio, dando parte «Voli&ia! que dirígela operación-de
la onehnra total de este y las profundidades agua-arriba y-a#i*a-
abajo ;lc ios puntos donde debe establecerse cada caballete,
para que se arregle-n los prés de estos-á l«s dimensiones con-
venie riles.
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2.a—A formar la rampa.

Los números unos de la primera y segunda fila de la primera
sección colocan las dos viguetas de maniobra inclinadas y pa-
ralelas al eje del puente, apoyando su estremo superior sobre el
cuerpo muerto, y el otro en el fondo del rio, en el sitio que debe
ocupar el caballete; la distancia de las viguetas debe ser un poe o
menor que la de los pies del caballete, m edida interiormente.

3.a—Portacaballetes, marchen.

Los diez hombres restantes de la sección traen el primer
caballete y lo colocan con los pies hacia arriba perpendicular-
mente al eje del puente, un poco detrás de las viguetas de
rampa.

4.a—Amarrar,

Los números unos traen del parque las amarras, que toman
los números 3 y 4: los números Irescs pasan y sujetan sus
amarras á cada uno de los estreñios de la cumbrera; Ios~ñúme-
ros cuatros cogen los pié? esteriores del caballete con sus amar-
ras las pasan por debajo de la cumbrera.

5.a—Colocar el caballete sobre la rampa.

Los námeros unos y doses sostienen las viguetas de rampa,
los demás levantan el caballete, lo apoyan sobre ellas y lo hacen
girar hasta que se acueste sobre la rampa, con los pies hacia
adelante.

6.8—Levantar el caballete.

Los números unos y doses levantan el estremo de las viguc*
•jas de rampa para hacer bajar el caballete, y empiezan á ende-
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rezarlo; los números cincos y seises, provistos cada uno de un
bichero, empujan en la cumbrera; los números 5 y 4 sostienen
el caballete coa sus amarras.

7.a—A la derecha ó ala izquierda. •

El número 4 de la derecha ó izquierda, según se haya man-
dado, ayudado si es necesario por el número 5, tira hacia si
de los pies del caballete con su amarra.

8.a—Bien.

Los números correspondientes quitan las amarras que su-
jetaban los pies de los caballetes; los 1 y 2 retiran las viguetas
de rampa y las dejan cerca del cuerpo muerto, sobre el costado
de agua-arriba; los 5 y 6 apoyan sus bicheros sobre la cumbre-
ra del caballete por una parte y sobre el cuerpo muerto por la
otra, para que por encima de ellos se hagan pasar las viguetas
para el pavimento del puente.

9.a—Portaviguelas, marchen.

A esla voz, cada pareja carga una vigueta, yendo delante el
número de primera fila; al llegar al cuerpo muerto en el pri-
mer tramo, entran en linea todas las parejas; en los demás
tramos entran en el puente apareadas, y al llegar al último
tramo forman en linea ; el jefe de la sección manda Al hraso,
las ponen al brazo y apoyando la primera y la quinta en los
bicheros las van empujando hasta que su estremo descanse
sobre la cumbrera del último caballete establecido; entonces,
apoyándose en estas, se pasan la segunda y cuarta, y por último,
la tercera; marchando por estas viguetas pasan sobre la cum-
brera del nuevo caballete ios cinco números de la primera ñla}

colocan las viguetas en los sitios marcados, y las trincan á la
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cumbrera provisionalmente; los cinco números de segunda fila

trincan deíinitivameBte las viguetas al cuerpo muerto en el

primer transo, y á la cumbrera del caballete en los domas;

hecho lo cual se retira por la banda de agua-arriba.

10.a—Portatablones, marchen.

Cada pareja toma tres ó cnetro tablones del pirque (según
la longitud del tramo), se los carga al hombro y marcha h;>8Ía
la entrada del puente en el primer tramo 6 hasUi el último
tramo cubierto en los demás, hace írenle y enírega ios lablo-
jies á los cubridores; hecho lo cual se retira por el costado de
agua-arriba.

Los cubrlílores se colocan das en el parque para ir dando
los tablones» y los otros dos, el primero sobre las dos viguetas
de agua-arriba, vuelto de cara á la orilla de partida, y ei segun-
do, .sobre las dos de agua-abajo, en la misma disposición; lo-
man los tablones, los colocan sobre el cuerpo muerto, los van
estendiendo sobre las viguetas y alineando al mismo tiempo,
con lo cual queda formado el pavimento.

Tan pronto como eslá cubierto el primer tramo, cjiirsu los
tñncadores llevando los materiales necesarios pera ejecutar
la operación: los cuatro primeros números trincan la banda
de agua-arriba» y los euatro segundos la de agua-abajo: trinca-
do el--primer tramo, pasan al segundo; los números 3 y 4 hacen
de sirvientes á los i y 2, que son los que ejecutan la operación
de trincar agua-arriba, y los 7 y 8 hacen de sirvientes á ios
5 y 6, que trincan la banda de agua-abajo.

Cou«Hutla .de este modo la construcción de un tramo, se
pasa á la del siguiente, dándose las mismas voces, escepto la
primera por ser inútil.

Cuando se llega al último íramo, la sección ue reserva pasa
ala-otra orilla, si es pasible en alguna balsa, unos cuantos
hombres c@u picos y palas, el cuerpo muerto, los piquetes y
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ios nníxos, prepara la rampa y e¡ emplazamiento par» su esta-

blecimiento; si ito ha sido eslo posible, se pasan las viguetas

apoyadas en los bicheros, como hemos dicho, y por ellas pasa ía

sección «le reserva con los úUies y materiales necesarios para

ejecutar aquella operación.

REPLEGAR El.

Eí destacamento forma por el mismo orden y en el mismo
de secciones que para la construcción.

Á la voz i. replegar el puente, entra en él, y delante de todos
hi sección de trineadores, que destrinca prontamente el pri-
mer tramo y sucesivamente los demás; los números 3 y 4, y 7 y 8,
llevan Los materiales al parque: á esla sección siguen los cu-
brklores y los porlalablones; tan pronto como está destrinca-
do el primer Iranio, los cubrklores van levantando ios tablo-
nes y dándolos á las parejas, que los llevan al parque.

Detrás (IR los portatabloues entra en el puente la seccioü
de reserva, pasa á la o Ira orilla para destrincar las viguetas
del cuerpo muerto, y cuando se ha acabado de descubrir lodo
el tramo, se qtñla el cuerpo muerto, se reúnen las cinco vi-
güelas en. el medio, y por ellas pasa la • sección llevando -todos
los materiales.

A la voz de Partaviguetas, marchen, entra esta sección en
el puente, destrinca la cabeza de las viguetas que apoyan sobre
el primer caballete, cobran de ellas, y una vez puesías sobre
el tablero de! puente, se las cargan y llevan al parque.

Para-el segundo tramo y siguientes, la operación se ejecuta
del mismo modo; pero antes de retirar !as viguetas de este,
los números unos de ln sección de porlacaballeles pasan cada
uno una amarra qus sujetan en la cumbrera del caballete, y
con su estremo se colocan sobre el pavimento del puente; a la
voz de Porlacabalíeles, marchen, si los caballetes son ligeros,
se ponen las viguetas de maniobra formando rampas, se atrae
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por medio de las amarras el caballete, se tumba sobre la ram-
pa, se saca y se lleva al parque; en el caso contrario, entra en
el puente la sección, tumba el caballete y lo conduce á lo largo
del puente agua-abajo al sitio que se considera conveniente,
en donde se ponen unas viguetas formando rampa, se saca del
agua y se conduce en seguida al parque.

Los obreros desarman los caballetes y las viguetas de ram-
pa; entonces se disponen las cargas, se traen los camellos y se
tiene todo dispuesto para cargar cuando se prevenga.

Si como debe suceder en una marcha, el repliegue dei
puente se hace por la orilla de salida, antes de principiar este,
se pasan á esla orilla los útiles, herramientas, material so-
brante y los camellos.

Entonces se principia la operación replegando el primero
el primer tramo que se construyó, siendo por lo demás en un
todo igual la operación,

DISTRIBUCIÓN DEL 1HATER1AL EN CARGAS Y DIODO DE
CARGARLO Y DESCARGARLO EW ¿OS CAMELLOS-

El material construido, que, como hemos dicho, consistía en
seis tramos de puente, nos daba una longitud de vía de unos
26 metros próximamente, cuyo peso era de 4094,18 kilogra-
mos, según espresa el siguiente estado:
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se del material de puentes construido para trasportarse á lomo

de camellos*
Kilogramos.

5 caballetes 97S,37
2 cuerpos muertos, . - 69,00
8 imizos . , , • .-• 4£,17
8 bicheros. . . . , . . . . . , ' . . . . 110,44

20 piquetes 110/i-í
SO tablones fie pavimento, . „ , . . , . 1007,64
24.medios lablone^ 165,67
50 vigüelas de pavimento " 1055,43

2 vigüelas de maniobra 126,09
{ 18 amíiiTíis.. . . . . . . . . . 00/27

Jarcia. 2 fiadores 256,54
(200 trincas 40,02
Q de ditercules clases. . . . . . 58,10

TOTAL 4094,18

Este material se divide principalmente cu dos par les : \n

primera, Sa loriiian los objetos necesarios para la maniobra tle

poner y qu;La¡- el puen te , ios objetos de-reserva y el priaier

truuio; la secunda tos deniás tramos compleLqs.

La primera parle consta de los objetos y los pesos si-

guientes:
Kilogramos.

3 cuerpos muertos 69,00
5 bicheros 40,05
8 muzos. 44,17

SO piquetes MO,44
10 tablones dfi pavimento 155,45

4 tu odios tablones 27,Gl
5 viguetas de pavimento 172,57
2 viguetas de maniobra. . . . . . . . . 126,09

Jarcia 265,98

"TOTAL. . . . . . 988,40.

que se divide en cuatro cargas de ;'< 247,10 kilogramos: con el
objeto de regularizar las operaciones de la carga, .se clasificó el
material que debía componer «acia una, consütuyéndose eslas
como se indica á continuación:
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2 cuerpos muertos 69,00^
4 viguetas de pavimento *. 158,06 >247,09
5 bicheros . . . . . . 40,05)
2 viguetas de maniobra. . . . . . -126,09)

20 piquetes - 110.44 [247,H
2 ranzos 10,58)

10 tablones 133,45 i
4 medios tablones 27,61
1 vigueta. T>4,50 247,55
5 amarras 18,20
G mazos. . 53,59
2 fiadores 25G,54

5 l
Total. . . . 988,40

El peso de cada uno de !os Iramos intermedios es de 621,26
kilogramos, y consta del material que se espresa á continuación:

Kilogramos,

1 caballete completo. 195,51
í bichero 15,80

- 14 tablones 180,85
4 medios tablones 27,61
5 viguetas. 172,57

Jarria í 2 amnrras. 7,36
jarcia. j 4 0 l r - n c a s 9 ^ 0

Clavazón, , 8,28
Total 621,26

Para la facilidad del trasporte se divide cada tramo en dos
cargas.

2,a Carga,

Kilogramos.

1 caballete 195,51
5 viguetas 103,59
1 amarra 5,68
1 lio de trincas 7,82
2 viguetas 60,00

U tablones 186,83
4 medios tablones 27,61
1 bichero 13,80
1 amarra. 5,68
1 lio de trincas 1,58
Clavazón. . . . . . . 8,28

Tolo). 621,26
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De modo que para trasportar todo el material se necesita-
ban catorce camellos ; contando coa las contingencias que pu-
dieran ocurrir , y con que debían trasportarse los piensos ne-
cesarios para una marcha de seis el i as, se pidierou veintidós'

Cada carga se dividía naturalmente en dos partes para pro-
mediar ios pesos y los volúmenes; la carga correspondiente á
cada costado se liaba con cuerdas fuertes, y como los camellos
para recibir la carga se arrodillaban, se hacia esta operación
con la mayor Facilidad. Puestas las cargas ile ambos costados,
se sujetaba el conjunto con una sobrecarga.

El alburüou ó aparejo que llevaban los eamelWts.para recibir
la carga es el que se ve en lar figura 2.% lámina 5.s; no diremos
que esta disposición sea la mas ventajosa , pero, sin embargo,
nos ha dado .bastante buen resultado. La figura 1.a déla misma
lámina, y la 1.a de la 6.a, nos hacen'ver dos camellos cargados
y guiados cada uno por un pontonero, como iban en las mar-
chas de los dias25, 24 y 25 de marzo del año próximo pasado.

Los camellos comen y beben de una vez para diez ó doce
dias; durante este tiempo descansan y duermen sil? necesidad
de quitarles las cargas, lo cuai facilita mucho el trasporte, y
para nuestro objeto era de una inmensa ventaja. Sin embargo,
el estado de vejez y de debilidad de ios camellos destinados á este
servicio era la!, que apenas podían resistir sus cargas por es-
pacio de unas cuantas horas, lo cual obligaba á descargarlos
todas las tardes y á darles de comer y beber, para que, siendo,
en pequeñas cantidades, tuviesen mayor facilidad para hacer
las digestiones; en su consecuencia se determinó que se.apar-
casen sus cargas de un modo análogo alo dispuesto para los
trenes de compañía*

La compañía se dividió en secciones, compuestas cada una
de un cabo y cuatro pontoneros, encargada de conducir im
camello; cada cuatro secciones iban mandadas por un sar-
gento, y cada once por un oficial; al toque de batir tiendas, y
después de recogidas estas por la compañía, formaban las sec-
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cioneg, y cada nua cargaba su camello, distribuyéndose la se*;-
ciou doi modo siguiente: el cabo á la cabeza del camello, suje-
tándole por el ronza!; los números I y 2 á la derecha, los 3 y 4
á la Izquierda, ei camello acostado con las manos aladas; des-
pués de colocadas las cargas y sujetas con la sobrecarga, se
soltaban las manos al camello y se estaba en disposición de
poder emprender la marcha cuando se previniese.

A mediados de marzo estaba ya construido todo el material,
arregladas las cargas y adiestrada la segunda compañía de
pontoneros en su manejo, tanto para la construcción contó para
el repliegue del puente; los ejercicios de carga y descarga en
los camellos se habían hecho repetidas veces,, y todo estaba
dispuesto p»ra marchar á la primera órdeu.

El 23 de marzo por la tardo salió de la Aduana esta com-
pañía con el tren , yendo á campar al gran cuartel general; al
amanecer del 23 emprendió la marcha el ejército, habiéndose
dispuesto que este tren marchase detrás del primer cuerpo
para ser utilizado en el momento oportuno; pero llevando muy
corto caudal de agua, tanto la ría de Tetuan como el rio de
Buceja, las tropas ¡o vadearon y no llegó ú hacerse uso de éi.
Los proyectiles enemigos mataron dos camellos é hirieron á
otro durante aquel día célebre; sus cargas se colocaron cirios
camellos que trasportaban los piensos, y estos se repartieron
entre todos ios demás.

Terminada Hi campaña, se volvió á llevar el tren al parque
déla Aduana, desde donde se trasportó á los almacenes de
Aranjuez, en donde se encuentra en la actualidad.

Los camellos se entregaron ú la Administración, asi come
las acémilas de dotación de las compañías, y lodos ¡os efectos
de campamento.



campaña con tan feliz éxito, marcharon los Je-
fes y Oficiales de Pinna Mayor á sus anteriores destinos, y las
compañías de! regimiento se repartieron entre Madrid y las
plazas fuertes, en donde se están ejecutando obras nuevas y de
repíiracion.

El tola! de Jefes, Oficiales y tropa del Cuerpo que tomó
parte en las operaciones de la campaña fue:

Jefes y Oficiales de la Plana Mayor 16
Jefes y Oficiales del regimiento., 52
Sargentos cabos y soldados 1670

El resumen de las pérdidas tenidas por el Cuerpo, durante
la campaña, se clasifica del modo siguiente:
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Muertos de bala. . . .]
t Soldados 2

„ . , i Jefes ;y Oficiales. , . . , , . 7
Heridos.. <

/ Sargentos,cabosysoldados- 25
\ Jefes y Oficiales. . . . . . . 3

Contusos <
| Sargentos,cabosysoldados. 36

Muertos del cólera y( Oficiales o
otras enfermedades. ( Sargentos, cabos y soldados. 227

Llama desde luego la atención la gran desproporción entre
los muertos y heridos de bala y los muertos por enfermedades;
pero esto tiene una espíicacion muy natural: en cada cuerpo
de ejército solo marchaba., comoliemos visto, una compañía de
Ingenieros, que solo en el último apuro se empleaba como tropa
de línea, como tuvo lugar el 9 de diciembre, i.° y 14 de ene-
ro , 4 de febrero y 25 de marzo; en las demás acciones, poco
fue el fuego que hicieron las compañías; en cambio desde el
mes de agosto, la primera compañía del segundo batallón y las
restantes ,desde su desembarque en África, ni un solo dia de-
jaron de trabajar doce horas por término medio.

Estos trabajos fuerou de desmonte y terraplén en unos
terrenos vírgenes, casi siempre encharcados por las coatí-
nuas lluvias, y 'cuya'S"Jettia-n ación es no podiair menos üe sernos
ínuy funestas; así fue que á los pocos días de desembarcar en
Ceuta el cuerpo de reserva, en el batallón Provisional encargado
de abrir el camino dé los Castillejos, se desarrolló el cólera con
tal violencia, que hubo compañía que en solo un día tuvo
veinte atacados, de los cuales al siguiente apenas qusdaba uno
con vida.

No pudieron suspenderse los trabajos; antes al contrario,
cada vez adquirieron mayor desarrollo, por ias necesidades
siempre crecientes del ejército, y de aquí que nuestras compa-
ñías no se han visto libres del cólera ni un solo dia, durante
su permanencia en África.
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Hecha la paz, todavía hemos tenido que lamentar la pérdi-

da de un brillante oficial y de varías individuos de tropa, -ar-

rebatados por el cólera en La flor de su edad- • . . . - . .

Convencido el Gobierno de que para atender á4as necesida-

des del ejército y la seguridad de nuestras plazas, no bastaba ni

con mucho la fuerza de que constaba el único regimiento del

arma, dispuso el aumento de un batallón de seis .compañías y

ia reorganización délas tropas en dos regimientos, como así

tuvo lugar en el mes de agosto último.

No han parado aquí les esfuerzos del Gobierno; en la-ac-

tualidad se está tratando de organizar \m ni*evo batallón, for-

mado todo de obreros, para acudir principalmente á las pla-

zas fuertes, en donde escasean los brazos y en especial,-la

gente de oficio. Creemos que esta idea está tomada-de la.orga-

nización del cuerpo de Ingenieros de Rusia,, que tiene veinte y.

cuatro compañías de obreros, destinadas come ta s , etijlaspla-

KQSfuertes. - - .-. ... .. r. . ; • ' . . . . ; ;

Poco á poco, y según nuestra Academia vaya 'proporcionan-

de Oficiales, se organizará -'indudablemente ¿un tercer regimien-

to y una brigada de pontoneros, pues hpy^lanto el Gobierno

como el Cuerpo, están convencidos-de lo •indispensable que es

fomentar y aumentar, no soio el número;de,Jefes y. Oficiales,

sino dé las tropas del arma, sí hemos de atender con. alguna

regularidad á las inmensas atenciones que sobre nosotros pe-

san, no solo en los tiempos de guerra, sino también en los

de paz.

La guerra de África ha debido ser una gran lección para

todos. El Gobierno y la nación se habrán convencido que sin un

gran ejército bien instruido, equipado y armado, nunca podre-

mos volver á figurar en los consejos de la Europa: que los ejér-

citos necesitan, no solo un numeroso personal, sino un mate-

rial inmenso, bien organizado y con arreglo á los adelantos

modernos.

Se ha creído por muchos que con dinero se tiene cuanto se
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necesita en el momento oportuno; la última guerra ha demos-
trado muy victoriosamente lo contrario ; y eso que no hemos
tenido que combatir con ninguna nación europea, y que la
Francia y la Inglaterra nos han abierto, no solo sus puertos,
sino hasta los almacenes de su Administración, donde la nues-
tra se ha provisto con una abundancia inmensa de los víveres
y efectos de campamento necesarios, y de que carecíamos por
completo.

A pesar de todo nos hemos visto detenidos en nuestras ope-
raciones por la falta de víveres unas veces, por las de muni-
ciones otras : ¿qué hubiera sido del ejército sin el concurso de
la marina mercante de los otros países, y sin los inmensos re-
cursos que nos han proporcionado?

¿Qué hubiera sido del ejército, si con nuestro detestable
armamento y carencia absoluta de material, hubiésemos te-
nido que combatir con cualquiera otro que no hubiese sido el
marroquí? La gran actividad y el nuevo impulso dado á nuestras

-fábricas de armas y pertrechos militares, nos dá á conocer que
la lección no ha sido perdida, y que, siguiendo la obra con
constancia, llegaremos á corregir nuestra debilidad interior,
y quizá dentro de pocos años lograremos figurar á la allurajte
las primeras potencias militares de Europa.

Madrid, í.° de mayo de 1861.

FIN.
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ÜAKDO todas las naciones de Europa se están poniendo en pie
de guerra; cuando con motivo de la lucha general que se pre-
para se están acrecentando, no solo las defensas marítimas y
terrestres, sino también las masas activas que las han de de-
fender ; cuando como resultado de las campañas de Crimea y
de Italia los Gobiernos se afanan por remediar las fallas de or-
ganización que la esperiencia les ha dado á conocer; no pode-
mos nosotros permanecer estacionarios, y mucho menos re-
troceder.

Conocida es la importancia que en todos tiempos ha dado
á un ejército en campaña la posesión de los medios necesarios
para no detener la marcha de sus operaciones por el encuentro
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de una ó varias vías de agua sobre otro cjcrciio sujeto á eslos
entorpecimientos: desde los tiempos de la mas remóla antigüe-
dad hasta nuestros días, los trenes de puentes no han hecho
mas que ir mejorando constan te mente sus condiciones, y sin
que nosotros creamos que ios que hoy usau Sos ejércitos euro-
peos son perfectos, ai menos como resultados de la esperien-
cia adquirida por los siglos, eslón exentos de ia mayor parte de
los defectos capitales que tenían los antiguos.

Hasta hace pocos años, cada nación tenia sti tren de puen-
tes diferentes ; pero desde la invención del Barón Birago han
sido muchas las naciones que, adhiriéndose á las ideas de este
ilustre Jefe de los Pontoneros austríacos, han adoptado su tren
como el mas perfeccionado y como el que en campaña ha pro-
ducido mejores resultados.

Además del tren Birago, cuéntase por orden de preferencia
el belga, invención del Comandante de Artillería Mr. Tiüerry;
el francés antiguo, algún tanto modificado con la adopción de
varias piezas del tren austríaco; el piamoníésde Caballi; los
ingleses dePaslcy y Blaiiehartí, y por último . el americano, ó
de flotantes de india rubber.

El tren Birago ha sido adoptado en !oda la Alemania y .en
España, como de reglamento ; en eí Piamontc y Francia como
^fcfwtomsfcattcia&i'él belga > que todavía no ha tenido la san-
ción dé una cá/ñipáíEn , ;és usado únicamente en su país, si bien
éifci"nuestro se ha Construido algún material, coa el coa! hemos
trabajada eta Aríinjuez: el francés , •únicamente en uso en su
imiófi , en donde-ño dejan de conocer sus grandes défeclosr

que 'hall tratado de remediar, pero sin haberlo conseguido
baila a'ííóra: el píámontés, adoptado como reglamentario en
sti naden; los'de Pasley y Biauchard, conocidos únicamente ea
Inglaterra; y por último , el americano, usado en 3os Estados-
Unidos*, enííjgtaterra, en Francia y en nuestro país.

"La vpinjtfb general va inclinándose de dia en día hacia ei
ífén BirSgo/y ion la modificación adoptada hoy cíe sustituir los



pontones de madera por los de hierro, ha logrado un grado
notable de perfección.

Be nada, sin embargo, serviría tener el mejor tren de
puentes si no se tenia un Cuerpo ile tropas intelígsnte y dies-
tro en su manejo: convencidos de osla verdad , "los diferentes
Gobiernos han creado h mayor parte Cuerpos especíales con
este, {juico y esclusivo objeto; cu varias naciones, sin embargo,
se ha pretendido que las fuerzas de ingenieros, dedicadas por
su instituto á los vastos servidos del Zapador y Mmador, ñüen-
d-an también al ramo de puentes; pero considerándolo mas bien
como un servíf-ío secundario que como uno de ios mas-prefe-"
rentes y vitales en un ejército : en otras ha» desuñado fuerza
del Cuerpo de Ingenieros, que considerando como su principal
atención !a del servido de puentes, únicamente en los casos
perentorios se düdioan á los üel Zapador -y Minador.

El trasporto de estos trenes hs sido iambien objeto de me-
ditación y estudio por parte Oe los Gobiernos: hasta baca muy
pocos años el trasporte se liabia verificado por -medio de ca-
La]!os de la requisa ; después da la organización del Cuerpo 'de
trasportes militares, este fue el encargado de conducir los
trenes; pero en muchas ocasiones las necesidades apremian-
íes del trasporte de víveres . municiones y pertrechos de guer-
ra , lia hecho que ios trenes hayan quedado en las pinzas fron-
ierizas por lis imposibilidad de su trasporte: con el objeto de
obviar tan grave inconveniente se dispuso posteriormente que
dicho Cuerpo asignase una ó varias de sus compañías ó escua-
drones á este servicio especial, desde el momento de la de-
claración de guerra, como se verifica en la actualidad en
varias naciones.

Aquellos países qn& no han organizado Cuerpo de traspor-
tes militáis, han confiado el arrastre de sus trenes á las ha-
terías de ArtiUena, cosa posible en tiempo de paz , pero coin-
plelnmente irrüBliaabiñ en los de guerra» pues en mnguua
nación es ton numeroso en hombres y caballos esle Cuerpo
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para que pueda desprenderse sin iiiconvessiímte en ios
los de Uíiü guerra de varias de aquellas, que son indispensables
para servir y conducir sus piezas contra eí enemigo.

Convencidos de eslos inconveniente.-, y consu-;'rando las
ventajas que reportaría el servicio de la organización de fuer-
zas especiales, que bajo la dependencia ds ios Jefes de Ponto-
neros trasportasen sus trenes, se dispuso quo secciones del
mismo Cuerpo se encargasen de este servicio; así se verificó
estableciéndose en cada compañía á pié un cierto número de
Irenistas, que venia á ser precisamente la mitad de su fuerza
activa.

La necesidad de emplear á estos trenislas eji la construc-
ción de los puentes militares, hizo nuiiicntar el personal de las
cosnpíiDÍas; pero bien pronto se vio que no era posible hacer
con la precisión y exactitud que se requiere el servicio á pié y
el á caballo; en su consecuencia .acaba de perfeccionarse este
sistema en Austria, Fraueia y Rusia con Ja creación de Cuer-
pos de Pontoneros á caballo, cuya única misión es el traspor-
te de los trenes de píleles-

Vamos á dar «na tigüvs. noticia de 3a organización de (os
Cuerpos de. Pontoneros en las diferentes naciones de Europa.y
ios Estados-Unidos, para deducir después cuál será lo que mas
jios.conve.riga adoptar en imesiro ejercito.



i persosinl destinado en Au^lria á l;i conslruccion de los
entes militares, se compone de un Cuerpo especial liaraado

de Pontoneros, el cual tiene además á su cargo ia construcción
y fiomposiftiíui de los craninos núiHares, y ia construcción de
obras Ue fortifica cion de eampnfia.

Ei Cuei'py de Pontoneros consta de nti Jefe superior que

puede ser Corone! ó General Mayor , de un Eslíido Mayor ge-

neral, y de seis batallones completamente independientes en-
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Organización del Estado Mayor general del Cuerpo.

Pie i]ii paz. Pie ile guerra.

Homb. Cfihai!. HODÍI), CabalL

1- Coronel ó General. 1 5 3 6
i Corone!, ó 1 Teniente Coronel, oí . - .

1 Mayor ( * ú l (>

1 C a p i t a n - A y n d a n l c 1 2 j 2

1 Médico en Jefe 1 » { »

J 2 E m p l e a d o s en l as Ofic inas . . . . . . 12 » 12 »

TOTAL.

Organización de un batallón,

i Teniente Coronel, ó i Mnyor. . . . 1
i Teniente-Ayudante I
i Médico de segunda cíase. . . . „ , i

TOTAL o

•lín tiempo de paz cada batallón «onsla de cuatro corapa-
ñids de Ponlosieros á pié: ios balüllfiíses [¡rimero, tercero y
quinto tienen radia IÜÍO un depósilci Oe tren de equipajes y ¡¡n
estableciníiento para !a fübricíiciorí y conservación del material
de pueriles.

Estando el ejercí Lo en pié de guerra cada batallón consto de
cuatro c&íiípailíaR de Pontoneros á pié , de seis conipañías de
í.ren de equipajes de puentes, ) de una compafiín de ííepósiio
pnra fa instrucción de los reclutas.



Organisacion de una compama de Pontoneros á pié.

Pie de pw. Pie de guerra.

OFICIALES, Homb. CahaL!, flomb. Cabaii.

í Capitán primero ó segundo 1 2 i 2
1 Teniente primero 1 1 * 1
1 Subteniente primero 1 1 i 1
1 Subteniente segundo. 1 1 í i

4 5 4 5

TJIOI'A.

Sargentos primeros 2 » 2
Sargentos segundos. . 6 » 6
Cabos . . . . 12 . 12
Pontoneros de primera clase 40 » 60
Pontoneros de segunda clase. . , , • . 80 » 120
TrompeLns 2 » 2

Pontoneros ÜÜ tren » » 5

Cuadros de O f i c i a l e s . . . . . . . . . . . i » 4

TOTAL 146 » 209

En oaiia compañía h;iy dos carruajes, e) uno nrrastrado
por cniílvo caballos que sirve para conducir el material corres-
pondiente á-¡a compañía, y•«[ otro lirado por (ios caballos des-
tinado para el trasporte de, equipajes.

La organización de la corapaQía de depósito es en uu'LDdo
igual á la de las "demás en pié de; guerra.
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Organización de una compañía de Pontoneros del tren.

Teniente ,

S a r g e n t o s p r i m e r o s
S a r g e n t o s s e g u n d o s . . . . . . . . . . .
Cabos ,

Trómpalas „ i

Pontoneros de Ircn ds primer» clase. . . 17

Pontoneros de Iroti de segíiiidü eiasñ. . . 5-i

Criado de Oficiales. i

Mñi'iscales herradñres . . . . , . , , . , . 1

Forjadores , , . . , . - . , . . . 2

flarretsros. í

Cürpiíijenís 1

Silleros , 1

Cordelñt'os 1

Gabñllos de Uro y reserva . , . »

TOTA? 69

Hombres.

i
2
2

A

t.üLallos

de silla, de Uro

1
2

4

84

10 U

DE B

La consíriiccion de ios pueiHes nniilnres está confiada en
el reino de Baviera: al Cuerpo de Ingenieros, los de circunstan-
cias ; y al de Artillería, Sos de reglamento, que destina á este
servicio especial una compañía de Pontoneros.
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El Cuerpo ds Ingenieros consta de cierto número de OG-
cíales de Plana Mayor y de un regimiento de trocas de! arma;
este regimiento se compone de una Plana Mayor y de dos ba-
tallones de cuatro compañías y una compañía de depósito en
Uempo de guerra,

Este Cuerpo desempeña todos los trabajos relativos al Za-
pador , Minador y Pontonero.

Pie tic paz. Pie ile guerra,

Plana Mayor del regimiento, Homb. CÜIJBÍL Homb. Calían.

Coronel.. i 2 1 5
Teniente Coronel.. . 1 1 i 2 .

Ayudante-Capitán , 1 i 1 1

Médico • 1 » 1 »

TOTAL. . . . . . . . . 4 4 4 S

Plana Mayor de batallón.

Mayor. 1 1 1 2

Teniente-Ayudante 1 i 1 1

Médico 1 » i »
Cabo de cornetas ó tambores 1 . » 1 .»••

TOTAL 4 2 4 3

Organización de una compañía.

OFICIALES.

Capitán 1 1 i 2
Tenientes primeros 2 » 2 2
Tenientes segundos, . 2 » 2 2

TOTAL. . . . . . . . . 5 1 5 6



14
Piedcpaü. id. de guerra-

TROPA, Hombres. Hombres.

Sargeuto príaiero . . . i i
Sargentos segundos . . . . . . . . . . . . . 8 12
Cabos 16 M
Cornetas . 2 2
Soldados . . . 125 211

TOTAL 150 350

Organización de la compañía de depósito.

OFICIALES. Hombres.

Capitán. , . . , . . „ . . . . . 1

Tenientes primeros. 2

Tenientes segundos- 2

TOTAL 5

TROPA.

Sargento primero. i
Sargentos segundos 12
Cabos. . 24
Cornetas. 2

reclutas 261

TOTAL S00
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Organización de la compañia de Pontoneros dependiente de la Ar-

Vk de paz. Pie de guerra,

OFICIALES. Homb. Cabal!. Bomb. Calall.

Capitán 1 1 1 2
Tenieule i 1 2 2
Subtenientes . 2 2 2 2

TOTAL 4 4 5 6

TROPA.

Sargento primero 1 » 1
Sargentos segundos 2 » &
Cabos 6 » 10
TrorapetEis 2 • 2
Pontoneros , 85 » 155

TOTAL 96 » 150

En tiempo de guerra la Artillería da el número cíe conduc-
tores y de caballos necesarios para el arrastre de ios trenes
de puentes.

El naalenal de puentes consta de ua tren de pontones, anti-
guos y de seis del sistema Birago.

La eompaüía de Pontoneros reside en Ingoistadt y tiene sus
trabajos ea el Danubio.



PUEIíTSÍü

El personal desuñado para el servicio de puentes militares?
es solamente el de mía compañía, cuyo Jefe depende délo rela-
tivo al servicio del Ministerio de la Uuerro? con quieü se entien-
de directamente.

Organización de la compañía,

fie no paz. rio de guerra.

OFICIALES. Hoffil). Cabali. Homb. Cabal!,

Capitán de primera clase, . . . . . . i 2 1 2

Capitán de segunda clase . i 2 i 2

Tenientes 2 4 2 4

Subtenientes > 2 4 2 4

TOTAL. . . . . . . . . G 12 6 12

TROPA.

Sargento primero i » 1
Sargentos segundos. . 12 • 12
Furrieles 2 » 2

Cabos , . . ; . . . 8 » 8
Maestros obreros.." 10 » 10

Pontoneros primeros. . . . . . . . . . 70 » 70

Pontoneros segundos* 100 » 100

Trómpelas. , . . . - . . 2 • 2

TOTAL . . . 205 » 205



i?
El. Capitán prim-ei'o es ei Jefa sisperior de \a compañía. e¡t

iodos los ramos, siendo éi directa ti ¡etile responsable a! Minis-
tro de la Guerra de todas las partes que constituyen tan im-
portante ramo: á sus órdenes eslin ios demás Oficiales» cuyos
deberes y atribuciones están marcados en el reglamento espe-
cial para el servicio del Cuerpo, El Capitán segundo es ei en-
cargado por dicho reglamento de toda h parte de contabilidad
y de la dirección de los talleres.

E! persona! destinado en Badén á ia construcción de los
puentes militares es dependiente del Cuerpo de Estado Mayor
del ejército, si bieis se ocupa aílsauis en los trabajos propios del
de Ingenieros, tales como zapas, baterías, obras de campaña y
loque hace relación ai servicio del minador; siendo por lo tanto
lo que llaman en Alemania, »n verdadero Cuerpo de Pionniers.

L$ fuerza de que consta esk¡ Cuerdo es u&a e-pnipaftia orga-

nizada (leí modo siguiente:
Pie d$ pa?. Pie de gaerr̂ .

OFICIALES. ílouib. Gaball. IJomi). Cabai).

Capitán i i i 2

Primer Teniente \ 1 1 2

Segnn.dfis Tenintites - • 2 » 2 2

TOTAL. . . . . . . . . 4 2 4 6
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fie de fian. Me de guerra,

TítOPAB. Hofflb. Cabal!. Ilomb. Caball.

Sargentos primeros 2 * *2 •

Sargentos segundos S * 14 »

"Cabos 12 » 24

Tambores 2 » 2 >

Soldados SO » 208

TOTAL. 104 * 250

El Capitán está eunargado del m;¡¡¡do de las armas y de la

iuslrucdon <]e la tropa: se entiende directamente para la par-

te de instrucción y í;t económica con el Jefe de. Estado Mayor

general, y en lo relativo al servicio militar , con el Jefe de la

División. El primer Teniente hace de Jefe del Detall en ios

trabajos, siendo el encargado de toda la documentación.

REINO DE CHUMA.

El Cuerpo de Artilierin es el encargado de los puentes
militares- de mayor consistencia, propios para establecer co-
Tuuniciones estables después de los pasos de los ríos. Eí de In-
genieros tiene á su cuidado el de vanguardia y los de circuns-
tancias.

Durante las guerras de 1848 y 1849, los Pontoneros consti-
tuían una brigada compuesta de tres compañías ; en 1856, y
puesto el ejército en pié de paz, quedó esta fuerza reducida á
una sola compañía; por Real decrelo de 3 de seliembre de 1859



MILITARES. 1 9

y á consecuencia de la guerra, se han reorganizado los Pon-

toneros, formando hoy una brigada compuesta de una Plana

Mayor y cuatro compañías iguales en fuerza.

Pie de pai.. Pie de guerra.

PLANA MAYOR. Horab. Cabal!. Homb. Caball.

Mayor Jefe de la brigada 1 2 1 5

Ayudante Mayor Teniente 1 1 i 1

Médico de batallón , . . , . , i » i •
Brigada 1 i i i

Cabo de trompetas, . i « 1 i
Cabos 2

TOTAL. . . 7 4 5 6

Organización de una compañía.

OFICIALES.

Capitán fie primera clase i i \

Teniente i i i
Subtenientes 2 2 5

TOTAL. . 4 4 5

TROPA.

Sargento primero furriel 1 . {

Sargentos segundos» fi » 9

Cabos, . 10 » 15

Trompetas de primera y segunda clase. 5 . 5
Pontoneros de primera clase 18 • 40

Pontoneros de segunda clase 67 • 129
Sillero y herradores , . . , 5 » 5

TOTAL IOS » 200
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-En tiempo t)e guerra se destinan dos compañías de artilleras
conductores con el ganado correspondiente para el arrastra «te
los trenes de puentes.

El Comandante es el único responsable de la instrucción fa-
cuHatíva de ki coinpañia y de todo lo que hace relación al ser-
vido ; se entiende para los asuntos del Cuerpo con el Director

-general de Artillería , dependiendo únicamente para la parte
del,servicio del General que mande la guarnición de Cassale,

PSBSOiMAL.

Ei Cuerpo destinado en este reino á la construcción de loa
pnenle-s militares es el de Artillería.

ORGANIZACIÓN.

La o&tava batería del primer regimiento de Artillería es la
destinada á la construcción de los puentes militares.

Organización de la compañía,

OFICIALES. Hombres. Caballos.

Capi t án . . 1 2
Ten ien t e s , 2 , 2

TOTAL. . . . . . . . . . . . .



TROPA. Hombres.

Sargento primero- 1
Sargentos segundos 4

Cabos 8
Trompetas , , . . . . 2
Pontoneros. . . • 101

TOTAL 116

Para trasporta? d ipcm de pnetite», el misicftq
facilita los trenistas y ei ganado necesario.

ESTADOS-UNIDOS DI M1WCA.

Eli los Estados-Unidos de América, ei Cuerpo de
está encargado de la construcción de tos puenlej rjuHtares, así
como del servido del Zapador y Minador,

• Los Ingenieros constan de un Cuerpo de Oficiales de
Mayor , y desde 1846 de una compañía de tropas del arma : esta
compañía está encargada de todo lo que hace relación al ^ r »
viíjio del Zapador, Minador y Pontonero.

El Cuerpo de Oficiales se divide en Ingenieros de p ) a ^ Jj|^¡?

yor » y en ingenieros Topógrafos.

Los ingenieros de Plana Mayor KOII 43 f divididos en las cla-
s.es«ignic ules Í



i Coronel-
Si Tenientes Coroneles.
4 Mayores.

12 Capilares.
12 Tenientes primeros.

12 Tenientes segundos.

TOTAL, , 43

Los Ingenieros Topógrafos son 56 divididos en la forma si-

guiente:
i Coronel
i Teniente Coronel.
4 Mayores.

10 Capitanes.
10 Tenientes primeros.
Í0 Tenientes segundos.

TOTAL. . 36

Organización de la compañía.

Pie de fu. Pie de guerra.

OFICIALES, Homb. Cabal!. Hamb. Cabal!.

Capitán 1 » i 1

Tenientes. • i » 2 2
Subtenientes. 1 * 2 2

5 » 5 5
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Pie de paz. Pie ác guerra.

THOPA. Horab. Cahall. Hmnfc. Cuball.

Sargento primero t » i

Sargentos segundos 4 « , 6
Cabos 12 » i8

Tambores. (¿ • 2
Soldados, . "t81 * %27>

TOTAL '200 » 250

La fuerza está dividida en cuatr» partes ; tas. dos primeras

se dedican á la construcción de los puentes; la tercera á la

instrucción dei Zapador, y la oimrU á ¡a del Minador.

Para el trasporte de ius trenes de puentes, se facilitan en

campaña dos 6 mas compañías del Ireü de trasportes, que del

fíjército son destinadas exclusivamente para este servicio.

El personal destinado en Francia a la construcción de los
puentes, es el sesto regimiento éa Artillería á pié.

El regimiento de Pontoneros consía de un estado ó Pinna
Mayor;.'de doce compañías, y ademas una de Poiitoneros-Obre-,
ros y cuatro de conductores del tren. Las compañías están or-
ganizadas con completa independencia las unas de las otras,
y no se diferencian enlre si mas que en el número que á cada
una corresponde.

No existe ¡a organización por batallones ttt brigadas.
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Toda la fuerza de Pontoneros reside J^r<iíjUIHiiiient*1 <'Ü

St'rasbffrgo, á Acepción de una compañia quo e>,l;í su Aínt:;: y

sé releva cada dos años.

Plana Mayor del regimiento

Pie ce paz. Pie de guerra.

Haaih. Caball. Homb. CahaíL

Coronel 1 3 í 4

Teniente Corone! 1 3 i 3
Jefe de Escuadrón 6 Í8 (1 18

Mayar -i 5 1 5
Capitán primero Cajero 1 2 1 5
Id, id. iustnictor de equitación 1 2 1 5

id. id. Ayudante Mayor 3 % 1 5
íd. segundo id. id 1 2 i 5
Id. id. encargado de! vestuario í 2 1 5

Subteniente Ayudante de! Cajero. . . . 1 í i 2
Médico Mayor de primera clase i i i li
Id. id. de segunda. . , . . , , . , . . . 2 2 2 4

Veterinario de primero clase I * i í

Id. id. de segunda. 2 » 2 2

Músico Mayor, . i » 1 »

TOTAL. . 22 4i 22 54

Organización de una compañía de Pontoneros d pié.

Capitán de primera ciase 1 2 1 3

Id. de segunda id. i 2 1 3
Teniente de primera clase i i i 2

Id. de segunda, ó Subteniente. . . . . 1 i 1 2

4 0
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TROPA.

Sargento pr imera. . Barquero ni obrero . . . .

(Barqueros 4
Sargentos segundos. | Herrero 1

(Carpintero 1

Furriel . Barquero A obrero. . . .

Barqueros 4
Cabos • Herrero í

1 Carpintero 1
£ Barqueros» 4

Maestros obreros. .< t i e r r e r o s 4
(

25

Pie ele paz. Id, de guerra.

Hombres, Hombres.

Carpinteros 4)

Trompetas.

50

12

34

70
241

2 2

TOTAL 100

Organización de la compañía de Obreros.

Pie de paz. Pie de guerra,

OFICIALES. Homt>. ^ h a l l . flomb. Gabali.

Capitán pr ínisro 1 » % 3

ídem segundo. . . . . . . . . . . . . . 1 * 1 3

Teniertte primero , . , . . , . i ? i 2

segundo. , . . , . , , 1 » 1 2

4 » -4 10
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• Píe k paz. Pie de guerra.

TROPA. Hotnb. Cabal!. Homti. Coball,

Sargento i.° , .

8.rg.»U,.a.«..

Furriel

Cabos

Maestros obrer.

Pontoneros. - .

Trompetas. . .

Carpintero ó herrero.
[Carpintero i

] Herrador. 1
[ H e r r e r o s . . . . . . 5

Carpintero ó her rero .

(Carpinteros. . . . 5
(Herreros . . . . . , 5

/'Herreros. 3
j Serradores. - . , . 5
j C a r r e t e r o s . . . . . 7t
VC.irphit . ó e b a n i s t a 3

{De primera clase . .
< De segunda ciase. . .
(De t.ercern c lase . . . .

íSnstre i "i
(Zapatero. . . . . 1;

TOTAL

1

6

í

/

G

24

•2

70

1

6

1

» 12
» 24
. 36

o 2

* 100

a

>

B

s
•

Organisaeion de una compañía de íren.

Pie de paz. Píe de guerra.

Caballos lie Caballos de

OFICÍALES. Horalj, silla. tiro. Bomh. silla, tiro.

Capitán segundo.. . . . . .
Teniente primero

Teniente segundo ó Subte
niente

TOTAI

i

i

3

2 D

1

1

4

1

1

i

3

5 »

2

2

7
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Píe de paz. Pie de guerra.

Caballos de - Caballos de

Homb. silla, tiro. Horob. silla, tiro.

Sargento primero. . . . . . 1

Sargentos segundos tí

Furriel i

Cabos.. . ' 6

Pontoneros d ^ í ííaíS So} 5°
Mariscales herradores . . . . 5

Guarnicioneros 2

Trompetas 4

54)
81¡

\ i
0 6
1 1
6 6

135 »

3 5

2 »

200

TOTAL. . 75 150 21 200

El Coronel mandil lodo el Regimiento. El Teniente Coronel
está especialícenle encargado déla instrucción: el Mayor lleva
ia contabilidad general; los Jefes de escuadrón tienen ci cargo
de vigilar la instrucción y mandar Sas fuerzas qi;o señala eí
Coronel cuando salen fuera de Sirasburgo.

El Capitán cajero y su Ayudante despachan la parte relativa
á la caja.

El Capitán instructor de equitación y el Capitán de vestuario
desempeñan sus funciones especiales con arreglo á las preven-
ciones de sus reglamentos particulares.

En una compañía, el Capitán primero es el Jefe superior
de ella, y el Capitán segundo está especialmente encargado de
la conUbilifiad y del material.



iHO DE GRECIA.

PEElSOMAt.

LB construcción de los puentes militares la liene á su cargo,
en Grecia e! Cuerpo de Ingenieros, que ha organizado, además
de las fuerzas dq egla arma, una hrigaila de Ptormiers con este
objeto.

Los Pionniers forman una brigada compuesta de una Plana

, y <le dos compañías.

Pie ¡le paz. Pie de guerra.

Mana Mayor. Homb. Caball. Homb. Cahall-

_ Mayor i i 1 2
Teniente Ayudante i i i i

Médico, , i » i •

TOTAL. 5 2 5 3

Organización de una compañía.

OFICIALES.

GapitAa. 1 * i i

Tenientes primeros 1 * 2 2
Tenientes segundos. i » 2 2

TOTAL . 3 » 5 5



TROPA.

Sargento primero.
Sargentos segundos .
Cabos 12
Cornetas,
Pioiiüiers 119

TOTAL

Pie E

flomb.

1
6

12
2

119

140

le pai.
gilí |

Cafen t!.

»

s

»

D

Fie di

4
8

16
2

153

180

s guerra.

. Ciball.

x

* -

B

•

PERSONAL.

El Cuerpo desuñado á la construcción de los puentes mili-
tares es el de Ingenieros, constituido como en la mayor parte
&« fcis Estados de Alemania en un verdadero Cuerpo de

GKGAWÍ2ACI0K.

La fuerza de que consta este Cuerpo es una brigada com-
puesta de una Plana Mayor y de dos compañías iguales ei¡ fuer-
za j organización, d é l a s cuales la primera es de Zapadores-
Mi&adoresy la segunda de Pontoneros.
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Pie de paz. Pie de guerra.

Plana Mayor de la brigada, Homb. Cabaü. nomb. Calmil.

Mayor.. 1 2 i C2
Teaiente Ayudante 1 1 i 1
Médico. . i » I •
Brigada I » i »

TOTAL \ 3 4 5

í?í*gfanisacíon de una compañía.

OFICIALES.

Capitán 1 i i 2

Teniente primero i i 2 2
Tenientes segundos 1 1 2 2

TOTAL S 3 5 6

Pie depaz. ¡d. dfrgúémt.

TROPA. Eombies. Hombres.

Sargento primero. 1 i
Sargentos segundos.. 8 14

Cabos 12 24
Tambores 2 2

Soldados 77 159

TOTAL 100 200

En liempo de guerra el Cuerpo de trasportes militares dá eí
número de hombres y caballos necesarios para el arrastre de
tos trenes de puentes.
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REINO DE HOLANDA.

La construcción de los puentes militares está á cargo del
&¡erpo"íle Artillería, si bien la fuerza destinada á dicho ser-
vicio está organizada cois completa independencia de los re-
gimientos del arma,

ORG&WIZACIOIS.

Los Pontoneros forman una brigada compuesta de una Plana
Mayor y de dos compañías iguales en su fuerza y organización.

Pie de paz. Pie de guerra.

Piona Mayor de la brigada. Homb. Cabsli. Homb. Cabal!.

Mayor Comandante 1 2 1 2

Teniente-Ayudante I 1 i I
Brigada, 1 » 4 1

Médico 1 » i 1

TOTAL 4 5 4 5

Organización de una compañía.

OFICIALES.

Capitao 1 1 i 1
Teniente 1 1 t i

Subteniente 1 1 4 - *

TOTAL 3 3 3 3



fie de paz. Pie de guerra,

TBGPA. Homb. Cíliall. Hoinb. Caball.

Sargento primero

Sargentos segundos 4

Cabos

Trompetas. . , .

Herrador

Pontoneros 39

i

A

5

2

•1

89

102

í

n G

• 10

2

» 1

» 150

»

H

a

»

En tiempo de guerra , dan los regimientos de Artillería el

nú tu ero de. conductores y caballos necesarios para el arrastre

de los irenes do puentes.

INGLATERRA.

El Cuerpo desuñado en ínglnterra para la conslrnecion ú&
los puentes militares, Unto en la Metrópoli como en las Colo-
nias, es el de Ingenieros; los Oficiales y la Iropa de este Ctserpo
esláa encargados de todo cuanto hace relación á ios trabajos
del Pontonero, del Zapador y del JíUiador.

ORGANIZACIÓN.

El Cuerpo de Ingenieros ingleses se divide en dos partes; el

de la Metrópoli y el délas Colonias.

-El de la Metrópoli consta de un Cuerpo de Oficiales y de un

$ tropas del arma.
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El Cuerpo de Oficiales consta de

1 Director general de Sos Cuerpos de Ingenieros y Artillería.

i Inspector general de íorüficücioiies.
1 Subinspector general de id. id.
6 Coroneles Comandantes (de la clase de Generales).

12 Coioacles.
50 Tenientes Coroneles.
48 Capitanes primeros.
48 Capitanes segundos. -
98 Tenientes primeros.
48 Tenientes segundos.

291 Total de Jefes y Oficiales.

El regimiento se compone do una Plana Mayor y veinte y

dos compañías.

Pie de paz, l'ie de guerra.

Plana Mayor. Borní). Cabal!. llomb. Cabal I.

Coronel.Comandante. . . . i 2 1 5

Ayudante 1 1 1 1
Teniente Coronel 1 2 i .2
Sargentos Mayores (Capitanes primeros). 2 2 2 2
Sargentos Brigadas. 4 » 4 a

9 1 9 8

Organización de una compañía.

OFICIALES.

Capitán primero ó segundo. 1 1 1 2
Teniente primero 1 i 1 i

Teniente segundo 1 í i -i

TOTAL 5 3 3 4

3
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Píe de paa. Pie de guona.

TROPA, Homl). Cabal!. Homb. CabaíL

Sargento primero. . , . . . » , . . . . 1 » 1 B

Sargentos segundos . 6 » 8 »

s 2

ores "39

La escuela práctica de este regimiento está establecida en
Chatíaü, en donde además está el Colegio de donde saícn los
OS cíales del Cuerpo.

Este regimiento dispone de tres trenes de pnentes miíila-
res.; el primero, de pontones á la Pasley; el segundo, de ponto-
nes á la Blauchard; y el tercero, de pontones americanos , ó do

WCEAlE

El Cuerpo de Ingenieros al &srv¡do de Inglaterra enja-índía"
se divide ei! tres partes: la primera comprende la presidencia
de Bengala, la segunda la de Madras, y la tercera ia üaBombay.

La fuerza aclual del Cuerpo de Ingenieros en la presidencia
de Bengala se divide en un Cuerpo de Oficiales f y un regimien-
to del anua.

El Cuerpo de Oficiales consta de
4 Coroneles.

20 Capitanes primeros y ssguudos.
40 Tenientes primeros.
20 Tenientes segundos.

TOTAL. . . 192 Oficiales.
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El regimiento del arma consta de una Plana Mayor y de
diez compañías iguales en fuerza.

Pie ile paz. Pie do guerra.

PLANA MAYOR. Ilotnl». Cáhall. Flomb. CabalK

Coronel 1 2 ! í>

Mayor 1 2 i 2
Teniente Ayudante., ". 1 1 1 i

Médico. 1 » 1 \

TOTAL. 4 5 \ 7

Organización de una compañía.

Capitán primero ó segundo 1 1 1 2
Tenientes de primera ó segunda clase. 2 » 3 5

TOTAL 5 1 4 5

THOPA.

Sargento primero i » i »
Sargentos segundos. . . , 2 » 6 »

Cabos 4 » 12
Tambores ; 2 '• 2 »'
Zapadores 155 • 159 »

TOTAL i 44 » 180 »

El material de puentes que líenen las tropas de esta presi-
dencia, son un tren de pontones de India Kubber, y un íren de
trasportes del sistema Francis, compuesto de cincuenta Car-
ros-wagones.

PRESIDENCIA DE MADRAS.

El Cuerpo al servicio de esta presidencia consta de Oficiales
de Plana Mayor y fíe un regimiento del anua , igual en fuerza
y organización al de la presidencia de Bengala, teniendo igual
material de puentes.

El Cuerpo de Oficiales consta de
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2 Coroneles.
2 Tenientes Coroneles.
2 Mayores.

50 Capitanes primeros y segundos.
20 Tenientes primeros.
10 Tenientes segundos.

46 Jefes y Oficiales.

Ls organización del Cuerpo en esta presidencia es entera-
mente igual á la de !a presidencia de Madras.

Los Oficiales del Cuerpo de Ingenieros en la India proceden
todos de la Escuela militar de Addiscombe.

El Ctierpo destinado en el reino de Ñapóles á la construc-
ción de los puentes militares es el de Ingenieros, que tiene
destinado esclusivamente á esto objeto un batallón del arma.

Este batallón consta de una Plana Mayor de seis compa-
ñías de Pontoneros á pie y de una compañía de Depósito en
tiempo de guerra.
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Pie de paz. Pie de guerra.

fiomb. Cabal!. Homb. Cabal!.

d e m a n d a n t e p r i m e r Jefe. . . . . . . i 1 1 1
Mayor segundo Jefe 1 1 . 1 1

Tenien te Ayudante í » 1 1
Brigada 1 » 1 »
Médico. 1 » 1 »
Cabo de cornetas 1 » 1 *

TOTAL 6 2 6 5

Organización de una Compañía.
OFICIALES.

Capitán. 1 • í i

Teniente. 1 » 1 t

Subtenientes 2 » 2 2

TOTAL 4 » 4 4

TUOPA.

Sargento primero 1 » 1 »

Sargentos segundos. 4- » 6 »
Cabos 12 > 1G

Tambores 2 » 2 *
Pontoneros.. 99 » 125 *

TOTAL US » 150

Compañía de Depósito.

Pie de guerra.

OFICIALES. Hombres.

Capitán.. I
Teniente 1
Subtenientes.. 2

4
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Pie de gucrni,

TBOPA. ííombres.

Sargento primero , , i
Sargentos segundos 6
Cabos.. -10
Tambores, 2
Pontoneros., 225

TOTAL. 250

Tiene un destacamento de Pionniers, compuesto de un Ofi-
cial, un sargento, dos cabos, un corneta y veintiún Pionniers

GRAN DUCADO DE HESSE.

La fuerza destinada en este Gran Ducado al servicio de los
puentes, es una compañía de Pionniers, dependiente del Cuer-
po de Estado Mayor; las dos sestns pnrtes de la fuerza son Pon-
toneros; un sesto Minadores, y los tres sestos restantes de Za-
padores; no obstante esto, todoá se dedican indistintamente á
ios trabajos de puentes, ¡ninas y znpas.
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Organización de una compañía.

OFICIALES. Hombres. Caballos.

Capitán, . . . - i t

Teniente. . . . . . . . . . . 1 i

TOTAL 2 2

Esios Oficiales son de Estado Mayor,
TROPA. Hombres.

Sargento primero » -
Sargentos segundos

Cómelas 2
Soldíídos . .-. 52

El Cuerpo de Artillería da en tiempo de guerra los Irenis-
las y caballón necesarios para el arrastre de los trenes de
puentes.

Iflü.

El Cuerpo de Artillería destina una de sus compañías al
servicio de Pionniers.

Organización de ¡a compañía.

Pie de paz. Pie de guerra.

OFICÍALES. HOBITJ. Cabali. Homb. Cafcail.

Capitán I I 1 2
Tenientes 2 2 3 3

TOTAL 5 5 4 5
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l'le de paz. Fie de guerra.

TROPA. Ilooib. Cnhall. Homh. Cabo!].

Sargento pr imero y furr iel . . . . . . . . 2 » 2 »
Sargentos segundos . 4 » 4 »
Cabes (i o 6 »

Cornetas y t ambores o » 5 »
Pontoneros . 7-3 » 155 »

TOTAL . . . 94 » 170 »

Eii tiempo de guerra el Cuerpo de Aríi'lería da los trenisLas
y caballos necesarios para el arrastre de ios Irenes do puentes.

DUCADO DE HOLSTEffl.

Tiene un destacamento de Píonnicrs compuesto de un 00-

'cia1,un sargento, dos cabos, un corneta y treinta y seis soldados.

GRAX DUCADO BE LÜXEiffiOURG.

Tiene uti destacamento de Fioniiíers conspuesto de un Ofi-

cial, un sargento, dos cabo?, un cómela y veinticinco soldados.

GRAN DUCADO DE MICKLIMBOÜRiL

1' Tiene un destacamento do Pionniers compuesto de un Ofi-
cial, dos sargentos, cuatro cabos, un corneta y miarenta y tres

.individuos.

DUCADO DE NASSAU."

La fuerza de Pionniers se compone de un Oficial, un sar-
gento, dos cabos, un corneta y veintidós soldados.



MILITARKS.

Tiene una fuerza de Pionniers compuesta de «h Oficial, un
sargento, un cabo y veintidós soldados.

isio DE

El Cuerpo destinado enPrusia parala construcción de los
puentes militares es el de Ingenieros; la tropa de este Cuerpo
está encargada de lodo lo que hace relación al servicio del Pon-
tonero, del Zapador y del Minador, como en nuestro ejército.

Consía de una brigada de la Guardia Real, de ocho de línea
y de dos de reserva, repartidas en los diferentes Cuerpos del
ejército, y cuyos puntos de residencia son los siguientes:. .

Brigada de la Guardia Real, en Berlín
Id. delinea. 1.a en Banzifc.

2.a en Stellin:
5.a en Magdebuugo.
4.a en Brfurl.
5.a en Glogan.
6.a en Kaisscl.
7.a en Colonia.
8.a en Coblentza.

id. de reserva. 1.a en Luxemburgo.

2.a en Maguncia.

Cada brigada consta de una Plana Mayor y de dos compañías
en tiempo de paz y de tres en el de guerra, variando en fuerza
en ambos casos.
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Organización de una brigada.

Pie de pan. Pie de guerra.

Homb. Caball. Homb. Cabal!.

Mayor.. . . 1 2 1 2
Teniente-Ayudante 1 1 1 1
Médico de segunda clase , . ! 1 1 1

TOTAL 3 4 3 4

Organización de una compañía.

Capitán.. 1 i i 1
Teniente de primera clase . 1 » 1 1
Tenientes de segunda clase 2 » 2 2
Insignia 1 » 1 i

TOTAL j . 5 1 5 5

TROPA.

Sargento primero 1 » 1 " »
Sargentos segundos 12 » 15 »
Cabos 30 » 30
Tambores 2 » 4 »
Pontoneros 20 » 38 »
Zapadores 40 » 76 »
Minadores 20 » 38 »

TOTAL 125 » 200 »

El Mayor está encargado, además del mando, de todo lo
que hace relación á la contabilidad interior de la brigada y á la
dirección de los trabajos de su Escuela práctica, y se entiende
directamente con el Jefe superior del Cuerpo para todos los
asuntos, tanto económicos como facultativos; en la parte reía-
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liva al servicio militar, depende del General que mande el
Cuerpo de ejército á que está afecto.

Las compañías están mandadas por los Capitanes y demás
Oficiales que desempeñan las funciones que les prescriben los
reglamentos.

REINO DE PORTUGAL.
No se sabe que [tenga Cuerpo de Pontoneros, ni tren algu-

no de puentes.

IMPERIO DI RUSIA.
PERSONAL.

La construcción de los puentes militares está en este impe-
rio á cargo del Cuerpo de Ingenieros.

ORGANIZACIÓN.

El Cuerpo de Ingenieros consta de Oficiales de la Plana Ma-
yor y de tropa del arma; los primeros se dividen en de campaña
y de guarnición , con escalas completamente diferentes, aun
cuando su origen es el mismo.

Al frente de este Cuerpo hay un Inspector general, que lo
es un Príncipe de la casa reinante.

El cuadro de Oficiales de campaña consta de
1 Inspector general del Cuerpo.

12 Tenientes generales ó Generales Mayores.
18 Coroneles.
35 Tenientes Coroneles.
35 Capitanes primeros.
35 Capitanes segundos.
50 Tenientes primeros.
50 Tenientes segundos.
50 Subtenientes.

TOTAL. . . 286
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El cuadro de Oficiales de guarnición consta die
4 Tenientes Coroneles.
7 Mayores.
8 Capitanes primeros.
9 Capitanes segundos.

13 Tenientes primeros.
13 Tenientes segundos.
13 Subtenientes.

TOTAL. .67

Las tropas del arma constan de 13 batallones de Zapadores,
26 compañías de obreros, y 4 escuadrones de Pontoneros á
caballo.

Cada batallón consta de cuatro compañías, de las cuales
dos son de Zapadores, y las otras dos de Minadores.

Estos 13 batallones están distribuidos del modo siguiente:
uno en el cuerpo de ejército de la Guardia Imperial; otro agre-
gado á la misma Guardia y llamado de instrucción , sirve para
la Escuela de Sargentos , Cabos, Escribientes, Músicos,"Cor-
netas, Tambores, etc.; seis afectos á cuerpos de ejército; uno
al cuerpo de Granaderos; otro al ejército del Cáucaso, y tres
llamados de reserva.

Los batallones de la reserva son de Pontoneros, recibiendo
únicamente esta instrucción; solo salen acampana tres com-
pañías por batallón, llevando cada una un tren de puentes
completo, quedando la otra compañía de Depósito para la ins-
trucción de los reclutas.

Las compañías de Obreros están destinadas á los trabajos de
los talleres y de las fortalezas.

Los escuadrones de Pontoneros forman dos divisiones de á
dos escuadrones cada una; la primera división forma parte de
la Guardia Imperial, y la segunda está afecta á los tres cuerpos
de ejército de la caballería de reserva. Estos escuadrones reci-
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ben la instrucción del Pontonero, la de trenistas y de soldados
de caballería.

El objeto que se lia propuesto conseguir el Gobierno con la
creación de estos escuadrones, ha sido el que los Generales ten-
gan siempre á su disposición un cuerpo que marche con rapi-
dez á los puntos donde las corrientes de agua detendrían la mar-
cha de las tropas y establezcan un puente en pocos momentos.

Cada escuadrón conduce un pequeño equipaje de puente
compuesto de seis carruajes, de los cuales cuatro llevan pon-
tón y dos tablones y viguetas : cada carruaje es arrastrado por
seis caballos.

Organización del batallón de Ingenieros de la Guardia.
PLANA MAYOR. Hombres. Caballos.

GeneralJefe del batallón i 2
Coroneles. . 2 2
Auditor 1 »
Médicos. 2 »
Tambor Mayor.. . 1 »
Músicos. 80 »
Escribientes. 6 »
Enfermeros 12 »

TOTAL 105 4

Organización de una compañía.
OFICIALES.

Capitán primero ó segundo 1 1
Tenientes primero, segundo, y Subtenientes. 4 .4

TOTAL. . . . . . . . . 5 5

TROPA.

S a r g e n t o p r i m e r o . . . . . . . . . . . . . . . . 1 »
•Sargentos s e g u n d o s . . 6 »
Cabos 8 »
C o r n e t a s y t a m b o r e s . . . . . . . . . . . . . . í »
Z a p a d o r e s 1 1 5 »
M i n a d o r e s 1 1 5 »

TOTAL» 249
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El batallón de instrucción, el de granaderos y los tres de
reserva, solo difieren del de la Guardia en que no es General el
Jefe del batallón, y en que no es tan crecido el número de mú-
sicos : los otros batallones se diferencian además en que no
tienen música.

Organización de una compañía de Obreros.

OFICIALES. Hombres.

Capitán 1
Teniente. 1

TOTAL 2

TROPA.

Sargento primero 1
Sargentos segundos. 2
Cabos 6
Soldados obreros . 100
Tambor. 1
Escribientes 2

TOTAL 112

Organización de una división de Pontoneros á caballo.

PLANA MAYOR. Hombres. Caballos.

Coronel ó Teniente Coronel primer Jefe. . . . 1 2
Teniente-Ayudante 1 1
Médico. 1 »
Cabo de trompetas. 1 1
Veterinario 1 »
Escribientes 3 »
Enfermeros. ' . , . . 5 »

TOTAL. . . 13 4
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Organización de un escuadrón.

OFICIALES. Hombres. Caballos.

Capitán 1 2
Tenientes y Alféreces 5 5

TOTAL 6 7

TROPA.

Sargento primero. 1 1
Sargentos segundos . 4 4
Cabos 10 10
Trompetas. 6 6
Soldados 164 128
Caballos de tiro » 36

TOTAL 185 185

A cada batallón de Zapadores acompaña un destacamento
de tren de equipajes, compuesto de un Oficial, tres sargentos,
59 sirvientes y 25 obreros de diferentes oficios: el que acom-
paña á cada división de Pontoneros á caballo consta de un Ofi-
cial, dos Sargentos, 12 sirvientes, y 16 obreros de diferentes
oficios.

BUHO DE SAJONÍA.

PERSONAL.

El personal que en Sajonia se dedica á los puentes militares,
consiste en una brigada dependiente del Cuerpo de Artillería,
del cual hace parte.

O&GñVilZ&ClON.

La fuerza de que consta esta brigada es de dos compañías;
una de Pontoneros á pié, y esencialmente encargada de la
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construcción de los puentes militares y de las obras de fortifi-

cación de campaña ; y la otra de Pontoneros á caballo, desti-

nada á la conducción de los trenes de puentes.

Plana Mayor de la brigada.

Pie de paz. Pie de guerra.

Homb. Cabal!. Homb. Caball.

Mayor C o m a n d a n t e . . . . . . . . . . . . I 2 1 4
Teniente-Ayudante 1 1 1 2
Médico de segunda clase 1 » i 1

Mariscal Mayor. 1 » 1 1

TOTAL 4 3 4 8

Organización de una compañía.

OFICIALES.

Capitán primero. . . . . . . . . . . . . 1 2 1 3

Capitán segundo 1 1 1 2
Tenientes primeros. . . 5 3 3 6
Tenientes segundos 2 2 2 4

TOTAL . 7 8 7 15

TROPA.

Sargento primero 1 » i »

Sargentos segundos. . . 8 » 12 »
Cabos 16 » 24 »
Trompetas. 2 » 4 »
Pontoneros. . . . . 123 » 209

TOTAL. . . . . . . . . 150 « 2 5 0
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Compañía á caballo.

Pie de paz. Pie de guerra.

OFICIALES. Homb. Caball. Homb. Cabal!,

Capitán primero 1 2 1 3
Capitán segundo 1 1 1 2
Tenientes. 3 3 3 6

TOTAL 5 6 5 íl

Pie de paz. Pie de guerra.

Caballos de Caballos de

TROPA. Homb. silla, tiro. Homb. silla, tiro.

Sargento primero 1 1
Sargentos segundos 8 4
Cabos 20 10
Trompetas.. . . . . . . . . . 4 2
Pontoneros. . • 76 • »
Herradores 2 »
Guarnicioneros . . 1 »

Para el arrastre de los equi-1 9 , , 1 2 0 » » 180
pajes de puentes )

Para el tren de trasportes. . » » 32 » » 48
De reserva.. » » B * » 20

»
8

9

))

»

7)

120

32

i

8
20

4

76
4
5

»

1
8

10
4
B

»

TOTAL. . . 112 17 152 116 23 248

El Mayor Jefe de la Brigada depende de la Dirección ge-
neral del Cuerpo de Artillería para los asuntos interiores, y
del Genera! de la división para la parle del servicio.

Los Capitanes primeros hacen de Jefes de sus respectivas
compañías, llevándola contabilidad los Capitanes segundos.

El Tenienle Ayudante está encargado del detall de la Bri-
gada.

4
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M O J E SÜECÍL

No se sabe que tenga Cuerpo de Pontoneros ni tren alguno
de puentes.

No tiene este imperio fuerza alguna de Pontoneros ni tren
de puentes.

PERSONAL.

La construcción de puentes militares y los trabajos que en
otras naciones ejecuta el Cuerpo de Ingenieros, son en esta
atribuciones del Cuerpo de Estado Mayor , el cual tiene á sus
órdenes una fuerza de Pionniers. _

ORGANIZACIÓN.

Los Pionniers forman una brigada compuesta de una Plana
Mayor, de tres compañías á pié y una á caballo en tiempo de
guerra.

Pie de paz. Pie de guerra.

Plana Mayor. Homb. Caball. Homb. Caball.

Mayor Comandante 1 2 1 2
Teniente-Ayudante 1 1 1 1
Brigada ..• 1 » 1 1
Médico. 1 » 1 1

TOTAL 4 3 4 5
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Organización de una compañía á pié.

Pie de paz. Pie do guerra.

OFICIALES. Homb. Cabal!. Homb. Caball.

Capitán 1 1 1 2
Tenieotes. 2 2 3 3

TOTAL 3 3 4 5

TROPA.

Sargento primero. 1 » 1 »
Furriel . . . ' i » i »
Sargentos segundos. 4 » 4 »
Cabos. . 6 » 6 »
Tambores y cornetas. . . . 5 » 5 »
Pontoneros. . . . . . . . . . . . . . . . 79 » 155 *

: TOTAL. . . . . . . . . . . ;. 94 » 170 »•

Organización de ¡a compañía de Iren.

Hombres. Caballos.

Teniente 1 1

Sargentos. . 4 4
Cabos 8 6

Soldados de iren 109 208
Trompeta, . , 1 1

TOTAL. 121 220



J J E los cuadros úe organización que acabamos de presentar,
se deduce que en Austria, B;idens pequeños Estados de Alema-
nia y Wurteniljerg, los Pontoneros son un Cuerpo especial de-
pendiente del Estado Mayor General del ejército: que en Ba-
viera, Estados-Unidos, Grecia , Inglaterra , Ñapóles, Prusia y
Rusia , los Pontoneros forman parte del Cuerpo de Ingenieros;
que en Bélgica, Cerdeña, Dinamarca, Francia, Hannover, Ho-
landa y Sajonin, dependen del Cuerpo de Artillería.

Los Gobiernos habrán tenido sus razones muy fundadas in-
dudablemente para afectar los Pontoneros á las diferentes
armas; pero desde luego debemos decir que en aquellos^ejér*'
cilos donde los Pontoneros pertenecen á la Artillería , los Ofi-
ciales y los soldados solo permanecen en este ramo especial,
digámoslo así, á la fuerza, cosa que se comprende muy fácil-
mente si se considera el brillante servicio que en una batalla
presta una balería de artillería , comparado con el la mayor
parte de las veces pasivo de la misma fuerza encargada de
conducir un tren de puentes; creemos, por lo tanto, quede
Go ser los Pontoneros un Cuerpo independiente totalmente,
debe pertenecer al Cuerpo de Ingenieros.

Sentada esta base, vamos á ver sí los Regimientos, tal como
hoy están organizados, pueden; llenar el servicio de Pontone-
ros : hasta hace tres meses, la primera compañía de cada ba-
taíion era de Pontoneros, las cuatro compañías siguientes de
Zapadores, y la sesta de Minadores.
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G<w esta organización, y dedicándose cada compañía en
particular á desempeñar las funciones de su instituto, solo
adquirían una imperfecta instrucción por las circunstancias
particulares del Cuerpo, muy difíciles de remediar; pero suce-
día que en tomando una compañía de cada sección , se llena-
ban todos los servicios, si no tan bien como debieran , al rae-
ii-os de un modo satisfactorio.

Ahora bien, cambiada "aquella organización y debiendo
todas las compañías ser Pontoneros, Zapadores y Minado-
res, ¿es posible que lleguen alguna vez á adquirir la instruc-
ción necesaria para desempeñar ni siquiera medianamente
las obligaciones de su instituto? Desde luego aseguramos
que no.

La dificultad culminante está en los Pontoneros y Minado-
res: el Pontonero exige'eondiciones de talla y agilidad precisa-
mente contrarias á las del Minador; un Pontonero necesita una
talla mínima de cinco pies y cuatro pulgadas para poder car-
gar y descargar los carruajes, estar acostumbrado al manejo
de gruesas, pesadas y largas piezas, tener agilidad bastante
para marchar por una vigueta, etc.; y ¿es posible que un hom-
bre de su talla y robustez pueda trabajar con el desahogo ne-
cesario en un ramal de mina de tercera clase? De ningún mo-
do, y serian inútiles sus esfuerzos para conseguirlo. Creemos
por i® tanto escusado aducir nuevas razones.

¿Podria un Minador ser Pontonero? Fallándole al primero
las condiciones que se exige al segundo , claro está que tam-
poco podrían suplirlo con éxito.

Además , la instrucción del Pontonero español, dada con
arreglo a\ Manual aprobado y con el tren de reglamento, exige
mucho método, mucho tiempo, y eslar constantemente prac-
ticando ; pues siendo el tren complicado, si las compañías de-
jan de manejarlo unos cuantos meses, al volver á emprender
la instrucción se encuentran torpes y los primeros dias casi
inútiles para el servicio. No hay, para convencerse, mas que
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leer los Programas de instrucción, y se verá que no hay exa-
geración alguna en esto.

Por último, oo hay mas que ver lo que pasa con los Oficia-
les: en la Academia del Cuerpo se enseñan los Manuales, y sin
embargo , ninguno ha sabido prácticamente el del Pontonero
basta terminar el primer año de instrucción ; tal es la dificul-
tad que hay que vencer para llegar á conocer y manejar regu-
larmente el tren Birago.

La instrucción del Oficial de Minadores, con los medios dé
que hoy se dispone para dar fuego á las minas, no se adquiere
sino mny imperfectamente en un año de trabajos y de estudios
constantes, de modo que hasta el segundo año no maneja con
facilidad los muchos y buenos aparatos que posee nuestra Es-
cuela ; si esto sucede al Oficial, ¿ cuá-nta> mayor dificultad no
encontrará el sargento, el cabo y el soldado, aun para aprender
la parle práctica? Asi es que en cada Escuela práctica solo una
sección corta y de hombres escogidos es la que ha aprendido á
manejar algunos, no.todos los aparatos, y á hacer las manipula-
ciones y preparativos necesarios para su empleo en los trabajos.

Si á las dificultades que ligeramente hemos apuntado^se
añaden las que desde luego han de producir la enseñanza de
los ramos del Zapador , se verá cuan imposible es que. un sol-
dado del Cuerpo, aun cuando durante todo el tiempo de su ser-
vicio no haga oirá cosa que estar constantemente en trabajos
de Escuela práctica, llegue á adquirir la instrucción necesaria
para ser un mediano Pontonero , Zapador y Minador.

El Cuerpo de Ingenieros mejor instruido creemos sea el
francés, que se dedica durante todo el año á los trabajos pro-
pios de "su verdadero instituto , sin distraerlo en ningún otro
servicio: pues bien; en su reglamento solo se exige á las com-
pañías de Zapadores la instrucción propia suya y la relativa á
los puentes de circunstancias; pero por ningún estilo el que
manejen el tren de puentes de reglamento, que está á cargo
del Cuerpo de Artillería.
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Nosotros no podemos aspirar en mucho tiempo á que nues-
tros Regimientos se dediquen única y esclusivamente á los tra-
bajos de instrucción práctica , y aun cuando llegue este caso*
harto haremos con alcanzar el grado de instrucción de los In-
genieros franceses ; creernos, por lo tanto, que con llenar su
programa podemos darnos por satisfechos, sin aspirar por
ahora á mayores resultados.

El trasporte de los trenes de puentes está confiado en Aus-
tria , Francia , Rusia , Sajorna y Wurtemberg , á tropas de su
misma arma: en Baviera, Badén, Bélgica, Cerdefia, Dinamarca,
Holanda y pequeños Estados de Alemania, á las baterías de
Artillería, y en los Estados-Unidos, Grecia , Hannover, Ingla-
terra, Ñapóles y Prusia, á las secciones dei Cuerpo de traspor-
tes militares.

En nuestro país, el Cuerpo de Artillería apenas tiene el ga-
nado puramente necesario para su servicio , y carecemos por
completo del Cuerpo de trasportes militares ; por lo tanto , si
los Pontoneros han de seguir perteneciendo al Cuerpo de In-
genieros, indispensable nos será organizar una fuerza con esls
objeto.

En todos los ejércitos son distintos los hombres que cons-
truyen los puentes de los que conducen sus trenes; la razón es
bastante sencilla : el Pontonero necesita una muy prolija ins-
trucción en su ramo especial para poder trabajar con acierto
y éxito; así es que un recluía solo está apto para su servicio á
fines del segundo año de instrucción ; agregúese á eslo el
aprender la equitación, el modo de cuidar el ganado y todo lo
necesario, no solo para ser un buen soldado de, caballería, sino
un diestro conductor , y se vffifá que solo á los cuatro ó cinco
años de instrucción podrían ser útiles sus servicios, y nunca
llegaría á ser un buen Pontonero y trenista á la vez.

De lo espuesto se deduce, que no pudiendo satisfacer el ser-
vicio del Cuerpo tal como están organizados los Regimien-
tos, ni con los medios de que h©y disponen, preciso é indis-
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pensable será darles los elementos de vida que hoy les faltan.
Para esto, deberá organizarse una Brigada de Pontoneros

que tenga bastante fuerza para cumplir bien con los trabajos
de su interesante instituto , y que cuente con todos los recur-
sos necesarios para bastarse á si misma ; para llenar estos
objetos, deberá constar esta brigada: de Pontoneros á pié, des-
tinados á la construcción de los puentes; de Pontoneros á caba-
llo, que se empleen en trasportar sus trenes; de Obreros, que
en tiempo de paz construyan el material y lo compongan en los
parques, y que en tiempo de guerra marchen á campaña con
los trenes y sirvan para su entretenimiento y conservación; por
último, de una compañía de Depósito, que, durante la guerra,
instruya los reclutas y los ponga en disposición de reemplazar
todas las bajas que ocurran.



DE ORGANIZACIÓN

DE UNA BRIGADA DE PONTONEROS.

ISTA Brigada se compondrá de una Plana Mayor, de cuatro
compañías de Pontoneros á pié, de dos compañías de Ponto-
neros conductores del tren, de una compañía de Depósito en
tiempo de guerra, y de'una compañía de Obreros.

Pie de paz, Pie de guerra.

PLANA MAYOB. Homb. Caball. Homb. Caball.

Coronel, primer Jefe 1 1 i 2
Teniente Coronel, segundo Jefe 1 1 1 1
Comandantes de Plana Mayor.. ^ . . . . 2 2 2 2
Capitán Cajero, . 1 1 1 1

Teniente Ayudante 1 1 1 1
Teniente Habilitado.. . . . . . . . . . . 1 1 1 1
Médicos 2 » 2. 2
Brigadas 2 » 2 -2
Mariscales. * . . ' . ? ' » 2 2
Picador. , 1 » 1 1
Cabo de trompetas y cornetas 2 » 2 1

TOTAL. . . . . . . . . . . . . 16 7 16 16
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Compañía de Pontoneros á pié.

Pie de paz. Pie de guerra.

OFICIALES. Homb. Caball. Homb. Caball.

Capitán 1 » 1 i
Tenientes . . . . . . . . . . 2 » 2 2
Subtenientes. . . . . . . . . . . . . . . 2 » 2 2

TOTAL 5 » 5 5

TROPA.

Sargento primero 1 » 1 »
Sargentos segundos 7 » 7»
Cabos primeros y segundos 20 » 20 »
Pontoneros de primera clase . 6 0 » 60 »
Ponloneros de segunda idern 30 » 70 »
Cornetas.. . . . 2 » 2 •

TOTAL . 1 2 0 » 160

Compañía de Pontoneros conductores.

OFICIALES.

Capitán. . 1 1 1 1
Tenientes. . ' . . . . 1 i 2-""""2
Subtenientes 1 1 2 2

TOTAL 3 5 5 5

TROPA.

Sargento p r i m e r o . . . . . . . . . . . . . 1 1 1 1
Sargentos segundos. . . 6 3 6 6
Cabos primeros y segundos. 20 6 20 20
Trompetas 2 2 22
P o n l o n e r o s d e p r i m e r a c l a s e . . . . . . . 40) a o Í40)

d d l 8 |
p

Pontoneros de segunda c lase . . . . . . . 52j
Herradores. . „ . ' 2 » 4 »
Silleros y basteros. . 3 » 4 »

T O T A L 1 2 6 100 166 2 8 0
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Compañía de Depósito. ^ '•"•

Pie de Pie de
paz. guerra.

OFICIALES. Hombres Hombres

Capitán » 1

Tenientes. . . » 2
Subtenientes. » 2

TOTAL. . . » 5

T R O P A . • • ' - •

Sargento primero.. . , . . . . . * 1
Sargentos segundos , » 4
Cabos primeros y segundos. , » 10
Pontoneros de primera clase » 20
Pontoneros de segunda idem » 180
Cornetas . » 2
Herradores. » 5

TOTAL » 220

Compañía de Obreros.

Pié de paz. Pie de guerra.

OFICIALES. Homb. Cabal!. Hoaib. Cabal!.

Capitán 1 » 1 1
Tenientes. . . 2 » 4 4

TOTAL,. . 5 » 5 5

TROPA. . - '

Sargento p r imero . . . . . . . . . . . . . 1 » 1 »

Sargentos segundos. 4 » 8 »

Cabos. . 17 » 25 »

Cornetas 2 » 2 »

Obreros. 76 » 124 »

TOTAL. 100 » 160 »
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El Sargento primero y el furriel podrán no ser de oficio,
por estar destinados á llevar la contabilidad de la compañía;
los cornetas serán el uno sastre y el otro zapatero.

Los oficios están distribuidos en la forma siguiente:

En pié de En pié de Cada
paz. guerra. sección.

OFICIOS.

Carpinteros.. 20 36 9
Carreteros: dos Sargentos, maestros

de montajes 20 36 9
Calafates 16 20 5
Herreros. . ... 16 20 §
Canteros 4 8 2
Cordeleros 4 8 2
Herradores. . . 2 8 2
Serradores. 4 8 2
Silleros. 10 12 3
Sastre y zapatero 2 2 »

TOTAL 98 158 5SL

El Coronel mandará todas las secciones de la Brigada ; el
Teniente Coronel llevará el detall y contabilidad can arreglo
á Reglamento : de los dos Comandantes, el uno mandará las
compañías á pié y estará encargado de los Parques, su conta-
bilidad, construcción y reposición del material; el otro Coman-
dante, del mando de las compañías montadas con todos sus
accesorios.

El Ayudante, Médicos y Mariscales, desempeñarán las fun-
ciones que les están asignadas ; los Brigadas , el uno hará el
servicio con las compañías á pié y el otro con las montadas; el
cabo de cornetas y el de trompetas instruirán las bandas res-
pectivas con arreglo á Ordenanza.
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Las compañias de Pontoneros á pié, serán cuatro, coii la
fuerza que les asigna, tanto para el tiempo de paz cora o pafa
el de guerra ; cada compañía estará encargada del manejo de
un tren de puentes, para lo cual es indispensable el numeró de
Oficiales y soldados que se señalan.

Las compañías montadas serán dos, encargándose cada una
del trasporte de dos unidades ó equipajes de puentes; los car-
ros del tren pueden conducirse en tiempo de paz con cuatro
muías; pero en los de guerra son indispensables seis, siendo
esta la razón de pedirse menos ganado en un tiempo que efí
otro; la misma razón hace que el número de trenistas varíe en
proporciones análogas.

Se propone que los sargentos y cabos sean todos montados
en tiempo de guerra, porque la naturaleza del servicio que tie-
nen que prestar así lo exige : téngase presente que ca<!a equi-
paje de puentes consta de veintidós carruajes, y siendo trece
los sargentos y cabos que han de marchar con él, corresponde
á cada uno vigilar dos carruajes; en tiempo de paz solo se dan
caballos para la mitad, por eeonoBvizar el gasto de manuten-
ción y remonta. /

Los Oficiales de las compañías de Tren deberán ser monta-
dos en todos tiempos por la naturaleza de sus servicios: ios Ofi-
ciales de las demás compañias serán montados únicamente en
tiempo de guerra , por economía , pues no siendo por esta ra-
zón seria convenieute lo fuesen siempre.

De la compañía de Depósito, hemos indicado ya su objeto:
nunca se recomendará bastante su establecimiento, pues es la
base de toda organización y la que debe alimentar en tiempo
de campaña á la brigada de la fuerza necesaria, cubriendo
constantemente las bajas de las compañías á medida que vayan
ocurriendo.

La compañía de Obreros está destinada á la construcción y
recomposición del material en los tiempos ordinarios y á mar-
chai* con los trenes en los de guerra, con cuyo objeto, al asig-
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nar el número y clase de los Obreros, se ha tenido cuidadoque
en cada oficio sean estos múltiplos de cuatro, para que dividida
la compañía en cuartas parles, lleve cada tren los Obreros ne-
cesarios para cubrir sus necesidades en campaña.

Los Oficiales de la compañía dependerán del Comandante
en,eargado y serán los directores de los trabajos; los sargentos
serán maestros en sus oficios , y bajo su dirección están los
Obreros.

En esta parte nos separamos de las prescripciones del Ma-
nual, tanto en el número de Obreros y las clases de sus ofieios
como en su organización. En el Manual, se parte de la orga»i-r
zacion actual de las compañías, en que á cada una se le asigna
diez y ocho Obreros; la esperiencia nos ha demostrado que di-
chos Obreros sirven de muy poco ó nada en las compañías,
porque siendo únicamente aprendices en sus oficios al venir al
servicio y no practicándolos en sus compañías,-se puede decir
que los olvidan totalmente.- En la organización que se propone
se reúnen los Obreros de todas las compañías, con el objeto de
que constantemente se estén ocupando en la construcción y
composición del material, bajo la dependencia de sus cabos,
sargentos y Oficiales, con lo cual., no tan solo no olvidair^us
oficios, sino que se perfeccionan en ellos, estando aptos para
hacer lodos los trabajos que sean necesarios.

Al salir los trenes á campaña, cada uno llevará una sección
de treinta y un Obreros, mandados por seis cabos , también
Obreros, dos sargentos, maestros de los diferentes oficios, y un
Oficial: el que ha estado en campaña y se ha encontrado sin
Obreros instruidos, y teniendo que hacer grandes trabajos de
todas clases .creemos acogerá estas ideas con benignidad. Por
nuestra parte, podemos decir, que sin el recurso de los pocos
Obreros de los talleres que estaban en el parque en la Adua-
na deTetuan, nos hubiera sido imposible construir en ocho
horas el material necesario para establecer el 3 de febrero úl-
timo cuatro puentes sobre el rio Alcántara: ¿qué no se hubiera
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hecho con una sección de Obreros como la que proponemos?
En cuanto á los oficios, se ha hecho también alguna altera-

ción, debida á las variaciones introducidas en el tren de puen-
tes y ala formación de las compañías que lo han de trasportar.

Con el objeto de estimular á los Obreros, y con la esperanza
de que se perpetúen en el servicio, se les asignan los haberes
que disfrutan los del Cuerpo de Artillería , con lo cual además
podrán suprimirse las gratificaciones ordinarias, devengando
únicamente las estraordinarias, según las circunstancias.

SUELDOS Y

Los Jefes, Oficiales é individuos de tropa de la Brigada dis-
frutarán los sueldos y gratificaciones siguientes:

SUELDOS
MENSUALES.

JEFES Y OFICÍALE*. Beales. Ct.

Coronel. 2,500 »
Teniente Coronel 1.800 »
l.er Comandante 1.700 »
Capitán. 1.500 »
Teniente Ayudante 800 »
Teniente.. 650 »

Alférez y Brigada 500 »
Capellán.. . . 800 »
Médico 1.000 »
Mariscal. 576 »

CLASES DE TROPA ÜE LAS COMPAÑÍAS A PIE ¥ A CABALLO.

Sargento primero. . . . . 210 »
Sargentos segundos. 180 »
Cabo de trompetas 156 »

Cabos primeros, trompetas y cornetas . 101 »
Soldados de primera clase, . . . . . . . . . . . . . 87 »
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SUELDOS
.; - MENSUALES.

Reales. Cét.

Soldados de segunda clase 67 »
Picador 470 »
Sillero y bastero 340 »
Herrador. 123 »

Compañía de Obreros.

TROPA.

Sargento primero 500 »
Sargentos segundos, maestros de montajes 500 »
Sargentos segundos, maestros de diferentes oficios. 340 »

Cabos primeros, Obreros 120 »
Obreros. . ,\ ,ftf.
Cornetas.. .] • • • • 1 0° *

. . . . . . GRAT1FICA-
: CIUNES.

. Reales. JJt,

De mando, al Coronel (mensual.). . 500 »
Agencias al Habilitado 500 »
De Escuela Práctica.. 3.000 »

De Primera Puesta 251 50
De Prendas mayores por plaza (mensual.) . . . . . 8 »
De Entretenimiento, por plaza (mensual.) 2 »
Gratificación de Montura, por plaza (mensual.) . . 5 75
De Entretenimiento , por caballo de silla y tiro y] ,-

mulo (mensual.) )

Gratificación de Remonta, por plaza (mensual.) . . 33 55

La composición del material, carruaje, atalajes, etc., cor*
re ráá cargo del Material del Cuerpo.
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Raciones de pienso.

DE JEFES Y OFICIALES.
KAGIOKES.

Coronel 5

Teniente Coronel • . . . . 2
Comandante 2
Capitán, subalterno, Capellán , Médico, etc. . . . . i

Cada ración de caballo de silla es de 14 celemín de cebada

y { arroba de paja ; los caballos y ínulas de Uro , su ración es

de 2 celemines de cebada y 3 de arroba de paja.

•%

El vestuario, equipo y armamento de la Brigada no podrá
ser el mismo para las compañías á pié y las á caballo; pero
con el objeto de lograr la mayor unidad posible, solo se
harán las variaciones mas indispensables que exija la natura-
leza de su servicio; al mismo tiempo , y con el objeto de que
entre todas las tropas del Cuerpo haya la uniformidad debida,
adoptaremos por base el que usan los Regimientos del arma
que hoy existen.

Por lo tanto, el vestuario de las compañías á pié, Obre-
ros y Depósito, será el últimamente aprobado, con la adición
de la esclavina , como lleva la Artillería á pié: en las compa-
ñías á caballo, se adoptará el pantalón de cuadra que usa la
Caballería; se pondrá media bota de charol al pantalón de
paño, suprimiéndose por lo tanto la polaina ; se adoptará el
capote de abrigo de la Caballería, la forrajera de estambre en-
carnado y la espuela recta de hierrov

El equipo de las compañías á pié, Obreros y Depósito, será
eliüismo de los Regimientos: en las compañías á caballa, se

5
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suprimirá la mochila y la cartuchera con sus tirantes, adop-
tándose en su lugar la que hoy usa la Caballería.

El armamento de las compañías á pié , Obreros y Depósito
será el mismo que hoy usan los Regimientos; las compañías á
caballOj conservarán el machete y usarán la tercerola de la Ca-
ballería.

Los Jefes y Oficiales usarán el mismo uniforme que los Re-
gimientos, sin otra diferencia que llevar media bota de charol
en el pantalón , forrajera de cordón de plata para gala y de
seda negra para diario, y espolia recto de hierro ; la montura
para los caballos de los Jefes y Oficiales , y demás plazas mon-
tadas , asi como para las muías de los tiros, serán las hoy dia
de Reglamento, sin ninguna modificación.

DISPO8IGIOHES TRANSITORIAS,

Para la organización de la Brigada , deberán destinarse los
Jefes y Oficiales que hayan servido en las antiguas compañías
dé Pontoneros y conserven la aptitud física necesaria para este
activo servicio.

Se entresacarán de la fuerza de ambos Regimientos todos
los Sargentos, Cabos y Soldados que hayan servido en las com-
pañías de Pontoneros y reúnan á la robustez necesaria una
talla mínima de cinco pies y cuatro pulgadas: con esta fuerza
se organizarán los cuadros de las cuatro compañías á pié, cuya
fuerza reglamentaria se completará en la próxima quinta.

El ingreso en las compañías de Obreros, se concederá pre-
vio examen á los de las Compañías de los Regimientos, arre-
glando s«S oficios á las proporciones ya marcadas: en la pró-
xima quinta y siguientes se completará su número, y para
suplir las bajas se tendrán soldados de oficio en las compa-
ñías, que durante los inviernos asistirán á tos talleres con el
óljjetó dé perfeccionar su educírcirtii en ••qjlasi

< Par ala fof maeiorí de las compañías á eaballo: ó de tren, se
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sacará la fuerza necesaria de los dos Regimientos, no hasta su
completo, sino el número de hombres únicamente que reúnan
las circunstancias necesarias; en la quinta próxima y siguien-
tes, se completará su fuerza reglamentaria.

Formados los cuadros de la Brigada del modo indicado,
podria darse principio á la instrucción teórica durante este in-
vierno y á la práctica en la primavera próxima , con lo cual
para el mes de julio se tendría la Brigada con una instrucción
regular y dispuesta para salir á campaña á la primera orden:
el buen método, la regularidad en la enseñanza y un trabajo
metódico , pondría en poco tiempo á la Brigada en estado de
competir con las fuerzas de su arma en el estranjero, y aun de
sobrepujarlas, como ha sucedido ya con las compañías de Pon-
toneros del antiguo Regimiento.

La localidad mas conveniente para la organización de la
Brigada , es el Real Sitio de Aranjuez, donde en la actualidad
está aparcada la mayor parte del material de puentes que po-
seemos: el cuartel de Guardias de Corps es muy á propósito
para alojar la Brigada y sus Oficiales; con poco gasto podrán
añadirse los locales que le faltan para talleres y almacenes,
paralo cual hay á sus inmediaciones lodo el terreno que se
necesite, que , siendo del Real Patrimonio, se obtendría sin
gasto alguno.

Tales son las ideas que sobre este ramo tan importante del
servicio hemos formado, después de un estudio teórico y prác-
tico de cinco años, y de haber visitado la mayor parte de lasEs-
eiielas de puentes de Europa , sobre lodo las mas notables,
cuales son las de Lieja en Bélgica , de Strasburgo en Francia,
de Klosterneuburg y Verona en el Imperio Austríaco.

Madrid, 23 de diciembre de 1860.

FIN.
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MEMORIA
SOBRE S.OS

TELÉGRAFOS
BE

USABOS EN EL EJERCITO PRUSIANO.

Por el Corone] graduado

DON MARIANO GARCÍA Y GARCÍA,
Cupilan del Cuerpo de Ingenieras.
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LTOANDO en el otoño de 1858 tuvimos ocasión dé visitar elEs-

íablecimiento de instrucción de la Brigada de Ingenieros de

la Guardia_Real de Prusia, una de las cosas que mas nos llamó

la atención, entre otras muchas á cual mas interesantes que

posee aquella notable Escuela, fue el tren de telegrafía electro-

magnético de campaña; entonces dimos una ligera idea de su

organización y servicio, por no permitirnos olra cosa ni la

falta de datos precisos, ni la premura del tiempo; ahora vamos

á dar toda clase de detalles, asi sobre la organización dé! tren,



6 TELÉGIÍAFOS

como de la forma, peso y coste, tanto de los carruajes corno

délos materiales, mecanismos, enseres, etc., necesarios para

el establecimiento de las líneas telegráficas de campana.

Durante mucho tiempo el Ministerio de la Guerra prusiano

ha sometido á investigaciones sólidas la aplicación de los te-

légrafos electro-magnéticos al servicio militar en campaña,

considerando, corno base primera y principal, la construcción

de un aparato práctico, ligero y fácilmente manejable en todas

situaciones.

Se ha considerado que uno de los primeros objetos de este

aparato ha de ser el de poder unir cualquier punto momentá-

neamente importante, como un cuartel general ó divisionario,

un punto de una costa, frontera, etc., en el menor tiempo po-

sible, con una de las líneas telegráficas del Estado ya existen-

tes , y de tal manera que desde aquel punto se puede entrar es

correspondencia directa con cualquiera estación telegráfica, y

por tanto con la estación central de la capital. __.

En campaña ó maniobras se ha dado por supuesto que los

respectivos cuerpos de ejército hubiesen ocupado sus cam-

pamentos ó cuarteles, y que permaneciesen en ellos todo el

tiempo necesario para colocar los alambres conductores. En

atención á los medios telegráficos de que se disponía en Prusia,

y á que la telegrafía electro-magnética, mientras se usen las

pilas de Bunsen y de Daniel, necesita por lo menos un momento

de reposo antes de principiar á operar con sus aparatos, se

desistió desde un principio de colocar los conductores portátiles

del telégrafo,cuando las tropas estuviesen maniobrando, y con

mayor razón en los campos de batalla; pero si de resultas de

las esperiencias que se están haciendo con la pila de Mr. Grenet,

algunas délas cuales hemos tenido ocasión de presenciar, pue-
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de sustituir á las deBunsen ó de Daniel, entonces estos telé-

grafos podrán usarse en todas ocasiones, y serán de suma

aplicación en los mismos campos de batalla,

Después de prolijos estudios y ensayos numerosos se ha

adoptado definitivamente para uso del ejército Prusiano, el

tren de telegrafía electro-magnético de campaña, cuya des-

cripción es como sigue.





DESCRIPCIÓN

BEL

DE TELEGRAFÍA ELÉCTRICA DE CAMPAÑA.

IJONSTA este tren de 18 carruajes, de los cuales 6 están desti-
nados á los aparatos, y los otros 12 sirven para trasportar los
conductores, postes, aisladores, horquillas, y toda clase de
herramientas; se divide en seis secciones, formada cada una por
un carruaje de máquinas, y dos de tren, con lo cual puede»
establecerse seis estaciones en diverso sentido, dándonos, sin
mas auxilio que los recursos que este tren nos proporciona,
6 millas prusianas de estension de hilos telegráficos.

Los carruajes de las máquinas ó aparatos son de diferente
forma y dimensiones que los de parque, si bien todos están
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montados sobre cuatro ruedas; los primeros van tirados por
dos caballos, y los segundos por seis cada uno.

Una sección se compone:
1.° De un carruaje de oficina telegráfica (lámina i.a), de

cuya figura y disposición, tanto interior, como esterior, nos
haremos cargo desde luego con la vista de costado del carrua-
je, la vista por la parte posterior, y los perfiles por las lineas

AB y CD: el interior del carruaje está iluminado de dia por
dos grandes ventanas en cada uno de Jos costados y otra en la
portezuela del carruaje, situada en la parte posterior; y de
noche por una lámpara alimentada con gas, que se vé en el
perfil por CD.

El interior del carruaje se halla dividido en tres comparti-
mientos independientes entre sí: el primero, que lo forma la
caja del carruaje, sirve de oficina y está subdividido en otras
tres partes: la primera ocupa todo el ancho del carruaje y un
tercio de su longitud á contar desde la parte delantera, con
una mesa sobre la cual y en la pared del carruaje están los
aparatos de espedicion y recepción de despachos del sistema
Morse, teniendo á ambos lados un estante con varias subdivi-
siones para guardar los diversos objetos de la oficina ; la ter-
cera, ocupando próximamente otro tercio de la longitud,
consta de una mesa que gira y se adapta al costado izquierdo
y de una banqueta que tiene las mismas propiedades, adap-
tándose al costado derecho, y sirve para que el telegrafista se
siente á escribir los despachos que trasmite y recibe; la parte
de en medio queda completamente desembarazada, pudiéndo-
se poner en ella de pié dos hombres que trabajan con los apa-
ratos. A este compartimiento se entra por una portezuela
abierta en la trasera del carruaje.

El segundo compartimiento eŝ el espacio que queda debajo
de la mesa délos aparatos, en el cual se pone la caja C, que se
vé en el perfil por AB, y sirve para colocar en ella los pares de
Bunsen que constituyen la batería 6 pila eléctrica.
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El tercero lo forma el hueco que queda debajo del pescan-
te ; el cual está ocupado p,or un cajón dividido en dos partes,
que se abre por el costado , y en cuya división a se llevan mar-
tillos, tuercas, barrenas de mano y demás cosas necesarias
para las pequeñas composturas del carruaje, y en la b los fras-
cos de ácidos, tornillos, cintas metálicas de unión, y todo lo
necesario para el repuesto y aprovisionamiento de la pila y los
aparatos.

2.° De los dos wagones ó carruajes de parque tirado cada
uno por seis caballos, donde se trasportan todos los materiales,
enseres y herramientas necesarias para establecer una linea
telegráfica de una milla prusiana de longitud.

Para hacernos cargo de la forma y disposición de estos
carruajes, tanto esterior como interiormente, nos bastará ver
las figuras de la lámina 1.% en donde tenemos la vista de costa-
do y posterior del carruaje, y los perfiles trasversales por ÁB y CD.

Las dos vistas nos hacen conocer la forma esterior de estos
carruajes con todos sus detalles, hasta el modo de cerrarlos;
los perfiles nos marcan su distribución interior y la manera de
colocar los materiales en los diversos compartimientos en que
están divididos.

En el perfil por CD vemos la disposición y colocación de
varios de los cajones que se destinan, los designados con la le-
tra a, á llevar ios postes telegráficos de las diferentes clases;
los b, los aisladores; el e, los brazos horizontales y apoyos ver-
ticales, los brazos dobles, tornillos para asegurar las cabezas
de los aisladores, barrenas de mano y efectos de reserva pa.ra
componer los carruajes; los D, diferentes útiles y herramientas,
tales como barrenas para tierra, sondas, mazos, escaleras, etc.;
y por último, en el i?, van los tambores con los hilos conduc-
tores.

En el perfil por AB vemos la disposición de los cajones para

los aisladores y su colocación en ellos, con lo cual pueden

trasportarse ssii ningún inconveniente.
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En la lámina 2.a, se ven, con todos sus detalles y dimensio-
nes, los efectos que constituyen el material que se trasporta
en los carros; en el primer grupo, los postes telegráficos ordi-
narios y los que se usan para cuando hay que atravesar carre-
teras, figurando aparte los herrajes que en uno y otro caso se
ponen en sus estremos superior é inferior y los de la parte
media; en el segundo grupo, las diferentes clases de barrena,
para sondar el terreno y abrir los agujeros necesarios á la co-
locación de los postes, asi como el mazo con herrajes que es
necesario para esta operación; el tercero, lo componen los
brazos horizontales y verticales, los brazos dobles y los aisla-
dores con todos sus detalles; por último, el cuarto, io forman
los tambores grandes y pequeños que sirven para arrollar el
conductor de las diferentes clases que se trasportan en estos
carruajes.

Consiste el conductor en varios rollos de alambre de cobre,
de una línea de diámetro, que se tiende al aire libre por enci-
ma de postes ó estacas á la altura suficiente para que los caba-
llos y carruajes, aun los nías altos, puedan pasar cómodamente^-
por debajo. En ¡os bosques se colocan los aisladores en los ár-
boles, economizándose asi la colocación de las estacas. La lí-
nea á través de los lagos y de los ríos está formada con un
conductor de alambre de cobre envuelto por otro de hierro
cubierto de zinc .y forrado el conjunto con una cubierta de
gutta-percha. Si la línea tiene que tenderse por el suelo, en-
tonces el conductor es de alambre sencillo, aislado con una
cubierta de guita-percha.

Los nombres, número y peso de los materiales, mecanis-
mos y enseres de la dotación de una sección, son los que espre-
sa la adjunta tabla:



GÁLGÜLO del peso de los materiales, mecanismos, enseres, etc.,
etc., de la dotación de dos wagones de parque del telégrafo
electro-magnético de campaña, y que se requieren para poner
una linea telegráfica de una milla de largo.

N.c

DENOMINACIÓN

BS LOS OBJETOS.

A. — Carga normal de los
dos wagones de parque.

24000 pies de alambre de
cobre. . . . . . . . . .

8 tambores ó cilindros de
hierro, cada uno para
arrollar 5000 pies de
alambre de cobre.. .

1000 pies de alambre ais-
lado con guüa-percha.

2 tambores de chapa de
hierro cada uno para
arrollar 500 pies de
alambre con guila-per-
cha

240 estacas con herrajes
en sus dos estreñios. ,

1 conductor subterráneo
de hierro fundido con
tornillo y cubierta de
cobre .

300 aisladores con sus apo
yos ,

48 brazos de hierro forja-
do para atornillar ho-
rizontalmeute.. . . .

12 brazos, id., id., verti-
cahnente

1 brazo doble de hierro
forjado con dos estira-
dores y cuñas.. . , ,

1 manubrio para los tambo-
res de chapa de hierro.

1 sonda.. ,

Suma.

PESO DE &OS OBJETOS-

En detalle.
Qe. Ls. Loth.

12,5

49

14,

25

19,5

3,7

25,2

2,4

28,1
24,2

En suma.

Ls. Loth.

67

17

63

10,5

25,0

27,0

16 25,0

19,7

26,3

3,0

6j 2,4

» 28,1
2^24,2

39 10,2

En general.

Os.Ls. Loth.
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13

14
15

16
•17

¡19

20

21
22
23
24
25

m

27
¡28

DENOMINACIÓN

DE LOS OBJETOS.

PESO
«*

En detalle.

Qs. Ls.\Loth.

OBJETOS.

¡50

:51

4

2

Suma anterior. . . J
1 barreno para la tierra

(grande)
1 id. id. (pequeño)
5 barrenas pequeñas de

carpintero
2 martillos grandes. . . .

martillos pequeños. . . .
1 atornillador para el con-

ductor subterráneo. . .
2 perchas con guarnición,

etc. , para colocar eí
alambre

4 palas con fundas de cue-
ro y correas

2 picos con id. id
2 cuchillos con id. id. . .
2 hachas con id. id
1 escalera de 12 ps.delargo
1 id. id
1 tijera para los árboles

con mango de madera,
de 10 pies

1 crik
Diversas piezas accesorias

á los enseres, como cor-
deles, clavos, etc., etc.

1 escalera grande de 12
pies de largo. . . . .

6 estacas para pasar cami-
nos, de 18 pies de largo,
compuestas de 2piezas.

1 cable conductor para Sos
riosde SOOpiésdelargo.

RECAPITULACIÓN.
El peso de la carga norma!

de los 2 wagones se ha
calculado en

El peso de los 2 wagones
vacíos importa

Asciende la carga total que
hay que trasportar á. .

4,4
24,2

3,3
23

10,1

10,1

5 4,4!
7 14,5

8,2
16,
17,6
21,2

15,2
4,0

28,0

14,4

3,4

En suma.

Qs. Ls.

23

»!16

29

18

34

Loth.

10,2

4,4
24,2

14,
6,7

16,4

•10,1

20,3

17,6
29,0
16,4
2,9

17,6
21,2

15,2
4,0

3,2

28,0

28,4

3,4

37,5

En general.

Qs. Ls. Loth.

91 86

37,5

19,4

8,9
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De donde se deduce que el peso que tiene que arrastrar
cada uno de los doce caballos, es de 7 qs. 65 ls. 9 loth.

El coste de cada sección al establecerse en Prusia el tren de
telegrafía electro-magnética, ha sido el que se espresa á con-
tinuaciont

para el establecimiento de una línea electro-magnética telegráfi-
ca de campaña de una milla alemana de longitud.

A.—El wagón de oficina telegráfica y su aprovisionamiento.

N.'
Parti-
das.

50

Un wagou de oficina telegráfica con cua-
tro ruedas construido según dibujo y
ordenanza especial

Aisladores completos de cobre fundido
deforma especial sobre ana repisa co-
uiun para unir la linea con el wagón
de oficina

Águila de zinc fundido bronceada y do-
rada para encima del aparato aislador
que sobresale

Aparato escritorio americano con los
accesorios necesarios, etc. etc. . . .

Elementos completos de Bunsen (zinc,
carbón) como batería para las funcio-
nes de la línea, etc., 19 i silberg.. . .

Tornillos de unión para la batería, á 4
silberg

Vasija de porcelana para el ácido sulfú-
rico con su caja de madera

Varias herramientas, tenazas, atornilla-
dor, brocha, e tc , , cada una por su
precio

Por los pernos ó clavijas, llaves senci-
llas y dobles, tornillos, etc., necesa-
rios para armar y sujetar los apara-
tos indicados en los números 2, 5y4,
cada cosa por su precio.

IMPORTE
de los gastos.

• — • — , , ^ ^ ^ — ^

Thalers. Sübrg

575

18

'3

136

19

2

2

25

Suma A.—El wagón de oficina y su apro-
visionamiento. ' . . . . . 783

10

15

15

16

15

20

14 1

15
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í.—Los dos wagones de parque (materiales telegráficos) con to-
dos los enseres, materiales é instrumentos necesarios para su
completo aprovisionamiento.

jlO

11

14

15

!6

19

Parti-
das.

1000

240

240

Wagones de parque con cuatro ruedas,
conslruidosegundibujoy prescripción.

Quintales de alambre de cobre para una
milla, en total24.000 pies, de una linea
de grueso, en ocho trozos de á 3000
pies, inclusa la construcción de los
tornillos de unión, á 53 ths. qqs. . . .

Pies de alambre en dos trozos de á 500
pies Con doble cubierta de gutta-per-
cha, á 1 i silberg, i g

Estacas redondas de madera de pino
fuerte y hendida de i pulgada de grue-
so, de 12 pies de largo perfectamente
cepilladas y empapadas en aceite, á20
silberg

d
g

Conductor subterráneo que consiste en
un tubo de hierro hueco de 12 pies de
largo, d e l pulgadas de grueso en su
diámetro esterior, que está casi cer-
rada abajo por una espiral de tornillo
soldada, todo completo con su cubier-
ta de cobre galvanizada, etc., á 8 ths.

Azuches de hierro para el estremo infe-
i d i l l t drior de las estacas, incluso el coste de

ponerlas, á 5 silberg.
220|Herrajes para las perchas, que sirven

para colocar el conductor en los ais-
ladores y sujetarlos, á 12 silberg.

20
500

y j , g
ídem de forma particular, á 15 silberg..
Aisladores completos, compuestos de un

d hi f j dapoyo de hierro forjado con su pasa-
dor para sujetarlo, de una cazoleta de
porcelana, y una campana de hierro
fundido de forma especial, inclusa la
pintura al óleo, á 13 silberg. . . . . .

300 Cuñas cónicas de boj para sujetar el
alambre de la línea, á 7 pies.. . .

Suma 1722

IMPOSITE
de los gastos.
Thalers. JsUbrg.

1000

238

41

160

8

40

88
10

130

5

15

20

25
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N.°

20

21

22

23

24

25

26

¡27

28

39
¡30

¡31

32

33

Parti-
das.

48

12

1

4

2

8

1

1

2

5
2

2

2

»
4
2

2

Suma anterior
Apoyos aisladores para atornillarlos en

los árboles, etc. etc., horizonlalnieate
con su cazoleta y su tornillo de made-
ra, á 15 silberg.. .

ídem para atornillarlos verticalmente, á
15 silberg „ .

Brazo doble completo de hierro forjado
con dos apoyos torneados y su abra-
zadera con cazoletas de porcelana, pe-
gadas con argamasa lo mismo que sus
esliradores, de forma especial con cu-
fias de acero, á 11 ths. y 10 silberg.. .

Tuercas de meial con tornillos de acero,
á 15 silberg. ,

Tambores de hoja ó chapa de hierro con
manivela de hierro forjado para ar-
rollar el alambre de guita-percha, á
4 | ths. inclusa J a manivela

Tambores mas pequeños de hoja ó chapa
de hierro para arrollar el alambre de
cobre, áS'ths, y 15 süberg., inclusa !¡i
manivela.

Manubrio ó manivela para mover ¡os
tambores, á i ths. .

Sonda de 4 pies de largo y i pulgada de
•grueso con punta acerada, á 20 silberg.

Barrenas de tierra de forma ordinaria,
á 1 ths

ídem de carpintero, á 6 silberg
Martillos de orejas con puntas aceradas,

á 5 ths
Mazos de madera guarnecidos de herra-

jes, á 2 ths
Horquillas con sus mangos de madera

pintada, para colocarle! alambre, á
1 ths. y 5 silberg. . . . . . . . . . . .

Varias herramientas, á saber: ,
Palas, á 1 i ths.
Picos, á 2 ths. , .
Cuchillos, á 25 silberg. . . . . . . . . .
Hachas, á 11 ths

S u m a . . . . . . . . . .

X1HPOI

de los g
Thalers.

1722

24

6

'i!'

2

8

28

1

»

2
1

10

4

2

4
4
1
5

1837

istos.

• ;

»!

B |

"i

« i
» :

20 ¡

a

»

»

10!

20

20 :

20 ¡
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N

3

35

36

37
38
39

40

41

42

43

.Parí
Has.

A
2
2
2
1

1

1
i
»

500

1

6

1

Suma anterior. . . .
Fundos1 de cuero ¡y correas para las her

ramientas ya mencionadas: ¡
Fundas para las palas , á 1 f ths. . . .;
ídem para los picos, á 22 isilberg. . <.
ídem para Ioscuchillos,:á20id.. . . ;.
ídem para las hachas, á 25 id . . . . , . .
Escalera dé fresno de 12 pies de largo, a

5 t h S i v . V t, -.--ab ..':.;;•,;;.. HÍ :V~: . . ¡ . ¡ I / : . : ;
Escalera guarnecida de hierro de ©pié

de alta, á 3lhs. . . . . . . . .
Tijera para los árboles coií sú palo,ál fit
Crik con su apoyo, á 13 th s ; . . . . . .
Diversas piezas'accesorias á los utensi

lios, como cordeles,,clavos, etc., ettí.
Dor su tirecio. . . . . . . . . L . .

Pies de cable conductor para rios, núme-
ro 14, deBerlin, cada pié'ái&j silberg

Escalera grande de 12 pies ,de largo
guarnecida de hierro.. . . . . . . .

Estacas completas redondas; para pasar
los caminos, de 18 pies de largo, y
24 pulgadas de grueso, compuestas de
dos piezas con guarnición de hierro
arriba y abajo, y pintadas etc., etc., á
2 4 ths . . . . . r • . . . " . .

'ambor de chapa gruesa de hierro con
manubrio ó manivela para arrollar el
conductor páralos rios . .

: S u m a t o t a l . . . . . . ;

RECAPITULACIÓN. '

egun el cálculo que antecede importan
los gastos para la construcción y el
completo aprovisionamiento de los wa-
gones telegráficos de campaña

.—Del wagdu de oficina y su aproyisio-

.—De los wagones de parque.. . . . .

El coste total asciende, pues, á. . .

IMPOSTE
de los £

— ~ ™ _ ^ - ^
Thaíers

1837

- ; 4
• :' 1

1
1

í : 3

3
1

13

i

91

• • • ' : *

14

6

1983

783
1983

2767

asios.

Silbrg,

»

10
15
1:9
¡20

»
10

» •

1§::

20

10

»

15

15
15

»
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Los "2767 Ihalers, reducidos á reales vellón al cambio cor-
riente, nos dá un total de reales vellón 38.900.

Como se vé, no está incluido en el anterior resumen, ni el
coste délos atalajes, ni el de los caballos de lirü, porque al
principio lo suministró todo la artillería; posteriormente se
compraron 7os atalajes, que para el carruaje de máquinas costa-
ron unos 2600 realesj y para los dos de parque utiós Í3Í000 rea-
les. En las maniobrasy para los ejercicios prácticos se loman
aun los tiros neeesariosde la artillera); pero está mandado que,
cuando el ejércilo se ponga en pié de guerra, se compren los
tiros, dando la brigada de Zapadores de la Guardia fie»! h s
<roiiistas necesarios.

Los ensayos hechos con este Ireu lian probado que ÍMITI'S-

ponde á cuantos n quisilos se pueden pedir ¡i un íeiógr;n"<» por-
iátil de campan'», lanío reapretó á la rapidez do la pjpcuriou,
corno á la precisión y velocidad de las coiiiiinicrieiones. Para
ios primeros ensayos lmbo qno emplear un persona! sin n¡s-
Iruccion : los ctiiidüclortis colocados leiiiun una milla de es-
icnsioi), y á pesar de eso, á las pocas horas fue ya posible rn-
trar en correspouduncia con las estaciones mas lejanas d'.'l in-
terior y ilt'l estranjero, dando y recibiendo noticias ron la ma-
yor rapidez y f.ieilidad.

Mas adelante se enseñó el manejo de los npsr.ilos tel^grá-
íicos á algunos sargentos, cabos y soldados de la Brigada de
Ingenieros de la Guardia Real ^encontrándose á las pocas se-
íúanas en disposición' de manejar por sí todos los aparatos de i
tren telegráfico de ensayo.

Entonces se nombró un Jefe de Ingenieros, ai cual se en-
tregó una sección de este tren y í<¡ fuerza ya instruid:!, para
que, funcionando con arreglo á la «iguie.nle insíruenon, diese
<:l infuriise c
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C.—Instrucción general y distribución de la gente necesaria para
establecer por encima de tierra una linea telegráfica Iraspor-
tqble, adecuada á los usos de la guerra.

Cada dos wagones de parque que contengan lo necesario
para establecer una linea de una milla de estension, necesitan:
un sargenta á caballo, y en muchos casos dos, y 12 zapadores,
que se distribuyen del modo siguiente:

Los números 1 y 1 marchan con los wagones de.parque;
deben estar bien enterados de la colocación del material en
ellos, siendo su obligación repartir este y las herramientas,
poner los aisladores en las estacas ó postes, observar el alam-
bre conductor á medida que se vá desarrollando, y unir los es-
treñios de los unos con los oíros. El movimiento de los wagones
debe acomodarse á las ocupaciones de estos operarios, debien-
do cuidar el sargento de que los trenistas no vayan mas aprisa
que lo necesario para dar tiempo á que las operaciones se ha-
gan con regularidad y sin apresuramiento. Si los .wagones,
yendo tan cargados como van , no pueden moderar su-paso'-a"
causa del nial camino, es mejor parar de cuando en cuando,
que no avanzar demasiado.

Los números 3, 4, 5 y 6, abren los agujeros para clavar
las estacas, para lo cual los números 3 y 5 llevan cada uno una
barra , y Sos 4 y 6 una maza de hierro: al clavar estas barras
se debe tener cuidado de que entren en la tierra perpendicu-
lamente, y de darles una vuelta á cada golpe, pues así se evita
que el agujero se llene de tierra al sacarla, y que la barrena de
la barra se embace.

Los números 7 y 8 conducen las estacas con sus aisladores
puestos, las introducen en los agujeros abiertos, cuidando de
que la ranura de las campanitas aisladoras quede en la direc-
ción de la ñla de estacas; las. colocan verliualniente, llenan
bien los agujeros, y apisonan la tierra.
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El número 7 lleva una pala, y el 8 un zapapico, para profun-
dizar los agujeros hasta 2 ó 2 y i pies en los cases en que haya
que poner estacas de grandes dimensiones, como sucede cuan-
do la línea tiene que atravesar un camino: cuando erterreno
es muy duro, le ayudan en esta operación los números3, 4, 5 y
6, que están á tres ó cuatro estacas de distancia.

La sección formada por los números 7 y 8 , debe guardar la
distancia de una estaca detrás délos wagones de parque, y
cuando se pasa un camino, colocar el alambre, antesde levan-
lar la estaca, en la ranura de la campanita aisladora, sujetán-
dole con un trozo de alambre de unas3y4 pulgadas, que se
Íes habrá dado de antemano. Tienen que asegurarse las esta-
cas de los ángulos, para evitar que se quiebren, con un alam-
bre grueso de hierro, atándole por un estremo al apoyo de la
campana aisladora, y por el otro aun piquete fuertemente
clavado en tierra, calculando la fuerza media de la tirantez
del alambre del telégrafo. Los números 3, 4, 5 y 6, que ayudan
á los 7 y 8, no deben adelantarse mucho, pues de lo contrario
les costaría trabajo á los dos últimos números encontrar los
agujeros, y al sargento seie hace mas difícil la inspección , re-
tardándose así algunos trabajos, que se ejecutarían mas pron-
to, si las secciones guardasen mejor las distancias.

El número 9 coloca en la ranura de la campanita el alam-
bre desarrollado por medio de una percha, que lleva en su
parle superior una pieza de hierro, acomodada al hueco de la
campanita, con una ranura para coger el alambre del conductor.

Los números 10 y 11 ponen tirante el alambre colocado, de
manera que cuando el número 10 ha empezado la operación
en dos ó tres estacas empujando el alambre hacia arriba con
mía horquilla ó percha, el número 11 debe haberse adelanta-
do otras tantas estacas y tirar del alambre á proporción que el
otro le empuja: después pasa el 10 adelante para tirar, en cuyo
caso el 11 empuja, y así sucesivamente.

Por último, el número i'2 lleva una escalera de mano, un
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martillo y. uq saco con cuñas de madera, con las cuales vá
sujetando el alambre estirado á cada carapanita aisladora.

Ejecución. Después que un Oficial á caballo ha determinada
la dirección de la línea, mediante ira reconficiiniento, yse la ha
marcado al sargento conductor de laseccioiij empiezan las ope-r
raciones (dadocaso que rio haya de formarse una linea inde-
pendiente con /estaciones movibles), uniendo el alambre á una
de las lineas del Estado destinadas al efecto. Para esto, ó,bien
se aisla esta linea conductora en la próxima estación en la di-
rección que »o'se va á usar, ó bien se emprende el aislamiente
en el mismo sitio, Sujetando elalutnbre conductor á dos eslira-
dóres especiales que se atornillan á las estucas de la linea del
Estado con una armadura común, cortando el alambre entre
ambos, doblando hacia afuera los cabos, y afirmando en uno
de ellos el alambre conductor del wagón. Por lo regular debe-
rá arrollarse el alambre dé cobre para mayor seguridad al
rededor del estifador correspondiente, ó cuando no ,.. si parte
de! alambre del Estado, se atornUla" unestirador sobre un
brazo de hierro, se ata con un alambre para que no gire, y se
arrolla al rededor él alambre de cobre. ^,:_^« -

Entretanto que ejecuta esta operación el sargento ó un
capador hábil, se ponen lentamente en movimiento los •wago-
nes de parque: la sección encargada de abrir los agujeros,
marca tas puntos donde se deben fijar las estacas, andando ei
numero de pasos que haya prevenido el sargetilo; hacen los
agujeros, y no se alejan del wagón de materiales mas que á la
distancia de tres ó cuatro estacas. El número 2 del wagón, en
cuya ayuda viene pronto el número i que estaba sujetando el
alambre del conductor, pone los aisladores en las estacas y se
las entrega á los números 7 y 8, encargados de llevarlas á sus
sitios y colocarlas "en los puntos asignados: estos dos números
siguen á losS, % 5 y 6 que van delante abriendo los agujeros,

- de modo que la estaca últimamente colocada se halle junto á
ios wagones de materiales, ó á lo masa distancia de una estaca
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á retaguardia. A los números 7 y 8 les sigue5el 9, el que desar-
rolla el alambre, deshace los dobleces y lazadas que se hayan
formado, y lo pone sobre las.estaeas.

Detrás del número 9 van los 10 y 11, los cuales estiran el
alambre, atendiendo siempre el uno al otro y al número 12 en-
cargado de sujetar el alambre en las estacas. Antes de poner
las cuñas, debe el alambre estar convenientemente tirante , y
permanecer siempre en este grado de tirantez, porque sino,
cuando se suelta obra este como un muelle hacia atrás, ó bien
se tuercen las estacas si se tira con mas fuerza. Los números
10..y 11 deben estar atentos á las señas del número \%, y el
mas próximo ¡no debe alzar el alambré con la horquilla , hasta
que su compañero lo haya puesto tirante. : >

Cuando latinea tiene que pasar por un bosque ó al liado de
una calle de árboles, se aprovechan estos como puntos de
apoyo. Mientras que los números 12,11,10, 9 ,2 y 1, ejecutan
las operaciones ordinarias,. los números 5, 4 , 5 y 6 dejan la
barra y la maza para tomar barrenas de carpintero y hacer agu-
jeros enlos troncos de los árholes,.de la profundidad necesaria
y á la altura marcada por el sargento que dirige la operación.

. Los números 7 y 8 dejan las herramientas, y colocan en los
agujeros abiertos en los troncos de los árboles, los aisladores,
hasta que reciben la orden para volver a colocar estacas..

El sargento que dirige los trabajos debe vigilar con gran
cuidado todas las operaciones, para lo cual andará de la una
parle á la otra, ya á pié, ya á caballo, acudiendo tan pronto á
donde está la sección que estira el alambre, como á la encar-
gada de abrir los agujeros y clavar las estacas; pero de lo que
debe cuidar muy principalmente, es de que las estacas se cla-
ven á la;profundidad de reglamento, de que se sujeten bien las
que caen en los ángulos, de que se unan con cuidado los dife-
rentes trozos del alambre conductor, y de que este se estire
por igual sin emplear ni poca ni mucha fuerza.

Berlín, abril de 1858.
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Gon arreglo á esta instrucción general se hicieron diferen-

tes ejercicios, recayendo sobre ellos el siguiente informe dado

por el Jefe encargado de dirigirlos:

D.—Informe sóbrelos ejercicios hechos por la sección de Zapa-

dores de la Guardia Real, con el tren de telegrafía eléctrica de

campaña.

En virtudde una órden.dela Dirección General de Ingenie-
ros, de 5 de mayo de 1858, se dispuso que la Brigada de la
Guardia adiestrase parte de su fuerza en el manejo de un apa-
rato telegráfico electro-magnético trasportable, propio para
usarlo en la guerra^y que dispusiese ejercicios con este objeto.

En su conseeweHCÍa¿ recibió al dia siguiente el Jefe de la
brigada tres wagones del tren telegráfico, completamente pro-
vistos de aparatos y con todos los útiles necesarios para poder
dar principio á los;ejercicios;

Los wagones con sus cargas fueron conducidos al cuartel
de la brigada , y colocados en el almacén del tren de p u e n t e

Al propio tiempo se dispuso que dos sargentos asistiesen
como alumnos á la estación central telegráfica de Berlín, con
el objeto de aprender las. manipulaciones necesarias para el
manejo de las pilas y aparatos, como así ha tenido lugar, estan-
do ya en el día perfectamente instruidos ajuicio del Inspector
de dicha estación:

Para aprender y practicar los trabajos necesarios al esta-
blecimiento de tos postes y colocación del conductor, se nom-
bró una sección compuesta de 4 sargentos y 20 zapadores.

Antes de hacer un ensayo formal con los wagones tirados
por seis caballos, fue necesario dar á conocer el material á la
sección, y enseñarla las diferentes operaciones que hay que
ejecutar para tender bien los conductores. Gon este objeto se
hicieron los primeros días ejercicios preparatorios en los patios
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del cuartel, en los cuales* cambian*» de néBier», seejereita-
ron los zapadores en todas lasoperaciowes preliminares indis-*
pensables.

Aun cuando en estos ejercicios se siguióla Instrucción ge-
neral que habia remitido el Ministro'de la Guerra;, no-tardó en
conocerse que el procedimiento prescrito podía y debía sim-
plificarse , tan pronto como los zapadores hubiesen adquirido
alguna práctica. Esto sucede muy particutermente en el modo
de colocar y sujetar el alambre conductor á los aisladores¿
operación que, según aquella Instrucción, debe ejecutarse tfés-
pnes de colocadas las estacas ó postes, siendo así que el hacerlo
antes no ofrece la menor dificultad (1), e&n tal que, los operarios
se hayan adiestrado algunas veces en ejecutar estas operacio-
nes. De este modo, conservando la tensión uniforme del conduc-
tor, no solo se ejecuta la operación con mayor velocidad, sino
que se dá á toda la maniobra el aspecto de un ejercicio militar,
no hallándose los operarios esparcidos en toda la línea, sino
todos reunidos en un solo punto bajo la vigilancia del sargento
respectivo.

Además, con esté procedimiento no hacen falta las escale-
ras ni los ganchos destinados á la colocación del conductor.
Como los ensayos preliminares habían dado á conocer estos
resultados, se creyó poder emplear dicho procedimiento en los
ejercicios posteriores, y con efecto, nunca se ha ofrecido el
menor inconveniente (2).

Por el pronto hubo que diferir para mas adelante un ejer-
cicio verdadero de campaña con los carruajes del tren , parte

(1) Las estacas ó postes de hierro empleados en los primeros ensayos, tenían
en su estremo inferior un tornillo, el cual se introducía en la tierra y no daba
lugar á este procedimiento: las de madera hoy en uso , se introducen en los agu-
jeros hechos en la tierra sin necesidad de darles vueltas, permitiendo asi sujetar
el conductor á ¡os aisladores antes de poner en pié las estacas , lo cual abreyia
estraordinariamente las operaciones, (Nota del! Jefe de la Brigada.)

(2) No hay mas que verlo para convencerse.
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porque los sargentos que estaban aprendiendo á manejar los
aparatos necesitaban aun unos quince días de instrucción pa-
ra hallarse en disposición de servir por sí mismos los aparatos,
parle porque el Regimiento de Artillería, á quien se habían
pedido los caballos necesarios para los uros, estaba ocupado
en los ejercicios preliminares de la Parada y maniobras que
S. M. había ordenado para el'25 de mayo; pero habiéndose es-
ta prorogado indefinidamente, se celebró el primer ejercicio el
28 de mayo, al cual siguieron otros tres en los días 5, 4 y 7 de
junio.

Primer ejercicio en 28 de mayo.

La víspera se dispuso la batería:, ó pila compuesta de 26 pa-
res deBunsen, puesto .que el llevar los ácidps y armarla batea-
ría en el sitio mismo, además de ser incómodo y prolijo, no
parecen operaciones muy propias de campaña. Para evitar que
con las sacudidas, á veces muy fuertes, del wagón., se rompie-
sen los pares, se rellenaron con aserrín empapado en ácidos,
siendo así posible llevar la batería completamente armada^
sin quesu fuerza se debilitase.

En los ejercicios posteriores, antes de los cuales no se hizo
mas que compensar los ácidos que se habían evaporado aña-
diendo: mas, la batería tuvo siempre la fuerza suficiente ,(l)¿

Como en este primer ensayo era fácil que sobreviniesen
interrupciones por accidentes imprevistos,, se prescindió por
entonces de establecer la comunicación con las líneas del Es-
tado, y se esteudieron los conductores de modo que á un es-
tremo se colocó el wagón de campaña , y al otro un aparato
ordinario, tomado déla estación central, correspondiendo am-
bos entre sí.

(lj Debiendo estar siempre parado'el wagón mientras trabaja el telégrafo, no
parece grande el inconveniente de que aqui se trata; es imposible dejar de llevar
p r o v i s i ó n d e á c i d o . {Nota de la Dirección de Ingenie?os). , - . ; • • > . • , • „ • "
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Los lr.es wagones, el de la pite arrastrado, por dos caballos*
y los de materiales por seis, saíieron-del cuartel á las siete-y
media, acompañados por 2 sargentos telegrafistas destinados
al servicio del aparato y 4 sargentos.y 20 zapadores,.con el
objeto, de tender los conductores: á las ocho y media Llegaron
los carruajes y tropa á; la plaza de ejercicio de los zapadores.
Allí se colocóel aparato portátil, de cuyo servicio había sido en-
cargado por la Dirección de telégrafos su Secretario Schniiech,
debiendo el wagón de la oficina formar la estación opuesta.
Después de concluidos en cinco minutos los trabajos prepara-
torios, empezó la operación de tenderlos conductores;alas
nueve y diez minutos, habiéndose empleado en este trabajo
5 sargentos y 12 zapadores, que distribuidos en tres grupos
ejecutaron los trabajos siguientes:, ; . ,-

Un sargento y 2 zapadores (números 1 y 2), para acompañar
los carros de materiales, repartirlos y desarrollar el con-
ductor. •/• , -. ,: ; . , ;

Un sargento y 6 zapadores (números 3,4, 5, 6, 7 y 8), para
abrir los agujeros necesarios en la tierra para la colocación de
las estacas,; esta sección se divide en: dos medias, trabajando
en dos estaciones á un tiempo. ..: •

Un sargento y 4 zapadores (números 9, 10, 11 y 12), estien-
den el conductor, lo sujetan á los aisladores, y ponerj en pié
las estacas ó postes.

Los demás (1 sargento y .8 zapadores) no eran mas que nú-
meros de reserva, ya enseñados, que se repartieron en ías di-
ferentes secciones para que se pusieran al corriente sin tomar
parte en los trabajos.

La línea se condujo á través de la plaza de ejercicios de los
zapadodes y de :1a gran plaza de ejercicios á las cercanías del
pueblo de Teíopelhof, y desde allí, atravesando la carretera de
Tempélhof, hasta cerca del ferro-carril de Auhalt: las estacas
se pusieron á 42 pasos unas de otras.

Entonces se hizo alto, porque lo lluvioso del día estorbaba
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los trabajos, amenazando perjudicar muy particularmente al
aparato situado al aire libre en la plaza de ejercicio de los za-
padores. La linea tenia 4500 pasos de longitud, y habia exigido
una hora de trabajo, contando con el paso de la carretera, que
se verificó por medio de estacas de 16 pies de altura, traídas
del depósito de materiales. El wagón de la oficina, que se habia
adelantado á los de materiales, fue colocado al estremo de la
linea, y esta puesta en comunicación con el aparato. E¡i segui-
da dio principio la correspondencia, pero á poco rato hubo que
interrumpirla, porque el papel de la estación de la plaza de
ejercicios se habia mojado tanto, que era ininteligible lo escrito
en él.

La línea empezó á replegarse á las once y cuarto, durando
una hora esta operación, de modo que á la una y cuarto esta-
ban ya los wagones en el cuartel.

El resultado de este ejercicio se puede calificar de favora-
ble en general, pero con todo, se vio en él:

1.° Que el uso de los árboles para poner en ellos los aisla-
dores hace mas lento el trabajo, y que en circunstancias ordi-
narias solamente es ventajoso, cuando el árbol se halla enjjn.
punto de interrupción de la linea, porque sujetando en él el
alambre, se hace supérfiüa la cuerda, que al poner eri pié una
estaca es preciso atar á esta para que no se quiebre. También
para pasar los caminos son muchas veces buenos apoyos los
árboles, sobre todo cuando faltan estacas grandes.

2.° Que el sargento y los dos zapadores destinados á los
wagones de materiales, son pocos; porque harto tienen que
hacer con desarrollar y unir el alambre conductor, y con ar-
mar las estacas ó postes, de modo que el trabajo se retrasa,
cuando es además necesario dar ó cambiar el material. En los
ensayos posteriores se tuvo presente esta circunstancia, desti-
nando dos números mas por carruaje para aquel servicio, que
se sacaron de la reserva.

3.° Que el peso del wagón de materiales es eseesivo, y que
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ni aun seis caballos podrían llevarle por malos caminos con la
velocidad que se requiere para que el trabajo no se interrumpa
y siga una marcha regular. Es de advertir particularmente que
el wagón no está siempre andando, sino que tiene que pararse
á menudo, y los caballos necesitan esforzarse cada vez que se
tiene que poner en movimiento.

Segundo ejercicio el 3 de junio.

Los wagones con el personal correspondiente salieron del
cuartel á las siete y media de la mañana, hacia el puente que
mas allá de Kúegrsfelde atraviesa el ferro-carril de Auhalt.
Allí principió el trabajo á las ocho y tres cuartos con la unión
del conductor á la linea del Estado, llevándole después en di-
rección del camino que conduce á la carretera de Tempelhof
y por encima de esta, del terreno de los ejercicios y de la plaza
de los zapadores hasta la de Hasenhaíde, de modo que resultó
una línea de 4800 pasos, que aun contando con el paso de la
carretera quedó terminada en una hora y diez minutos.

Hallándose todas las estaciones de telégrafos del Estado en
activa correspondencia, y principalmente la de Berlín , por
que acababa de partir S. M. el Emperador de Rusia, no fue po-
sible comunicar directamente con ninguna de ellas. Sin em-
bargo, el telégrafo de campaña recibió partes que iban de
Bremen á Leipzig, y habiendo quedado con esto probado la
buena ejecución de la línea, se empezó á replegar esta á las
diez y tres cuartos: una hora se empleó en esta operación, y á
las doce y media estábamos ya de vuelta en el cuartel de Berlín.

En la ejecución délos trabajos se emplearon tres sargentos
y diez y seis zapadores, y así pudieron emplearse seis hombres
en los wagones del material; con arreglo á lo que nos había
enseñado el primer ejercicio.

Por lo demás, se confirmaron en un todo las advertencias á
que dio margen el primer ensayo,
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: i ::• Tercer ejercicio en 4de junio. ' ; •

• A las siete partimos: del cuartel, y pasando eiípuente"de
Qberbaeun, salimos por la puerta del Slralau, haciendo alto á
las siete y tres cuartos en el paso del ferro-Barril de la Marca
déla Silesia-Baja, que se encuentra en la prolongación del
Malecón de Martígraf.

Una vez allí, se puso el conductor en comunicación con la
línea; del Estado * y se empezó á tenderle á lo largo del camino
que, pasando por el costado driá colonia de Bouhagen, conduce
á' la; carretera de Francfort; atravesada1 esta, se condujo la linea
por reí pueblo de Lichtenberg, atravesando1 la carretera dé
Laudsberg, y desde - allítocando la colonia !de Schonhausen
hasta Weissensee.: •:• -; ••• = •

Llegamos á este punto á las nueve y cincuenta mioutos;
pero queriendo intercalar en la linea el cable conductor para
terrenos húmedos y en el agua, hubo que hacer'un alto de
veinte.y cinco minutos, durante el cual se condujo el conduc-
tor por un jardin contiguo al lago y se buscó un bote parajpa^
sar al otro lado á través de- él. Entretanto habia marchado el
wagán del aparato en dirección opuesta, y después de haber
empleado quince iiiinütos en sujetar los estreñios'del conduc-
tor á las orillas, y en sumergirlo en el agua, sé diói principió á
trabajar con el aparató á las diez y treinta minutos.

Se mandaron y recibieron despachos á Berlín, Hámbwrgo
y Bromberg, hasta las once y media, sin interrupción: en la
dirección de Paniente no se pudo entrar en correspondencia
por impedirlo una tempestada

Habiendo sido tan variada la naturaleza del terreno y tan
corto el tiempo que se empleó en él, bien merece que se calí-
fique de instructivo y satisfactorio este ejercicio.

La línea, que tenia 9000 pasos, se puso-en una hora y cin-
cuenta minutos, contando con que tiubóqile atravesar cinco
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«•nminos, y abrir los agujeros para las estacas en terreno de-
sigual y á veces muy duro (i).

La distancia entre los postes ó estacas se fijó ea 50 pasos,
lo ciin!, según ensayos anteriores, se ha visto que no perjudi-
ca a la seguridad de la linea . disminuyendo el trabajo y la can-
tidad de ¡nalerial que es necesario trasportar ('2).

Para vigilar la iiriea se habla puesto en los puntos de par-
tida, una sección compuesta de 1 sargento y 4 zapadores saca-
dos de la reserva, provistos de herramientas necesarias (picos
y palas), con orden de seguir á la columna á una distancia de
80 á 100 pasos, de examinar silos postes ó estacas estaban bien
colocados, si los pasos por los caminos y á través del pueblo
estaban bien, remediando en el acto las faltas que encontrasen.

Esta precaución no debe omitirse nunca, y sobre todo,
cuando haya que atravesar caminos muy frecuentados ¿pueblos
Ó bosques. ; : ;;• • . ' • .;• •• , .,••..: : ; - • ; • %

:
! Cuarto ejercicio en 7 de junio% i ;

A las siete partimos del cuartel, y saliendo por la puerta de
Collbuss hicimos alloide este lado del puente del canaí< de na-
vegación : allí dejamos el wagón de la oficina, pasamos'•.-el
puente, se descargó el conductor , y á las siete y tres cuartos
se principió á tenderlo por la pradera de Schlachtefwiesé. Al
mismo tiempo la sección de reserva llevó el conductor á través
del canal, y lo puso en comunicación con el aparato telegráfico
del wagón.

(1) Según eslo se habría puesto en dos horas una linea de una milla prusiana,
resultado muy satisfactorio para un ejercicio tan corto.

En el ejercicio de 28 de mayo estuvieron tan bien combinados l<ss trabajos, que
el wagón del cual se saca el conductor, no hubo necesidad de parar una sola vez

(2) Si el poner una linea de una milla exige dos horas, no se debe deducir
de esto, que para poner otra mas larga, se necesita mas iiempo, puesto que cada
sección puedV colocar un trozo de línea al mismo tiempo qué las demás. (Nota de
h Dirección de Ingenieros,) ' • • .--. ¡.~:¡"- .; : '• '



¡52 TEI.E6RAP0S

La linea .seguía la carretera por Hasenhaíde y Bergmann
hasta Tenepelhof, y desde aquí, por el camino que por lo alto
del monte conduce áSchoneberg, desde donde siguiendo el
ferro-carril se llegó á Potsdani, y desde aquí á Berlín, en cuya
estación telegráfica terminó la línea.

La correspondencia entre el wagón de la oficina situado
fuerade la puerta;Cottbuss,¡cercadeLcanal,y la estación cen-
tral de Berlín, empezó tan pronto ;como quedó establecida la
comunicación, que fue á las nueve y veintiocho minutos, de
modo que el «stoblecer una liuea¡de 7000 pasos, pasándola por
encima decuatro carreteras, y atravesando un canal, se había
hecho en una hora y cuarenta y tres minutos.

Detuvo algo la operación la circunstancia de haberse rolo
uno después de otro dos picos, y haber tenido que aguardar á
que trajesen otros: en vista de esto, es indispensable llevar dos
picos de reserva en el wagón de materiales.

Primeramente se estableció la correspondencia con Lon-
dres, después con Esfurt, Coblenza, Luxemburgo y Bromberg,
y, por último, con San Petersburgo. A las once y media se
priucipió.á replegar latinea, desprendiendo el conductor deja
estación del Estado, y á la una estaba terminada-la operación.

Con esto se dieron por terminados los ejercicios, habién-
dolos hecho bajo todas las circunstancias imaginables, y ¡ha-
biendo logrado, adiestrar á las secciones en todos los trabajos
y manipulaciones necesarias para el establecimiento y servicio
de las vías telegráficas.

Berlín, octubre 1858,

Gomo acabamos de ver, en el ejercicio verificado en 28 de
mayo de .1858, tenia el conductor ,4500,pasos de largo y se puso
en un a hora; en el de 3 de junio, era de 4800 pasos, estable-
ciéndose el conductor en una hora y diez minutos; en el día
siguiente se necesitó una hora y cincuenta minutos para coló-
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car un conductor de 9000 pasos, y en el de 7 del mismo, una
hora y cuarenta y tres minutos, siendo la longitud de 7000
pasos. *

Cada vez se escogió una línea diferente para esperimenlar
los carruajes y aparatos, con relación á los obstáculos que pu-
dieran'presentarse respectivamente al terreno: en estos cuatro
ejercicios nada dejaron que desear la precisión y rapidez de
las comunicaciones, según en el anterior informe se díi á co-
nocer con minuciosidad.

El mismo favorable resultado se obtuvo en las maniobras
del oloño, del cuerpo de ejército de la Guardia Real, que tuvi--
raos ocasión de presenciar, y en los cuales funcionaron en di-
ferentes direcciones las seis secciones de que constaba este tren.

Coto arregío É tas observaciones hechas por el Jefe enear-
gaéo de verificar las esperitsncias, y consignadas en suiafomie,
se ha modificado Ja instrucción general,¡aumentando dos nú-
meros teas por cada; carruaje de parqtie^ y poniendo el con-
ductor en los postes ó estacas antes de clavarlos en el terreno,
e» vez de hacerlo después,* como previene la instru«cipn.

De desear seria que en nuestra nación se adoptase este
tren eo» aquellas modificaciones á que diese lugar la esperien-
cia aéq»rida por nuestro cuerpo de telégrafos^ y se susti-
t»|erá», si fuese posible, las pilas de Ruasen y de Daniel,, con
lasáe Grenetycuyas buenas propiedades daremos á conocer
por'apéndice, lo que nos permitiría usarla aun moviéndose los
carruajes, propiedad que por sí sola es inapreciable, y que
haria posible el empleo de este medio de comunicación, no
sólo sobre el mismo campo de batalla, sino durante los movi-
wienlos á qué ¡amisma diese lugar, trasmitiéndose las órde-
nes del General en Jefe con la rapidez del rayo.

Las ventajas que de aquí se sacarían, están al alcance de
toéos los'militares, y por lo tanto escusamos encarecer las que
reportaría el servicio. *

Madrid, 1.° de marzo de 1861.
3



DESCRIPCIÓN DE LA PILA DE GRENET.

JLos elementos potares de osla pila son el carbón y el zinc,
corlados en placas y dispuestos próximamente como los ele-,
metilos de Wollaston : el liquido oscilador es una disolución
hecha en el ácido sulfúrico concentrado, del bicromato de po-
tasa bien pulverizado. Por encima de los vasos que contienen
este líquido, se ponen sifones en comunicación con un reci-
piente por el que se hace pasar una fuerte corriente de aire,
sea por medio de un fuelle ó-un ventilador: esta corriente, con-
ducida por los sifones á través del liquido, aumenta conside-
rablemente la energía de la pila._

Además de esla eslá probado que un movimiento comuni-
cado al líquido de una pila cualquiera, sea directamente, sea
por el trasporte de esta pila en un carruaje en movimiento,
aumenta considerablemente su cuerg-ia y su constancia, coma
se ha demostrado con las ¡de Runscn en los ensayos hechos
con el freno eléctrico de Mr. Ar.hard en el camino de hierre
de Lyon.

Esta pila tiene una potencia calorífera la!, que con solo
tres elementos, se pueden producir los mismos efectos que con
una de Bunsen compuesta de 48 á 20 pares de mediana mag-
nitud, sobre todo cuando la disolución del bicromato'de pota-
sa está reeienlettieote hecha; sucede entonces que la acción
química del ácido sulfúrico sobre la sal, se halla utilizada eu
provecho d»l desprendimiento eléctrico producido.
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Si bien esta pila no presenta á la vista mas que un cubo de
20 centímetros á lo mas, su superficie oxidable es de 7200
centímetros cuadrados, lo que equivale á un elemento cuya
placa de zinc tuviese 60 centímetros de longitud en sus dos
sentidos. • ,;

El aparato ó pila está dispuesto de modo que las placas de
zinc reunidas de tres en tres por bridas de hojadelata A, B, d
se hallan separadas en cada elemento por placas de carbón,
qué las sobrepasan por los dos lados tres centímetros próxi-
mamente, y que están unidas de dos en dos por uno de sus
estreñios. Tiras de cautchouc endurecido

separan los elementos entre si, siendo estos puestos en tensión
por medio de las bridas A, B, G, dispuestas con este objeto. El
todo está contenido en una armazón formada por cuatro cô -
lumnas-D, F, G,H, de caoutchouc puestas sobre un zócalo de
lo mismo, en el interior del cual está el recipiente para el aire
que ha de producir la corriente.

Este recipiente tiene numerosos agújenlos que correspon-
den á los huecos dejados entre las placas de zinc y carbón,
verificándose la introducción del aire por los tubos de caout-
chouc representarlos enHé I. La parte superior está cubierta
por una tapadera provista de un mango, en la que se fijan las

cuatro columnas y á través de la cual pasan los alambres pe-
lares K y L.
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Este conjunto, tau fáeihnénteaianwjable, se introduce 011 el
bicromato dé potasa. Esta \úW

Portas éspérf&neias hechas, s^tea Víst»,qn& si en la pilar
de Bunsen se sustituye el ácido nítrico con el bicromato díepo-
tallardJsutlfdPetl1 Scido sulfúrico, mohlime 14 nrísirfa cantidad

twcefs parle de stt ck)síev
toda* favorables, se hm freehor (ton la

ptfáf dw<5í*ew©«j #iít*e te^ ífnalés soto ciíareftiss dos, una hecha

jardín de Tullerías, y la otra él tO del tttíswo don igual objeto
en el bosque de Boulogne. Mr. Berenguer, en su informé sobre
la segunda esperiencia, dice que el espacio que habia que ilu-
minar era mucho mayor.que la primera vez, y era preciso
vencer las dificultades nattrrates á la marcha de un carruaje
no suspendido: como esta pila tiene un solo liquido, el bicro-
mato de potasa, nada hay-que lemer de los vaivenes de un car-
ruaje; antes al contrario, favorecen la agitación1 que la corrien-
te de aire introducida en su seno produce en el líquido. Se
comprende el partido que puede sacar un cuerpo de obsejxa-—
cion en un reconocimiento de noche, de esta luz artificial
IWtWiaitente y mó?üi,¡ q«¿ paed« alagarse y e'neeridiepse' á*
Voluntad^; que paed© trasportarse/en/íueáío de \» íoafyof os»
caridad^ y daKirosemelmioment®1 pne^iso ana1 fe; bastante
ií «mí nar, sobre ura hiofeonteded!^ kilémetroS dé
lst mapcba y Itíss níOTitnientds d*i¡ eneríiigo; pidiétidele enpñar1

en caso necesario acerca de la- posición del; euSer̂ o ie trbpcrs
ea^augaido de observarle.

ElnnismoiBr. 6reweí,, ha inTentado un? aparató ©íéetpicí»
que un dfieial pifedeílleva'r guardado en su bolsMloí caií
aparates de esta! clase, y'por niiedioíd'e un- alfabeto
naJ,<podrían»ceeníátiieacs»:entre;sí las tropas de un misi»o; ejér-
eito G8w¡la! mayor fawlidad. •

FIN.
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fiVSTRUGCIOV
acerca del modo de construir

BORROS DE CAMPAÑA CAPACES BE 176 RACIONEN
EMPLEANDO

LAS CERCHAS DE HIERRO IDEADAS POR GLENK, SIN ABRIR CIMIENTOS.

IA.S partes principales de un horno de los denominados de

Glenk, son: ¡a base con el hogar ; la bóveda del ho rno , que en

su ar ranque tiene mayor espesor y se halla reforzado por es-

tribos; las chimeneas; el muro de frente con la puerta de! hor -

no y el registro; y por último, la rampa de servicio. La siguien-

te descripción detallada puede hacer conocer la forma que

tiene cada una de las partes referidas.

Observaciones acerca de la elección del sitio para establecer

los hornos.

1.° El sitio debe elegirse de tal modo que permita el libre

acceso á los tinglados, ó las tiendas necesarias al servicio de las

panaderías de campaña.

2.° Ha de existir en su inmediación suficiente agua de

buena calidad, sin estar espuesto á inundaciones.

(a) El original dice 88 Schuss: la nota puesta en la página 243 de la traducción
del Tratado de arquitectura militar, escrito por el Coronel J. de Wurmb, dice así
¡Sehuss, dos panes reunidos:" un pan tiene (iO pulgadas) 0!a,250 de diámetro, y
son dos raciones ó una ración por hambre para cada dos dias. De consiguien-
te, 88 Schuss son 176 raciones segunse entiende en Espafia.

a
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5.° Será muy ventajoso el terreno en que pueda hacerse ia
escavacion para la rampa de servicio sin necesidad de emplear
barrenos; ó aquel donde no haya que hacer chínenlos sobre el
aguas siendo además llano y finae en lo posible. Por medio de
calas, que se abrirán en los mismos parajes donde han de que-
dar las rampas, se adquirirá la seguridad necesaria sobre estos
punios,

4.° Los hornos han de estar situados de modo qué los vien-
tos reinantes no vengan por el lado donde se abran las bocas,
pues llegando con toda su fuerza, se introducirían en el inte-
rior de ellos, y se enfriarían demasiado pronto.

5.° Guando se pueda escoger el silio con toda libertad , ha
de procurarse establecer los hornos en línea recta, uno al iado
del otro, mientras su número no pase de 18; colocando los
almacenes de harina y pan frente á los bocas de aquellos, y á
distancia conveniente, según manifiesta la lámina 4.a

Operarios.

Se necesitan para la construcción de un horno de níampos-
leria sobre cerchas de hierro

Un sargento de Ingenieros, como celador.
Seis alhamíes y
Doce peones.

Tiempo.

Con esta fuerza puede concluirse el horno en diez y siete
horas, debiendo agregar trece para su caldeo completo, antes
de poder introducir la primera hornada.

Para apresurar el trabajo pueden emplearse hasta 12 alba-
ñiles por horno y aumentar el número de peones, á medida
que avance el trabajo de tierra, en proporción á la distancia á
que se hallen los materiales del pié de obra.
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Útiles y herramientas.

Se necesita mi aparato del sistema Glenk compuesto de
16
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Todos estos efectos
se conducen en un
carro tirado por
cuatro caballos, y
destinado para dos
hornos.

Cerchas. . . . . . . . . .\
Plantilla de chapa de hierro p a r a l

el contorno de la base. . . . |
Regla de medir. . . . . . .
Barra articulada de soporte con

unu corona para sostener las cer-
chas, y que podremos llamar ca -
ballete

Reglón de a lbañi l . . . . . .
Nivel de id. .
Plomada
Martillos
Paletas.
Llanas
Garfio.. . . . . . . . .
Pala
Cuerda para- trazar. . . . .
Escuadra de hierro
Hachas pequeñas de mano. . .
Cubos de agua
Cubetas.
Zapapicos. . . . . . . .
Palas. . . . . . . . . .
Varas de medir
(Malterschaffel) .
(Zugschaffe!)
Cuba grande para agua. . . .
Percha de (1 klafter) l m ,89 . . .
Pisones. . . . . . . . . . I Estos efectos

Estos efectos pueden
tomarse de los úti-
les de los zapadores

se to-
man en el mismo
país ó se preparan
sobre el propio si-
tio.

Rastrillos de hierro ó de madera. .
Piquetes. . . . . . . . » .
Pala con gancho para derribarla

barra articulada ó caballete. .
Crucetas de mira.
Listones de albañil
Cajones para el mortero. . . .
á 6 Carretillas
Ladrillos de (11 pulgadas) (J>) 0m,275 de largo, (5 pulga-

das) 0m,125 de ancho, y (2 | pulgadas) 0m,082 de grueso.
Pies cúbicos) 3m,429 cúbicos de arcilla.
Melren) 432,54 litros de paja cortada , ó
¡abras) 33,460 ülros de paja larga.

(í>) LQS numeres encerrados denlro de un paréntesis indican nnidades austríacas.
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Todos estos objetos, reunidos por un Oficial de Adminis-
tración, se trasladarán al sitio de la construcción.

El material dicho está calculado solamente para un horno
que se construya en terreno firme; si para la formación del
cimiento hubiese necesidad de otros materiales, no es posible
determinarlos, en general, pues su número dependerá de la
mayor ó menor estension que haya de tener aquel.

Guarnió ¡10 hubiese paja menuda podrá usarse la larga; pero
antes de mezclarla con la arcilla debe reducirse á la longitud
de (1 á 2 pulgadas) 0m,025 á Qm,050, cortándola con hachas de
mano. Para mezclar la arcilla con la paja y con el agua se
abrirá durante la preparación del terreno una fosa de (6 pies}
lm,86 de longitud y ancho, y (2 |) 0n>,77 de profundidad; estas
dimensiones depende» del número de hornos que deben cons-
truirse y de la mayor ó menor cantidad de arcilla que para
ellos se ha de emplear.

Si se hubieran de construir mas de dos hornos á la vez,
entonces se hacen necesarias dos de dichas fosas; mientras
que se amasa en la una se tomará de la otra la arcilla preparada
de antemano, para emplearla.

Preparación del suelo y trazado del horno.

Después de limpiar del césped, de la tierra suelta, etc., el
sitio fijado para construir los hornos, se marca el espacio ne-
cesario á su número, contándose (19 pies y 6 pulgadas) 6m,04 de
longitud y (17 pies) 5m,27 de ancho por cada uno; en la primera
medida no se incluye la rampa de servicio, pero sí entran los
espesores del estribo de detrás y el del muro de frente, que
son iguales y de (i pié 6 pulgadas) 0m,46: la segunda medida
comprende asimismo el espesor de los dos estribos del medio
de cada lado, que es de (3 pies) 0m,93 en total. (Lámina 2.a,
figura 19.)

Cuando hayan de construirse muchos hornos, se unen por
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lo común de dos en dos; se suprimen los estribos del medio de
cada lado resultante al interior, y así la anchura del espacio
necesario solo mide (31 pies) 9m,61. Entre cada dos hornos asi
unidos se dejará un claro de (4 pies) lm ,24, por lo menos.

Si hubieren de construirse tres ó mas hornos uno al lado
de otro , solo los de ambos estreñios tendrán estribos en sus
costados esteriores.

Determinadas las dimensiones principales, y fijo el eje de
cada horno en una perpendicular á línea del muro de frente,
respecto de la cual han de ser simétricos los contornos de los
hogares, se trazarán estos con prontitud y facilidad haciendo
uso de una plantilla de hierro que tenga la forma de la mitad
de uno (lámina '1.a, figura 17), colocándola de suerte que se
apoye sobre una regla aplicada al eje referido.

El contorno csterior de la planta del horno se obtiene tra-
zando una curva c, e, d, á (1 pié 6 pulgadas) 0m

s46 del borde
esterior de la plantilla y paralelamente á esta, por decirlo así.
(Lámina 2.a, figura 19).

En terreno arenoso y seco se prepara el hogar abriendo el
cimiento de modo que resulte aquel en pendiente uniforme, en
sentido de la longitud del eje mayor; dando á esta línea una
inclinación de (8 pulgadas) 0m,20 hacia la boca del horno. La
citada inclinación es indispensable para las operaciones de
enhornar, y reconocer el pan. Es además preciso que el horno
conserve el calor y no se enfrie demasiado pronto; por lo tan-
to, ha de prepararse el suelo cubriéndole en toda la estension
donde ha de colocarse el piso del hogar, con una capa.de are-
na gruesa de rio, ó grava menuda, de (5 pulgadas) 0m,125 de
alto, y otra de arena de (1 pulgada) 0m,025.

En el espacio curvo sobre el cual ha de colocarse la prime-
ra hilada de ladrillos, así como en donde han de levantarse los
estribos y el muro de frente, debe haber un terreno igual y
firme ; si fuere flojo será necesario practicar antes una esca-
vacion para el cimiento. Las hiladas inferiores de la bóveda
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deberán quedar eu el mismo plano y en prolongación del sue-
lo del hogar; las desigualdades que pudiere haber debajo de
estas hiladas no deben aplanarse con tierras, sino únicamente
con manipostería;

Hecho todo esto se procederá á formar los cimientos para
la bóveda del horno, los estribos y el muro de frente, princi-
piándose también en este el trabajo de manipostería, cuidando
de darle la inclinación prescrita de (8 pulgadas) 0m,20 de atrás
hacia adelante.

Concluido lo anterior se cubren la superficie del hogar y el
cimiento, ó el terreno firme natural que le reemplace, con
una capa de arcilla de poco espesor, estendida con igualdad,
sobre !a cual se trazarán de nuevo el eje, la linea interior del
contorno del hogar, la esterior, asi como la de los estribos y
la del muro de frente.

Con este objeto se empleará de la manera sabida la planti-
lla de chapa de hierro; pero habrá de tenerse en cuenta que
los dos estribos inmediatos á la parte anterior del horno deben
quedar á igual distancia, tanto del estremó del muro de frente,
como de los estribos del medio. De aquí resulta que los dos
estribos S, S, de la parte eslerior tendrán una posición simé-
trica, y estarán tan distantes del estribo de detrás r como de los
del centro £, esto es, (í pies 1 4 pulgadas) lm,27; pero como el
muro de frente tiene mas longitud á la derecha de la linea del
eje que á la izquierda, y, conforme se ha dicho, el estribo W
inmediato á la parte anterior del horno debe colocarse á igual
distancia entre el eslribo medio y el estremo del muro de fren-
te, resultará esta de (2 píes 91 pulgadas) 0m,85; y á la izquierda
el Fá la do (5 pies 14 pulgadas) 0m,5Q. (Lámina 2.a, figura 19.)

El modo de trazar la plasta de un horno, cuando se carece
de la plantilla, puede deducirse de las dimensiones principa-
les de aquella, anotadas en la figura acabada de citar; solo aña-
diremos que se obtendrá el redondeo del hogar, en la parte
posterior, describiendo desde el punto g como centro un sémi-
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círculo h, f, i, con un radio de (5 pies 6 pulgadas) 1ra,70 ; asi
como el de la parte anterior tomando desde el punto m hacia
n,y,o, por ambos lados, la distancia de (i pié 6 pulgadas)
0m,46, y describiendo desde n como centro con un radio n , k,
igual á (7 pies) 2m,17 el.arco k, q, q, desde o, con igual radio,
el arco j?, i. Concluida la .preparación del asiento del horno se
procede á la del hogar , colocando primero sobre la linea dej
medio una hilada de ladrillos en sentido de la longitud y dán-
doles la inclinación necesaria, empleando un mortero fuerte
de arcilla ; despwes se sientan en la circunferencia, de (3 en 3
pies) 0m,93 en 0m,93, unos ladrillos, que pueden llamarse de
dirección, los cuales deben quedar enrasados con los corres-
pondientes ladrillos déla línea del centro. En el intermedio de
los de dirección se irán colocando los demás que sean necesa-
rios para el hogar , bieu unidos y con mucha argamasa , aten-
diendo con preferencia á que las juntas en dirección déla la-
titud del horno, resulten io mas pequeñas posibles, debiendo
quedar las hiladas bien, unidas las unas á las otras. Para.con-
cluir de igualar la superficie del hogar, se la cubre con una capa
de arcilla líquida , se echa arena encima y se aplana la masa
restregándola con unos pedazos de ladrillos.

Colocación del caballete y de las cerchas.

Con auxilio de la plantilla se marcarán también los puntos
donde han de colocarse las cerchas, según el número de cada
una, 1, 2 ,3 , etc., hasta 8, y la boca del horno.

Para sostener las cerchas (Lámina 1.a, figura i6) se emplea
el caballete de (30 pulgadas) 0m,75 de altura, dispuesto de tal
manera que así él como el esqueleto constituido por aquellas
pueden hacerse caer una vez concluida la bóveda del horno.
Antes de colocar el caballete es preciso reconocer si puede do-
blarse como es debido, después de hecho caer, y de suerte
que sea posible sacarle por la boca del horno ya concluido;
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en caso eontrario se tratará remediar este inconveniente.
E! caballete consta de dos platos de madera floja, de di-

mensiones iguales, unidos entre sí por medio de un montante
de hierro, de sección cuadrada ; las articulaciones dispuestas
en los estremos y eo su centro sirven para doblar el caballete y
aproximar paralelamente dichos dos platos.

A fui de que el montante se conserve en la posición verti-
cal, mientras se hace ¡a bóveda, hay en la articulación del cen-
tro dos ojos de hierro y un pasador, cuyo manejo ha de verifi-
carse desde afuera al través de la boca del horno, pues solo
después de haber descorrido el pasador tiene lugar el movi-
miento al rededor de la articulación central.

El plato que se coloca en el suelo, y cuyo centro ha de coin-
cidir coa el del horno, debe tener un asa que ha de quedar
hacia la boca para facilitar su estraccion después de haber de-
jado caer el esqueleto. En el otro plato que ha de quedar hacia
arribarse hallan diez clavijas redondeadas, cuyo objeto es im-
pedir todo movimiento de la corona de hierro, de (| pulgada)
0m,0125 de grueso, que ha de encajar en ellas y resistir la pre-
sión de las cerchas sobre la corona. Después de colocado el
caballete se sienta esta sobre el plato superior: se compone di-
cha corona de dos partes, y la mitad donde se halla marcado
el número 0 ha de quedar vuelta háeia la boca del horno. En
seguida pueden encajarse las cerchas en las clavijas corres-
pondientes de la corona, según los números que tienen escri-
tos esta y aquellas, colocándolas además en los puntos debidos
del fogón, marüados con exactitud por medio de la plantilla.
Será conveniente rellenar con ladrillos secos el espacio resul-
tante entre ambos platos para conseguir mayor firmeza duran-
te la construcción. También para precaver todo movimiento
se colocarán primeramente las dos cerchas números 1 y la nú-
mero 0; esta última descansará sobre ladrillos sentados en el
centro déla boca del horno: la cercha número 8 corresponde
á la parte posterior del horno. Las demás se irán fijando por
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orden en la corona, haciéndolo simultáneamente á uno y
otro lado con las que tengan números iguales; se cargarán con
ladrillos y se asegura además caria cercha en el hogar, em-
pleando el mismo medio, para que no cambien de posición.

Establecimiento de los arranques de la bóveda, construcción de

los estribos, y del muro de frente con la boca del horno.

Colocadas las cerchas se principiará el trabajo de mampos-
teria del horno. Al efecto se sienta en la argamasa, sirviendo
como de perpiaños, una hilada s, s (lámina 2.a, figura 22), de
ladrillos cortados en forma de cufia, cuyo lado anterior vendrá á
quedar sobre el contorno del hogar indicado por las cerchas,
igualando todo el resto con los pedazos resultantes del recorte
de aquellos. Sí el tiempo apremiara, puede prescindirse de esta
primera hilada y principiar desde luego el trabajo con el esta-
blecimiento de los arranques de la bóveda, que se levantarán
exactamente según la línea del contorno indicado por las cer-
chas hasta la altura de ocho hiladas, con el espesor de la longi-
tud de un ladrillo. Para que las hiladas vayan adaptándose á la
curva trazada es menester sentar los ladrillos en dirección del
centro del hogar. (Lámina 2.a, figuras 23 y 24).

La argamasa debe aplicarse solamente floja, como en toda
construcción de bóvedas, y estenderse corriendo hacia el inte-
rior. Las juntas del intradós han de estar muy unidas; en el
trasdós, donde irremediablemente han de resultar pequeñas
aberturas, se rellenan estas con el mayor cuidado empleando
los desperdicios de los ladrillos.

El muro de frente y los estribos se levantarán á la misma
altura que los arranques; la boca del horno se indica por me-
dio de su armazón a b c d (lámina 2.a, figuras 22, 23 y 24) que
se rodeará de manipostería al mismo tiempo de levantar el muro
dicho; debe cuidarse de que el piso en la parte de la boca
se forme, para mayor consistencia, con ladrillos colocados
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de canto y formando un resalto respecto del plano del hogar.
Los ladrillos que sirvan de base al muro de frente deberán

sentarse á lo ancho, según se vé en las figuras 19, 22 y 24 de
la lámina 2.a

En el trascurso del trabajo, para facilitar la introducción
del pan, debe,redondearse la boca del horno en la parte inte-
rior, según se vé por la figura 22, lámina 2.a, en y y. Cuando el
muro de frente llegue á la altura de (1 pié) 0m,31, ha detener-
se en cuenta el arranque del arco de la boca; este se hará so-
bre una cimbra de madera con (3 pulgadas) 0m,075 de peralte
en su centro, del espesor de la longitud de un ladrillo en todo
el grueso del muro dicho; y para que sirva al mismo tiempo de
arranque á la bóveda del horno se achaflanará algo por la par-
te interior, pero rellenando el ángulo que resulte.

Además, debe abrirse en el muro de frente y á la derecha
de la boca, á distancia marcada por el ancho de un ladrillo, ó
sean (6 pulgadas) 0m,15, el registro e de (5 pulgadas) 0m,125 de
ancho, y (6) 0m,15 de alto, (Lámina 3.a, figura 27.) Se ensancha
por la parte interior para darle mayor claro, recortando losla-^
drillos al efecto: la abertura que resulta se cubre con la hila-
da siguiente que corresponda; en la quinta hilada se deja
también «na abertura/de (3 pulgadas) 0m,075 en cuadro, para
que sirva de respiradero.

Todo el muro de frente recibirá, á contar desde el hogar,
un'a altura de (2 pies 6 pulgadas) 0m,77, terminándole horizon-
talmente según se vé en la lámina 3.a, figuras 25, 26, 27 y 29.
Los estribos se levantarán por hiladas horizontales hasta en-
rasar con las juntas superiores de la cuarta hilada de los ar-
ranques de la bóveda del horno, y desde aquí hasta la octava
formando un plano inclinado.

Construcción de la bóveda del horno.

Después de concluidos los arranques se principiará la bó-
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veda, haciéndola á imitación de las váidas; al efecto, dividida
su proyección horizontal por la línea del medio en sentido de
!a longitud y la que se tire por el centro de los estribos que
corresponden al eje menor de la planta del horno, los ladrillos
no se sentarán ya como hasta aquí siguiendo el contornó del
hogar, sino que se trotará de ganar poco á poco la dirección
recta desde b hacia a y e, y de c á f y d (Lámina 5.a, figura 25)
cortando los ladrillos según corresponda á medida que avance
la manipostería: una vez ganadas estas direcciones rectas, las
hiladas siguientes encontrarán su asiento natural.

Asi continuará el trabajo hasta llegar á las lineas gh, gi, kh
y ki, quedando solo por cubrir el cuadrado g i kh: entonces^
por un procedimiento igual al dicho, seirau cabriendolos cua-
drados I m n o, p q r s, etc., hasta que no resté sino colocar
los ladrillos de la clave t. ;

Después de haber introducido estos debida y fuertemente,
se rellenarán con esuiero las hendiduras que se hubieran píe u

sentado. ' ' ' • - • .

Chimeneas.

Así que la bóveda haya adquirido en su parte posterior una
altura de (14 pulgadas) 0m,55 á contar del hogar, se dejarán
tres claros para otras tantas chimeneas u, cada uno de (8 por
6 pulgadas) 0m,20 por 0m,15 en la parte inferior; estas dimen-
siones van disminuyendo hacia arriba hasta quedar reducidas
á(G pulgadas) 0m,15 en cuadro. Se coloca una de las chimeneas
sobre el eje y las otras dos á los lados de la primera, distantes
(3 pies) 0m,93 de centro á centro. (Lámina 5.a, figuras 25, 26,
27, 28 y 29.) Cuando el horno no se cubra con un tinglado, lo
cual solo es admisible en el caso de aue se establezca por poco
tiempo, entonces se elevarán las chimeneas dando á sus pare-
des el espesor de medio ladrillo, y (5 pies) 0™,$% de altura; de
otro modo, habiendo de tener los hornos un tejado, las chime-
neas sobresaldrán de este (2 pies) 0m,62, cuando menos.
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Conclusión del horno.

Cerrada ía bóveda y cubiertos los arranques y estribos con
la argamasa necesaria, se echa sobre aquella una lechada de
arcilla para rellenar completamente las pequeñas grietas, es-
tendiéndola cuidadosamente por toda la superficie del trasdós,
de suerte que venga á quedar cubierto de una capa de dicha
materia, cuyo espesor sea lo menos de (1 pulgada) 0m,0'25. Acto
continuo se sacarán del fogón los cascotes, pedazos de ladrillos
y restos de argamasa; se afloja primero con precaución el pa-
sador de la articulación del medio del montante de! caballete,
empleando una percha que lleva un gancho á su estremo, y se
descorre después completamente; por último, haciendo fuerza
sobredicha articulación, se hace bajar el plato superior y ve-
nir abajo todo el armazón de las cerchas, Doblado ya el caba-
llete, y visto que la bóveda resiste, se introduce un hombre
por la boca del horno para sacar todo el material auxiliar, cu-
brir el intradós con arcilla, y limpiar el hogar. -

Cuando el tiempo no apure ha de caldearse el horno á fuego
lento, inmediatamente después de terminada su construcción;
en otro caso se calentará desde luego por completo. Todas las
grietas ó aberturas que se presenten en la bóveda deberán re-
llenarse bien con pedazos de ladrillos y cubrirlas de argamasa.
Delante de la boca, á (12 pies) 0m,62 del eje por uno y otro lado
se abrirá la rampa de servicio, de (3 pies 9 pulgadadas á 4 pies)
lm,15 á lm,24 de profundidad, (4 pies) lm,24 de anchura, y
(6 pies 6 pulgadas) 2m,01 de longitud; delante, en la vertical del
paramento esterior del muro de frente, se hace un revestimien-
to de ladrillos, de (6 pulgadas) 0m,15 de espesor, con lo cual
resulta una mesita de este mismo ancho y de (5 pulgadas) 0m,075
de altura, que sirve al panadero para introducir la pala por la
boca del horno y el hurgón por el registro. La rampa de bajada
tendrá (6 pies) lm,86 de base, abriéndola en el lado por donde
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haya de descenderse para el servicio del horno; á falta de ella
se empleará una escalera.

Un hombre debe abrirla rampa ai mismo tiempo de cons-
truirse la bóveda del horno. Las tierras depositadas al borde ó
inmediatas á la rampa, no han de formar, en ningún caso, un
macizo tan alto como la superficie superior del muro de reves-
timiento; antes bien, en lo posible, el terreno inmediato que-
dará mas abajo, para no embarazar los movimientos de los
panaderos.

Para la conclusión total del horno se cubrirá la bóveda,
después de algunas horas de caldeo, con una capa de la tierra
producida por la escavacion de la rampa, del espesor de (9 pul-
gadas) 0m,22, dándola un talud hasta llegar al suelo natural
y apisonándola solo entre los estribos.

Mientras las puertecillas de los hornos conducidas en los
carros del material sean bastantes, se ajustarán á las bocas de
aquellos; pero á falta de ellas podrán servir también al efecto
las que, se hiciesen de madera.

Hornillo para la caldera del agua.

Se conservará en una caldera de cobre el agua necesaria
para la manipulación del pan, la cual ha de colocarse entre
dos hornos y sobre la linea del muro de frente , teniendo en
cuenta, como es de inferir, con el fogón del hornillo y el res-
piradero. Cuando haya un horno solo se colocará la caldera
x, y , z (lámina 5.a, figura 25), para mayor comodidad, á la
derecha del muro de frente y de la bóveda.

Cubierta del horno.

Siendo conveniente el preservar los hornos de campaña de
la influencia de la humedad, deberán cubrirse siempre que
sea posible de un tejadillo ó colgadizo inclinado de la parte
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anterior ala de detrás. Cualquiera que sea la cubierta, no
solo debe resguardar la rampa sino sobresalir por lo menos
(1 pié) 0m,3i de la parte posterior del horno; es preciso tam-
bién tener cuidado de dar salida á las aguas que caiga a del te-
jado ó colgadizo, abriendo al efecto una regata que las reúna
y conduzca lejos del paraje ocupado por los hornos.

¡La construcción de los barracones de madera ó de las bar-
racas que necesitan los panaderos para la manipulación de¡
pan, sino pudieran aprovecharse al efecto edificios ó tiendas ,
de campaña existentes en las inmediaciones, no ofrecen difi-
cultad especial habiendo el espacio y los materiales suficientes.
Las dimensiones y la distribución de estas dependencias nece-
sarias á los panaderos deben indicarlas los empleados de Ad-
ministración ó los oficiales de Ingenieros comisionados al efec-
to : para su ejecución tienen los obreros de las compañías de
Zapadores la instrucción suficiente, ó pueden tornarse , ea fin,
los datos necesarios en los Manuales reglamentarios.

Observación final. „_ - •—

Por último, en el caso de que teniendo el material y los
trabajadores suficientes haya dé construirse mas de un horno
á la vez, y eri el tiempo mas breve posible, pero sin poder dis-
poner mas que de un juego de las cerchas del sistema Gletik
(como puede suceder en tiempo de guerra), se cortan, con ar-
reglo alas formas de las cerchas de hierro, unas semejantes
de tablas y se colocan apoyando uno de sus estreñios sobre un
poste de ladrillos secos levantado ea el centro del hogar, y el
otro en el contorno descrito de la base del horno; se principia
y ejecuta después la bóveda del horno del modo dicho. Ter-
minada que sea se carbonizarán las cerchas al calentar el hogar
del horno; después de enfriado este, se introduce un hombre
por la boca, á fin de sacarlos ladrillos del poste, cubrir la bó-
veda interiormente con argamasa, y limpiar el fogón.



ESPLICAGION DE LAS LAMINAS.

LAMINA PRIMERA.'

Plano de los detalles del aparato de .Glenk para la construcción de
hornos.

Figura La

Figura 2.a

Figura 5.a

Figura 4.a

Figura 5.a

Figura 6.a

Figura 7.a

Figura 8.a

Figura 9.a

Figura 10.
Figura 11.
Figura 12.
Figura 13.
Figura 14.
Figura 15.
Figura 16.
Figura 17,
Figura 18.

Cercha número 0.
» » i .

_ » » 2.

»• ' " » 3 .

» » . 4.

o » 5.
» » 6.

7 . -^ •> • • . : • • '

» » 8 i ! •

Puertecilla del horno.
Bastidor para colocarla.
Plato de madera del caballete.
Corona de hierro para sujetar las cerchas.
Chichos para empaquetar las cerchas.
Horcate de madera para id.
Caballete.
Plantilla para trazar el hogar.
Yisla de un aparato de Glenk para construir hor-

nos, después de empaquetadas todas las cer-
chas según sü número, y modo como deben
sujetarse con los cinchos y los horcates, para
el trasporte.



LAMINA SEGUNDA.

Plano de un horno en construcción, según el sistema Glenk.

Figura 19. Planta.
Figura 20. Corte por G D.
Figura 21. Corte por A B.

Figura 22. Construcción de los arranques de la bóveda y co-
locación de las cerchas.

Figura 23. Vista longitudinal.
Figura 24. Vista anterior.

LAMINA TERCERA.

Plano de un horno de mamposteria de campaña, sin abrir cimien-
tos, empleando las cerchas de hierro de Glenk.

Figura 25. Vista superior.
Figura 2b. Corte por CD. -'"'""""
Figura 27. Vista anterior.
Figura 28. Corte por A B.
Figura 29. Vista lateral.

LAMINA CUARTA.

Panadería de campaña para 16 hornos.

Dos depósitos, cada uno capaz de 64.041 kilogramos de
harina para tres dias.

Diez y seis barracas para las artesas de amasar.
Dos almacenes de pan, cada uno capaz de 3001) raciones

para dos dias.
FIN. ;
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ÜNCA he escrito para el público, y así es que hoy empiezo con
el natural temor en semejantes casos, sin pretensiones de nin-
guna especie y con el único deseo de que eutre mis ideas haya
alguna aceptable y que merezca tornarse en consideración, de
modo que olro de mas capacidad pueda mejorarla y sacar de
ella ventajas, por pequeñas que sean, en bien del servicio del
Estado.

En la milicia hay positivismo; se mira el fondo y razón de
las cosas, sin atender mucho á la forma y adornos con que se
presentan: se estima mas un hecho ó una razón, que el estilo
florido con que pueda llegarse á una conclusión dudosa; y por
esto confio en la benevolencia de mis compañeros: pues si en



lugar de"primores literarios encuentran en mis escritos faltas
de estilo, en cambio hallarán en todos ellos el deseo de conse-
guir la verdad y lo útil.

Además de esta salvedad, tengo que hacer otra muy inte-
resante; por que el asunto de que voy á ocuparme seria muy
delicado, si se considerara como censura ó crítica de lo man-
dado observar; pero deja completamente de serlo si solóse
mira lo que voy á decir como una opinión particular, en el
terreno facultativo del Ingeniero, en que es preciso conceder
ancho campo á las ideas de los individuos para llegar á lo
cierto en una cuestión de tanta trascendencia. Protesto, pues,
que mi ánimo.es pura y simplemente emitir una opinión pri-
vada, dictada por el deseo del acierto, respetando y acatando
profundamente todo lo que ha dispuesto la superioridad, por
mas que se oponga á mi modo de pensar.

Por último, concluiré estas advertencias, que he conside-
rado necesarias, manifestando que mi objeto es solamente in-
dicar superficialmente los medios para remediar los males de
que adolecen la zonas defensivas, cuando quizá cada uno de
ellos exijan una larga discusión, que aceptaré, si veotrombali-
da la razón que en este momento no dudo asistirme, así como
tampoco titubearé en confesarme equivocado si por las que no
alcanzo llego á convencer de que mis fu»damentos son falsos.

NOTA.

Podría estrañarse que en este escrito, referente á las zonas inmediatas á las
Plazas de guerra, y preparadas para contribuir á su defensa, no emplease el nombre
d,e polémicos mandado posteriormente que se las dé, y por lo tanto debo manifestar:

i," Que las llamé militares, porque están destinadas esclusivamente á opera-
ciones militares; defensivas, porque están dedicadas únicamente á la defensa; y
tácticas, porque en ellas se hacen los movimientos tácticos defensivos.

2." Que tales eran las denominaciones mandada* observar has.ta el día; puesto
que asi se las nombra en todas las Beales órdenes y comunicaciones. (Véanse las
Reales órdenes de 13 de febrero de H45, y lude setiembre de 1856 q«e rigen en el
dia, y cuantas comunicaciones hay en los archivos de Ingenieros sobre el particular.)

De modo que al llamarlas como las he llamado, no ha sido ignorar el significa-
do castellano de la palabra polémica, qee entre otros tiene el de arle que enseña
los ardides con que se debe ofender y defender cualquiera plaza, sino que me he
acomodado al uso y denominaciones admitidas y siempre observadas.

MéUga, ti de marzo de 1862,=;E1 Coronel, Pedro de Eguia.



ZONAS TÁCTICAS.

S lau intima la convicción de lodo militar respecto a í.i ne-
cesidad de las zonas lácticas en las plazas de guerra, tan cono-
cidas las ventajas que el sitiador puede sacar de los obstáculos
que al alcance del cañón del sitiado impiden los buenos efec-
tos de este ó de las salidas, que seria superfino entrar en deta-
lles ni csplicaciones sobre el particular. Las zonas lácticas son
de tanta utilidad, que sehacen necesarias y deben existir y
conservarse; pero ¿existen en nuestras ciudades de guerra? y
¿cómo se han de conservar? Hé aquí dos preguntas ú que me
propongo satisfacer, deseando que se halle una completa so-
lución y que se haga verdad positiva lo que en el dia es sola-
mente teórico.

Efectivamente, cualquiera que haya fijado su atención en
este punto, y hablando de militares serán muchos, habrá visto
con estrañeza el grandísimo número de edificios que pueb.'nn
los alrededores de las plazas, y si han detenido un poco su
consideración, pronto habrán reconocido que en general sou
de poca ó ninguna utilidad para el bien común de los habitan-
tes y para las necesidades civiles, reduciéndose á que algunos
particulares tengan su-casa de recreo ó de labor en un punto
preciso á su capricho; pero que ni aun es necesario á su utili-
dad: puesto que siendo las zonas'de 1500 varas solamente, es
bien corta esta distancia máxima que separe de la población
una quinta ó la casa que ha de servir para el trabajo de las
tierras: y aunque la última esté construida en la ciudad, cu-
yas puertas sé ahren al amanecer, ó en el final de las zonas,
se reduce la distancia mayor al punto medio, entre estos dos
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limites, á 750 varas, ó á 500 en el dia según lo determinado,
que no puede creerse de consideración, mucho mas si se tie-
nen en tMienta las razones verdaderamente grajiíles y podero-
sas que han determinado las zonas militares defensivas.

Hay, sin embargo, algunos edificios y aun barrios que son
precisos al bien común y que los tiempos y vicisitudes de las
poblaciones han hecho necesidades civiles, que pueden hasta
cierto punto equilibrar* ó superará las militares; y aunque esto
ocurre muy dé tarde eii lardé, no dejaré de tomarlo en consi-
deración, al contestar á la segunda pregunta. La primera * des-
graciadamente está contestada por lo existente, deduciéndose
deella, qué no hay zonas tácticas en nuestras plazas, al menos
como debieran ser, completamente despejadas de los obstácu-
los favorables al atacante* y por lo tanto perjudiciales al defen-
sor, siendo lo que se hace un término medio que no satisface,
ni á la parte civil, ni á hrmilitar, á la primera en sus capri-
chos ó especulaciones, á la segunda en sus necesidades.

Las zonas son necesarias, de primera necesidad, y sin em-
bargo, se permite acudir á S. M. solicitando construir en ellas,
muchas veces contra lo dispuesto. ¿Y por qué esto? ¿por qué se
ha de dar curso á semejantes peticiones? ¿por qué no se han
de mandar que sean desechadas como viciosas?.... Sin meter-
me á investigar las causas, es incuestionable que hay abuso en
esto, y siendo preciso cortarlo, por los perjuicios que puede
acarrear la continuación de las cosas, tales como se verifican
en el dia, considero que no existe otro modo de conseguirlo
que hacer cesar las peticiones que mas ó menos ocasionan los
mencionados abusos. Fijo lo que puede y ¡lo que no puede ha-
cerse, impídase á los particulares el acudir con solicitudes
contrarias á lo dispuesto, y can ello ganarán mucho, en mi
concepto las zonas lácticas.

Á las necesidades de verdadera utilidad general deben
acudir las autoridades locales, y á ellas toca-dictar las medidas
para remediarlas© manifestarlas á quien pueda hacerlo, y por
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consiguiente siempre que pov circunstancias actuales de salu-
bridad, 'de comercio, ,etq,i sea necesario, ppr( eljii^mejutode

ppblacionj ipkavegaciQJvlMfiW
tros, £aros> etc.laqopslruGtiijoq¿aumeiito 4? líWlíQ?».cami-
nos ó edificios esteniQres en las ;pla?as;de guerra, es,cuando á
la autoridad lp,<?al ,á;;¡iui,en corresponde, Y; solo aja autoridad,
puede permitirse: la¡^jeticion de su construcción,x después de
oír al Comandante de Ingenieros, y al iiobecn^dqr.^e la plaza,
y al Gobernador; civil de liVproviacia, Director de Ingenieros y
Capitán generaliscLelíidistni^» Inge^ ro . getíeriil y Dir^c^pr;ge-
neral del ramo queisWíija'lft^Qbras,j^^tern^ia^r tílGp^irjpo de

pío-$ ea
-.,• :fievpues de rBÍ!¡esperie,ncia; en el ^eryiciOvyAe.Uabierve^tu-

diado la cuestión, nifi Ue convencido mas y mas cada día «jue
solo pueden cortaicse ¡los abusas prohibiendo completaiiiente,
y sin apelación i .laSífiOHstruccioues particulares y atendiendo
solo á las de utilidad pública, que pretendidas por la autoridad
correspoíídicnte, sean compatibles con la buena defensa de la
plaza. El interés parliculaT Bo¡deba tomarse, en cuenta ¡cuando
se trata de intereses generales de la Nación.» como laijcpnser-
vacion en estado perfecto de defensa de las ciudades de,guer-

: raj y! además con las pocas palabras anteriores: se conoce ,qjie
aquel se perjudica bjeu poco con la conservación integra de
las zonas defensivas. ;, ; , ¡ , ; ;
« Cierto es que al conceder, las construcciones se añade en
todos casos la cláusula de que cuando lo juzgue convenietite
la autoridad militar ban de ser, demolidas; par su dueño, á
costa suya y sin indemnización; pero esta .condición, además
de probar que al,qcceder se^cousidera defd,e Juego perjudicial
para casos dados lo pedido, es completamente il,usprip: pues
el propietario bastante hace con dejar destruir Sju,po-se,sion sin
importunar, interrumpid ó retardar Ja aperacion con sus, gú-

.plicas, influjo y todos les medios á;su alcance, pudien4u;ase-
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gurarse que nunca traerá él misttró los ojyel'ítfiws para perju-
dicarse en sus intereses con la pérdida dé tanjasa y los nuevos
gastos de la demolición, fuera de casos escépcronales, de en-
tusiasmo ü otro móvil particular de óircttnslancias qíje íio
puede entrar en cuenta, de modo que quedará siempre esta
operación á cargo del Gobernador de la pilazia, qtie no pudiendo
perder tiempo en los momentos críticas qu'e preceden <á 4a de-
fensa, tendrá que hacerlo eo'n su guarnición y medios, Sin
entretenerse en reclamaciones y exigencias inconsegaibles en
el tiempo de que puede disponer y en hiedio de Jas atenciones
lan estelrsas y graves á que tiene qtie atendir.

ftesuita de esto que eíi 1tfs fdras fin q*e tiene q*ie ocuparse
ol soldado en trabajos de defensa y <en que debe preparársele y
reservar para los servicios estraordinarios que ha (Je soportar,
y que exigen toda su fort/aieza física y moral, se le ocupa y
gasta por haber satisfecho las exigencias particulares, en otros
que le cansan, dejándolo fatigado y estelulado, para cuando
llegaren los de su verdadero instituto y deber, sin que después
de mil afanes se consiga el objeto: por qae aüa saponiendo
que á fuerza de actividad y voluntad se logre destruir lascens-
tracciones protectoras deios ataques, cosa inadmisible, siem-
pre quedarán sns ruinas, q:6e«s imposible de toda imposibilidad
esparcir en términos que los escombros no ofrezcan abrigos
y espaldones al sitiador, que [los resguarden del fiaego de la
plaza y abriguen sus destacamentos para impedir ó vigilar las
salidas. No es necesario eslenderse mas para que todo militar
conozca los perjuicios que de esto se deduce» y qwe la demo-
lición total con la artillería seria mas imposible é inewfcpíeta.

En el dia las zonas lácticas ó defensivas de las plazas, se di-
viden en tres fajas de 500 varas cada una. En la primera ó mas
inmediata á las fortificaciones se prohibe toda clase de cons-
trucción; en la segunda se permiten las de madera ó hierro, y
en la tercera ya son consentidas las de manipostería de muros
de medio pié de espesor reforzaf4os con pilastras ó pies dere-



chos de tino de lodo. En ambas zonas los edificios>ha«4e ser de
un solo piso. En los fuertes, castillos "y baterías, se reducen las
zonas á dos, que están en oaso de la primera y tercera dichas.

Se ve\ pues, que al determinar las'edificaciones que puedaa
llevarse á «abo en las inmediaciones de las plazas, se ha fijado
qné basta la zona antigua de 1500 varas, y que cnanto mas
distantes do las defensas san mas consentibies» digámoslo así̂
las construcciones, y desgraciadamente pienso de distinta
modo en uno yotropriherpio.

La amputad dei terreno militar de qüe-se trata, debe deter-
minarse por el alcance útil de IJÍS armas de fuego; pues de éi
depende la distancia á que el sitiador puede empezar sus tra-
bajos, ofcridifiiidofifjcazmeflte á la plaza. ¿Y esta distancia debe
ser líi misma con el alcance y certeza de tes antiguas armas que
con las tan adelantadas y perfeccionadas en uno y otra de 1-as
modernas, y adoptadas ya por todos? Tampoco creo necesario
entrar en pormenores, que evito siempre que sea posible,
para llegar decidida y positivamente á la conclusión de que las
zonas debian fijarse de mucha mas estension, teniendo en
cuenta ei alcance útil de las armas que se emplean en los siüos.

Determinada esta estension, y cualquiera que ella sea. ¿qué
razón hay para consentir construcciones mas consistentes en
la parle lejana, que en la inmediata á la plaza? Yo bien sé qive
á esto se me contestará, que la defensa próxima es la mas
eficaz y la verdadera defensa; pero ¿debe por eso descuidarse
la lejana? ¿por qué es esta menos eficaz? ¿no será mas difícil al
sitiador el establecer sus puestos avanzados de investidura y
contravalacion en un terreno despejado, que en el cubierto de
edificios que le proporcione llevarlos de noche y aun de dia
hasta el mismo límile de las 1000 varas, alcance eficaz de las
carabinas? ¿no le será mas fácil disimular los reconocimientos
de la plaza, el frente elegido para el ataque y la abertura de la
primera paralela, ocultando con ellos sus movimientos, depó-
sitos, reunión de gentes, etc?
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Positivamente que sí, y para que no se crea exagerado, ci-

taré que cuando el año 1856 se dio la orden para considerar
el terreno eslerior de las plazas como se considera en el dia,
estaba yo de Comandante en la de Palma de Mallorca, y en
muy poco tiempo se pretendió y concedió, con arreglo á lo
dispuesto, la edificación de tres ó cuatro barrios de 60, 80 y
mas casitas. Parages ocupados de semejante modo ¿no presen-
tan los inconvenientes citados? Sin duda ni exageración nin-
guna; y lo que ha sucedido en Palma habrá sucedido ó puede
fácilmente suceder en las demás plazas, puesto que está en los
limites naturales de lo permitido.

Además, la defensa inmediata es la mas eficaz, por que son
mas eficaces los dos grandes medios de resistencia, los fuegos
y las salidas; y cuando estos son de menos resultados por la
menor certeza de los primeros, y por la dificultad de verificar
con éxito las segundas, ¿se trata de añadir dificultades y obs-
táculos á unos y otros, proporcionando abrigos y puntos de de-
fensa, observación y partida á los sitiadores para guarecerse de
los unos y resistir ó rechazar las otras? De este modo la defen-
sa lejana, difícil de suyo, se reduce completamente á la nulidad.

Creo, pues, que, en vez de contrariarla, debe contribuirse
cuanto sea posible á sus buenos resultados; lo primero se con-
sigue con edificar en la segunda y tercera zona; lo segundo
teniéndolas bien despojadas y batidas por los fuegos útiles y en
todo el vigor déla plaza, para hostilizar eficazmente al enemigo
que se presente en este campo abierto y para protejer á !as
tropas propias, que en él se aventuren con un objeto defensivo,
en su empresa y en su retirada. Dedúcese de aquí que las zo-
nas en su eslension deben ser completamente despejadas, no
permitiéndose edificar eu toda amplitud que para ellas se fije.

En mi concepto, si.¡illas miras de conveniencia ó necesidad
aconsejan el permitir pequeñas casas eu el terreno de que me
ocupo, debían será lo usas de madera, como las consentidas,
eu Uis segundas í.i.ii>sr pues si iiabiu tiempo, estas maderas, á lo
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menos en parte, pudieran aprovecharse para las necesidades
defensivas, y de lodos modos por medio del fuego se harían
desaparecer mas completamente y con menos gentes, trabajo
y tiempo que las de manipostería, por insignificantes que sean.

Otro asunto hay respecto á las construcciones ya ejecutadas
en las zonas tácticas, que no se mira con el cuidado que re-
quiere, por mas que siga todos los trámites que están marcados.
Se reduce á las reparaciones que para su conservación se soli-
citan, y que con los informes del Comandante de Ingenieros,
Gobernador de la plaza, y con el del Director de Ingenieros
del distrito, está facultado á couceder el Capitán General, y
para lo cual no se exige la presentación de ningún documento,
que acredite la legitima edificación y existencia del edificio
que se trata de reparar; y sin embargo, hay muchos de proce-
dencia fraudulenta.

Las guerras contra eslranjcros ó civiles, los movimientos y
trastornos políticos, las epidemias y cuantas circunstancias
graves, que coartan, impiden ó dan falsa dirección al poder de
la autoridad, y sublevando las masas y causando con lucios
trastornan lodos los ramos y afectan, por lo tanto, é igualmen-
te al de guerra, unidas á otras muchas é imprevistas causas
difíciles de recordar por el pronto, y que tampoco hace falta
hablar de ellas, son el origen de las infinitas construcciones
fraudulentas de las zonas de las plazas, que existen en gran
número, y que, en mi opinión, reclaman una medida.

La mas acertada, cu bien de la defensa, seria la destruc-
ción de cuanto hay edificado sin el competente permiso, des-
pués de verificar un reconocimiento por comisiones del Cuer-
po de Ingenieros, Estado Mayor de la plaza y Ayuntamiento;
pero como esto en el día y por el gran número de construc-
ciones seria quizá muy grave, por los inmensos perjuicios que
á mano armada, digámoslo asi, y simultáneamente causaría á
los particulares, podría adoptarse otro medio mas lento cier-
tamente, pero insensible y altamente legal y justificado, redu-



— 12 —
cido á que lodo el que pidiera obras de reparación ó éntrelo,
nimiento acoinpañase ala solicitud el testimonio legalizado dc

la autorización con que está hecho el edificio, bien sea por co-
pia de la licencia ó por justificación de ser la casa de fecha
anterior á la construcción del recinto de la plaza; y como hay
infinitos anteriores á la Real orden de 13 de febrero de 1845
que organiza el nvodo de pedir y obtener la legitimidad de la
edificación, podrá el Capitán general, además de los informes
del Cuerpo de Ingenieros, asesorarse con el auditor de guerra
respecto á la validez de semejantes licencias anteriores á la
citada Real orden. De este modo se descubriría la legalidad de
la primera construcción, y se tendría el conocimiento, que
creo necesario, para la concesión ó negativa, y en caso de no
estar debidamente hecha, aunque no se considere oportuno
disponer su demolición, se conseguiría que esta se verificase
por el tiempo, con no permitir las obras de reparación.

Lo dicho hasta aquí mejoraría indudablemente y de un mo-
do muy marcado las zonas lácticas de las plazas de guerra;
pero para conseguirlo no bastaría que se tomasen las-provi-
dencias indicadas, sino que seria preciso que se cumplieran
estrictamente, vigilando dc un modo completo la obediencia á
lo dispuesto; y ¿á quién corresponde esta vigilancia?

Es principio en la milicia que el jefe, el que tiene el man-
do, el que dispone de los recursos, responde de los hechos sin
poderse disculpar con faltas de sus subordinados, ni menos
declinar en ellos su responsabilidad, ni compartirla con nadie.
Esto es legal é incuestionable: pues bien , ¿quien reúne estas
circunstancias en una plaza? El Gobernador de ella, que es jefe
y dueño de cuanto encierra, asi como responsable de su con-
servación y defensa que ha jurado, y como las zonas son de la
mayor consideración, á él toca vigilarlas y responder de ellas.

Esto es bien claro, y lo mismo lo ha considerado la orde-
nanza, que asi lo dispone respecto á los Gobernadores, orde-
nando solo a! Comandante de Ingenieros que si notase algún
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abuso se le haga presente, cuya obligación tienen todos sus
subordinados; pues naturalmente han de ayudar á su jefe en
cuanto do ellos depende, contribuyendo, segnn sus respectivos
deberes, al buen servicio y cumplimiento de lo dispuesto; y
sin embargo, ha podido tanto la costumbre y el tiempo, que
han hecho responsable en este asunto, á la par que al Gober-
nador, al Comandante de Ingenieros, hasta el punto de deter-
minarlo asi á consecuencia de una obra fraudulenta verificada
en una plaza de guerra. Deseo, pues, demostrar que al Coman-
dante de Ingenieros no le loca una responsabilidad de esta clase.

Refiriéndose la importancia de las zonas lácticas á la de-
fensa de la plaza, y siendo el Comandante de Ingenieros con
el de Artillería los asesores del Gobernador en este punió, y
el primero facuUalivo é inteligente en obras de toda clase, se
habrá creido que todo lo que roce con ellos, inmediata ó re-
molamenle, debe estar esclusivamente á su cargo, como en
efecto es, siempre que se trata de construir. ¿Pero es lo mis-
mo hacer, que impedir que se haga? Para lo primero se nece-
sita el saber; pero para lo segundo basta con el poder. Ei sa-
ber está en el Ingeniero, el poder en el Gobernador. Aquel
debe hacer las obras ó vigilar las que se hagan; pero este im-
pedir las que no se deben hacer. Así es queá cargo del Coman-
dante de Ingenieros debe estar la vigilancia de que las obras
que se hagan con el competente permiso en las zonas, cumplan
con las condiciones de la concesión, sin escederse de ellas,
dando parte al Gobernador, si se quiere, de la conclusión, y
pesando sobre él la responsabilidad, á sus jefes, de que no se
ha abusado del permiso, ni estralimiládose el constructor;
pero para impedir que donde no hay obras se hagan, no creo
en verdad que se necesite la ciencia del Ingeniero, ni ninguna
olra, mas que el impedirlo simplemente, pudiendo exigirse, á
lo sumo, que por el Cuerpo de Ingenieros se marquen y amo-
jonen las distancias á la plaza, es decir, la eslension de las zo-
nas ó parles en que osla se divida.
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Tan se ha considerado esto asi, que además de la ordenan-

za y las rozones dichas i viene á apoyarlo también la organiza-
ción de los empleados subalternos del Cuerpo de Ingenieros,
á quienes impone sus obligaciones de obras; pero á ninguno
de ellos le marca el mas ligero ni mas remolo deber respecto á
las zonas; y sin subalternos que le ayuden, ni recursos de nin-
guna clase en su auxilio, ¿cómo ha de vigilar el Comandante
de Ingenieros por si solo, y además de los muchos y continuos
trabajos que le ocupan, toda la ostensión de las zonas estertor
é interior? ¿por que esto, que solo es trabajo de inspección, y
que ningún conocimiento exige, no se encarga al li. M. do la
plaza? Un sargento, un cabo, puede hacerlo con solo saber leer
y conocer la firma del Gobernador, para dejar seguir la obra
en que le presenten una licencia auténtica, y mandar detener,
dando parte, la que no cumpla con este requisito. De este mo-
do el servicio estaría repartido entre los subordinados del Go-
bernador, conforme á los conocimientos y aptitud que requiere
en sus diferentes ramos.

He dicho que el Comandante de Ingenieros de una plaza no'
puede vigilar la zona por falla de medios para ello: porque en
efecto, el único celador ó los dos délas grandes capitales de
distrito, ó el número que se ha señalado á cada plaza, bastan-
te lienen que hacer con atender en ellas á las obras y trabajos
de oficina á que su deber les obliga para poderse dedicar á la
vigilancia de un terreno estenso, que no es de su obligación,
y que les impone una delicada responsabilidad, que se hace
duro exigirles en la certeza de que ¡10 les loca. Los demás em-
pleados aun están, si cabe, mas distantes de este cargo, de
modo que al Jefe de Ingenieros, hasta Coronel inclusive, des-
poseído completamente de medios, se le impone, á pesar de
su carácter y categoría, un servicio de vigilancia que tiene que
hacer por si mismo, desiuundiendo sus graves ocupaciones,
mientras que siendo servicio de la plaza, y no me causaré de
repetirlo, de ninguna intei'gcncia, se vé ubre de él todo ei
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E, M. de ella y demás subordinados y dependientes del Gober-
nador, á quienes mas bien compete , sobre todo en la clase de
ayudan les.

Ahora bien, si el jefe es siempre responsable de cuanto'tiene
á sus órdenes; si no puede declinar ni compartir la responsa-
bilidad con sus subordinados; si la vigilancia de las zonas está
encomendada por ordenanza al Gobernador; si el vigilarla no
es cuestión de obras, sino de impedir que se hagan ; si para
esto no es necesario el saber, sino el poder; si todos los ele-
mentos que constituyen el ultimo están á disposición del Go-
bernador y no del Comandante de Ingenieros; si no tiene este
ningún subordinado con obligación de responsabilidad tan de-
licada; si tiene que hacer por sí este servicio, ageno á su po-
sición y categoría; si el dedicarse á él, que no exige, estudios
facultativos, le imposibilita, ó por lo menos le distrae délos
que necesitan su verdadero saber y su facultad , y, por fin, si
no se debe emplear al Ingeniero en desempeñar un servicio
para el que basta saber leer, ¿debe ser el Comandante de In-
genieros de una plaza directamente responsable en ningún
servicio, y mucho menos, si es posible, en los que no piden sus
conocimientos facultativos, y por consiguiente el empleo de
ellos, que es para lo que se organizó el Cuerpo de Ingenieros r á
lo que están destinados sus oficiales? El Gobernador, como jefe,
debe ser el único responsable, valiéndose de sus subordinados
para cumplir con el servicio; esto es, del Ingeniero para lo qiie
exija sus conocimientos, y del E. M. y demás, para lo que solo
requiera vigilancia é inspección.

De todo lo indicado es fácil deducir, según mi opinión:"
i«° Las zouas tácticas son necesarias.
2.° En España no existen corno debieran ;ser.
3.° Debe aumentarse la estension.de las:zonas, teniendo en

consideración el efecto úli! de las armas de fuego que se- em-
plean en el dia.

4.° Las zonas en toda su'; eslension deben ser completa-



_ 46 -
mente despejadas, M> permitiéndose• edificaren toda la ampli-
tud qu¡ei paca ellas se fije.

5.° Deben prohibirse completamente y sin apelación las
eonstwceiones! particulares, desechando por viciosas:semejan-
tes p*¡1peK)ií.esy y atendiendo solfri las de utilidad; pública que,
pretendidas po* 1» autoridad correspondiente, sean compati-
bles cotila buena defensa de la plaz».

6v° Si; altas miras; de conveniencia ó necesidad aeo&sejan el
permitir pequeñas-casas en ellas, debían ser, á lo mas, de ma-
dera, como las consentidas en la segunda faja,

7.° Todo eí q*»e pida obras de- conservaeion 6 ertreteni-
miento en Jas edificaciones existentes, debe aeonip-aftar á la
solicitud el1 testimonio legalizado de la aut&iizaci&n c&n que
estén hechas.

SÍ" El ©obernadot* de la plaaa es él' único responsable de
las contraveneiones á lo dispuesto.

íh% Siendvigualmente interesantes las z©ná;S interioren, ée-
hen sujetarse á los mismos principios para su conservación.

€on te cual dejo contestadas, según mí mod» de peirssípfts
dos preguntas que lian Servido de baseá esté escrito, tocando
los principales pantos ett que se apoya la interesantísima cues-
tión de las zonas defensivas de las plazas de gaerra, qMe en el
lamentable estaco que presentan-, reclaman eflea«8s; medidlas
en bien; de I» defensa; á fin de que discutida convenientetnente,
si puede ser dudoso lo sentado por mî  se veng» á e#Bseg»i* to
mas ac«rtado, moviéndome á- ellfr el baén B îufere de las pía-
zasy el resultado altamente beneficioso, que Mea defendidas,
se puede conseguir con ellas; pero que disminuye--f se va re-
duciendo á la nulidad conforme se entorpece la defensa, po-
niendo trabas y «bstácalos <pé impiden sacar t&éo el partido
que. las fortificÉeidaes ofreSean par-a tos resultados íelic es de
las? opera îotte*-de< los ejércitos, y la seguridad y gloria de la
Nación.

Málaga, 5 de febrep© de 1862.
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motivo de la indicación que se hizo en el núm. 1.° de 1860

del Memoria I, acerca déla Topografía-fotográfica, y en vista

del interés que va inspirando esta idea: habiendo el Gobierno

nombrado una comisión de Estado Mayor que estudie en el es-

traujero los adelantos que se hayan hecho sobre la materia, y

promulgado la Academia de Ciencias una medalla de oro para

la mejor Memoria que sobre el particular se presente; publica-

mos el siguiente estracto oficial, preliminar al desarrollo del

informe de una de nuestras comisiones, el cual tiene la parti-

cularidad, entre otras cosas interesantes, de envolver deter-

minadamente esta idea capital y la de sus aplicaciones r/ias

generales, en una época, que sin género de duda, demuestra

la primacía de tan fecunda idea.





Cuerpo de Ingenieros del ejército. Comisión al estajero en 4853.

ESTEAGTO DEL INFORME.

U:NO de los objetos de esta Comisión es el dibujo en la esten-
sion que deben poseerlo los Ingenieros militares.

Lo es asimismo el examen de cuanto interviene en el me-
canismo del dibujo.

Base 1.a Si para el dibujo de que se trata conviene que pre-

ceda el natural, el de paisaje ó algún otro.

Puede decirse que casi la totalidad de los trabajos gráficos
que se ejecutan en las escuelas del estranjero, por lo regular
de aplicación, son mas bien teóricos, que de ejecución esme-
rada y cumplida. Reeibense en las escuelas preparatorias, pero
acaso con demasiada generalidad, los elementos indispensables
que han de ser después aplicados, según las diferentes cir-
cunstancias en que sea conveniente su empleo.

Héehase de ver desde luego que en las escuelas especiales,
tan diferentes por su índole de las anteriores, la instrucción
ha de ser en conjunto la qu« se reciba en las preparatorias y
de aplicación reunidas, siendo tal vez mas completa y prove-
chosa por encaminarse, desde luego, á un fin único y de-
terminado.

Nonos basta, pues, en nuestra Academia el estudio-de la
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parte geométrica en la topografía ni en las máquinas, arqui-
téijtaía y íortiÉ<5|í«!on;; esirecesaFib además ifeittjjtóai? el tpaz»,
el lavado,, el colorido, j en una palabra, dibujar completamente
los píanos y proyectos, cualquiera que sea su índole.

Necesitan, pues, ejercitárselos alumnos en algunos prelimi-
nares aníes de emprender los trabajos que pueden llamarse
objetivos; pero en aprníjaia coa el restadeía enseñanza.

Constituyen, naturalmente, estos preliminares, el dibujo de
paisaje en siis diferentes fases, como complemento á la vez del
topográfico; el de cuerpos y superficies regulares, como auxi-
liar para el de las máquinas, tanto mecánicas como de guerra,
y elde adorno para el de arquitectura, formando el todo, el
objeto clásico de ¡a instrucción , la fortificación y sus variados
accesorios y aplicaciones.

Es indudable que seria muy conveniente que.$ dibuja na-
liiral fuese esclusívamente exigido á la entrada ei? la Academia;.
m ventaja consiste en que se copia siempre á ojo y en que las
formas humanas de que se ocupa son de lo mas variado, lo
su'alio hace üti ejercicio de preparación escelerite. ^—~-~~~

Base 2.a De qué manera puede establecerse el procedimiento.

"útidaméníal de la enseñanza del dibujo y de cuántos géneros.

uede considerarse éste, marcando el orden por que debe verifi-

arse la enseñanza, ,

Base 3.a Cuál sea la relación entre su teoría y su práctica.

Base 4.a Cuál debe ser la correspondencia de otros estudios

con el de dibujo, por ejemplo, el de la geometría descriptiva, de la

mecánica, do ia arquitectura, ie la topografía, de la geodesia;

con los trabajos gráficos que exigen la aplicación de estas ciencias.

Las teorías espücadas en las diferentes clases de nuestra
Academia j que mas necesitan el complemento del dibujo, son,
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por su orden de enseñanza, la topogsrafra* Ips samferas jpvts*
pectiva, la mecánica, los varios rarw» referente i eo»strtfti-
ciones, ia geodesia, la geología y I® fcftificftwo» con
reo les accesorios.

Debe, pues, empezar ¡a easeñanza en» te etase de dibujas,
los eróqnises de paisaje, tanto de pluma, como de, lápiz, meras
copias que, entreteniendo útilmente á tos alarnnos por algún
tiempo, den lugar en la clase teórica á líi esplieaoioii de la
topografía, y de ia parte de,geometría descriptiva s»ftei«fltet

para poder comprender, con éxito, la foruíacion y «1 estudio
de ¡os planos topográficos de pinina, ea sus difefeuteáesetolas^
objetos y relaciones.

Esplícanse al final del primer año las teorías de sombras y
de perspectiva, y como el pincel se presta mejor quinaste á
!a espresion de este genera, empiézase el segundo, año <pm ei;
paisaje á la aguada, por lo libre y agradable del. trab^o y
como útil preparación para los delicados lavados de cuerpos y
superficies regulares. Adquirida la facilidad en. el manejo de
las tintas, nada debe costar el tréasitaá la tosp
aun considerada en sus géaeros variados,, liada la
de los colores convencionales, ni tampoco los dibujos
á las máquinas y sus detalles,, si se esceptóa; lo laFgo y penosa
de estos trabajos, los cuales, por esta razón, s&a ejecutados á
fin del año, por dar lugar tambieaá completar elestu-dio d®te
mecánica especulativa COTÍ el de la aplicada.

Natural es dar principio en el tercer año por el dibujo ée
adorno, el cual, Wen mauejado» es el alma de la: diecoraeion
arquitectónica, dando lugar con esto á que, aprendida I» arqui-
tectura y sucesivamente sus inhereitóes a>ttsiliai-'es, pu«da en-
trarse de lleno en los trabajos de plantas^ alzadas, cortes y de-̂
talles, que constituyen los planos referentes á construcciones
en sus variadas combinaciones, armonizadas con sus uses*, des-
tinos y circunstancias.

Lógico es también el empezar «on el estudi*» de l»s
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de fuego, sus montajes y proyectiles, en el cuarto año, versando
sobre este asuntólas primeras lecciones teóricas del curso,
continuar, siguiendo su misma marcha, con los proyectos de
fortificación de campaña, y con los de permanente, intercala-
dos de las construcciones puramente militares, terminando
con los de minas y de puentes.

Parece natural, finalmente, el terminar por un alarde de
la instrucción recibida, con un plano general de examen, que
dando muestra de los adelantos hechos en la clase por cuela
uno de los alumnos, haga juzgar de una manera palpable de
su aptitud y capacidad científica, para el servicio especial para
el cual han sido tan asiduamente educados,

Base 5.a Cuáles sean las relaciones del dibujo topográfico con
el grabado de distintos géneros, la litografía, la cromolitogra-
fía, etc., ele.

Ábrese aquí espacioso campo á grandes y luminosas conside-
raciones. ¿Podrá un solo y único sistema de dibujo satisfacer
á la vez á la diferente índole de tan diversos procedimientos
artísticos como pueden emplearse para la reproducción de un
plano, y á sus peculiares condiciones?

Solo el estudio detenido del estado actual de la topografía
en Europa, puede dar una contestación convincente y satis-
factoria, á esta y otras cuestiones análogas que pudieran
proponerse.

Sin salir de las escalas topográficas, observamos en las car-
tas de diferentes países de Europa, recientemente publicadas
y] en curso de ejecución, que en cada uno ha sido elegida la
manera de dibujo y de reproducción que se ha creído mas
conveniente.

A pesar de su variedad, pueden , sin embargo , ser clasifi-
cados en cuatro grupos solamente. El dibujo francés, el ale-
mán, el de imitación y sigamos métodos preliminares forman
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estas secciones. La carta de Francia, ¡as alemanas en general,
la de la Suiza y la de España pertenecen sucesivamente ácada
una de estas diferencias. .

Las cromolitografías forman por sí solas una sección nota-
bilísima , en la cual figuran en primera línea las cartas geoló-
gicas de diferentes países y la gran carta de Europa por Sebe-
da , premiado en la esposicion de Londres, é indudablemente
la primera obra del arte.

Para que pueda formarse juicio y poner mas en relieve la
idea de que nada hay absoluto y menos en esta materia, de-
bemos dar por supuesto que en cada país se habrá pensado
detenidamente la manera mejor de realizar la costosa empre-
sa de la formación de su carta, y vemos, sin embargo, que no
por eso se ha dejado de incurrir en lamentables defectos ó mas
bien en errores de consideración, cuando se ha seguido esclu-
sivamente un solo y único sistema.

La topografía de cada país debe tener una influencia deci-
siva en la manera de espresarla. Las cartas de España, Prusia,
la Suiza , ¿deberán ser tratadas de la misma manera?

Nótase en la carta de Francia, que empezada por las inme-
diaciones de París y con un dibujo acertadísimo para su índole
topográfica , no parece sino que se olvidaron completamente
de que después del llano habia de venir el país medio y en se-
guida las zonas de montañas, habiendo comprometido sobre
todo estas últimas el éxito de la carta. Las hermosas hojas de
la llanura contrastan desde luego con lo confuso del país me-
dio , y lo oscuro del país de montaña acaba de hacer perder 1»
armonía á un conjunto admirablemente grabado y con una es-
critura inimitable.

Nueva prueba de esta verdad se presenta al ver en el Depó-
sito de la Guerra modificar los diapasones de tintas que han
servido de base á la formación de la carta, para paliar en lo
posible los defectos espresados.

El dibujo alemán , demasiado duro ala vista por lo cora-
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pacto de sus trazos, consecuencia (Je sus= priaeipios y tan %&&-
tajoso, aplicado á un. país como la Prusia, adolece de los vicios
consiguientes á su naturaleza , aplicado á Las provincias mon-
tañosas del Austria.

El dibujo de imitación se presta admirablemente á las car-
tas en grande escala de los Cantones Suizos y aun á las de pe-
pieña, como se nota en la de Córcega por el General Lamar-
rnora; pero llega á ser confuso y de una proligidad estrema ea
oaíses poco accidentados, como puede echarse de ver en algu-
nas, hojas déla carta oficial inglesa.

Las cartas,; finalmente, ejecutadas por métodos particular-
«•es, en las cuales comprendemos las dibujadas con luz inclina-
la y la de curvas de: nivel continuas ó interrumpidas,, eselusi-
yamente empleadas, forman una sección que, bien,manejada,
auede producir resultados muy satisfactorios.

La cromolitografía , haciendo desaparecer por su índole la
nayor parte de los defectos de las cartias en negro, está des-
ioada á regenerar el dibujo topográfico, si la química se en^
-arga algún día de simpliflcar sus proeediniientos y-dsTíacer
^delebles sus colores,

LB simple litografía puede también jugar un papel interer
jf#ite en la reproducción de cierto género de planos.

La imprenta misma, habiendo invadido ya estes teraeno,
s.vfíl cuando en la actualidad no sean de todo punto satisfac^
torios.eon. relación al arte, sus resultados, es de esperar que
no tardará mucho tiempo en sobreponerse atados- IÍOS «tros
medios de reproducción do»ocidos; tales son los ekra*ntos,
tanto mecáBÍeosfcomoartistieos, con que cuenta.

Base 6 / Cuáles, puedan ser asimismo las relaciones entre el

dibnjfi y los modelos geográficos y topográficos en relieve.

Es indudable la utilidad de los Eelieves para la enseñanza
del life«|©. Este género de modelos, mostrando de anteinana
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tes res«ltedos-qtieisie tonscant haciéndwltts percibir
mertie, facilitan netcesariártíeiíte el estudio.

La ventaja de observar sobre una superficie ó una éotubi-
nacion de superficies geométricamente engendradas, los efec-
tos generales y particulares de la luz, éb las sombras y 4é los
reflejos, en diferentes posiciones y circunstancias, casi varia-
bles al infinito, hace inapreciable el empleo de este género d«
modelos para los precedentes estudios, base, como es sabido,
de numerosas aplicaciones en el dibujo.

La topografía en sus grandes escalas y su espresion pura-
mente geométrica puede sacar gran partido también de los
relierés. La comparación dé uno fie ellos con su plano geomé-
trico acotado ó á la inversa, puede ser mas provechosa qué
machas esplicaciones. Las pendientes, permaneciendo las mis-
mas que en la naturaleza, á pesar de la reducción de los mo-
delos , hacen que la idea formada por ellos concuerde exacta-
mente con la que pudiera adquirirse sobre el terreno verda-
dero, facilitando por la comparación el análisis de los planos.

Perderíase inmediatamente esta ventaja, si como suele ser
impremeditadamente la costumbre, se exageran los relieves
de los puntos, hasta él caso aveces de darles cuadrupla altura
de la qué tienen realmente, conservando al mismo tiempo las
distancias horizontales verdaderas. En estos casos las pen-
dientes eri el modelo son múltiplas de las naturales, y cuando
las superficies topográficas no se componen de otra cosa, fuer-
za es formarse una idea falsa del objeto que representan, com-
parable solo á una caricatura. Y hé aquí también que se des»
prende naturalmente el por qué no es conveniente usar el
relieve en las escalas geográficas en la necesidad de optar por
no percibir el objeto si se ha fle determinar geométricamente,
ó de presentarlo completamente deformado.

La geología ,' que no investiga precisamente las formas de
las superficies y que casiesclusivameníe se ocupa déla consti-

interior de los terrenos, puede sacar gran ventaja de
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la exageración de las alturas en sus perfiles: sin esta libertad
no le seria dable el reducir sus escalas, pero se comprende
perfectamente que la topografía no puede admitir esta licencia.

Base 7.a Cuáles puedan ser asimismo las relaciones entre la

naturaleza geológica, ó sea geognósticadel terreno , con su confi-

guración, y cuáles los medios de representar estas relaciones.

El dibujo topográfico tiene por objeto el representar gráfi-
camente , ó por medio de líneas, la superficie de la tierra y los
objetos que sobre ella aparecen.

Esta representación gráfica no podría efectuarse sin ser co-
nocidos de antemano los datos numéricos cuya traducción fiel
lia de hacerse por medio déla escritura de las líneas. La topo-
grafía y la geodesia establecen los métodos mas coavenientes
para reunir los datos necesarios, y la geometría descriptivo

'se encarga de desenvolver los principios, bajo los cuales estos
datos han de ospresarse gráficamente, de modo que puedan
leerse y estudiarse sus relaciones, ^

Bajo este punto de vista la ciencia topográfica solo se des-
cubre por su parte .mas mezquina,,medir y trazar las lineas
medidas; pero es porgúenos hemos querido fijar enlapar te
material del problema, desnudándolo de su filosofía •, prescin-
diendo en cierto modo de su parte intelectual, y dejando á un
lado, en una palabra, los elementos que constituyen el planteo
del problema.

Para describir la superficie de la tierra es necesario cono-
eerla, y para esto es indispensable abrazar el conjunto, separar
de lo principal los detalles y discernir las causas y proceden-
cias de las formas, lo mismo que si se tratase de otro objet*
cualquiera.

Bajo estas consideraciones, el cuadro q u e h e . ,
, . . . ' • • " • , • ., . ...mos bosquejado

al principio se engrandece, abrréndos*
, , , . , » ' . o ancho campo a i"

gtnacion y al estudio; !a fon»* ' . •••;• , . ! n , ,
- -cion de Mapas y P1 '

.•««nos deja de
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ser un mecanismo geométrico, y el arte topográfico llama eu
su auxilio, no solo á las ciencias matemáticas, sino á las físi-
cas y á lasarles.

La topografía es, hablando en general, la mas estensa de
las ciencias descriptivas: el arte gráfico, por medio de su len-
guaje simbólico, fija y hace brevemente perceptibles las descrip-
ciones que el lenguaje ordinario haría vagase interminables.
Sin embargo, este lenguaje tan abreviado como lo es en si, no
lo es indefinidamente por su naturaleza geométrica, y por los
usos á que está destinado; solo en los trabajos topográficos en
grande escala puede ser la descripción completa: cuando las
escalas van disminuyendo, las descripciones van .naturalmente
degenerando en estrados mas ó menos reducidos, según el
tipo que aquellas van marcando.

Físicamente hablando , se puede considerar la tierra para
su descripción bajo tres aspectos diferentes; el orográfico, el
hidrográfico y el geognóstico: política y militarmente , la geo-
grafía reconoce otra porción de subdivisiones , que obligan á
dividir en secciones los grandes grupos anteriores. La adminis-
tración , la guerra , la marina, reconocen sus üposgeográfi-
cos especiales. La topografía misma, según el uso á que se la
destine, su índole y sus circunstancias-, envuelve necesariamen-
te maneras de ser diferentes.

Sabido es que la tierra es un esferoide, y que su superficie
no puede ser desarrollada en un plano, y que, por lo tanto, solo
en los globos geográficos es posible describirla, de modo que
sus partes guarden entre sí su figura real, y su verdadera po-
sición relativa.

. En los mapas es indispensable íecurrir desde el principio á
medios convencionales de representación para describir en ge-
neral la superficie de la tierra que comprenden, consistiendo
estos en los diferentes modos de proyección geodésica , ya de
perspectiva, ya por desarrollo, empleados en sus diferentes
combinaciones.
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SWildtí, ftb&É, «ólaiMé'níe aproximada la representación de

ltf•fcWp8rfléifc*|né cdttipi'énde los Objetos qué se han de espresa!-
en un mapa, la exactitud en la descripción de aquellos, y por

8e éste, és solo dé relación, y de ninguna ma-

Y si estd SWiétíáé étt la parte pííramente geométrica, en la
paítele no debía hallarse obstáculo para conseguir una

«xaetitwd eotíipléla, ¿qué debemos esperar del auxilio de las
,eonsMé'rMfos aisladamente cuando se trata de esía-

Vef#a€ésfó trabajo geográfico, cuando se empiece á
eft él 18 hidrografía,líi orografía y las demás cir-

cW»sWlieííisqH6cotllpl'etlde la superficie que represente? ¿Qué
sueesitri é«attfl6 la és"cala no permita establecer sitió los ras-
gos mas generales? Y aun en último resultado , ¿ cómo contar
e«n el ttútíiero Se ífiédiftas necesarias!

H^w& quertdó dejar étítrever que las ciencias matemáü-
e*s ¡por sí serlas -tíb son bastantes para dar resuelto satisfacto-
j'iajfflettfcé #1 problema grSiíco que nos ocupa; pero no quere-
mos decir por 6gt© qué sea posible sin su poderoso auxiliolíar

fn acierto hacia el objeto,
un trabajogeográflco cualquiera; supongamos

q«€f>ar* «stabtecérlo tenemos meditla toda su superficie, que
conocemos exactamente la figura de las tierras que compren-
de* que hemos determinado la marcha délas corrientes de
agua i que tenemos todos los datos necesarios para marcar la
dilección y el relieve >de las cordilleras, y finalmente , que co-
noceaiosjg«odésicamente la posición geográfica de todo* los
puntos que abraza : pues bien , al proyectar estos datos gráñ-
caittente,ietapezíairenios desde luego por desfigurar la superfi-
cie general, y en caBsecuencin todos los contornos, y esto en
progresiones variables y en seguida nos vemos en la necesidad
de moditef ios ángMíos, alargar titifls distancias, acortar otras,
variáftdolo AoAo ;en N =f«e hsnse i'efaeiofl al relieve , á tas aguas
y á los detalles.
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Si, pues, en último resultado, todo es hipotético en un
mapa ; si es indispensable Una ciencia particular para estable-
cerlo y descifrarlo; si realmente solo presenta á la vista de la
generalidad las relaciones aproximadas de los objetos que
comprende, ó lo que es lo mismo, su posición relativa y dé nin-
guna manera absoluta , ¿ no deberá ser un punto objetivo el
establecer de antemano aquellas relaciones, empleando para
adquirirlas los medios más espedilos , cualesquiera que fistos
sean, poniendo en contribución toda clase de conocimientos?

Dejemos en buen hora á las ciencias matemáticas determi-
nar los datos relativos á la proyección mas conveniente dé un
mapa; fijemos por su medio la situación geográfica de sus pun-
tos ; marquemos con su auxilio los vértices principales de las
corrientes de agua y lo mismo los mas notables del relieve de
la superficie qne comprende; lodo eslo es asequible, lodo alta-
mente conveniente y hasla indispensable; pero ¡¡o ex;;<rcremns
su aplicación llevándola mas adelante, seguros ;le qne no ha
de corresponder el resultado.

Pero un mapa geográfico no se reduce á eslo solo , es nece-
sario consignar en él la topografía de los países que comprende,
sino en detall, al menos en sus rnsgos generales. La topografía
os la combinación de la parte hidrográfica y orográfica; la una
depende de la otra ; sus relaciones son inseparables y fijas : la
hidrografía es una consecuencia del relieve , y este es á su vez
el resultado de causas físicas, fas cuales, si bien podemos decir
que en general nos son desconocidas , podemos, sin embargo,
clasificar muy bien sus efectos.

Parece, pues, que podemos establecer que en numerosos
casos los detalles topográficos y acaso la topografía misma no
son del dominio absoluto de las ciencias matemáticas /perte-
neciendo casi esclusivamente á las físicas.

., El estudio de la geografía física del globo en su conjunto y
en sus detalles , puede proporcionarnos ciertos principios ge-
neralies, ó mas bien leyes sobre ¡a estructura de su superficie,
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las cuales , si bien es verdad que es preciso aplicar con dis-
cernimiento , es indudable que pueden servirnos de guia para
descifrarlas.

La constitución geognóslica de los terrenos, determina sus
formas capitales; cada formación tiene , por decirlo asi, xa to-
pografía , y aun su manera local de existir, produce rasgos to-
pográíicos peculiares.

No parece, pues, temerario el consignar, que solo las cien-
cias físicas pueden ser nuestro faro , para deslindar los giros
caprichosos y cambios inesperados de la superficie terrestre,
para describirlos con acierto , y acaso para presentirlos y es-
plicarlos.

Es la tierra un ser que vive , á su manera, es cierto ; pero
que se nutre , se agita , se anima y regenera por la acción de
sus propios elementos, la mayor parte desconocidos para el
hombre.

Las fuerzas espansivas, obrando desde el interior al este-
rior de la tierra , pueden ser miradas desde luego como una
ficción productora de materia informe , é improductiva por sí,
presentada sin cesar á la elaboración de las aguas y de ta at-
mósfera. La acción disolvente de estas, apoderándose de estas
masas, separando unos de otros sus elementos constituyentes,
clasificándolos y poniéndolos en disposición de obrar, según su
naturaleza y afinidades, es realmente la fuerza creadora del
Universo: la acción mecánica de las mismas , trasportando y
mezclando estos elementos con su movimiento incesante y de-
positándolos en forma de sedhnentos , acaba la obra de la na-
turaleza , abandonando después á la vejetacion y á la vida los
preciosos depósitos que hubiau acumulado.

Si recorremos la tierra ; si sondamos los mares; si estu-
diamos las formas generales que presenta la superficie descu-
bierta y la actualmente cubierta por las aguas; si se ponen á
descubierto las masas de tierr» que habitamos, se separan los
aluviones. se pasa» las capas <le sedimento y se toca por fin á
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las masas compactas del Otobo; se verá desde luego que los alu-
viones , las capas , las masas , forman Iros seccioiies distintas,
no precisamente respecto á los elementos que las constitu-
yen, sino á su modo de ser, topográficamente hablando, y ú
las causas originarias, á las cuales puede atribuirse su exis-
tencia.

En los aluviones no encontramos sino fragmentos aglome-
rados sin orden, elementos, por decirlo así, mas ó menos des-
compuestos, acumulados en ios parajes mas bajos por la fuerza
erosiva y acción continúe*) de las aguas pluviales y corrientes,
ayudada délos hielos, de los calores.de la atmósfera y de
tantas otras causas que operan la descomposición química de
las materias de la corteza terrestre para volverá reconstruirla
de nuevo.

En las capas supcrpuesUs, observamos que no son de la
misma naturaleza, ni están idénticamente colocadas en todos
los parajes, si bien pueden ser calificadas cu tuertas y deter-
minadas especies, las vemos alternar sin Orden de densidad
entre ellas, presentándose por consiguiente de diferente modo
á las degradaciones, las observamos horizontales, inclinadas,
verticales, ondulando de diversas maneras; ya rotas, hendidas,
trastornadas, ya habiendo desaparecido las capas superficiales
en grandes esteusiones, dejando, sin embargo, varios restos,
unas veces aislados, otras en relación entre si, como testigos
indudables de su existencia anterior y de su organización pri-
mera, espacios que con la mayor propiedad se llaman denu-
dados; y lodo lo cual debe imprimir necesariamente rasgos
topográficos especiales, en armonía ron la índole y la manera
de existir de estas formaciones.

Con relación, finalmente, á las masas compactas que se ma-
nifiestan al través de las capas de sedimento ó bien recubier-

' tas en parte por ellas, se reconoce su origen ígneo en la estruc-
tura química de sus partes; no pudiendo menos de presentar
ciertas formas peculiares, ya por las circunstancias en que
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hayan sido producidas, ya por la. uiauera particular de pres-
tarse á la desagregación sus elementos constitutivos.

Estudiados estos rasgos generales sobre la estructura y
furnia aparente de la corteza del Globo, comprobados por
reiteradas observaciones y presentados con numerosos ejem-
plos; ¿por qué no amalgamarlos siquiera con respecto á una idea
dada, que ligue sus relaciones, que las haga perceptibles y los
encamine á un punto determinado? En una palabra, ¿por qué
ao crear una hipótesis, todo lo probable posible, que esplique
de algún modo los revueltos giros é intrincado laberinto de las
desigualdades y cambios de la superficie terrestre, que nos
haga comprender las leyes, ya generales ya particulares, de su
estructura, y nos ayude á mirarlos como consecuencia forzosa
de uu orden establecido de cosas?

Ciertamente no usaríamos este leuguaje % si fuese nuestra
idea el querer establecer un sistema general geogenico; dema-
siado cierto es, que los conocimienlos actuales para llevar á
cabo semejante pensamiento, son muy limitados, y que la cien-
cia está todavía en la infancia, á pesar de los esfuerzos hechos
en los últimos tiempos por hombres eminentes para ŝoeaTtaT
de este estado.

Nada es de entrañar, sin embargo, lo poco que se ha ade-
lantado todavía, respecliveuienle á lo que falta que hacer para
el conjunto. Verdad es que todas las ciencias han concurrido
de una manera prodigiosa, en su último período, á la formación
de.esta grande obra; verdad es que los ramos de la historia
natural de la tierra y sus producciones, han recibido última-
mente un desarrollo que escede todas las esperanzas que podían
haberse concebido; verdad es que las ciencias físicas y quími-
cas están agregando continuamente nuevos datos, y que la
geografía y.la civilización están diariamente abriendo nuevos
campos de esplolacion para la ciencia, y en una palabra, que
todos los conocimientos humanos están concurriendo sin des-
causo á la solución del gran problema, sobre la organización
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material del globo de la tierra; pero wo.es menos cierto laiii-
poco que lodo cuanto se ha conseguido basta ahora, con lautos
esfuerzos reunidos, ha sido solo acumular materiales para la
grande obra á que están destinados, á la manera que se re-
unen las piedras y los elementos que han de servir para erigir
un gran monumento.

Descendamos un poco en nuestras investigaciones, á pess*
de que no se puede abandonar tan grandioso campó sin vio-
lencia: apelemos á la geografía física del Globo, que tanta
relación tiene con la geología, y en ella encontraremos nuevos
elementos concernientes á nuestro propósito.

Recorramos, en general, los bordes del Océano y las prin-
cipales entradas que forma en las tierras, tanto del nuevo
como del antiguo continente; pasemos rápidamente, sin parar
la atención en la multitud de golfos, ensenadas y bahías en que
cada una de ellas se subdivide, ni hacer mención de las rías,
puertos y calas que estas últimas forman á cada paso, ni de los
promontorios, puntas, cabos, playas y batideros que se suceden
alternativamente en las costas; y habremos trazado una li-
nea de aguas continuas sujetas á ¡as mismas condiciones, co-
municándose libremente en todos sentidos, y en una pala-
bra, formando una sola y única masa.

En consecuencia, si prescindimos de las pequeñas corrien-
les ya constantes ya periódicamente alternativas, que forman los
mares interiores, ya entre sí, ya al reunir sus aguas con las del
Océano; si prescindimos del flujo y reflujo de este último, de
sus movimientos borrascosos ó tranquilos, de sus calmas y cor-
rientes, ó bien si queremos aun teniendo en cuenta to'das estas
alteraciones, habremos Jijado una línea de nivel general, al-
rededor de las tierras de nuestro Globo, ó mas bien una super-
ficie que ¡e sea concéntrica, la cual, prolongada por suposición
á través de ¡as tierras, nos servirá de término de comparación
para sus diferentes alturas, formando además en su intersec-
ción con la parte sólida de! globo, la línea mas baja á que pue-
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den descender las aguas corrientes de su superficie; en razo»
todo de la gravedad y fluidez de este elemento.

Si por Cualquier punto de la línea general de nivel que he-
mos descrito, penetramos en el interior de las tierras, ya ré-
montando, ya descendiendo él curso dé los ríos, ó bieri en btíá
dirección cualquiera, nos empeñaremos necesariamente en
una áérie alternada de pendientes , cuyas partes mas elevadas
formarán la división natural de las aguas corrientes del globo.

La linca divisoria de las aguas será en general continua,
sujeta á tantas ramificaciones cuantas sean las corrientes de
agua que la motiven; formada de puntos de diferentes niveles
según la mayor ó Menor altura á que las aguas hayan empren-
dido su curso; en la dirección de esías lineas ó zonas divisorias
deben necesariamente encontrarse las grandes desigualdades
de la tierra, sus elevadas mesas, sus nudos de montañas, sus
empinadas sierras y largas cordilleras, con sus estribos ó con-
trafuertes, y hasta las cimas de las mas insignificantes colinas.

Llegamos, pues, auna conclusión interesante: las líneas
que recorren las aguas en combinación con sus lineas diviso-
rias, forman , por decirlo asi, el armazón de la superficie del
terreno, ya en general, ya en sus mas pequeños detalles, 6
geométricamente hablando, este sistema de lineas constituye
en cierto modo las directrices de la superficie terrestre, su-
jetando á lineas fijas sus variados cambios de estructura.

No pasemos mas adelante; difícil seria consignar en tan
breve escrito los diversos datos, análogos al interior y relati-
vos á nuestra idea , que pudieran deducirse siguiendo el exa-
men que hemos emprendido. Percíbese fácilmente que el cs-
fudio del relieve general y particular de la superficie del
Globo, de las steppas, paramos, llanos y pampas, de las lí-
neas de nieves perpetuas, de las heleras, de los volcanes, de
los circos y conos de erosión de los torrentes, de las corrien-
tes de agua, de sus cauces, de las playas, de las dunas del
Océano y su? movimientos, y por acabar de una vez, de tantas
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otras particularidades copio la geografía física potuprgnde,;
puede derramar una lu? inmensa sobre el cqnociqiiento de,]?
superficie terrestre, y sus principales accidentes, no solo par?
guiar en la redacción de los trabajos, topográficos y geográfi-
cos , para que esta sea acertada y cumplida, sinp para lo. que
aun es mas, por pertenecer á la generalidad de las gentes,
para poder comprenderlos y utilizarlos.

ESAMli

de cuanto interviene en el mecanismo del dibujo.

Difícil era en materia de úüie« para el dibujo encontrar
¿sigo útil que no fuera conocido.

Dos perfecciones introducidas, la una en !a confección de
ios tableros y la otra con respecto á las reglas, merecen , siti
embargo, mencionarse.

Sabido es lo largo y lo penoso que es trazar d i 1 ^ , , ^ ]¡nea<.

paralelas y perpendiculares en los Rr-¿¿ f i8 (]ibnjos, valiéndose

de las escuadras, por lo y-egukir pequeñas para el objeto ó de-

masiado embarazosas cuando son grandes.

Era conocido el medio de ganar, no solo en precisión , sino
nn tiempo ronsiderablc, empleando los tableros á escuadra y
las reglas de muletilla dispuestas para resbalar sobre sus bor-
des; pero la facilidad con que se allenba,n los unos y los otros
y lo instable de su recomposición , hadan imposibles en la
práctica estas ventajas, teniéndose que recurrir para lodj» á
las escuadras , á pesar de sus inconvenientes , en los casos es-
presados.

Sabemos que en los tableros la dilatación ó contracción en
la dirección paralela á 1¡IS fibras de la madera, es mucho mas
considerable que la. que se opera en el otro sentido , y además
es bien conocida su tendencia á alabearse, por efecto de la, l¿u-
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medad de los papeles al pegarlos; resultando naturalmente de
aquí, la casi imposibilidad dé mantenerlos á escuadra. Las re-
glas, además, invariablemente ensambladas á sus muletillas,
sin medios de neutralizarse las dilalaciones y contracciones,
debían necesariamente adolecer de los vicios consiguientes;
quedaba , pues, en ¡a práctica de todo punto inútil , la venta-
josa idea de su teoría.

Mr. Tachel, penetrado de la importancia de corregir seme-
jantes defectos, ha imaginado un género de tableros que pue-
den mirarse como realmente invariables, tanto por su rigidez,
que no los permite alabearse, cuanto por prevenir su construc-
ción las dilataciones y contracciones, ó al menos haciéndolas
uniforme^ en sentido de todos los lados, conservando en con-
secuencia sil paralelismo.

Compónense los tableros de que hablamos de hojas delgadas
de madera á propósito y cuidadosamente labrada y preparada
regularmente en número de tres ó de cinco", sobrepuestas las
unas á las otras en sentido perpendicular á la dirección de las
fibras y unidas entre sí, tal vez por materias resinosas pulve-
rizadas, que interpuestas entre las hojas é insolubleS"por el
agua, pueden ser fundidas, sin embargo, por la transmisión de
un fuerte calor al través de las maderas, y al cual soniete el
fabricante los tableros antes de cabecearlos.

En las reglas ha dejado suelto el ensamblaje con la muleti-
lla , no solo para que pueda contraerse y dilatarse libremente,
sino para que sea posible y fácil rectificarlas; prestándose
además al trazar lineas paralelas bajo todos los ángulos, por
medio de un semicírculo de latón que les ha añadido y correc-
tamente graduado.

Otra invención notable se presenta en las reglas llamadas
universales; sustituyen bastante bien á la máquina de grabar
enlodo lo qué son rayados, llevando la regla misma un me-
canismo sencillo. Pueden hacerse con ella con facilidad y pron-
titud desde Ins finas y «nidas líneas para marcar los cortes en
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Jos planos, hasta las mas anchas cuadrículas, todo con una pre-
cisión mecánica.

No se limita á esto solo su empleo, pues adaptándoles unas
regulas de latón de canto ondulado, que forman parte del apa-
rato de las reglas, pueden ejecutarse esos rayados, encintados,
trenzados escoceses y de aguas que observamos en los mar-
cos y en los fondos de ciertas litografías y que son producidos
por la máquina de grabar de que hemos hablado.

Quédanse muy atrás, sin embargo, estos mecanismos, si
volvemos la vista hacia la magnífica invención de Daguerre, y
á las aplicaciones de que es susceptible.

Es el Fotógrafo ó Daguerreotipo una cámara oscura, con la
propiedad de fijar por sí misma, en un cuadro , la imagen de
los objetos que llega á abrazar en su campo.

El centro del objetivo puede, pues, ser considerado como
el vértice de una pirámide, cuya base principal la formran al
eslerior, el conjunto de ios objetos reales, y cuya prolongación
queda cortada en el interior, por el plano del cuadro que re-
cibe las imágenes.

Una vista fotográfica no es, por consiguiente, otra cosa que
una proyección geométrica y completa de una estension deter-
minada , y sujeta á la condición de que los planos proyectantes
de los puntos que encierra , han de pasar todos por una vertical
invariable, fija de posición por el punto céntrico del objetivo
del instrumento. Este, pues, puede ser aplicado á la determi-
nación de ángulos, y no sucesivamente, sino tomándolos todos
y en número indefinido de una sola vez, y sin que puedan ser
equivocadas las anotaciones.

Como se verifica, que el objeto, el centro del objetivo del
instrumento, y la imagen se encuentran siempre en el mismo
plano vertical, marcando en el de la vista, la intersección con

3
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el plano horizontal que pase por el centro del objetivo, podre-
mos obtener los ángulos observados, reducidos al horizonte.

Si tomamos, pues, dos vistas desde los estrenaos de una ba-
se, trazamos esta gráficamente en el papel, y colocamos aque-
llas; en sus estreñios, en la misma posición en que fueron real-
mente levantadas , y abatidas sobre el plano , quedará reduci-
da la formación de éste, á encontrar gráficamente las inter-
secciones que nos sean necesarias.

Queda, pues, sentado, que la planimetría de una cierta es-
tensiou de terreno, godrá ser establecida con semejantes datos,
con la ventaja de baber sido tomados casi instantáneamente, y
en conjunto.

Fácil es también formarse idea de que la proyección hori-
zontal anterior, combinada con la vertical que resulte por sí
del instrumento, envuelve los datos necesarios para determi-
nar desde luego las alturas relativas de los puntos.

Los datos ópticos que resultan del fotógrafo para determi-
nar estas alturas, son de una naturaleza distinta que los que
provienen de otros instrumentos: con solo suponer de un pie
la distancia focal del objetivo, y de tres pulgadas la altura grá-
fica del punto de que se trate, sobre la horizontal trazada en
la vista, y que la planimetria se haya establecido á la escala
de -gQ-gü̂  el triángulo óptico formado en el interior del instru-
mento , nos suministrará dos datos, que reducidos á la escala,
el uno será de cuatro leguas, y el otro de una de estension,
para calcular el relieve referido.

El plano geométrico acotado de una estension dada de
terreno, podrá, pues, ser establecido por el anterior procedi-
miento.

Entre los usos que puede tener este nuevo método, si los
adelantos de la fotografía llegau á realizarlo en todas sus par-
tes, se distinguen sus aplicaciones á la guerra. Podrán formar-
se los planos exactos de batallas en momentos determinados,
levanlac los <io posiciones del ¿tieuugo,-medir sus fuerzas, sus
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distancias, observar los defectos de formación de sus li-
neas, etc., etc., con la ventaja de que todo podrá hacerse grá-
ñcamente y en el acto, sin el empleo de cálculos de ningún
género, por medio de meras intersecciones*

En todo lo que hemos espuesta, para hacerlo mas percep-
tible, nos hemos referido al manejo de un aparato, tal como el
que sirve actualmente para sacar, vislas ó retratos, por ser ge-
neralmente conocido; pero se deja conocer que será mas adop-
table á nuestra ¡dea, haciendo en él algunas modificaciones, y
dándole otra disposición, dejando subsistir sus principios ge-
nerales.

La combinación de vidrios debe simplificarse, el campo del
instrumento debe ser indefinido, y la posición del cuadro hori-
zontal. Para esto es menester disponer vertiealmente el obje-
tivo, de manera que recibiendo las imágenes por reflexión, y
pudiendo girar al rededor de su eje ú otro paralelo, recorra
rápidamente todos los puntos del horizonte, marcando en el
plano del cuadro una vista panorámica circular, cuyo centro
sea el mismo de la estación en que se opera.

No es esto, sin embargo, lo mas interesante para el asunto
que nos está ocupando, que es el mecanismo del dibujo.

El fotógrafo es un instrumento esencialmente reductor, de
manera, que supuesto formada una minuta geométrica del
modo precedente, ó de otro cualquiera, podríamos valemos
de él para su reducción á una escala determinada, ó á la
inversa.

Pero no es esto solo: concíbese fácilmente que el empleo
de los diapasones de tintas para el dibujo topográfico, ya sean
para trazos, ya para el pincel, viene á ser ilusorio en lo que
respecta á sus intensidades geoméíricas, en las pequeñas esca-
las, quedando reducida su, utilidad á que salgan uniformes y
puedan unirse los trozos de un mismo trabajo hechos por ma-
nos diferentes.

tosería lo mismo si formando un diapasón en una escala
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*an grande que permitiese establecer geométricamente la ley

de intensidad de las tintas de la manera mas conveniente, se

dibujase en grande la minuta referida, para reducirla después

fotográficamente á la escala conveniente: compréndese bien

que aunque la minuta no estuviese artísticamente dibujada,

habia de aparecer el trabajo por la reducción superior al mas

delicado grabado.

Si á esto se agrega el que acaso no esté lejos el que puedan

grabarse químicamente con seguridad estas imágenes , hasta

en el acero, se acabará de concebir la importancia que podrá

llegar á adquirir el instrumento que nos ocupa, en el meca-

nismo del dibujo topográfico.

Siguiendo este camino , tal vez llegue un dia en que pu -

diéndose descartar de la parte científica, la que es puramen-

te de a r t e , quede libré la inteligencia de pagar este tributo

mecánico.

Diciembre de 1855.

Ixemo. Señor:

Ángel Rodrigue» /frroquia.

FIN.
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RODIÍSG. Diccionario de Marina. (Alemán) 2
DOUGLAS. Estrategia marítima de los vapores. (Francés). i

Viajes.

CHAIX. Nuevo guia de París á Rouen, Havre y Dieppe.

{Francés) 2
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¡Número
Autores. TÍTULOS. <!e

— — volúmenes.

Arle militar,

SATÜROÜE. Principios de Artillería teórica y práctica.

{Español) 2
» Memorial de Infantería.—Año de 1861. (Espa-

ñol). 1
» Boletín oficial de la Guardia Civil.—Año de 1861.

(Español) » 1
»• Diario de las armas especiales.—Tomos 35 y 56.

—Año de 1861, (Francés). 2
» Diario de las Ciencias militares.—Tomos 85, 86,

87 y 88. (Francés) 4
COLBORN. Revista del servicio unido del Ejército y Ar-

mada ingleses.—1.a, 2.a y 5.a parte.—1861. (/»-
glés). 3

» Memorial de Artillería.—lamo Al. (Español). . i

» Espectador Militar.—Tomos 32 ,53 , 34, 35, 36
y 37.—Años desde octubre de 1860, á marzo de
1862. (Francés) 6

» Mundo Militar.—El tomo 5.° (Español) 1
UNGBB. Ensayos sobre los caminos de hierro consi-

derados como líneas de operaciones militares.
(Francés) 1

RAYMOND DE COYNART. Trasporte de un ejército ruso á

las orillas del Ruin. (Francés) 1

RAYMOND CE COYNART. Empleo militar de los caminos

de hierro . (Francés) 1

» Guia de forrasleros para 1862. (Español). . . . 1

LAISNÉ. Manual portátil para el uso de los Oficiales de

Ingenieros.—3.a y 4.a ediciones. (Francés) 2
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

PREVOST DE YEBNOIS, De la fortificación desde Yauban.

(Francés). . . 5

PIRÓN. Estudios sobre las baterías acasamatadas y so-

bre una nueva pieza de artillería. (Francés). . . . 1

PAHMBNTIER. Esposicion y descripción de un sistema de

fortificación poligonal con caponeras.—2. a edi-

ción. (Francés). 1

VAN REÍS KAOYE. Informe de la comisión encargada de

examinar el sistema de defensa de Inglaterra.

(Francés) , . . 1
» Aparato eléctrico en forma.de mochila , con

aplicación á la voladura de los hornillos de mina.
Litografiado. (Español) i

GARCÍA. Descripción del tren de puentes militares
adoptado en el ejército de los Estados-Unidos de
América. (Español) !

SCHMOELZT. Resultado de las esperienciás hechas por
la Artillería rusa. (Francés) . f. 1

» De los cañones rayados en Bélgica. (Fran-
cés). . , . . , . . . 1

DDHEÜT. Trasformacion del material de Artillería.

(Francés) 1
KONSTAÜTINOFF. Lectura sobre los cohetes de guerra

hechos en San Peíersburgo en 1860 por orden de
S. A. el Gran Duque Miguel. (Francés) 1

ADST. Cañones rayados de Gaballí y Armstrong con sus
proyectiles y coheles.—Gañón monstruo de Ports-
mouth, etc. (Francés) . i

ADTS. De los cañones rayados. (Francés) i

YIGNOTTI. Del análisis de los productos de la combus-
tión de ¡a pólvora. (Francés) i



DE LA BIBLIOTECA. 9

Número
Autores. TÍTULOS. . de

' — volúmenes.

CERERO. Informe sobre los efectos de los disparos he -

chos con piezas de grueso calibre en las caño-

neras de las casamatas y otras esperieiicias h e -

chas en West-Point (Estados-Unidos de América).

(Español): . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

MILLET. . Manual de Administración para el uso de los

sargentos de Infantería, (Francés). . . . . . . . . 1

IUYMOND DE COYNART. Rota sobre las condiciones ge -

nerales de los trasportes de tropas en los caminos

de h ier ro . (Francés). . . . . . . . . . . . . . . . . i

» Reglamento relativo al trasporte de tropas por

los ferro-carriles de Francia. (Francés). . . . . . 1

AMELLES. Juicio crítico de la guerra de África. (Es-

pañol). . .-... i

LANDA. La campaña de Marruecos. (Español) 1

IÍARBMAN. La campaña española en Marruecos. (Inglés). . i

» J)iario del sitio de Gibraltar en 1779 y 80.—To-

mo i.° (Español). . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

MDTRECY. Diario de la campaña de China.—1859 á 6! .

(Francés) , . . , 2

BAZAKGOURT. Las espediciones.de China y Cochinchína.

(Francés) , i

Rustow. Historia de la guerra de insurrección de

Hungría en los años de 1848 y 49.—Tomo 2.°—Par-

te 1.a (Alemán). 1

NAPOLEÓN I. Su correspondencia, publicada de orden

del Emperador Napoleón III.— Toiaos 8, 7, 8 y

%.\Francés). 4

ASITSCIIKOF. La campaña de Crimea, traducida por

Baumgarten. (Francés) .,,. . . . . . . . . . 1

LECOMPTE. El Geaeral Joraini.—Su vida y sus escritos..,
2



TO PROGRESO

Numero
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

(Francés). . 1

ZHCOBALD. Principios mas esenciales en el arte de la
guerra, según el sistema de Venturini. (Alemán). 1

» Estrategia para el nuevo sistema de la guerra.
(Alemán) 1

» Glosas marginales á la obra titulada Reflexio-
nes acerca de algunas inexactitudes en las consi-
deraciones sobre el arte déla guerra. (Alemán). . 1

» Reflexiones sobre algunas inexactitudes en las
consideraciones sobre el arte de la guerra, sus

progresos, etc. (Alemán) 1
MAMVILLON. Elementos de las ciencias militares para

uso délos cadetes. (Alemán). . . . 1
LINDENAN. De la gran táctica prusiana. (Alemán). . . . 2
HOTER. Historia de la guerra desde la invención de la

pólvora hasta fin del siglo XVIII. (Alemán) 4
KREBS. Principios generales de táctica. (Alemán). . . .^,_-l
BOURSCHEID. Estrategia y láctica del Emperador León

el Filósofo. (Alemán) 5

SAINT PAUL. Nuevo manual militar. (Alemán) 4
LIKDENAK. Servicio de puestos avanzados en el invier-

no. (Alemán) 1
MULLER. Elementos de táctica de caballería. (Alemán). 1
SCHARSHOÜFT. Manual para el servicio de campaña.

(Alemán) . . . . . . . . . . . . . . . ¿ . 1

DOHNA. Ensayo para establecer las reglas que debe se-
guir el jefe de un Regimiento de Infantería.

(Alemán) 1

EWALD. Tratado de la pequeña guerra. (Alemán).. . . 1
EWALD. Servicio de campaña para sargentos y cabos.

(Alemán). . . « , , . . , , . . . 1



DE LA BIBLIOTECA. 1 1

Número
Autores. TÍTULOS, de

— — volúmenes.

EWALD. Tratadodelserviciodetropasligeras.(4teman)* 1

NICOLAI. Elementos para la educación de los Oficiales.
(Alemán) 1

» Reglamento de Caballería. (Alemán) 1
NICOLAI. Reglamento para una escuela militar para to-

das armas. (Alemán) 1

STAMFORD. Proyecto de una instrucción para enseñar
en tiempo de paz á un soldado de Caballería todo
el servicio de campaña. (Alemán) 1

» Ley de reemplazos de 1856. (Español) 1
NOIZET. Memoria en contestación á la obra titulada

La fortificación desde Vauban por el General Pre-
bost de Vernois. (Francés) 1

STREÜENSEE. Principios del arte de fortificar. (Alemán). 3
GANDÍ. Instrucción para los Oficiales de Infantería en

la construcción de obras de fortificación de cam-
paña. (Alemán). . 1

HOYER. Manual del Pontonero. (Alemán). . . . . . . . 3
STREUEKSEE. Principios de Artillería. (Alemán) 1
LESPINASSE. Ensayo sobre el reglamento de Artillería,

(Alemán) 1
» Consideraciones sóbrela Artillería ligera. (Ale-

mán). 1
SCHAUDHORST. Manual para los Oficiales de Artillería.

(Alemán) 3
» Guia militar de Sajouia en 1804. (Alemán).... 1
» Catálogo general de todos los regimientos pru-

sianos en 1804. (Alemán) 1
PFAN. Historia de la campaña de Holanda en 1727.

(Alemán) 1
BLAUKEMBURG. Historia y cuadro del ejército prusiano
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Número
Autores.. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

y brandeniburgüés hasta el reinado de Federico

Guillermo II. (Alemán).. . . . . . . . . . . . . . . 1

DÜJIAS. Historia de las caoipañas desde el Congreso

de Rasladt hasta 1799. {Alemán). . . . . . . . . . 1

» Relaciones político-militares entre el Austria y

la Prusia. (Alemán). 4

TEMPSLHOF. Historia de la guerra de siete años en Aie-

mania.—Tomo 4.° (Alemán).. . . . . . . . . . . . 1

» Historia militar del Mariscal de Turena. (Alemán). 1

AUCHENHOLZ. Historia de la guerra de siete años en Ale-

mania desde 1758 hasta 1765. (Alemán). . . . . . 1

MANVILLON. Historia de Fernando, Duque de Brunswik.

(Alemán) . . „ 1
BEÜST. Campaña del ejército de Sajonia. (Alemán). . . 4

POHBEK. Historia de ¡as operaciones del ejército inglés
combinado para la defensa de Holanda en 1794 y
1795. (Alemán).. . . . . •. . ^---f-

BARRE DÜPAHCQ (DE LA). El arte de los indicios, par t i -

cularmente en la guerra . (Francés). . 1

BATHEAÜ. Estudio sobre la fortificación poligonal com-

parada con la abaluartada. (Francés) . i

CLONABD. Álbum de la Caballería Española. (Español.) 1

» Boletín de Administración militar.—Año de

1861. (Español). . . . . . . . : 1

RIEFFEL. Nuevos estudios sobre las armas de fuego r a -

yadas de la Infantería. (Francés). . . . . . . . ' . 1

FouacAüLT. El cañón prusiano juzgado por los alema-

nes : réplica al Capitán Gorgousse. (Francés). . . 1

FALLUE. Conquista de las Gaiias.-—Análisis razonado de

los Comentarios de Julio César. (Francés). . . . . 1
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— • • — volúmenes.

Historia.

CAPBFIGÜE. Narración de las operaciones del ejército
francés en España á las órdenes del Duque de An-
gulema. (Francés) 1

LEMOÜNIER DE LA FOSA. Campañas de 1310 á 1814. Con-
tinuación de la primera y segunda campaña de
Santo Domingo.—De 180! á 1809. (Francés). . . 1

LATTRE. Campaña de los franceses en Santo Domingo.
(Francés). . 1

'LESÍOUNIER DE LA FOSA. Segunda campaña de Santo Do-
mingo. (Francés) i

Un Oficial francés. Campaña de Portugal en 1833 y
1834. (Francés) 1

RUSTOU. Historia de la Guerra de insurrección de Hun-
gría en 1848 y 1849.—Tomo 2.°—Parle 2.a.—
(Francés). i

DEPÓSITO PE LA GUERRA DE ESPAÑA. Atlas histórico-topo-
gráfíco de la guerra de África en 1859 y 1860.
(Español). . . . . . . . . . . . ? 1

LAFÜENTE. Historia general de España.—Tomos 2 3 , 24

y 25. (Español). 3
AMADOR DE LOS RÍOS Y RADA y DELGADO. Historia de la

villa y corte de Madrid.—Tomo !.° (Español). . . 1
ANGELÓN. Historia de Isabel II, Reina de España.—(Es-

pañol). 1
MOMTERO. Historia de Gibraltar y de su Campo.—(Es-

pañol)._ 1
» Sucesos mas potables de la historia de la guer-

ra , en particular de la Revolución francesa en
1 7 9 2 , (Alemán). . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5
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Número
Autores. TÍTULOS. de

..— • . — .. rol tunen es.

GUIZOT. Memorias para servir á la historia de nú tiem-
po.—Tomo 5.° (Francés) . 1

Legislación política y civil.—Comercio, ele.

» Boletín oficial del Ministerio de Fomento.— To-

mos desde el 30 al 41 inclusives. (Español). . . . 12

MASSASAHGUINETI. Diccionario Juiídico-administrativo.

Tomo 2." (Español) 1
» Documentos presentados al Senado sobre la

cuestión de Méjico. (Español) 1

Ciencias naturales y filosóficas.

SAINT HILAIKE. Historia natural general.—Tomo 5.°—

Primera parte. {Francés) 1

PETITGAKD. Esplotacion y tratamiento de los plomos en
el Mediodía de España. (Francés) .-T""~ i

» Investigaciones sobre las pilas voltaicas. (Francés) 1
MARIÉ DAVY. Investigaciones teóricas y esperimentales

sobré la electricidad considerada bajo el aspecto
mecánico. (Francés). 1

STOCKHARDT. La química usual aplicada á la agricultu-
ra y á las artes. (Francés). . 1

J. L. Tratado de galvano-plástiea. (Francés) 1
Comisión Imperial. Sistema de clasificación en la Es-

posicion universal de Francia en 1855. (Francés). \

JUSSIEU. Botánica. (Francés). . 1
CASTELLÓ Y TAGELL. Discurso leido en la Universidad

Central en la apertura del curso de 1861. (Es-

pañol)). . . ' . . . . . . . . . . ' 1
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — volúmenes.

» Revista de las razas latinas. {Francés) 6
Du MONCEL. Esposicion de las aplicaciones de la elec-

tricidad en 1859,1860, 1861 y 1862. {Francés). . 1

Literatura.—Gramáticas.—Diccionarios.

» Anuario del Cosmos.—4.° año. {Francés). . . . 1

MOZIN. Diccionario completo de los idiomas francés y

alemán. {Francés y Alemán).. . . . . . . . . . . . 2

El Instituto. Periódico universal de las ciencias y de

las sociedades sabias en Francia y en e l ' e s l ran-

jero. Empieza con el tomo 25, año 1855. {Francés). 7

MOIGNO. Cosmos.—Revista enciclopédica semanal. Des-

de el tomo 10 correspondiente á 1856. [Francés). 10

KAMPTZ. Necesidad del trabajo para los Oficiales y los

que no lo son. {Alemán) 2

Instituciones militares estranjeras.

» Estado del Cuerpo de Ingenieros en Francia
para 1861. [Francés) 1

"VAN KER KAOVE. Informe de la comisión encargada de

examinar el sistema de defensa de Inglaterra.
{Francés) 1

» Reglamentos relativos al trasporte de tropas
de todas armas por los caminos de hierro de
Franela. {Francés) 1
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• . •• N ú m e r o
Autores. TÍTULOS. de

— ..- — volúmenes.

IMPRESOS.

Ciencias matemáticas y fisico-matemáticas.

LOREKTE. Resumen de las actas de la Real Academia de
Ciencias de Madrid , en los años de 1857 á 58, de
58 á 59 y de 59 á.60.—Dos ejemplares. (Español). 5

» Memorias de !a Real Academia de Ciencias de
Madrid.—3.a serie.—Tomo 3.°, 1.a parte.—Tomo
5.°—Dos ejemplares. (Español)...... . . . . . . . 2

SAAVEDRA MENESES Y VÁZQUEZ QÜEIPO. Discurso.leído an-
te: la Real Academia de Ciencias exactas, físicas y
naturales en la recepción del primero. [Español). 1

PELLICO y AÍHT, Discurso leido ante la Real Academia
de Ciencias exactas, físicas y naturales en la re-
cepción del primero. [Español) 1

» Actas de la Academia imperial de Ciencias Se
Viena.—Cuadernos del tomo 42, desde el 23 al 28
inclusives, y los tres primeros del. tomo 43 corres-
pondientes á matemáticas, física, etc. Las cinco
primeras secciones del tomo 43 correspondientes
á H i s t o r i a n a t u r a l . [ A l e m á n ) . . . . . . . . . . . . 1 2

SÜBEUCASE Y VALLE. Discursos leídos ante la Real Aca-
demia de Ciencias en la recepción del primero.
[Español). i

Geografía.—Corografía.—Estadística.

» Carta itineraria de España, unida á la Memoria

de Obras públicas de 1859 y 1860. (Español). . . . 1
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Número
Autores, TÍTULOS. de

— — volúmenes.

Arle militar.

GARCÍA. Descripción del tren de puentes militares
adoptado en el Ejército de los Estados-Unidos de
América. {Español) f

Oficial de Ingenieros. Recluta , Compañía y Batallón.
(Español). . . . * . . . . . 1

Historia.

COUTINA (Marqués de Morante). Catálogo de su Biblio-
teca.—Tomo 8.° (Español). . . .. 1

Academia de la Historia.—Memorial Histórico. (Espa-
ñol) . . . . 15

Legislación política y civil.—Comercio, ele.

B Organización , atribuciones y procedimientos
del Consejo de Estado. (Español) i

Ciencias naturales y filosóficas.

» Memoria anual de la Caja de Ahorros. (Español). i
Cuerpo de Ingenieros de Montes. Clasificación general

de montes públicos. (Español) 1
» Memoria acerca del estado de la enseñanza de

¡a Universidad Central en el curso de 1861 á 1862.
(Español). 1
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RELACIÓN del aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo de
Ingenieros desde 1.° de agosto de 1843 á igual fecha de 1862.

Obras impresas (volúmenes)

Manuscritos (ídem)

Mapas, estampas y planos. .

Medallas

TOTALES.

Desde
1843

i 1861.

3590

169

110

3

3872

Desde
1861

á 1862.

309

310

Total.

3899

169

111

3

4182



DEPÓSITO GENERAL TOPOGRÁFICO.

Su progreso desde l . °de agosto de 1861, á igual diade 1862.

ATLAS, MAPAS, PLANOS ¥ VISTAS.

PROCEBHMTES SE COMPRA.

Número
Autores. TÍTULOS. de

— — hojas.

COKLLO. Mapa Geográfico de Navarra.. . 1
BAEZA. Mapa geográfico de la Isla de Sanio Domingo.. 1
COELLO. Mapa Geográfico de la provincia de Santander. 1
BEUÉ Y YUILLEMI-N. Nueva Carta de Méjico, Tejas y de

una parte de los Estados limítrofes.. . . . . . . . 1
LAPIE. Carla general de los Estados-Unidos 1

BE VARIAS PROCEDENCIAS.

De la Junta Superior Facultativa del Cuerpo.

» Proyecto de un almacén abierto en tinglado y
con una parte cerrada para contener en Jijón,
durante la época de embarque, los efectos que
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — hojas.

sucesivamente se vayan elaborando en la fábrica
deTrubia 2

VAN-HALEN. Proyecto de cuartel para un batallón de

Infantería en Jijoiív . . . . . . . . . . ..,.-, . . • • 2
ídem, Piano de una parte de la piaza de Jijón corres-

pondiente al proyecto de acuartelamiento 1
( k m DE PINEDO (D. P.) Planos de rehabilitación de un

cuartel en Medina del Campo. . . . . . . . . . . . 2
YAK-HALEN. Proyecto de pabellones para los Jefes y

Oficiales.d,e un batallón, en Jijón.1. 2
DIEZ DE PRADO. Planos de mejora y construcción de

cuarteles en Yalladolid, en el giácisy cuartel de
San Benito 5

» Plano litografiado de Yalladolid y sus contornos
para conocer el emplazamiento de los cuarteles. 1

ROMERO. Proyecto de acuartelamiento provisional para
•i 000 hombres de infantería en la gola del segun-
do recinto de la plaza de Isabel II de -Manon-. .--r""2

ídem. Proyecto de un edificio para almacenes, carre-
tería y parqueyen Mahon, . . . . . . . . . . . . 2

Ideo). Proyecto de dos edificios, para fraguay carpin-
tería, situados en la gola del segundo recinto de
la plaza de Isabel!!.. . . . . . . . . . . . . . . 2

ídem. Plano y detalles de las armaduras de tablones
que se proponen para los edificios proyectados en
la plaza de Isabel I I . . 2

ídem. Plano dé ¡a parte Norte de la Mola, esi'que se
marca el proyecto del segundo recinto, y la situa-
ción de los edificios provisionales para acuartela-
miento y auxiliares de'la .co<nslru€cion-de la plaza
de Isabel I!. . . . . ; . . . . " . . . . . v . . . .••'. 2
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Número
Autores. TÍTULOS. de

— — hojas."

MADINA, GAUNDO, ESTEBAN Y ACELLANA. Planos-proyec-
tos de modificaciones de la plaza de Isabel II. . . 5

GAUTIEB. Proyectos de obras para la cabeza delhorna-
beque de la plaza de Isabel II. . . . . . . . . . . 3

MADINA , GALIRDO , ESTEBAN Y ACELLAXA. Proyectos de

defensa para la plaza de Isabel Ií 5

CASANOVA. Planos, vistas y perfiles de los edificios pro-
yectados á prueba, en virtud de las instrucciones
del Excrao. Sr. Ingeniero general. . . . . . . . . 5

» Plano, vistas y perfiles de un hornillo para la
elaboración de balas ojivales, que se proyecta eti
el cobertizo de Artillería situado á la espalda de
las baterías número 7 1

MADINA. Plano de los cuarteles y edificios provisionales
situados en la gola del segundo recinto, con las
modificaciones que se han introducido. . • . . . 2

ídem. Plano de la posición de la Mola , en el que se
espresan las obras proyectadas, las ejecutadas y
las en curso hasta fin del año 1861 1

EGUIA. Proyecto de un edificio destinado á oficinas de
Administración militar, de Ingenieros del Ejército
y Asesoría de Guerra, en el solar que ocupa el ac-
tual cuartel de Atarazanas. . . . . . . . . . . . . 2

UNZAGA. Plano y perfiles en que se demuestran las
obras estraordinorias ejecutadas en el cuartel del
Carmen, al finalizar el año 1861 2

MADINA. Plano del hospital militar de la Isla del Rey,
y demás edificaciones existentes en dicho punto,
ea el que se espresan las reparaciones y obras ne-
cesarias para. habilitarlo 2

CASANOVA. Planos, plantas, perfiles y vistas del cuar-
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Número
Autoras. TÍTULOS. de

— — hojas.

tel de Infantería de la Barceloneta, capaz de un

Regimiento de 1200 plazas, con sus dependen-

cias, accesorios y pabellones para Jefes y Ofi-

ciales 2

CAMINO. Plano de la plaza de Barcelona, en el que se

manifiestan tres proyectos para fortificarla provi-

sionalmente por la parte de t ierra. . . . . . . . . . 2

YABAH. Proyecto de un edificio para las oficinas de la

Administración militar. . . . . . 1

» Planos de los edificios de la'eslacion del fer ro-

carril de Barcelona á Zaragoza. . . . . . . . . . . . 2

» Plano y perfil de una sección de ferro-carril en

el puerto de Tarragona 2

BOSCH Y ABAJOL. Planos no aprobados y caducados, de

zonas polémicas para la plaza de Lérida. . . . . . . 2

VALLE. Plano caducado de zonas polémicas de la plaza

de San Fernando de Figueras. . 2

Ros Y VALLE. I d . , id . , id . , de la plaza de Seo de Ur fe tT" 1

» Id. , id . , i d . , de Rosas. 1

AUAJOL. Id . , i d . , id . , para el castillo de Hostalrich. . 1

ALEMAKY. Id . , i d . , id . , para Tarragona. . 1

AUAJOL. Id . , id . , id , para el castillo de Monjuich (Ge-

rona). 1

ALEMAKY. I d . , i d , id , para Tortosa • 2

» Croquis de Badajoz 1

» Id. de Caceres y sus inmediaciones. . . . . . . i

CORUOZA. Proyecto de variación de los trozos 4.° y 5.°

del ferro-carril de Ciudad-Real á Badajoz en la

sección de Méridaá la frontera de Portugal. . . . 1

» Croquis de Alcántara 1

ORTIZ, Piano del instruraento.llaniado triseclor, cons-
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truido para dividir un ángulo dado en íres partes
iguales.. . 1

ídem. Plano, vista y perfil de un cuartel de Artillería
para alojar e! ganado y gente de una balería ro-
dada, y los hombres de una de plaza 2

Ídem, Proyecto de un cuartel de Infantería para 1200
hombres en e! castillo de la plaza de Badajoz. . . 2

MONTERO DE ESPINOSA. Proyecto de un cuartel de infan-
tería para 700 plazas, con pabellones para la Plana
mayor de un batallón, en la ciudad de Gáceres. . i

'ORTIZ. Planta baja y alta del cuaríel de Caballería de

Jerez de los Caballeros '. 2
Ídem. Plano de! cuartel de Caballería en Badajoz

para 500 hombres y 350 caballos, en el local ar-
ruinado cuartel jde Santo Domingo. . . . . . . . . 2

MONTERO DE ESPINOSA. Plano de Valencia de Alcántara
y sus inmediaciones , hasta la distancia de 1.500
varas, con ¡a demarcación de zonas, arreglada á
la Real orden de 16 de setiembre de 1856 1

OBTIZ. Croquis de la posición de un^cuartel proyecta-
do en Badajoz para 620 hombres y 500 caballos. 5

ídem. Plano de [Badajoz y sus ¡inmediaciones , con la

demarcación de sus'zonas polémicas 2

MORENO. Plano de la plaza de Alcántara, hasta la dis-
tancia de 1.500 varas, con la demarcación de
zonas 2

MONTERO DE ESPINOSA. Plano-proyecto de un cuartel
para 626 hombres y 500 caballos . 2

UGARTE. Mitad del proyecto de una galería para el edi-
ficio de Bueña-Vista . 1

PÜYOL. Proyecto de un carruaje para conducción de
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heridos en campaña. . . . . ' . - 1
Varios Oficiales. Proyecto de ensanche de clases en la

Academia del Cuerpo.. 3
VERDUGO Y ECHEVARRÍA. Plano del Pardo y sus alrede-

dores , con la posición que ocupan los edificios
militares. 1

» Id. de Segovia. . . 1
» Id. de la Granja. . i

» Id. de Alcalá de Henares 1
» Id. de Almagro.•.. . 1
» Id. de Aranjuez. 1
» Id. del Escorial. . i

» Id. de Ciudad-Real. .1
» Id. de Toledo.. • 1

» Id. de Cuenca. 1
ECHEVARRÍA. Plantas y vistas de un almacén de pólvo-

ra y. laboratorio de mistos y cartuchos , con su
cuerpo de guardia , para reemplazar al existente
en Madrid.. . . 2

» Plano de Madrid para dar á conocer los empla-
zamientos de los cuarteles de planta que deben
construirse, para completar el acuartelamiento.. I

PDYOL Y Ríos. Plano del hospital de Santo Domingo, y
proyecto de modificaciones en sus obras. . . . . 2

GAMIZ. Sótanos, planta baja, principal, segunda y ter-
cera del edificio de San Francisco 5

VALLE. Plano del cuartel de Montarco del Real Sitio

de San Lorenzo , rectificado con la cinta 1
BERDUGO y MOLINA. Plano-proyecto de un cuartel para

un Regimiento de Caballería, con pabellones para
Jefes y Oficiales, situado en el Campo de Guardias. 3
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BERDÜGO Y ECHEVARRÍA. Proyecto de un cuartel para
dos batallones de Infantería , en la Montaña del
Príncipe Pío.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5

ECHEVARRÍA. Piano que manifiesta ¡a situación que se
dá al nuevo almacén de pólvora que debe cons-
truirse para sustituir al tlei Campo de Guardias. . 1

BARRANCO. Plano de un puente de madera mandado
construir sobre el arroyo Ábroñigai para el paso
de la infantería, á cuatro de fondo. i

CAYOELA. Proyecto de reforma y mejora del cuartel de
San Nicolás, para el alojamiento del Real Cuerpo
de--Guardias Alabarderos. . . . . . . . . t . . . . 5

PÜYOL. Plano de la travesía de una carretera por la
ciudad de Molina. 1

ídem. Piano del ensanche y mejora del cuartel de San
F e r n a n d o . . . . . . . . . . . . . . 2

SIERRA Y CAYUELA. Plano del Alcázar de la ciudad de
Segovia, levantado después del incendio, y pro-
yecto de su reedificación para alojar 100 cadetes
de Artillería.. 5

» Proyecto de un cuartel de infantería para 800
hombres, situado en el local ocupado por el actual
de San Francisco,'en Orense.. 1

MONTENEGRO. Plano de la Coruña, con espresion de los
cuarteles y hospital existentes, y de los que déla
misma clase se proyectan 1

ídem. Plano del cuartel de caballería llamado de'Za-
laeta, formado para manifestar los solares de que
se compone, y la situación del cuartel que sobre
los ¡uisinos se propone 1

ídem. Proyecto de cuartel para el escuadrón decaza-
4
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dores del distrito, con pabellones para su Jefe y
Oficiales, sobre el mismo solar que ocupa en la ac-
tualidad. . i

» Proyecto de cuartel para un escuadrón de Ca-
ballería. 4

MONTENEGRO. Proyecto de alojomiento para el cuadro
y el almacén del Batallón de la reserva 1

ídem. Plano de la casa-cuartel del antiguo provincial
de la ciudad de Betanzos 1

» Plano de la píaza de Vigo y ciudad de Ponteve-
dra, en que se manifiesta.la posición de los edifi-
cios para acuartelamiento, los ya construidos, y
los proyectados en virlud de orden del Excmo. Se-
ñor Ingeniero General 1

» Plano de la ciudad de Orense, indicando la posi-
ción del cuartel que se proyecta 1

» Plano de la ciudad de Tuy, y plaza de Monterrey,
manifestándose en ambos la posición de los edifU-—~~"
ctos actuales de acuartelamiento, y los que se
proponen con esta fecha en virtud de orden de!

Excmo. Sr. Ingeniero General 1
» Plano del proyecto de una cárcel para la ciudad

de Viga (copiado del original) 1

MONTENEGRO. Proyecto del fuerte de la Palma 5
ídem. Plano de la variación que se propone para la

batería acasamatada del proyecto formado para
el fuerte de la Palma. . . . i

CHEU. Plano de Vigo y sus inmediaciones, con el pro-
yecto de las nuevas defensas que se proponen. . 1

ídem. Proyecto general de defensa de la ria de Yigo,

de esta población y su puerto p a r t i c u l a r . . . . . . 12



BEL DEPOSITO TOPOGRÁFICO. 27

Número
Autores. TÍTULOS. de

— — liojas.

MONTENEGRO. Plano del nuevo hospital militar de la
Coruña, en que espresa la disposición en que ha
quedado á su conclusión, por consecuencia de las

adiciones que se han hecho &

MADINA. Piano de la plaza de Vigo y sus inmediaciones,
con la demarcación de la zona polémica que se
propone para el castillo de Castro. . . . . . . . . !

» Plano de la plaza de Vigo y sus inmediaciones,
con la demarcación de la zona polémica que se
propone para el castillo de San Sebastian. . . . . i

URIBE Y MoNTENEGao. Plano que se propone para el 4.°
tramo del muelle que se construye en el puerto de
!a Coruña, con todos los demás detalles conducen-
tes á este proyecto •. 1

ALDAZ. Proyecto de una torre con colisa giratoria para
la línea avanzada de la plaza de Ceuta . 5

ídem. Proyectos de varios fuertes para la Comandan-
cia de Ceuta 10

ALDAZ Y LAFUENTE. Proyecto del fuerte de Santa Cata-
lina. 9

ALDAZ. Proyecto de la batería de Santa Catalina. . . . 2
ídem. Id. del fuerte de Torremocha 2
ídem. Id. de la batería del Molino, donde estaba la del

mismo nombre arruinada 8
ídem. Id. del fuerte M 4

ídem. Plano del reducto Príncipe Alfonso, 4
ídem. Proyecto de la torre Pinier y Francisco de Asís. í
ídem. Proyecto déla torre del Renegado.. . . . . . . 2
ídem. Perfil general de la muralla N. en Ceuta. . . . 2

TAMAYO. Proyecto de un almacén para dos barcazas,
situado en el foso del muelle principal 2
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ALDAZ. Perfil modificado de las torres proyectadas
para la linea avanzada de ía plaza de Ceuta. . . . 3

ídem. Proyecto de una torre con batería alta para
100 hombres que sustituya al reducto actual dé
Isabel II en ia línea avanzada de la plaza de Ceuta. 5

ídem. Proyecto de diferentes accesorios para el cuar-
tel nuevo que ocupa el presidio , perteneciente al
presupuesto ordinario de 1861. . . 2

ídem. Id, id. para el cuartel de la Hera 2
ídem. Proyecto de un cuerpo de guardia para el cuar-

tel de la Hera 1
ídem. Proyecto de un cuartel para confinados , apro-

vechando la planta baja del nuevo, construida en
1771. . . . . . . . . . . . . . . 2

BRULL. Proyecto de las torres que deben construirse
en la. altura de Bel-Alcbera, y en los emplaza-
mientos en que están los reductos de campaña
Francisco de Asís y Pinier ,—-4-"'

ídem. Proyecto de una casa para pabellones de los
Oficiales de Ingenieros. . i

Brigada Topográfica. Plano de la plaza de Ceuta , con
espresion de la situación de los fuertes en pro-
yecto. . 2

MEHDICUTI. Proveció de un cuartel-fuerte, capaz de
500 hombres, en el emplazamiento del Serrallo,
con viviendas para Jefes y Oficiales 2

Bnuix. Proyecto de un edificio para dos batallones con
viviendas para Jefes y Oficiales, sujeto al replanteo
existente del que empezó á construirse en 1793, y
se conoce con el nombre de Cuartel de Nueva
p l a n t a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1
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BRULL. Plano de un cnartel-fuerte, capaz de 500 hom-
bres, con pabellones para Jefes y Oficiales t

Ídem. Piano de ías obras de defensa que completan el
cuartel-fuerte que debe construirse en el empla-
zamiento que ocupa el Serrallo i

ALDAZ, Proyectos antiguo y modificado del fuerte En-
tre-espigones 6

EGUIA. Plano del palacio de la Alcazaba, indicando con
diferentes colores la distribución que tiene en el
día de la fecha. (Málaga) 1

EGUÍA. Parque de Ingenieros, situado sobre la antigua
balería de la Aduana. (Málaga.) . 1

VALDÉS Y CASASOLA. Planos y perfiles de un proyecto de
cuartel para depósito de instrucción de Caballería
en la ciudad de Baeza 5

Comisión mista de Artillería é Ingenieros. Estudios
sobre casamatas 7

PARDO PIMENTEL. Plano de la balería de Bardocas, y
proyecto de reedificación de la misma. (San Se-
bastian.) 1

Comisión de Oficiales. Plano ante-proyecto para for-
tificar el castillo de la Mota, de la plaza de San Se-
bastian. i

YARZA. Plano de la plaza de San Sebastian , en que se
demarcan las zonas polémicas y la línea á 600 me-
tros de sus fortificaciones actuales i

CÁMARA y QDEYEDO. Croquis del terreno comprendido

en los nuevos límites de Melilla i
CLAVIJO. Proyecto de fortificación para la plaza de

Santa Cruz de Tenerife 1
ídem. Plano y perfil del cuartel de San Carlos, con el
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aumento de una nueva cuadra , en el sitio que
hoy ocupa la casa ruinosa de San Carlos i

CLAVIJO. Plano y perfil del cuartel de San Carlos, tal
cual se halla en el dia, en Santa Cruz de Tenerife. 1

ídem. Proyecto de un cuartel para un batallón de
ocho compañías de 100 hombres cada una. . . . 1

GUITIAN. Casa de locos para 124 enfermos de ambos
sexos. 1

ECHAGUE. Plano-proyecto, no aprobado, de un cuartel
para un Regimiento de Caballería , construyendo
lo necesario para dos escuadrones de 160 caba-
llos , en Vitoria 1

CAMPDZANO. Proyecto de un tinglado para el material
de tres compañías del Regimiento montado de
Artillería , acuarteladas en la ciudadela de Va-
lencia . 1

ENGUÍDANOS. Plano del cuartel de San Francisco de
Castellón de la Plana . ^ r T ' 1

PERALES. Plano de Valencia, que indica la situación de
todos los edificios militares y civiles dentro y fue-
ra del recinto 1

CAMPDZANO. Plano del edificio desuñado para cuerpo
de guardia del principal en la plaza del Mercado,
y proyecto de distribución en sus pisos coa objeto
de hacer mejoras 2

CÓRDOVA. Plantas sin distribución de varios cuarteles
de Infantería, Caballería y Artillería 5

CAMPUZANO. Plano del edificio del Noviciado, y del ex-
convento de Santo Domingo, en que se manifies-
tan las diferentes dependencias militares que lo
ocupan. . . . . . . . . . . 6
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NÍQUEL. Pianos de la plaza de Peñíscola, y detalles de
las obras nuevas que se proponen para mejorar
sus defensas 2

» Piano del cuartel de San Francisco, tal como
deberá quedar para poder alojar cuatro compa-
ñías y los Oficiales de ellas, 1

» Plano de la bahía de Saruaná. (Cuba) 1
OLAÑETA. Plano de la costa N. de la bahía de Sanianá. 1
ídem. Plano de la parte N. de la costa de la bahía de

Samaná, entre punta Lirio y punía Escondida.. . 1
BBULL. Proyecto para edificar un cuartel en parte de!

solar que hay ea el Parque y Maestranza de Arti-
llería, can destino á tres baterías de dicha arma,
de lomo, rodada y plaza. (Zaragoza) 4

ídem. Nuevo proyecto de cuartel para una brigada de
Artillería rodada, una batería de plaza, y oficinas
correspondientes al Parque y Maestranza de dicha

arma, ampliando el que fue aprobado S
» Plano de Zaragoza y sus contornos, copiado del

levantado en 1844 1
» Plano de la plaza de Mequinenza para la deter-

minación de su zona láctica 1
VALDÉS Y FERNANDEZ. Proyecto de un puente de tres ar-

cos de hierro, análogo al sistema Polonceau, para
el rio Pasig, de Manila, con un puente giratorio eu
su estremo izquierdo 1

ídem. Proyecto de un puente Hércules á lo Vergniais
sobre el Pasig, en Manila, con otro giratorio ea su
estremo izquierdo i

ídem. Proyecto de un puente tubular de celosías de
hierro para el río Pasig, en Manila, otro con gira-
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torio á su izquierda.. 1

VALDÉS Y FERNANDEZ. Plano de una porción del rio Pa-
sig, para demostrar la situación del puente que se
proyecta de hierro con las dársenas y puente gira-
torio que ha de dar paso á las embarcaciones. . . 1

FERNANDEZ. Proyecto de parques para Artillería é in-
genieros. (Santoña) 1

ídem. Plano detallado del baluarte de la Cruz para la
unioii de las cortinas de la playa del Sur y Oeste. 1

LUNA. Detalles de una casamata de la muralla de la
playa del Sur 1

VEA-MÜRGUIA. Plano del cuartel del presidio, y pro-
yecto de ampliación hasta hacerle capaz parajSOO
confinados, pabellones de empleados y dependen-
cias mas indispensables 2

LUNA. Plano de un baluarte de la muralla de la playa
del Sur. 1

ídem. Proyecto de un cuartel para un batallón de la*-""""
fantería, con pabellones para el primer Jefe y
Ayudante i

VEA-MURGUIA. Proyecto de pabellones en el cuartel de
San Miguel para los Jefes y Oficiales de un ba-
tallón 2

LUNA. Proyecto de un cuartel para dos batallones de
Infantería, de á 800 hombres, con pabellones pa-
ra Oficiales 2

VEA-MURGCÍA. Plano de conjunto de la-plaza de San-
toña , en la parte que comprende las obras apro-
badas , construidas y en curso de ejecución, y su
estado en fin de 1861 5

FERNANDEZ. Planos de un cuartel de Infantería, Caba-
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Hería y Parque de Arlillerja,, con la planta baja
del actual cuartel de San Pablo y terreno que le
rodea. (Burgos.) . . . . . . . . . . . . . . . . 12,

CÓRDOVA. Plano de la plaza de. Jaca y sus inmediacio-
nes, hasta la distancia de 1500 varas, con la de-
marcación desus zonas.. . . . . . 2

LÓPEZ y VEGA. Ante-proyecto de un cuartel para un
Regimiento de Infantería, con pabellones de Je-
fes y Oficiales, en el terreno llamado del Calvario. 1

De la Dirección de Hidrografía.

Carta esférica de los mares del Cabo de Hornos. . . . 1
Id. id. de las Islas Madera, Porlosnnto y Desiertas. . . ¡
Id. id. del Océano Indio, hasta ]¡i hoja í.a . 4
Planos de las bahías de Simou y Falia i
Carla esférica de las costas Occidental y Meridional de

Irlanda, que comprende desde el rio Bam hasta la ba-
hía Ballyteige. . . . . . . . 1

Id. id. de la (ierra del Fuego, que comprende desde el
cabo Penas hasta ¡as isiasGilberl, con las de Diego Ra-
mirez 1

Id. id. tic una parte de la costa oriental Palagónica
comprendida entre la entrada del estrecho de Maga-
llanes y Punta-Lobos , con una parle de las islas 3Ja-

luinas. . i
Id. id. de la costa de Italia , desde el Cabo Troya hasta
.• el rio Tíber , con la Isla de Córcega y parte de la de

Cerdeña i

Id. Id. del Estrecho de Magallanes 1
Id. id. del Océano Pacífico. (Hoja 5.a y 4.») 2

5
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De la Junta de Estadística.

Mapa geológico de la provincia de Madrid 1

Id. id. <le la provincia de Avila 1

fíe la Dirección de Obras públicas.

Carta itineraria de España , referente á la Memoria de
Obras públicas, i

MANUSCRITOS.

Procedentes do la Junta Superior Facultativa del Cuerpo.

Numero
TÍTULOS. Je

•- volúmenes-

MONTENEGRO. Memoria y presupuesto del fuerte de la

Palma I
CIIELI. Id. sobre el proyecto general ñc defensa déla

rin de Vigo, ía de esta población y su puerto par-
ticular. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

MADIM, GAUMIO, ESTEBAN Y ACELLAM. Memoria des-
criptiva que acompaña á los proyectos de modifi-
caciones de la plaza de Isabel II. . . . . . . . . . 1

OUTIZ. Memoria acerca del uso y manejo del instru-
mento llamado triscclor 1

ídem. Presupuesto de un cuartel de Infantería para
1200 hombres en el castillo de la plaza de Ba-
dajoz. . . . 1
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MONTERO DI: ESPINOSA. Memoria y presupuesto de un
cuartel de Infantci :'a en la ciudad de Cáceres. . . 1

ORTIZ. Presupuesto de un cuartelde caballería para
500 hombres y 350 caballos i

ORTIZ DE PINEDO (D. PEDRO). Memoria y presupuesto del
-,,. cuptej.de Bfedina de] Campo, para, rehabilitarle

según Real Arden,. . ..- . . . . .,1......,..,.. , . . . . 1
Comisión de Jefes y Oficiales. Memoria del ante-pro-

yecto para fortificar el «astillo de la Mota, de la
, plaza/deSáa Sebastian. , 1

VALDES. Memoria descriptiva de un puenle tubular de
celosías de hierro para el rio Pasig, en Manila. . 1

::]: . .:..- ;_ IMPRESOS^

Procedentes dé la dirección de Hidrografía.

Derrotero general del Mediterráneo, redactado porrla

Dirección enunciada 2
Planisferio celeste. . . . . 1

Procedente del autor.

ECHEVARRÍA. Ferro-carril de los Alduides.—Conside-
raciones sobre el origen, historia, trazado y demás
circunstancias del mismo 1

Procedentes de compras.

Atlas de batallas (lo publicado) 1
Revista de Obras públicas (lo publicado) i
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de
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G a l e r í a d e c u a d r o s e s c o g i d o s d e l R e a l M u s e o ( io p u *
b l i c a d o ) . . . . . . . . . . . . . . . i : . . . . . . . . 1

B l a s ó n d e E s p a ñ a ( l o p u b l i c a d o ) , . . . . . . . . . . . . 1

ESÚMEN del progreso del Depósito general Topográfico de Inge-

nieros desde i." de agosto de 1843, á igual did de 1862.

Mapas, planos y vistas., .

Atlas , , , . . .

Manuscritos. . . . . . . .

Impresos.

Instrumentos.. . . . . . ..

TOTALES.

Desde
1843

SL 1861.

3410

39

492

629

32

4602

Desde
1861

& 1862.

370

a

10

8

»

588

Total.

3780

39

502

637

4990



NEGOCIADO

GORHESPOUDENGEA ESTOASf JESA.

PROGRESO desde i .° de agosto de 1861 á igual fecha
de 1862.

JTOR Real orden de 15 de mayo de 1862 se dispuso la marcha
de dos Oficiales á los diversos paises estranjeros en que se agi-
tan las cuestiones que tienen relación con los notables inventos
que en Artillería y Marina se han introducido en estos últimos
tiempos.

En su consecuencia, en la misma fecha se aprobó la pro-
puesta del Excmo. Sr. Ingeniero General proponiendo al Capi-
tán D. Rafael Cerero y Saenzpara estudiar estas materias en
Francia é Inglaterra, previniéndose de Real orden al mismo
tiempo al Excmo. Sr. Capitán General de Cuba, que del perso-
nal de Ingenieros que tiene á sus órdenes, nombrase el otro Ofi-
cial que debia pasar á los Estados-Unidos de América, Aquella
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autoridad nombró al Capitán D. José Olañela y Bobes. Los dos
Oficiales recorren en la actualidad los países nombrados.

El Negociado sigue por medio de ellos, y además por los
que tiene á su alcance, las relaciones de correspondencia esta-
blecidas con los Generales, Jefes y Oficiales de Ingenieros y de
otras armas en los diversos paises de Europa y algunos de-
América. Recibe frecuentemente obras de la profesión y del
arte militar que aquellos regalan, y varios periódicos en cam-
bio del Memorial de Ingenieros.



PERIÓDICO.

NOTICIA DE LAS OBRAS, MAPAS É INSTRUMENTOS SOR-
leados en la Academia de Ingenieros desde el dia 1.° de agosto

de 1861, á igual fecha de 1862, con el resumen de los años

anteriores desde 1.° de setiembre de 1845.

Volúmenes impresos
Nivel de reflexión de Burel pa-

ra pendientes
Id. id. ordinario
Brújula de bolsillo de Kater. .
Sestanle de Fronghton
Semicírculo de reflexión de Don-

glás
Anteojos de campaña
Estuches de Matemáticas. . . .
Compás de reducción. . . . . .

SUMAS

Volúmenes.

120

í)

»

»

»

»

»

»

»

120

Planos.

»

»
»
»

»
»

»

»

Instrumentos.

»

i
i
4
1

1
6
5
2

21

RESUMEN.

Sorteados desde 1.° de setiem-
de 1843 hasta 1.° de agosto
de 1861

Ídem desde 1.° de agosto de 1861
á igual fecha de 1862. . . .

Total en 1.° de agosto de 1862.

Volúmenes.

3513

120

5653

Planos.

49

»

49

Instrnmen tos.

267

21

288

FIN.





REGIMIENTO (O BATALLÓN) DE

ESTADO de los individuos de tropa que han sido licenciados en
el presente año por haber cumplido el tiempo de su empeño, y
de los que deben serlo hasta su terminación, por igual motivo.

Licenciados por cumplidos desde
1.° de enero á 31 de octubre. . .

Id. que deben serlo desde la última
fecha á fin de diciembre. . . . .

T O T A L G E N E R A L . . . . .

Saríen-
tos. Cabos.

Corne-
tas,

tambo-
res y sol-
dados.

Totaies.

j

(Fecha.)
(V.° B.° del primer Jefe.) (Firma del Jefe del detall.)

Circular niim. 2t.

El Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra,,
en Real orden de 26 de octubre próximo pasado, dice al Señor
Presidente de este Consejo lo siguiente:

«Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de ia Guerra dice hoy-al Di-
rector general de Infantería lo que sigue :=Entérada la Reina
(Q. D. G.) de una comunicación del Sr. Presidente del Consejo
de Gobierno y Administración del fondo de redención y en-
ganches del servicio militar, en la que al dar cuenta estensa
y detallada del número de voluntarios y reenganchados que
ha habido hasta fin de julio último , llama ¡a atención sobre la
notable desproporción de los Cuerpos en sus resultados, coa



cuyo motivo recomienda el ceio de los que mas particular-
mente se han distinguido; se ha servido disponer S. M. que
comunique á Y. E. las órdenes oportunas, estilando el celo de
los Jefes de los Cuerpos a fin de que por cuantos medios lega-
les estén á sus alcances secunden las Reales disposiciones y
as que respecto al particular emanen del Consejo de Gobier-
no y Administración, promoviendo con el mayor interés en
sus Cuerpos respectivos los enganches y recluta de volunta-
rios, en el concepto de que el mejor resultado en asunto tan
interesante servirá á los Jefes de especial recomendación para
sus adelantos en ¡a carrera.»

Al .trascribir á V. por acuerdo del Consejo ia preinserta
Real orden, ha dispuesto ei mismo manifieste á V. que, se-
cundando la justa importancia que la iieina (Q. D. G.) da al
celo que encarece para procurar el mayor número posible de
voluntarios, y reenganchados con opción á los beneficios de la
Ley de '29 de noviembre de 1855), en bien de los intereses de
los pueblos y del ejército, le será muy grato al Consejo reco-
mendar ala munificencia de S. M. á ios Jefes de los diferen-
tes Cuerpos y armas del ejército que mas se distingan eu esta
importante atención del servicio.

Dios guarde á "V. muchos años. Madrid, 8 de noviembre
de 1880.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mala y Alós. . . '' '

Circular núm. 22.

Ei Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real orden de 26
de octubre último , dijo al Sr. Presidente de este Consejo lo
siguiente:

«Aprobando la Reina (Q. D. G.) lo propuesto por ese Con-
cejo en escrito de 28 de agosto último, acerca de la admisión
de voluntarios y reenganchados en obreros de Ingenieros, Ar-
tillería y Administración militar, se h*servido dictar las dis-
posiciones siguientes: Primera: Los obreros del Cuerpo de

'Ingenieros serán admitidas al enganche -eu ios mismos térmi-
nos y con iguales derechos y condiciones que "se realiza con
los demás individuos de tropa de los regimientos á que perte-
necen, según las prescripciones de la Ley de 29 de noviembre
de i859. Segunda: En las compañías de obreros de Artillería
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no se admitirán enganches voluntarios, con opción á premio
pecuniario, por ser conveniente para cubrir las bajas la con-
tinuación del sistema de elección, previo-examen de compe-
tencia, que hoy se realiza con buen éxito y ventaja del servi-
cio; pero se admitirán reenganches eon los beneficios pecu-
niarios que da la Ley vigente, siempre que los aspirantes,
además de una conducta irreprensible, acrediten ser sobre-
salientes en sos respectivos oficios. Tercera : En las compañías
de obreros de Administración militar se admitirán voluntarios
con opción á premio pecuniario , siempre que reúnan las cir-
cunstancias prevenidas por la Ley y órdenes vigentes, y que á
juicio de los Intendentes de ios distritos en que aqúeiias se ha-
llan, acrediten ser hombres de oficio á propósito para los traba-
jos especiales á que la fuerza se consogra, siendo circunstancia
.precisa para la admisión el que se comprometan á servir en e!
Cuerpo que el Gobierno tenga á bien destinarlos si algún dia
creyese oportuna la supresión ó-disoluciou de los obreros de Ad-
ministración militar. Cuarta: En las mismas compañías de Ad-
ministración militar se admitirá el reenganche con las propias
condiciones que por punto general se verifica en el ejército,
á los que reuniendo las circunstancias prevenidas en la Ley lo
soliciten y acrediten ser sobresalientes en el oficio ú ocupa-
ción á que como tales obreros se destinen; pero se sujetarán
á la misma condición que al final de la disposición tercera se
consigna para el caso de disolución ó reforma de las con-
pañías.»

Lo que traslado á V. para su conocimiento y efectos con-
venientes. Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 15 de no-
viembre de 186O.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Fran-
cisco de Mata y Alós.

Circular núm. 23.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real orden de 5
del actual, dice al Sr. Presidente de este Consejo lo siguiente:

«La Reina (Q. D. G.), en virtud de lo propuesto por ese
Consejo en su escrito de 24 de octubre próximo pasado acerca
de la admisión de reenganchados y voluntarios en los ejércitos
de Cuba, Puerto-Rico, Filipinas, y Fernando Póo, se ha servido
dictarlas siguientes disposiciones: Primera: En los ejércitos
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de las islas de Cuba, Puerto-Rico, Filipinas y fuerzas del gol-
fo de Guinea en el gobierno de Fernando Póo, podrá admitir-
se el reenganche de los soldados que por sus buenas circuns-
tancias estén comprendidos en la Ley de 29 de noviembre de
1859, por el término de uno hasta ocho años, entendiéndose
en lo referente á Filipinas que no se trata de la fuerza indíge-
na, que se reemplaza por su reglamento especial. Segunda: Del
mismo modo y por iguales períodos; desde uno hasta ocho
años, podrán admitirse nuevamente en las filas los soldados
licenciados con buena nota, siempre que sienten plaza antes
de terminar el plazo de un año desde la fecha de su licéncia-
miento.- Tercera: Los licenciados de más de uu año y los pai-
sanos que se presenten á servir como voluntarios, podrán ser
admitidos por los períodos desde cuatro hasta ocho arios.
Cuarta: Los premios de enganche y reenganche y- las.cuotas
de entrada á que tendrán derecho los comprendidos en los
tres casos anteriores, serán los que la Ley establece en sus
artículos 18, 19, 20 y 21 cuando los años de compromiso sean
los mismos que en aquellos se marcan; pero cuando el empe-
ño sea por menos años, se les acreditará lo que les correspon-
da, habida proporción al tiempo. Quinta: Los Cuerpos de to-
das armas reclamarán á fin de mes al Consejo de Gobierno y
Admiísistracion del fondo de redención y enganches de]_s&rvi-
ció militar las cantidades que en cada uno de ellos hayan cor-
respondido y satisfecho á los voluntarios y reenganchados de
los suyos respectivos desde -1.° de enero del corriente año,
tanto por premio como por pluses, arreglándose en un todo á
loque se previene en la instrucción modelada de 3! de marzo
de este año. Sesta: Los estados de reclamación de que se trata
en la prevención anterior se dirigirán á los respectivosSubins-
pectores, en donde se examinarán, y hallándolos arreglados á
las prescripciones de la Ley y aclaraciones posteriores, y con-
forme la justificación de comprobantes con la cantidad recla-
mada, las pasarán los Subinspectores á los.Capitanes genera-
les, por cuyo conducto deberá recibirlas el Consejo. Sétima:
Tan luego como las reclamaciones lleguen á las oficinas del
Consejo, dispondrá este su satisfacción á la Caja general de
Ultramar.por cuenta de! Cuerpo á que los individuos pertene-
cen, y se continuará la entrega en !á individual que se lleva
en Teneduría, dándose aviso al Jefe remitente por el mismo
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conducto del Capitán general. Octava: Los Capitanes genera-
les do I-as posesiones de Ultramar'vigilarán el exacto cumpli-
miento, por parle de los Jefes de los Cuerpos, de las preven-
ciones anteriores, no permitiéndoles demora ni descuido en
asunto que lanío interesa al exacto-cumplimiento de la Ley,
¡U crédito.-de sus propios regimientos, y al bien del soldado.
Novena: El enganche y reenganche de que tratan las aclara-
ciones primera, segunda y tercera se entenderá precisamente
del que se verifique en las posesiones de Ultramar, y no del
que tenga lugar en los depósitos de bandera de la Península.

Lo que trascribo á V. para su conocimiento y efectes con-
venientes. Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 13 de no-
viembre de Í860. =El Teniente general, Vocal gerente, Fran-
cisco de Mata y Aíós.

Circular niim. 24.

Necesitando este Consejo tener un conocimiento exacto de
los perpetuados en todos conceptos, así como de los reengan-
chados y voluntarios que existen en los Cuerpos del ejército
por compromisos anteriores á i.° de enero de este año, época
en que empezó á regir la Ley de 29 de noviembre del próximo
pasado, se servirá V. remitirme, á la mayor brevedad que le
sea posible, UH estado arreglado al formulario que es adjunto.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid , 17 de noviembre
de-1860.=El Teniente General, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.
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EELáCIOM numérica por clases de los perpetuados en todos conceptos, y de los reenganchados y voluntarios con

premio pecuniario que con sujeción á las prescripciones que relian antes de la Ley de 29 de noviembre de 1859
existen en este Cuerpo, con espresion del tiempo que les falta para estinguir sus respectivos compromisos.

PERPETUADOS.

Sar- I 0,i-
gen- I bos.
tos.

Perpetuados. . . . . . . . . . .¡ T.
Reenganchados y voluntarios)

que les falta un año. . . . j
id. que les fallan dos años.
Id. tres años.
Id. cuatro años
Id. cinco años.
Id. seis años
Id. siete años. . . * . . . .

Corne*
tas y
tam-

bores.

T.

Solda-
dos. Tota!.

REENSAMGHADOS.

Sar-
gen-
tos.

T.

T.
T.
T.

Ca-
bos.

T.
T.
T.
»
T.
T.

Observaciones.
(F;° 1L° del primer Jefe.)

[Fecha.)

Corne-
tas y
tam-

bores.

• T .

T.
»
»

T.
T.
»

Solda-
dos.

»

T.

T.
T.
T.
»

T.
T.

Total

»

T.

T.
T.
T.
T.
T.
T.

Sar-
gen-
tos.

T.
T.

Ca-
bos.

»

T.

T.
T.
T.
»

T.
D

Corne-
tas y
tam-
bores.

»

T.

T.
»

T.
T.
T.
T.

Solda-
dos.

T.
T.

T.
T.
T.

Tota!

T.
T.
T.
T.
T.
T.
T.

(Firma del Jefe del detall.)



Circular núm. 25.

Por los estados mensuales que han remitido los Cuerpos,
de los voluntarios y reenganchados sin opción á premio pecu-
niario desde í.° de enero del año actual, ha visto este Consejo
los que hasta el presente se han alistado en tal concepto; y
siendo necesario en lo sucesivo determinar el número exis-
tente de dichas clases, se hará constar por los Cuerpos á con-
tinuación del modelo publicado con la circular de 24 de junio
último, núm. 8, el alta y baja ocurrida en cada mes, arreglán-
dose al formulario adjunto, el cual empezará á regir para el
que ha de remitirse el día 31 del actual.

En lo sucesivo, y según está prevenido, el dia último de
todos los meses se remitirá dicho estado; y en los Cuerpos
donde no haya alta ni baja de los mencionados voluntarios y
reenganchados sin opción á premio'pecuniario, se consignará
de oficio en la misma fecha , según determinan las prevencio-
nes 2.a y 3.a de la citada circular.

Dios guarde á V. muchos años.=Madrid, 7 de diciembre
de 186O,=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Álós.
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: ^

RELACIÓN nominal de los voluntarios y reenganchados sin opción á premio pecuniario que ha tenido este Cuerpo
en el mes de la fecha, y su alta y baja.

i Clases.

[Sargento^.8

Soldado...
Soldado.

Nombres.

Pedro Alonso San Juan..
Juan Medina Torres. . .
Romualdo Gómez Gil. . „

Procedencia de los re-
enganchados.

Del Cuerpo
Del Regimiento (tal).

»

Naturaleza de
los voluntarios.

»
Almería. . .

Profesión ú oficio
de los voluntarios.

»

Escribiente. .

Dia del
compro-

miso.

5
i)

4

Edad cuando el com-
promiso.

32 años.
27 años, 3 dias.
17 años, 4 meses. !

BÁEAIfSE*

Tenia en el mes anterior. . .•;...
Altasen el presente mes. .

SUMA. . . . . . .
Rajas en el presente m e s . . . .

Quedan en esta fecha. . . . .

VOLURi

Menores
de

20 años.

15
1

16
2

14

ÍAHIOS.

Mayores
¡le

20 años.

2

2
)>

2

Reen-

gancha-

dos.

20
2

2'2 "
1

Total. :

57

• 3

37

(V.° B.° del primer Jefe.)
Fecha (invariable del último (lia del mes.)

(Firma del Jefe del detall.]
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Circular niim. 26.

Asi como el documento mas importante en la Milicia es la
filiación, porque de ella parle la consignacion.de derechos y
deberes, el justificante de revista es el comprobante de las:re-
clamaciones, y por eso se previno en los párrafos 22 y 23 de
la Instrucción modelada de 31 .de-marzo el modo y forma dé
presentarlas: rfl;is cómo se haya observado en algunas ocasio-
nes, aunque pocas, no se ha acompañado al pedido mensual
la correspondiente lista de revista hasta los meses inmediatos,
y esto produzca confusión al par que la imposibilidad de unir-
las á sus antecedentes para en su dia enviarlos organizados al
Tribunal de Cuentas del Reino, este Consejo na acordado:

1.° Que tanto en el estado del presente mes como en los de
los sucesivos, después de las firmas del primero y segundo
Jefe se ponga una nota arreglada á la que se espresa al dorso
de este escrito, en que el Comisario de Guerra diga que los
destinos están conforme con la revista pasada por él, mediante
á que los ausentes (si los hubiese) han justificado su existencia
oportunamente según el comprobante que los Cuerpos le ha-
yan exhibido; sistema que no puede ofrecer dificultades de
ejecución , por ser el mismo que sin inconveniente de ninguna
clase practica la Guardia Civil para sus reclamaciones /men-
suales.

2.° Que en bien de la mas perfecta armonía de todas las
operaciones de estas oficinas y claridad en :1a contabilidad,
disponga V. que las reclamaciones sucesivas se hagan en el
estado respectivo -con.separación de años, lo cual quiere decir,
que primero se reclame cuanto corresponda á los voluntarios
y reenganchados que se comprometieron en el año 1860; des-
pués del último que de dicho año figure en el estado, se tirará
una linea , que hará fácil el examen por años, y seguidamente
se continuará la reclamación de las altas pertenecientes al
año 61.

Como consecuencia de esta separación de buen orden, lá
demostración ó resumen que se pone al final de los estados de
reclamación, se especificará en la forma que al dorso se es-
presa. >

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 8 de enero de
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1861.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de Mata
y Alós.

DEMOSTRACIÓN.

Voluntarios y reengan-
chados de 1860 exis-
tentes el dia 1.°.. . .

ALTAS, . . - . , .

BAJAS EN EL MES
Existencia que queda de

1860. . . . . . . . .
Voluntarios y reengan-

chados existentes de
1861. . . . . . . . .

ALTAS. . . . . . . . . .

19
2

21
5

16

24
7

31
BAJAS 8
Existencia en el dia de

la fecha. /

Totalexistencia délos dos años. 39

Se reclama por plu-
ses para volunta-
rios y reengancha-
dos que fueron al-
ta en 1860. . . . . 504

Id. por premios para
los mismos indi-
viduos. . . . . . . 600

Id. por pluses pa-
ra voluntarios y
reenganchados de
1861 285

Id. por premios id.
id . , id . . . . . . . 800

904

Toíal.

1085

1989

Fecha.

El primer Jefe. Firma del Jefe del detall

Están los destinos conforme con la revista pasada por mí,
y justificantes que se me han exhibido de los ausentes. Fecha
utsupra.

El Comisario de guerra.

Circular núm. 27.

Sírvase V. remitirme, sin pérdida de momento, un estado
conforme al modelo adjunto, en el que se espresarán, por
clases, el número de reenganchados y voluntarios, con pre-
mio y sin él, que tenga ese Cuerpo en 31 del actual, y cuyos
compromisos daten de época anterior á l . ° de enero de 1860;
con espresion también del tiempo por que se empeñaron á
servir.
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Fácilmente comprenderá V. qtie en esta noticia no se ha

de incluir á ninguno de los que han ingresado desde l . °de
enero de 1860, época en que empezó á regir la Ley de 29 de
noviembre de 1859; pues la noticia que SJB quijere es únicamen-
te de los que existan en el Cuerpo anteriores á dicha Ley.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 31 de eneró1 de
1861.= El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.



REGIMIENTO O BATALLÓN.

ESTADO que manifiesta el número de reenganchados y voluntarios qae tiene este Cuerpo» con premio y sin él, hoy
dia de la fecha, con sujeción á las prescripciones que regian antes de la Ley de 29 de noviembre de 1859, y tiem-
po por el cuál sentaron su compromiso.

CLASES.

Sargentos

Cabos .

Soldados, cornetas, etc.

TOTAL

2 años

1

7

8

—

3 años

1

3

4

REEM

4 años

7

2

9

ESTÁN

GAHCI
--"

5 años

2

2

•JADOS
- —

6 años

3

1

1

5

COMPI

POR

7 años

2

1 2

14

OMETIDOS PARA SERVIR

8 años

5

7

——
Total.

8

16

25

49

,
2 años

B

7

7

5 años

2
9

11

vos,
• " • • u n .

4 años

12

12

ilUTA
Ma» '

5 años

1
3

4

RÍOS
- ^

6 años

5

5

E>OR

.ano*
7 años

17

i7

8 años

5

30

35
m iñ

Total.

» ¡

85

9i

{Fecha.)

(Media firma del primer Jefe.)
El Jefe del Detall.

(Firma entera.)
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Circular núm. 2 8 . ' , • • • • • . :

En cumplimiento de lo qne dispone la prevención 4.a de la
circular núm. 12, son adjuntas las cuentas individuales cerra-
das por fin de diciembre último, de los enganchados y reen-
ganchados del. . . . de su digno mando, que han
dejado fondos á interés en este Consejo, y.que al margen se
espresan, con el objeto de que se sirva disponer sean leídas á
los interesados; y si hubiese alguna observación por parte de
los mismos, la pondrá inmediatamente en mi conocimiento para
dar cuantas esplicaciones sean necesarias, quedándolo caso
contrario en poder de aquellos.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 31 de enero
del861.=El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.

Circular núm, 29.

Exigiendo la claridad de las cuentas de este Consejo, y
la debida justificación de las mismas ante el Tribunal de las
de! Reino, el deslinde y natural separación de las que corres-
ponden á cada año; y habiendo llegado el caso de cerrarla
de 1860 para proceder á su ultimación; con el objeto de que
haya completa uniformidad en todos los Cuerpos del ejército
y evitar devoluciones que producen retrasos perjudiciales al
servicio; he estimado conveniente prevenir á V.

i.° Se observará con puntualidad cuanto se dispuso en la
circular de este Consejo del dia 8 de enero último, núm. 28.

2.° Si por olvido, falta de datos ó cualquiera otro motivo,
se hubiere dejado de reclamar lo qne corresponda á individuos
voluntarios ó reenganchados que tuvieron ingreso con opción
á ¡os beneficios de la Ley durante el año 1860, se hará la re-
clamación de lo que por aquel- año les pertenezca, tanto por
cuota de entrada como por pluses, en estado aparte fechado
en fin de diciembre y corno adicional ai de aquel mes.

3.° Como consecuencia de la anterior prevención, en los
estados de reclamación de 1861 solo han de figurar con pe-
tición de derechos de ingreso ios que hayan sido alta ea
esie año.
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Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 18 de febrero

de 1861.—El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.

Circular núm. 30.

LOS estados mensuales que los Cuerpos remiten á esta Ge-
rencia cOa arreglo ala circular de 7 de diciembre próximo
•pasado, determinan los reenganchados y voluntarios que, de
mayor y menor edad, vienen senlando plaza sin premio pecu-
niario desdé 1.° de enero de 1860; mas faltando á los datos
qué ¡sobre ellos se proporcionan á este Consejo, el conoci-
miento del tiempo por el cual aquellos han sentado su plaza,
sé hace indispensable que sin pérdida de momento me re-
mita Y. un estado arreglado al modelo adjunto, en el que solo
comprenderá los individuos que tuviera en 51 dé diciembre
último y hubieran sentado su plaza dentro del año de 1860.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 2o de febrero
de 1861.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.



REGIMIENTO O BATALLÓN.

ESTADO que manifiesta por clases el número de reenganchados y voluntarios sin premio, de mayor y menor edad,
qae han sido alta en todo el año 1860, y tenia este Cuerpo en 31 de diciembre último, con espresion del tiempo de
su compromiso.

CLASES.

De mayor edad

De menor edad.

Sargentos. .
Cabos. . . .
Soldados, tam-

bores y cor-
netas. . .

Sargentos. .
Cabos. . . .
Soldados, tam

bores y cor-
netas. . .

Total. . . .

ESTÁI COMPROMETIDOS Á SERVIR.

año.

BEEGAHCHADOSPOS

7. 8. Total.

POR

2. 5. Total

(V.° B.° Media firma del primer Jefe.) (Fecha.) (Firma del Jefe del detall.)
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Circular núm. 31.

¿ Apareciendo de los antecedentes que existen en esta ofici-
na que por consecuencia del reemplazo (íe 50.000 hombres del
año úllimahan ingresado en los Cuerpos del ejército 5015 sus-
titutos, de ellos 237 licenciados del mismo, 1546 por cambio
de número y 1432 mozos de 23 á 50 años de edad , y siendo
muy conveniente á esle Consejo tener noticia exacta del nú-
mero de cada una de ias tres clases, que haya sido alia en el
Cuerpo de su mando, así como las condiciones estipuladas en
el contrato, para llevar á efecto la sustitución, con-cspresion
de las cantidades que hayan percibido ó deban percibir los
sustitutos, y en qué plazos ; ha acordado ine dirija á V. , co-
mo lo hago, rogándole se sirva emplear los medios que su celo
ie sugiera á fin de averiguar dichos estreñios, y conseguido
que sea, remitirá á esta Gerencia relación nominal y tan cir-
cunstanciada como sea posible, i

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 28 de febrero
de 1861.=El Teniente general, Vocal gerente, Francisco"de
Mata y Alós. ; ;

Circular nttm 32. "

Aun cuando los voluntarios y reenganchados sin opción á
premio pecuniario no tienen derecho á las ventajas de la Ley de
29 de noviembre de 4859, deben tomarse en cuenta para cal-
cular la compensación que el ejército recibe por los mozos que
en cada quinta redimen su suerte, puesto que tanto los cita-
dos individuos como los enganchados y reenganchados con
premio , son admitidos en el servicio con el objeto de cubrir
las bajas de ia redención; y haciéndose por lo tanto preciso el
uniformar los datos de los primeros con los que recibe esta
Gerencia de los últimos, se ha acordado por el Consejo haga
á V. las prevenciones siguientes:

1.a Se suprime el estado á que se refieren las circulares de
este Consejo cíe 24 de julio , 1.° de setiembre y 7 de diciembre
del año próximo pasado, números 8, 14 y 25, quedando por lo
tanto derogadas.

2.a Los Cuerpos me remitirán desde luego copia ¡itera! de
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las filiaciones de cuantos individuos hayan sentado plaza en
ellos, como reenganchados ó voluntarios sin opción á premio
pecuniario desde 1.° de enero del présenle año, aun cuando
por disposiciones posteriores hayan pasado á otros cuerpos ó
sido baja definitiva por muerte ó licenciados, de lo cual se
tendrá conocimiento en esta Gerencia por las notas de baja en
las filiaciones respectivas.

Téngase presente por lo que respecta á la edad que ha de
estamparse en las citadas filiaciones, la prevención sétima de
la circular de este Consejo, núm. 9 , de 24 de julio próximo
pasado.

3.a En lo sucesivo, empezando por el mes de abril próximo
venidero, con relación al tnes actual, todos los meses, del día
1.° al 5 de cada mes, darán los cuerpos parte á esta Gerencia
de los reenganchados y voluntarios sin premio pecuniario que
hubiesen admitido en todo el mes anterior , remitiendo copias
literales de sus filiaciones.

4.a Cuando en los cuerpos ocurra baja de voluntarios y re-
enganchados, SÍ» premio pecuniario, dentro del mes á que el
parte se refiera, se espresará en el mismo oficio, determinan-
do la clase, nombre, si es reenganchado ó voluntario, y el
motivo que ocasione la baja, sea por cumplido, muerte, pase
á otro Cuerpo ó cualquiera otra causa que la motive.

5.a El Cuerpo que tenga alta de algún individuo voluntario
ó reenganchado, sin premio pecuniario, que venga á él de otro
regimiento, no necesita remitir filiación suya, dando solo par-
te del alta en el texto del oficio, espresando el nombre, la
clase, si es reenganchado ó voluntario, y el Cuerpo de que
procede.

6.a Cuando un reenganchado ó voluntario lome nuevo
compromiso, sin opción á premio pecuniario, como por la filia-
ción que debe ya existir eu esta Gerencia se tienen de él los
datos necesarios, los Cuerpos se limitarán á dar conocimiento
del nuevo empeño, especificando el número de años por que
se compromete , y si por ser voluntario ha de pasar á la clase
de reenganchado.

El mismo conocimiento se dará cuando el reenganchado ó
voluntario , sin premio, tome nuevo compromiso con él.

7.a Para que en esta Gerencia se pueda confrontar men-
sualmente la existencia de reenganchados y voluntarios, sin

5
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opción á premio, los Cuerpos consignarán a! margen del oficio
el número en cifra délos reenganchados y voluntarios de ma-
yor y menor edad que tengan por fin del mes á que se contrae
el oficio.

8.a Los meses en que no haya alta ni baja alguna en los vo-
luntarios y reenganchados, sin opción apremio, se consignará
asimismo de oficio en los indicados días del 1.° al 5 del mes,
estampando siempre en el margen la existencia de que trata
la prevención anterior.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 9 de marzo de
186!.=£1 Teniente General, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.

Circular núm. 33,

La Real orden de 5 de setiembre del año próximo pasado
comunicada á los Cuerpos el 13 del mismo mes con la circular
de este Consejo núm. 15,'previene-de un modo claro y termi-
nante, que eir lo sucesivo no se conceda por los Directores
Generales de las armas, ni se autoricé por los Coroneles, fa
perpetuación con opción á premio pecuniario. Esta Real dis-
posición, en armonía con las prescripciones anteriores y con
el espíritu de la Ley de 29 de noviembre de 1859, ha^sMo'pmi-""
tualmente cumplida; pero como el interés individual tiende
siempre á buscar el medio de eludir en provecho propio las
mejores disposiciones, discurrieron algunos reengancharse
por ocho años con las ventajas pecuniarias que dá la actual ley,
y al poco tiempo, y aun en muchos casos á los pocos días, per-
petuarse en la carrera , con lo cual se propusieron conseguir
el doble beneficio del premio como reenganchados, y déla
preferencia para sus ascensos como perpetuados; alcanzando
por distinto camino el ser unos verdaderos perpetuados con
premio pecuniario, contra lo espresamente prohibido en la
citada Real disposición.

^Coronel ha habido que dando verdadera interpretación á
la Real orden mencionada , desde el dia en que se perpetuaron,
los dio de baja en el estado de reclamación mensual, y otros
consultaron al Consejo; pero también los ha habido que de
buena fé, por no tener á la vista una disposición que de un
modo terminante prohibiese este nuevo medio de conseguir á
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la vez el premio del reenganche y las ventajas de la perpetua-
ción que por fundadas consideraciones quiso evitar S. M., han
continuado reclamando los pluses y cuotas sin decir que aquel
reenganchado habia pasado por voluntad propia á la condición
de perpetuado.

Esto ha producido perjuicios á los fondos que este Consejo
administra, y una desigualdad de goces que la equidad y la
justicia exige terminar; y con tal objeto el Consejo ha acor-
dado prevenga á V.

\.° Todo individuo enganchado ó reenganchado con opción
á los beneficios de la Ley de 29 de noviembre de 1859 que pos-
teriormente haya pasado á la situación de perpetuado, cesará
desde el recibo de esta circular en los goces pecuniarios que
como tal disfrutaba, se dará de baja en el próximo estado con
copia de la orden por la que se le concedió la perpetuidad, y
con este conocimiento se procederá á ía liquidación definitiva,
cuyo resultado se remesará al Cuerpo para que llegue ai inte-
resado.

2.° En lo sucesivo, el mismo dia en que un enganchado ó
reenganchado con premio pase á la situación de perpetuado,
se dará de baja en el próximo estado de reclamación , acompa-
ñando igualmente copia autorizada de la orden en virtud de la
cual se le concede la perpetuación.

3,° Toda reclamación de premios y pluses que desde el re-
cibo de esta orden se haga para individuos comprendidos en
las dos anteriores prescripciones, será deducida por el Consejo
y vendrá á cargo de ios Cuerpos que la hayan abonado.

Del recibo de esla circular y de su cumplimiento se servirá
darme aviso.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 5 de mayo de
1861.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Aiós.

Circular ni2#>. 34.

Por la prevención 5,a de la circular de este Consejo, fe-
cha 24 de junio de -1860, núm. 9, se dispuso que los Cuerpos
solo remitiesen un ejemplar por batallón de los estados de re-
clamación mensual.

El objeto de aquella medida fue economizar á los regí-
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míenlos todo trabajo que no sea absolutamente necesario. La
esperiencia ha acreditado que con respecto á algunos se ha
conseguido; porque, bien comprendida por ellos la ley y las
disposiciones de aplicación dictadas por el Consejo, sus recla-
maciones son modelos de exactitud; pero hay otros, cuyos fre-
cuentes errores, que no pueden subsanarse, obligan á la de-
volución y rectificación con pérdida de tiempo, y, loquees
peor, con grave retraso en la satisfacción de legítimos dere-
chos, retraso cuyas consecuencias en muchas ocasiones alcan-
zan á los meses sucesivos, paralizados por falta de liquidación
y njusle de los anteriores. Siendo los estados duplicados, se
evitarán casi por completo las devoluciones, porque rectificadas
las reclamaciones que puedan venir equivocadas por medio de
notas ó reparos puestos á continuación, y devolviendo al Cuer-
po uno de los ejemplares reparados con la reclamación , á que
haya derecho, aprobada, solo en casos muy eslraordinarios
tendrá-lugar nueva redacción de las relaciones por los Cuer-
pos, y estos hallarán en todo tiempo en la relación liquidada
que se les manda la comprobación de lo que reclamaron y de
lo que se les abonó. Por último, si, corno está en lo posible, la
equivocación se padeciese en esta Gerencia, como el abonóse
hará sin demora, con arreglo á la liquidación que en esta de-
pendencia se forme , aquella se subsanará por los Gu&ypQsrea ~
la relación inmediata, haciendo el abono ó reclamación á que
haya lugar, y estampando en la casilla de observaciones las que
sean necesarias para esplicar con claridad el hecho.

En el concepto de que el año natural de enero á diciembre
seria el que rigiera para la cuenta del Consejo, se dispuso en
circular de 118 de febrero, nüm. 29, que las reclamaciones
atrasadas de individuos que fueron alta en el año próximo pa-
sado, se hiciesen por adicionales; pero habiéndose acordado,
por las consideraciones que se esponen en la Memoria, que en
breve se repartirá á los Cuerpos, que el año económico para
la rendición de cuentas al Tribunal empiece en i.° de abril y
termine en 31 de marzo, y que la cuenta de cada año quede
abierta, para dar entrada en ella á los derechos de individuos
cuyo ingreso por causas involuntarias se acredita con retraso,
es necesario una alteración en aquella medida.

Conveniente es también informar la denominación que se
da á los individuos de tropa que oplon á los beneficios de la ley
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actúa!, porque el adjetivo voluntario que hasta ahora se ha
aplicado al de primer ingreso, cuadra lo mismo al que, hallán-
dose en las illas, continúa en ellas.

Es igualmente indispensable simplificar, sin gravamen de
las oficinas de detall, los asientos y confrontaciones del Conse-
jo, cuyo trabajo va tomando grandes proporciones, y crecerá
á medida que aumenten las cuentas individuales.

Por estas razones y otras de buen orden, ha acordado el
Consejo se hagan á V. las prevenciones siguientes:

1.a A contar desde el recibo de esta circular, los estados
de reclamación mensual que los Cuerpos dirigen al Consejo,
serán duplicados. Aprobados que sean, uno quedará en estas
oficinas para comprobación de la cuenta, y el otro se devol-
verá al Jefe remitente at propio tiempo que se entreguen ó
remesen los fondos.

2.a Las reclamaciones á favor de individuos que hayan sido
alta en meses anteriores al que corresponda el pedido, se es-
pecificarán con claridad, significando las causas que imposibi-
litaron hacerlo oportunamente; pero se les reclamará lo que
les pertenezca, sin necesidad de la adicional de que habla la
prevención 2.a de la circular núm. 29.

5.a Para la comprobación de existencia en las reclümacio-
nes ordinarias, basta la nota puesta por el Comisario de Guer-
ra, según se previno en la circular núm. 26, y ya viene practi-
cándose, porque el objeto de aquella medida fue precisamente
evitar la remisión de las listas de revista. Los Cuerpos que aun
siguen tomándose este trabajo cesarán en él.

4.a Si la reclamación se refiere á hombres que hayan sido
alta en año ó meses anteriores, que es á lo que hace referen-
cia la prevención 2.a, la justificación de vida hasta el mes cor-
riente continuará haciéndose por pies de lista, autorizados por
ios Comisarios que los revistaron; y cuando por el tiempo tras-
currido no sea posible, se hará por certificación del encargado
del detall, visada por el primer Jefe , en que se acredite haber
pasado las correspondientes revistas.

5.a En lo sucesivo la denominación de los individuos que
con premió ó sin él continúen ó ingresen en el servicio, no
será otra que la de reenganchados y enganchados; se entenderán
por reenganchados todos los individuos que al verificar un
nuevo empeño no se separen de las filas, ó procedan de licen-
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ciados de menos de un año; y por enganchados todos los hom-
bres de primer ingreso ea el servicio, ó licenciados de mas de
un año, á quienes se ha venido hasta ahora llamando vo-
luntarios.

6.a Todo enganchado que se reenganche, tomará distinto
número que le dará el Consejo, y lo mismo acontecerá con los
reenganchados que, terminado su tiempo de compromiso , se
reenganchen de nuevo.

7.a La colocación de los individuos que figuren en los esta-
dos de reclamación, se arreglará al orden siguiente:

Primero. Se reclamará lo que corresponda á los reengan-
chados que hayan sido alta desde 1.° de enero de 1860, has-
ta 3i de marzo de 1861, colocándolos en el estado por el orden
correlativo de sus números de menor á mayor; es decir, que
el nútn. 2 ha de ponerse antes que el 4, el 1100 antes de los
que le sigan, etc., etc.

Segundo. Anotados que sean los reenganchados que tengan
número asignado hasta el 31 de marzo de 1861, se anotarán,
y se reclamará para su abono sin necesidad de hacer uso de la
adicional de que habla la prevención 2.a de la circular núme-
ro 29, los derechos que correspondan á reenganchados que
también lo fueron desde 1.° de enero de Í860 á 31 de marzo
de 1861 j y que por circunstancias imprevistas y agenas á la vo-
luntad de los Jefes no han podido figurar oportunaorelítié en
los pedidos hechos al Consejo, y por cuya causa no tienen
número.

Tercero. Colocados en el estado todos los reenganchados
con número y sin él que hayan sido alta hasta el 31 de marzo
de este año, se procederá al pedido de lo que corresponda á
los enganchados de la misma primera época, poniendo sus
nombres por el propio orden numérico correlativo de menor
á mayor.

Cuarto. Terminado e! pedido correspondiente á los engan-
chados á que se refiere la prevención anterior, se continuarán
en el estado los nombres de los de la misma época que no ten-
gan número^señalado, porque, á pesar de haber sido su com-
promiso desde-1.° de enero de 1860, hasta. 31 de marzo
de 1861, lo ignoraba el Cuerpo;

Quinto. Puestos los nombres y condiciones de todos los
reenganchados-y enganchados que hayan tenido ingreso en el
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primer acó económico, ó sea hasta 31 de marzo del actual,
tanto los que ya tenían asignado número, como aquellos á
quienes aún no seles hubiese señalado, se tirará una línea
horizontal para que á primera vista los separe de la cuenta del
segundo año económico, que empieza en i.° de abril de 1861.

Sesto. Después de esta línea y seguidamente, se continuará
la anotación y reclamación de derechos correspondientes á los
reenganchados que los hayan adquirido desde el dia 1.° de
abril de este año inclusive, que es en el que empieza el segun-
do año económico del Consejo , poniéndose los nombres por el
mismo orden correlativo de los números que tengan en su
cuenta de menor á mayor.

Sétimo. Terminada la reclamación de los reenganchados
de fecha posterior á 1.° de abril de este año, se anotarán, para
lo que les corresponda , los nombres de los que desde esta úl-
tima fecha hayan tenido entrada en el Cuerpo, y que á causa
de figurar por primera vez aún no tienen número.

Octavo. Seguidamente se inscribirán en el estado los en-
ganchados de la segunda época, ó sea los que hayan ingresado
en el ejército desde 1.° de abril último en adelante, poniendo ~
ios por el mismo orden correlativo de sus números de menor
á mayor.

Noveno, Colocados que estén todos los enganchados de la
segunda época que tengan número, se hará mención áe los
nuevos enganchados que haya tenido el Cuerpo y que aún no
se les haya dado número, los cuales figurarán los últimos del
estado.

8.a La demostración ó resumen que se pone al final, se
atemperará á la subdivisión de épocas y de reenganchados y
enganchados que se menciona en las prevenciones anteriores.

9.a Estas disposiciones en nada alteran el estado de recla-
mación mensual de que los Cuerpos hacen uso, el cual conti-
nuará arreglado á las instrucciones de 31 de marzo de 1860,
porque las esplicaciones anteriores únicamente se refieren á la
colocación de los individuos y al resumen ó demostración; y
para que no haya ningún género de duda se acompaña adjunto
un modelo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 31 de mayo
de 1861.—El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.



REGIMIENTO BATALLÓN.
MES DE MAYO DE 1861.

RELACIÓN de reenganchados y enganchados existentes ea dicho Cuerpo, con espresion de las cantidades que les
han correspondido en el espresado mes.

N.odel
indivi-
duo en
la Se-
creta
lia del
Con-
sejo,

262
972

4169

9
40

Compa-
ñías.

Gran.
3.a

2.a

6.a

5.a

4.a

1.a

6.a

Clases.

Soldad
Id.

Cab.2.°
Soldad

Id.
Id.
Id.
Id.

Destinos.

Pres.te

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Nombres.

N.
N.
N.
N.
N..
N.,
N.
N..

Procedencia,

Reengan
Id.
Id.
Id.
Id.

Enganch.
Id.
Id.

Fecha
de su compromiso.

Meses.

Enero.
Id.

Marzo.
Setbre.
Marzo.

Id.
Mayo..
Febro.

Años.

1860

1861
1860
1861
1860

Id.
1861

Tiem-
po de
su em-
peño.

8afl

Lelia correspondido por

Reales Oís

31
31
31

267
67
15
15
57

Reales Gis

1000
1000

300

Forma
en que
quiere

percibir.

Alcont
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Articulo
de Ja ley
que le

compren
de.

18
18
18
18
18
21
21
21

Obser
vacio-

nes.

"O ©3
O 5C

4436 Gran.8

4495 6.a

Id.
Cab.l.0
Soldad

Id.

Id.
Id.
Id.
Id.

N.
N.
N.
N.

Reengan.
if

Enga\nch.;
Id,

Abril..
Mayo..
Abril..
Mayo..

1861
1861
1861
1861

8 »
8 »

31
29
15
13

1000
Id.
Id.
Id.

Depós.

18
18
21
21



DEMOSTRACIÓN*

Reenganchados y enganchados
del primer año económico, ó
sea hasía 31 de marzo de 1861.

ALTAS.

Suma. . . . .
BAJAS

EXISTENCIAS DEL PRIMER ANO. . .
Reenganchados y enganchados

del segundo año, ó sea desde
1.° de abril de 1861

ALTAS

Suma
BAJAS

EXISTENCIAS EN LOS DOS AÑOS. . .

Reengs.

7
2
9
»
9

2
1

12
»

12

Engachs.

4
2
6
1
5

2
1
8
»
8

Total.

11
4

15
1

14

4
2

20
n

20

Se reclama para reenganchados
del primer año por premio.

Id. por pluses para los misinos.
Id. para enganchados de la mis-

ma época
Id. por pluses para los mismos.
Id. para reenganchados del se-

gundo año por premio. ,
Id. por pluses para los mismos.
Id. para enganchados de la mis-;

ma época.
Id. por pluses para los mismos.

Premios.

2000

700

1000

»

3700

IMuses.

551

233

91

44 50

999 50

Total.

2551

933

1091

44 so

4619 so

4
O»

(F.° B.° del primer Jefe.)
(Fecha del último dia del mes).

r - **• uict JJI tutvi «e/e./ (Firma del Jefe del detall.)
Están los destinos conformes con la revista pasada por mí y justificantes que se me han exhibido de los ausentes.

Fecha ut supra.
(Firma del Comisario de guerra.)
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Circular núm. 35.

Por Real orden de 24 de febrero de 1860, comunicada á los
Cuerpos en circular de 6 de marzo del mismo , quedó deslin-
dado qué dia terminaron las atribuciones de la Administración
militar en las gestiones de percibo de redenciones y abono de
premios y cuotas de enganche y reenganche, y qué dia empe-
zaron las que la Ley vigente confiere á este Consejo, al que
corresponde toda la redención de la quinta de 50.000 hombres
de 1860, y la satisfacción de los derechos adquiridos por los
voluntarios que sentaron plaza ó se reengancharon desde 1.° de
enero de 1860, dia en que empezó á funcionar el Consejo y á
regir la Ley de 29 de noviembre de 1859,á que debe su exis-
tencia.

A pesar de esta prescripción , no pudo evitarse que muchos
Cuerpos de los ejércitos de la Península y Ultramar, con pos-
terioridad al 1.° de enero de 1860 /ignorando la existencia de
la Ley de 29 de noviembre de 1859, y hasta la inauguración del
Consejo, continuasen admitiendo hombres voluntarios con las
condiciones que anteriormente regian , cuyos derechos recla-
maron según el sistema antiguo , y ni las Oficinas de Real Ha-
cienda en las provincias de Ultramar, ni las de Administración
militar en la Península , pusieron dificultad en el abonar-"

Pero advirtiendo estas posteriormente que la satisfacción de
lodo lo entregado á enganchados y reenganchados que se com-
prometieron desde el dia 1.° de enero de 1860 en adelante,
corresponde al Consejo, reclamaron la devolución ; y cuando
estos casos han ocurrido, el Consejo ha estimado justa la exi-
gencia, ha prevenido al Cuerpo hiciese la reclamación por el
total de derechos desde el dia del ingreso , se les ha satisfecho
y ha ordenado el reintegro á la Hacienda de la cantidad per-
cibida.

Este sistema de buen orden, fundado en el cumplimiento
de la Ley y de las Reales órdenes posteriores , se ha seguido
sin dificultades de ningún género, siempre que se han presen-
tado casos análogos al que originó la primera providencia ; pe-
ro teniendo entendido qué hay algunos Cuerpos que dudan , y
deseando el Consejo que haya una completa uniformidad en
todas las operaciones relativas al enganche y reenganche con



opción á los beneficios de la Ley vigente, ha acordado se hagan
las siguientes prevenciones:

1.a La satisfacción de todos los premios y pluses correspon-
dientes á enganchados y reenganchados, cuyo compromiso
date desde el dia J.° de enero de Í860 inclusive en adelante,
corresponde al Consejo.

2.a Aquellos Jefes que por ignorar la existencia de la Ley
vigente, reglamentos de ejecución y órdenes sucesivas, hayan
admitido con posterioridad al 1.° de enero de 1860, hombres
con las condiciones que regían antes de la Ley actual, harán
poner en su; respectiva filiación una nota que esprese que su
compromiso se entiende con arreglo á las ventajas de la Ley
de 29 de noviembre de 1859 , á cuya trasmisión no se opone
ninguna consideración de equidad, porque los beneficios y
ventajas son mayores.

5.a Hecha esta rectificación en la filiación del individuo ó
individuos que estén en este caso, se hará la reclamación al
Consejo de lodo lo que Íes haya correspondido por cuota de
entrada , premios y pluses desde el dia de su compromiso has-
ta el de la fecha, acompañando copia de su filiación con la
nota de rectificación de que habla la prevención 2.a y con las
demás comprobaciones que se detallan en la Instrucción mo-
delada de 51 de marzo de 1860 y aclaraciones de la circular de
este Consejo de 31'de mayo próximo pasado, núm. 34.

4.a El Consejo, viniendo la reclamación en forma, hará el
abono, y tan luego como el Cuerpo reciba la cantidad, reinte-
grará á la Real Hacienda ó Administración militar lo que de
ella hubiese recibido correspondiente al individuo ó individuos
en cuestión , y el resto lo entregará á los interesados.

3.a Las reclamaciones de los meses sucesivos, que se han
de hacer como las de los demás enganchados y reenganchados
que ya han empezado á cobrar por el Consejo , no pueden
ofrecer ninguna dificultad.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 20 de junio de
1861.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de Ma-
ta y Alós.

Circular núm. 36.

Debiéndose acreditar la existencia y destino oficial del mi-
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litar con la certificación de revista que espide la autoridad
competente; siendo la base y justificación legal de toda recla-
mación, cayo abono no puede hacerse por falta de dicho do-
cumento; necesitándose por consiguiente rehabilitar el dere-
cho que ha perdido al haber el que estando ausente dejase de
remitirle al Cuerpo, bien por olvido, bien por estravío ó por-
que no hubiese pasado la revista ; y refiriéndose al mes de la
fecha la nota puesta por el Comisario de Guerra al pié de los
estados, este Consejo acordó prevenga á V. lo siguiente, co-
mo ampliación á lo dispuesto sobre el particular en el artículo
25 de las instrucciones de 3i de marzo y circular núm. 34.

1.° Si á pesar de diferirse la remisión de los estados hasta
los primeros dias del mes inmediato, no hubiese recibido el
regimiento el justificante de revista de un ausente, se ulti-
marán relacionándole nominalmenle, sin hacer reclamación
alguna á su favor; pero espresando en las observaciones el
motivo de esta omisión, la causa de su ausencia, y ei punto en
donde se supone que permanece.

2.° Repitiéndose la misma falta al mes siguiente, no obs-
tante las activas gestiones de V. para averiguar el paradero
del individuo y procurar que llene tan indispensable requisito,
se verificará por segunda vez lo dispuesto en la prevención
anterior.

3.° A la tercera falta de justificación, el individúo que en
ella incurra, será baja y se ajustará definitivamente con arre-
glo á las prescripciones de la Ley, según la causa que produz-
ca su baja.

4." Si el justificante ó justificantes llegasen después que se
remitieren los estados, la reclamación de lo atrasado se in-
cluirá en el primero que después se formalice, acompañando
copia ó copias de dichas certificaciones de revista.

5.° Cuando el interesado quede en descubierto de uno ó
mas meses por no haber acreditado ni poder acreditar debi-
damente su existencia y destino, elevará una solicitud al Con-
sejo esponiendo las causas que se lo impidieron, á la cual
dará V. curso con su dictamen.

6.° Si la resolución es favorable , se acompañará al pedido
por aquel concepto atrasado, una copia del acuerdo del Con-
sejo que le servirá de relief.

7.° y último. Lo dispuesto en esta circular en nada alte-
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•ra lo especialmente acordado para los batallones de infantería
de marina.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 1.° de agosto de
1861.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de Ma-
ta y AIós.

Circular núm, 37.

Las prevenciones 39 y 40 de la Instrucción modelada que
circuló este Consejo en 51 de marzo de 1860 , previenen que
las liquidaciones finales tendrán lugar tan luego como los Je-
fes de los Cuerpos de los individuos declarados inútiles remi-
tan copia de las respectivas licencias absolutas; pero como la
espedicion de la licencia absoluta siempre se düata, esta pres-
cripción de buen orden presenta en la práctica la consecuen-
cia inevitable de un retraso en el ajuste y satisfacción de legí-
timos derechos, que es gravoso á los interesados y pudiera
perjudicar al crédito de la institución.

Para evitar estos inconvenientes y facilitar las liquidaciones
finales de los inútiles, el Consejo ha acordado se observen las
reglas siguientes:

1.a En la reclamación del mes en que ocurra alguna baja
por inutilidad, el Cuerpo pedirá no solo los pluses que le hayan
correspondido y satisfecho hasta el dia que sea baja, sino tam-
bién la cantidad que se le haya anticipado por via de auxilio de
marcha según se ordena en los indicados artículos 39 y 40; y
en la casilla de observaciones, además de consignarse la can-
tidad anticipada, se espresará el punto donde el interesado va
á esperar su licencia absoluta, acompañando como compro-
bante copia autorizada del pasaporte; pero como la fecha del
pasaporte es siempre anterior á la baja del individuo, para que
quede justificado el dia que fue entregado al interesado y cesó
el abono de derechos , al pié de la espresada copia se pondrá
la siguiente comprobación:

EL JEFE DEL DETALL DEL REG15ÍÍENTO Ó BATALLÓN

CERTIFICO : Que por consecuencia del pasaporte d que se refie-
re la anterior copia, el interesado F. de T. ha emprendido la
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marcha para su destino el día de la fecha, el mismo en que ha
sido baja y cesado en el percibo de sus haberes.

(Fecha.) (Firma.)

Con tales datos, estas oficinas satisfarán al Cuerpo todo lo
que haya entregado al inútil, procederán á la liquidación flnaí
y remitirán sin dilación su resultado al punto que haya elegido
aquel.

2.a Con respecto á los desertores y sentenciados á presidio
de que hablan las prevenciodes 44, 45 y 46 de la misma Ins-
trucción modelada de 31 de marzo, se han tocado también al-
gunas dificultades de ejecución, que desaparecerán observando
los Cuerpos lo siguiente:

Primero. El dia que el individuo consumase la deserción,
se dará parte al Consejo en los términos y con el comprobante
que está prevenido, y en el próximo estado se reclamará lo que
le haya correspondido y sido satisfecho hasta el día que con-
sumó la deserción.

Segundo. Si el desertor fuese aprehendido, se pondrá des-
de luego en conocimiento del Consejo.

Tercero. Cuando recaiga condena, ya sea por causa de de-
serción ó por delito común , no solo se dará cuenta al Conseja
con remisión de testimonio, sino que se le hará sabeféf esta-
blecimiento penal donde pasa á cumplirla, porque sin este dato
no hay posibilidad de remesarle el resultado de la liquidación.

3.a Cuando los interesados no sepan escribir, y por esta
causa no puedan firmar la conformidad ó no conformidad en
la liquidación que para su satisfacción y examen remesa el
Consejo, se observará:

Primero. Si el soldado pertenece á Cuerpo, firmará la con-
formidad el subalterno de semana de la compañía ó escua-
drón, espresando en la anteíinnaquelohaceá nombre yá rue-
go del interesado por no saber escribir.

Segundo. Si el individuo se hallase en algún estableci-
miento penal, firmará á su nombre la conformidad, con igual
especificación, el encargado del detall.

Tercero. Cuando el interesado esté ya en su casa por ha-
ber obtenido previamente ia licencia absoluta ó pasaporte
para esperarla, las garantías de seguridad corresponderán á
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las autoridades locales, según las instrucciones del Consejo.
Encargo muy particularmente á los señores Coroneles y

primeros Jefes de Cuerpos, la mas escrupulosa exactitud en
todo lo*que se previene en esta circular y á cuanto se refiera
á facilitar sin demora los datos necesarios para las liquidacio-
nes finales, porque la pronta ejecución y entrega del resulta-
do que arrojen, es una de las cosas que mas poderosamente
han de contribuir á dar confianza, popularizar la Ley y cor-
responder á los desvelos del Consejo.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 14 de agosto de
1861.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de Mata
y Alós.

Circular núm. 38.

Para dar fin á las incidencias del año de 1860; para lograr
definitivamente el cumplimiento de la Real orden de 6 de se-
tiembre del mismo año (circular núm. 16), la cual, á mas de
establecer una regla para ¡a admisión de los voluntarios de
menor edad, tuvo por objeto relevar á los que, considerados
como tales, sentaron plaza con derecho á los beneficios dis-
pensados por el Real decreto de 2 de julio de 1851, cuando
acreditasen hallarse libres de responsabilidad en las quintas;
siendo la uniformidad de los documentos lo que manifiesta á
primera vista la perfectibilidad de las reclamaciones, la igual-
dad de los derechos que se conceden, y la legítima inversión
délos haberes, principios en que estriban las instrucciones
emanadas del Consejo para la ejecución de la Ley; y habiendo
ocurrido varios casos no previstos en ella, cuya diversa apre-
ciación ocasiona rectificaciones que pueden evitarse; este
Consejo ha acordado prevenga á V. lo siguiente:

1.° A cuantos individuos existan en ese Cuerpo á quienes
comprenda lo dispuesto en el arl. 11 de la Real orden de 6 de
setiembre (circular núm. 16), y no hayan sido consultados so-
bre los puntos que versa, con tal de que en la actualidad ten-
gan veinte años de edad, ya los hubiesen cumplido antes, ya
después de 1.° de'enero de 1860, siquiera les talle acreditar su
irresponsabilidad en las quintas y lleven poco ó mucho tiempo
de servicio, se les enterará detenidamente de la indicada cir-
cular, y muy particularmente de los párrafos 2.°, 5.° y 5.° de
dicho artículo.
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2.° Una vez penetrados de su contenido y de las ventajas

que concede la Ley vigente, se les preguntará si insisten en
atenerse á las condiciones del Real decreto de 2 de julio de
1851, ó si prefieren atemperar sus derechos á los que puede
acreditarles la Ley de 29 de noviembre de 1859; y la contes-
tación se consignará en debida forma y de un modo claro en
la filiación, según dispone la regla 1.a de la Real orden de 6 de
setiembre de 1860.

3.° Eslampada la nota , dicho se está que, si optan por lo
primero, han de tener entendido que pierden irremisible-
mente la facultad que se les concede ahora, obligándose por
su voluntad al precepto de la regla 2.a del mencionado art. 11,
de modo que ya no gozarán del premio que marca el Real de-
creto de 2 de julio de 1851, hasta que queden libres de la res-
ponsabilidad de la quinta, y que no podrán alcanzar los bene-
ficios de la Ley actual sino reenganchándose después de
estinguido su empeño.

4.° Para el debido conocimiento del Consejo, formará V.
una relación nominal de estos, encabezada y encasillada con-
forme al modelo adjunto, la cual me será remitida indepen-
dientemente de otro documento, al acusar el recibo de esta
circular.

5.° Con arreglo al párrafo 5.° del citado art. 11, juren lar
núm. 16, al individuo que prefiera acogerse á la Ley que rige,
si cumpliólos veinte años antes de 1.° de enero de 1860, des-
de esta última fecha se le empezarán á contar los seis ú ocho
años de su compromiso, y se le acreditarán el premio y el plus.

6.* Si los ha cumplido después, tanto el derecho como el
compromiso datarán del dia siguiente al del aniversario de su
nacimiento.

7.° Con respecto á los hoy menores de veinte años, tendrá
lugar la pregunta anterior, á proporción que los vayan cum-
pliendo.

8.° A los soldados que sin ser menores de veinte años, y
que por ignorar la existencia de la Ley actual se hubiesen
flüado después de 1.° de enero de 1860, sin opción á premio
hasta que entrasen en quintas y salieren libres del sorteo, se
les pondrá desde luego en posesión de él.

Muchos casos se han presentado ya á la aprobación del
Consejo, de individuos que5 habiéndose enganchado sin opción
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á premio, han vencido su pueril escrúpulo dando oídos á !a
sana razón, y respondiendo al interés que se toman sus Jefes
por su bienestar, decidiéndose al fin por recibir el que señala
una Ley tan reparadora.

El Consejo ha visto con gran complacencia que entro ellos
figuran unos de servicios tan recientes como la aparición de
la Ley, y oíros á quienes faltaban pocos meses para cumplir
su empeño, pues le demuestra que ei espíritu de ella va sien-
do comprendido.

Para que haya regularidad en t'ai'es casos, se observará lo
siguiente: : ; '•'"'

\,° Si el individuo es de los ingresados después del 1.° de
enero de 1860, día que empezó á regir ¡a Ley de 29 noviembre
dé 1859, se dirigirá al Consejo la reclamación de lo correspon-
diente desde el día en que fue admitido, anotándose en su
filiación, de que se remitirá copfa, que desea percibir el pre-
mio pecuniario, y que por efecto de esta circular se le pone
en posesión de él,

2.° Si el individuo está estinguiendo un compromiso con-
tratado antes de l.°-de enero de 1860, cualquiera que sea el
tiempo trascurrido, habrá'de fenovarle'por seis ú ocho años,
á partir desde el día- en que conteste, y se anote en la filiación,
y la reclamación tendrá lugar desde dicho día.

Siendo la filiación el documento de que parlen los der?ehos
y deberes del individuo, es por demás conveniente que se es-
tampen las notas con toda precisión,' y para qne la haya se
tendrá presente:

1." Ya se trate del voluntario, si!3 opción á premio y que
opta por él , ya del qué sentó"plasa de 'menor edad á contar su
empeño desde el día inmediato'al en que cumpla los 20, no se
hará usó de la palabra1 reenganche, toda vez que esta solo con-
viene "á aquel -que- habiendo 'finalizado un enganche en clase de
quinto ó de voluntario , vuelve á'c'ngancharsa.

2,° Sea cualquiera !n procedencia, se consignará además
el artículo de'la Ley que comprende el caso y ti premio y plus
que ha de disfrutar el Individuo; pues con todos estos detalles
se patentiza el derecho y se resume cuanto sirve á ¡a claridad;
siendo de advertir que en !a filiación no debe mencionarse la
forma eu que quiere percibir las cantidades, porque uo pueden
disponer de eiias anticipadamente, y porque'en dicho docu-

6
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mentó solo deben constar las prescripciones invariables y el
deseo del individuo: en cuanto árecibir ó dejar en depósito lo
que le corresponda, es variable y siempre espontáneo.

Réstame ahora tratar del quinto que habiendo sido baja
por el ingreso del mozo propietario, sienta después plaza vo-
luntariamente.

Preferidos según el art. 15 de la Ley de 29 de noviembre
de 1859 para reemplazar las bajas que ocurran por la reden-
ción del servicio militar, los soldados que se hallan en los úl-
timos meses de su empeño y quieren continuar por otro nuevo
plazo, á los licenciados del ejército, y estos á los mozos que no
hubiesen servido; marcado en el art. 19 el premio pecuniario
que corresponde á los primeros, en el 20 el señalado á los se-
gundos, y en el 21 el prefijado á los terceros, á quienes se
iguala en condición á los licenciados de más de un año; y no
siendo ninguno de dichos artículos de aplicación forzosa al su-
plente, porque se diferencia de los unos en que sirvió un tiem-
po dado, y de ios otros en que no sirvió tanto, y en que el cer-
tificado de libertad que posee carece de la significación y de
los efectos de una licencia absoluta, la cual se espide por ter-
minación del compromiso, la equidad requiere que se les
designe un puesteen esta escala gradual, á cuyo fin preciso es
comparar este caso especial no previsto en la Ley, con-los ciar,
sificados en ella. -*-"""~

Considerados los méritos del individuo con relación al
tiempo,» es menos acreedor que el licenciado del ejército y
más que el enganchado que por primera vez ha de vestir el
uniforme; y puede, sin embargo, según el tiempo que perma-
neció en las filas, ser tan úlil para prestar desde luego servi-
cio como aquellos, ó tan inútil como estos.

En vista de circunstancias tan diferentes como pueden
concurrir en el caso especial que se ventila , y no pudiéndose
dictar una resolución anticipada, el Consejo acuerda estable-
cer por principio general:

1.° A todo individuo que habiendo obtenido certificado de
libertad quiera continuar en el servicio, se le sentará su plaza
voluntaria con derecho al goce del premio pecuniario que con-
cede el art. 21 déla Ley, siendo la nota que se estampe como
de primer empeño.

2.° El Jefe dei Cuerpo, en oficio aparte, dará.conocimiento
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al Consejo délas circunstancias especiales que el interesado
reúna con copia de la filiación, y en vista de ellas el Consejo
resolverá si aquellas son de tal naturaleza que le den derecho
al premio de reenganche , ó sea al marcado en el art. 18. Si el
Consejo lo estimare así, dispondrá lo conveniente, lo hará sa-
ber, y su acuerdo se anotará en la filiación.

El Consejo se promete la mayor exactitud por parte de V.
para lograr el objeto que con esta circular se propone, exacti-
tud que en su dia se pondrá de manifiesto al hacer el examen
de las filiaciones de los individuos de que se trata.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 22 de agosto
de 1861.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.



'Modelo de la relación que se menciona en la 2.a parte d'e la prevención 2.a de la circular núm, 38 .j

REGIMIENTO 0 BATALLÓN (TAL.)

RELACIÓN de los enganchados de menor edad existentes en este Cuerpo con opción á los beneficios que dispensa-
ba el Real decreto de 2 de julio de 1851, y que por no estar libres de la responsabilidad de la quinta no han
optado á ellos.

00

üíltllloi). Compa-
ñía. Clases.

. I

Nombres, Día del na-
cimimiento.

Fecha en
que se filia-

ron.

Tiempo
de su em-

peño.

Contestación dada á la pregunta que previene
el art. 11 de la circular de 14 de setiembre

de 1860, núm. 16.

Desea continuar con las condicio-
nes que regían cuando sentó
plaza.

Opta por los beneficios de la ley
de 29 de noviembre de 1859, y
se compromete á servir (tantos
años) á contar desde el dia (tal)
que es el siguiente ai en que
cumplió 20 años.

Fecha en que¡
se anota en¡
su filiación la!
contestación!

anterior. í

(Y.a B." del primer Jefe,)
(Fecha.)

(Firma del Jefe del detall.)
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Circular núm. 39.

Para la oportuna acumulación de los datos indispensables á
la redacción de la Memoria de las operaciones de este Consejo
en el segundo año de su administración,, necesito tener a la
vista el número exacto de los individuos de tropa que en los
Cuerpos del ejército y brigadas de Infantería y Artillería de
Marina han obtenido ó deban obtener su licencia absoluta pfív¡
cumplidos en el presente año, y al efecto se servirá V. remi^
tirme un estado arreglado al modelo adjunto.

Para evitar equivocaciones, creo oportuno decir á V. que
el estado ha de comprender toda la fuerza de ese Cuerpo, sia
diferencia de quintos, enganchados ni reenganchados, y qué
se* considerarán también cumplidos y figurarán en el cslado
como licenciados, los que después de terminado su tiempo, en,
vez de recibir su licencia absoluta , hayan optado por el reen-
ganche.

Dios guarde á V, muchos años. Madrid, 4 de setiembre
de 1861.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de;
Mata y Alós. i j
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REGIMIENTO O BATALLÓN D i AÑO DE 1861.

ESTADO de los individuos de tropa que han sido licenciados en
el presente año por haber cumplido el tiempo de su empeño, y
de los que deben serlo hasta su terminación, por igual motivo.

Licenciados por cumplidos desde
( 1.° de enero á 31 de agosto.. . .

Id. que deben serlo desde la última
fecha á fin de diciembre

TOTAL GENERAL

Sargen-
tos. Cabos.

Corne-
tas,

tambo-
res y sol-
dados.

Total,

{Fecha.)

(V.° B.° del primer Jefe.) {Firma del Jefe del detall,]
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• ; Circular núm. 40.

Por los datos y cálculos estadísticos que sobre sustitutos
habrá V. observado en la Memoria de las operaciones de este
Consejo, referentes al primer año económico de su administra-
ción, comprenderá Y, la importancia de reunir en esta Ge-
rencia el mayor número de datos posibles de cuanto tenga
relación con dichos sustitutos. La actual Ley de reemplazos
los autoriza en tres conceptos: por licenciados del ejército, por
cambio de número, y por mozos de 23 á 30 años de edad.

Sírvase V. remitirme un estado nominal arreglado al ad-
junto formulario, que comprenda los que de aquella proce-
dencia han sido destinados al Cuerpo de su mando por conse-
cuencia de la quinta del presente año.

En la última casilla procurará Y. espresar con la posible
claridad el contrato ó condiciones de la sustitución, consignán-
dose la cantidad por que se sustituyó, la forma de la entrega,
y demás particularidades que contrató con el sustituido ó
compañíar. v

Comprendo las." dificultades que .en algunos casos podrán
presentarse para adquirir estos datos; pero el Consejo se pro-
mete que su celo las vencerá en cuanto sea posible, y que las
noticias que sobre este particular comunique, corresponderán
á su importancia y al interés que de ellas na de reportar al
mejor servicio.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 6 de setiembre
de 1861.—El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.



REGIMIENTO.... BE OUÍNTA DE 35.000 HOMBRES.

RELACIÓN nominal de los sustitutos que por consecueacia\ de la misma han ingresado en este Cuerpo.

Nombres.

N, .
N . .
N;.
N..
N..

Total general..

SUSTITUTOS.

Por cambio

de
número.

Por
soldados

licenciados.

Por mozos
de

23 á 30 años
Total.

Contratados

por

compañia.

Contratados
por el sus-
tituido ó su

familia.

Condiciones de la sustitución.

Las que sean.

[Fecha.]

(V.°B.° del primer Jefe.) (Firma del Jefe del delall.)



CONSEJO DE GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN.

BEL FONDO DE REDENCIOH Y ENGANCHES DEL SERVICIO MILITAR,

REGLAMENTO E INSTRUCCIONES
PASA S.& EJECUCIÓN

DE LA REAL ORDEI DE 19 DE OCTUBRE DE 1861,

QUE ESTABLECE

la admisión de recluta voluntaria por los Gobernadores militares

de provincia y plazas

existenes en la Península é Islas Baleares.

M

Real orden de 19 de octubre de 1861.

DE LA GUERRA.—Núm. 19.—Exenio. Sr. : Enterada la
Reina (Q. D. G.) del proyecto de Reglamento para la admisión
de voluntarios en el Ejército de la Península y de Ultramar,
que ese Consejo, fundado en el escaso número dé reengancha-
dos que ha habido hasta el dia con relación á los redimidos, y
en el gran interés que hay de impulsar y fomentar tos medios,
hasta ahora establecidos, para la adquisición de hombres ?o-
lunlarios que llenen el hueco que en las filas dejan aquellas
bajas, ha sometido á la Real resolución, en su escrito d'e d'oce
del actual, se ha servido aprobar en todas sus partes el citado
Reglamento, y disponer se circule á las Autoridades depen-
dientes de este Ministerio , para que con conocimiento de él se

7
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cumpla en todas sus partes.=De Real orden lo digo á V. E,5

«on inclusión del Reglamento que se cita, para conocimiento
de ese Consejo y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E.
muchos años. Madrid, 19 de octubre de Í86!.—Leopoldo 0'-
Donnell.=Sr. Presidente del Consejo de Gobierno y Adminis-
tración del fondo de redención y enganches del servicio militar.

PARA

en el ejército de la Península y los de Ultramar,
con ias .ventajas de la Ley de 29 de noviembre de 1.859, á cargo

de los Gobernadores militares de las provincias y plazas,

APROBADO POR S. M. '

REAL ORDEN OS ESTA TE&U&.

CAPITULO PRIMERO.

De la recluta,

ABTÍCULO 1.° En cada capital de provincia y en las pobla-
ciones que haya Gobernadores militares, se establece un cen-
tro de recluta voluntaria para el ejército de la Península y los
de Ultramar, con opción al premio pecuniario que concede la
Ley de 29 de noviembre de 1859.

ART. 2.° Estas reclutas estarán á cargo de los Comandantes
generales y Gobernadores militares de provincias y plazas,
auxiliados los primeros por su Secretario, los segundos por
un Ayudante de plaza, y unos y otros por los Escribientes que
sean precisos.



ABT. 3.° Los Coraandant.es generales y los Gobernadores
mililares procurarán por todos los medios que estén al alcan-
ce de su autoridad , é impetrando la cooperación de las admi-
nistrativas y municipales, que los beneficios de la Ley sean
perfectamente conocidos, con objeto de fomentar la recluta,
y aumentar en cuanto sea posible el número de voluntarios con
el premio y ventaja que aquella concede,

ART. 4.° Los que, procedentes de licenciados del ejército
de menos de un año, aspiren á reengancharse con las venta-
jas de conservar su último empleo y la antigüedad, según ¡os
casos que se espresan en el art. '19 de la Ley, deberán presen-
tarse al Jefe del Cuerpo en que deseen ingresar, porque de
otro modo la circunstancia de la conservación del empleo y
antigüedad podría conducir á complicaciones.

ART. 5.° Queda por lo tanto reducida la recluta de que se
trata en este Reglamento á los mozos voluntarios que por pri-
mera vez'se comprometan para servir en el ejército de la Pe-
nínsula ó los de Ultramar, ó á los licenciados de mas de un año
que deseen volver al servicio.

ART. 6.° Si el que se presente al Gobernador militar con
objeto de sentar "plaza voluntaria, eligiere cuerpo cuya plana
mayor se halle en el mismo punto, se enviará el mozo á su pri-
mer Jefe , para que, reuniendo las condiciónesele dé entrada,

ART, 7." Por igualdad de consideraciones, si algurc volun-
tario para los ejércitos de Ultramar se presentase al .Goberna-
dor militar de puesto en que haya establecido Comandante de
bandera ó banderín, en vez de sentarle su plaza , lo enviará
con este objeto á dicho Comandante para que lo realice con
sujeción á las instrucciones que rigen para la recluta de Ul-
tramar.

CAPITULO II.

Circunstancias que han de reunir los voluntarios.

ART. 8.° Los mozos que quieran sentar plaza en los ejér-
citos espresados con las ventajas pecuniarias que la Ley con-
cede, serán admitidos como voluntarios por el tiempo de seis
ú ocho años.

ART. 9.° Los licenciados del ejército que soliciten volver á
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él haciendo mas de un año que obtuvieron la absoluta, serán
en todo considerados como los mozos que sientan plaza por
primera vez.

ÁRT. 10. Para poder ser nuevamente admitidos en las filas
los licenciados del ejército, deberán presentar su licencia ab-
soluta original sin mala nota,-y una certificación de buena
conducía del Alcaide ó Alcaldes del pueblo en que hayan per-
manecido desde que dejaron el servicio.

ART. 11. Los mozos que aspiren á sentar plaza voluntaria
llevarán consigo, y presentarán al Gobernador militar, una cer-
tificación de buena conducta y modo de vivir conocido del
Alcalde del pueblo en que residan, la partida de bautismo
original, y consentimiento paterno en los casos que la Ley lo
exige.

ART. 12. ínterin otra cosa se disponga, para ser admitido
en las filas del ejército de la Península ó los de Ultramar con
los beneficios de la Ley, es circunstancia indispensable que el
aspiranle haya cumplido veinle años y no pase de treinta, con
arreglo á la Real orden de 17 de febrero de 1860, y que tenga
la estatura de cuatro pies, nueve pulgadas y ocho lineas de
rey, ó sea un metro 560 .milímetros, que es la prefijada por la
Ley de 15 de diciembre de 1860.

ART. 13. Cerciorados por el examen de los documentos
presentados de que los aspirantes reúnen la aplilud legsTpará
ser admitidos como voluntarios, dispondrá se proceda al reco-
nocimiento facultativo por el Oficial del Cuerpo de Sanidad
Militar que nombre el Jefe local del mismo, y en su defecto
por el Médico-cirujano que haya en el pueblo-, cuyo recono-
cimiento ha de tener lugar en presencia del Jefe militar que
el Comandante general ó Gobernador elijan al efecto; y donde
no haya otro á quien delegar este cargo de confianza lo pre-
senciará el mismo Gobernador.

ART. 14. Por honorarios de cada reconocimiento recibirá
el facultativo que lo realice la cantidad de seis reales vellón.
Si el mozo resultase inútil por estar comprendido en alguno
de los órdenes de las dos clases del cuadro de defectos físicos
y enfermedades que inutilizan para el servicio militar, apro-
bado por S. M. en 10 de febrero de 1855 y posteriores órdenes
aclaratorias, el pago de los seis reales será de su cuenta. Si el
mozo resultare.apto para el servicio militar, la satisfacción al
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facuitalivo que lo haya reconocido se hará por el Gobernador
militar.

AKT, 15. Resultando-apto en todos conceptos, se filiará, se
le leerán las leyes penales, pasará revista de Comisario (si no
hubiere este Jefe administrativo', ante el Alcalde), se le entre-
gará en mano la mitad del importe de la primera cuota que le
corresponda, esto es, doscientos reales si su compromiso es
por ocho años, y ciento cincuenta si fuese por seis; todo se
anotará en su filiación, firmando el interesado la conformidad,
y caso de no saber escribir, hará la señal de la cruz,

ABT. 16. Los alistados para-el ejército de la Penísula reci-
birán la segunda mitad de la cuota de entrada en su regimien-
to tan luego como se presenten, abonándoles también los plu-
ses, el pan, prest y gratificaciones que les correspondan como
soldados, desde el día que fueron admitidos en el servicio.

ART. 17. Los alistados para el ejército de Ultramar reci-
birán el resto de su primera cuota, pluses, pan, prest y grati-
ficaciones, en los depósitos de bandera, en los términos pre-
venidos por la Real Instrucción de 28 de febrero de 1851 y Real
orden de 23 de junio de 1855.

ART. 18. Tan luego como estén cumplidas las prevenciones
del art. 15 se les facilitará pasaporte á los de este ejército para
su inmediata incorporación al cuerpo que hubiese elegido ó
sea destinado, y á los de Ultramar para el depósito de bandera
mas inmediato, fijándose en él la ruta que debe seguir, y la
obligación de presentarse á las Autoridades militares y puntos
de la Guardia civil del tránsito.

ART. 19. Se Íes enterará y hará constar en su filiación que
así se ha hecho, que en el caso de separarse de la ruta marca-
da en el pasaporte, y en el de no presentarse oportunamente
á su regimiento ó depósito, no justificando que la falta fue por
enfermedad ó fuerza mayor, serán considerados como deser-
tores, no se les contará para estincíon de su compromiso el
tiempo que tarden en incorporarse, y perderán el premio pe-
cunario, con arreglo al art. 26 de la Ley.

ART. 20. Siendo de la mayor importancia que los volunta-
rios salgan para el cuerpo que hubieren elegido ó á que fuesen
destinados, tan luego como se hayan filiado, para evitar que
por falta ó retraso de pasaporte se demore su marcha, en los
puntos de recluta donde no haya Autoridad militar competen-
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teniente facultada para espedirlo, se autoriza á esle solo objeto
á los Gobernadores militares para que estiendan pases que
surtirán ios mismos efectos que ¡os pasaportes.

ÁIÍT. 21. Délos pases que espidan darán detallado cono-
cimiento al Capitán general del distrito, así como del resultado
de sus gestiones de recluta y de todo lo que desearen saber
referente á la comisión que se les confia, impetrando el apoyo
de su superior autoridad para su mejor desempeño, siempre
que sea necesario.

ART. 22. El mozo voluntario para el ejército de la Penínsu-
la podrá escoger el arma, y aun el regimiento en que desee
servir, y cuando no marque la última circunstancia, será des-
tinado a! mas inmediato del arma que haya elegido.

AKT. 25, Los voluntarios para los ejércitos de Ultramar po-
drán elegir entre el de la Isla de Cuba, Puerto-Rico ó Santo
Domingo, aquel en que deseen servir.

ART. 24- Durante la marcha de incorporación á su regi-
miento, ó depósito, no tendrán otro auxilio que el de alo-
jamiento.

AKT. 25. Para que la prescripción del art. 16 pueda tener
lugar, los-.Cotuandantes generales ó .Gobernadores. militares
pondrán en conocimiento de los primeros Jefes de los respec-
tivos cuerpos y .Comandantes de depósito de ultramar, los in-
dividuos que hayan, admitido, con remisión de su filiación y
documentos originales que sirvieron para redactarla, partici-
pándoles al mismo tiempo el día que salgan del punto eu que
sentaron plaza para incorporarse al regimiento ó depósito, y
la rata que se les haya marcado.

CAPITULO III. :

Sobre contabilidad.

.AIIT. 26. Tan luego como los voluntarios del ejército de la
Península lleguen al cuerpo á que sean destinados, sus Jefes
principales lo pondrán en conocimiento del Consejo, y en el
primer estado de reclamacicn.se liará la que les corresponda,
tanto por la segunda mitad déla primera cuota, como por los
pluses devengados y que devengan hasta fin de mes, acompa-
ñando los eomprobnules que están establecidos para los indi-
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viduos de continuación ó nuevo ingreso en el servicio, recla-
mándose el número que á su cuenta corresponda, y practicán-
dose en aquel y sucesivos meses cuanto está prevenido en Sa
Instrucción modelada de 31 de marzo de 1860 y Circulares
posteriores.

ART. 27. A la llegada de los voluntarios para los ejércitos
dé Ultramar á'los puntos en que hay establecidas banderas ó
banderines, serán recibidos por sus Comandantes, los cuales,
para la reclamación y completo abono de cuanto les correspon-
da, se atendrán á lo que se preceptúa en la Real Instrucción
de 28 de febrero de'1854, Real orden de la misma fecha, de
23 de junio de 1855, 29 de noviembre de 1860, y 21 de mayo
del actual, que constituyen la legislación vigente para las Co-
mandancias encargadas de la recluta y embarque para aque-
llos ejércitos.

ART. 28. Las cantidades qoe el Consejo de Gobierno y Ad-
ministración del fondo de'redención y enganches del servicio
militar entregue por cuenta de la primera cuota á los volurita-
riosque sienten plaza para los ejércitos de Ultramar, serán
reintegradas por la Caja general de aquellas provincias.

ART. 29. Para subvenir á los honorarios de reconocimiento
facultativo, al pago de impresión de las filiaciones, escribien-
tes, gratificaciones, correo, y demás gastos de escritorio, se
abonarán por el Consejo al Comandante general ó Gobernador
militar SESENTA REALES por cada individuo que siente plaza vo-
luntaria.

ART. 50. Los Comandantes generales ó Gobernadores mili-
tares abrirán y llevarán los registros necesarios para que en
todo tiempo puedan satisfacer las dudas ó aclaraciones que
convengan.

ART. OÍ. El Consejo tomará las disposiciones convenientes
para que en poder de los respectivos Comandantes generales ó
Gobernadores militares existan las cantidades necesarias para
satisfacer en el acto lo que corresponda á los voluntarios.

ABT. 32. El mismo Consejo dará á ios espresados Jefes las
instrucciones convenientes para el buen orden de contabili-
dad, justificación de ¡as cantidades reeibidas-é invertidas, no-
ticias y estados periódicos que-para la debida claridad y buen
orden crea necesarios.

ART. 33. Los Comandantes generales y Gobernadores mili-
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tares se entenderán directamente con el Consejo en todo lo re-
lativo á la comisión de recluta voluntaria que el Gobierno les
conOa, no perdiendo de vista que es de gran interés para el ejér-
cito y para los pueblos la adquisición del mayor número posible
de hombres voluntarios con opción á los beneficios déla Ley, y
que S. M. considerará como un servicio importante el celo que
para conseguirlo despleguen, y los resultados que se obtengan.

CAPITULO IV.

Sobre la elección de armas y cuerpos.

ART. 34. Para que la elección de arma y cuerpo que se
consiente á los voluntarios no ceda en perjuicio del servicio y
se armonice con el especial que á cada una de ellas compete,
se tendrá presente que para servir en los batallones de caza-
dores , además de la robustez necesaria, está prevenido por
Real orden úe 2 de febrero de 1851 que su talla no esceda de
cinco pies y una pulgada de rey, ó sea un metro y 637 milí-
metros.

ART. 35. Que para servir en Artillería se necesita por lo
menos la estatura de cinco pies y dos pulgadas, ó sea un me-
tro 676 milímetros, y que son preferentemente convenientes-
los basteros, y los oficiales de aquellos oficios de reconocida
utilidad en las fábricas y maestranzas, á los cuales, siendo
bien constituidos, podrá dispensárseles alguna pequeña dife-
rencia.

ABT. 56. Para los regimientos de Ingenieros se requiere la
misma talla que para Artillería, pudiéndose también dispen-
sar alguna diferencia á los que tengan oficios de albañil, can-
tero, carpintero, ebanista, pintor, carretero, herrero, mari-
nero, cestero, tonelero, cubero, bastero y minero.

ART. 37. Para admitir con destino á los cuerpos de Caba-
llería se tendrá presente que para servir en Coraceros, ade-
más de una constitución fuerte, se requiere por lo menos la
estatura de cinco pies y tres pulgadas de rey, ó sea un metro
y 704 milímetros.

Para Lanceros, además de la robustez necesaria para el
manejo de la lanza, la estatura de cinco pies y dos pulgadas y
media, ó sea un metro y 690 milímetros.
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Para Húsares, cinco pies y dos pulgadas, ó sea un metro y
676 milímetros.

Para Cazadores, cinco pies una pulgada y seis líneas, ó sea
un metro y 665 milímetros.

ART. 38. La esperiencia ha acreditado que los mas á pro-
pósito para Caballería son los naturales de las provincias si-
guientes: Toledo, Ciudad-Real, Cuenca, Guadalajara, Córdo-
ba, Sevilla, Albacete, Zaragoza, Huesca, Teruel, Granada,
Jaén, Salamanca, Zamora, Palencia, Badajoz, Cáceres, Bur-
gos, Valencia, Castellón y Murcia.

ART. 39. Esta preferencia no escluye á los de las otras pro-
vincias de España que tengan afición al arma y reúnan la ap-
titud necesaria, debiendo ser preferentemente buscados los
herradores, herreros, carreros, yegüeros, muleros, mozos
de ínulas ó de labor, postillones, arrieros, basteros, pastores,
labradores, y por punto general los que hayan ejercido oficio
ó profesión que les habitúe al conocimiento del ganado caba-
llar, á los cuales por su especialidad podrá dispensárseles al-
guna pequeña parte de la estatura prevenida.

ART. 40. Para los batallones de Artillería é Infantería de
Marina , además de la conveniente robustez, se requiere la ta-
lla de cinco pies y una pulgada, equivalente á un metro y 650
milímetros.

Madrid, 19 de octubre de 1861.=Hay una rúbrica y el sello
del Ministerio de la Guerra.

INSTRUCCIÓN
relativa al reclutamiento de voluntarios con destino al ejército

de la Península con las ventajas que concede la Ley de 29 de
noviembre de 1859.

En cumplimiento del art. 32 del Reglamento aprobado por
S. M. en 19 del actual que autoriza á este Consejo para que
haga á los Comandantes generales y Gobernadores militares
las prevenciones que considere necesarias para la uniforme y
metódica contabilidad, buen orden de trabajos, justificación
de lo recibido é invertido, y noticias periódicas que estime con-
venientes para el mejor éxito de la recluta voluntaria que aque-
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Ha Real disposición establece en cada capital de provincia y
plazas de guerra, ha acordado se circulen las prevenciones
siguientes:

1.a ES Consejo procurará tener siempre á disposición de los
señores Comandantes generales y Gobernadores militares una
cantidad priidcnciaimcnlc bástanle para que por falla de fon-
dos no dejen de admitirse en el neto los enganches que se
presenten.

2.a Aisles que e! fondo de que S9 trata en el artículo ante-
rior se estilita, darán aviso al Consejo» valiéndose del correo
ó del telégrafo, segnti la urgencia del ca.-;o.

5.a Tan luego como los Comandantes generales ó Goberna-
dores militares reciban las cantidades que c! Conr.ejo les con-
signe , enviarán á esle un resguardo concebido en los términos
que espresa el Formulario núm. I.°

4.a Los Comandantes generales y Gobernadores militares,
por lodos los medios que su celo les sugiera , procurarán di-
fundir por los pueblos el conocimiento de las ventajas que la
actual Ley ofrece, emplearán su natural influencia, y pondrán
en juego los resortes legales que estén ai alcance de su autori-
dad para procurar el mayor número posible de voluntarios,
impetrando la eficaz cooperación de los Gobernadores civiles
y demás autoridades, y utilizando las vías de publicldaiUqtte
juzguen convenientes, según ls índole y los medios y recursos
que ofrezcan las localidades, para cuyo importante objetóse
acompaña á continuación de los Formularios un resumen de
las ventajas y derechos que la Ley garantiza.

5.a El dia último de cada mes remitirán los Comandantes
generales y Gobernadores militares al Vocal Gerente del Con-
sejo los documentos siguientes:

1.° Un estado clasificado de los voluntarios que durante el
mismo se hayan comprometido , arreglándolo en todas sus par-
tes al Formulario núin. 2.

2.° Otro-'estado •'completamente conforme al Formulario
n ú m . 3 . • ' • • • •

3.Q Un resumen de cargo y data igaal al modelo núni. 4.
6.a No se permitirá la renuncia dej premio pecuniario,

porque los enganches de que se trata , solo por ser coa arre-
glo á las condiciones y ventajas de la Ley de 29 de noviembre
de 1859, están á cargo de este Consejo ; pero si hubiese algun
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voluntario que prefiriese dejar en depósito para que ie gane
interés la parte de la cuota de entrada que tiene derecho á
recibir desde luego, será dueño de hacerlo. En tal caso se de-
jará en claro la correspondiente casilla del estado núni. 3 de
que trata el artículo anterior, y se anotará en la de obser-
vaciones.

7.a La primera casilla del mismo estado núni.3, ó sea el
número del Consejo, vendrá siempre en blanco, pues corres-
ponde á la Gerencia llenarla oportunamente.

8.a Si lo que no es de esperar, no hubiese habido durante
el mes ningún voluntario , se consignará así en oficio especial;
pero siempre se remitirá el estado ó balance de fondos núm. 4.

9.a Como las filiaciones de los voluntarios que sienten pla-
za con opción á los beneficios de la Ley de 29 de noviembre de
1859 se han de diferenciar de las que para los reemplazos or-
dinarios detalla el Formulario unido á la Real orden de 50 de
abril de 1856, porque la procedencia es distinta, con el fin de
que haya completa uniformidad en este importante doeumeu-
lo, se arreglarán los Comandantes generales y Gobernadores
militares al modelo núm. 5.

El Consejo cree que con el Reglamento de 19 del actual, y
las instrucciones que se detallan en este escrito, no ofrecerá
dificultades la ejecución del interesante cargo que se comete
á las autoridades superiores militares de provincias y plazas;
pero si la práctica hiciese necesarias nuevas aclaraciones, se
darán cuantas conduzcan al mejor éxito de la recluta volunta-
ria con las ventajas de la citada Ley, cuya ejecución y desar-
rollo tiene á su cargo por precepto de la misma.

Madrid, 31 de octubre de 1861.=E1 Teniente General, Vo-
cal gerente, Francisco de Mata y Alós.



FORMUIARIO NÚM. 1.

íiOBIERWO MILITAR DE LA P Í K M 1 I A
de Toledo. A K 0 D E 1 8 6 L M E S D E °Ctubre

LECIBÍ del Consejo de Gobierno y Administración del fondo de redención y enganches

del servicio militar la cantidad de cuatro mil reales para atender á la recluta voluntaria que

me está encomendada por Real orden de 19 de octubre de 1861.—Toledo 31 de octubre

de 1861.

El Gobernador militar,

Eduardo Torre^Guzman*

SON 4000 RS.

\

NOTA. La letra bastardilla indica lo sujeto á variación, (



FORMULARIO NÚM. 2 .

GOBIERNO MIMAR DE LA PROVINCIA
de Toledo. ' EJERCITO DE LA P E » A . A5O4J61. M U

ESTADO de los enganchados que durante el mes á, que se refiere, han sentado plaza para servir voluntariamente
en los cuerpos del ejército de la Península con las ventajas que concede la ley de 29 de noviembre de 1859.

Nombres

PROCED." lecha del
nacimiento

D. M.

NATURALEZA.

Partido
judicial. Pneblo,

AVECINDADO.

Partido
judicial. Pueblo.

2. a Sabe
leer y

escribir

No

Viven
sus

padres.

sí. No,

ESTATURA.

Pies de Rey.

Ps. Pl. Ls.

Sist. 11

Ufe. MI.

Cuerpo
en que
han in-
gresa-

do.

Obser
vacio
nes.

Toledo M de octubre de 1861.
(Este estado se hará en pliego entero apaisado.)

El Gobernador militar,

Eduardo Torre-Guzman.
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FORMULARIO NÚM. 3.

EJÉRCITO BE LA

GOBIERNO MILITAR
DE LA. PROVINCIA DE Toledo. AÑO DE 1881. MES DE Octubre.

RELAGIOH de los voluntarios reolutados por dicho Gobierno
Militar, con espresion de las cantidades que se les ha satisfe-
cho en el espresado mes.

N
úm

er
o 

de
l 

C
on

se
jo

.

Nombres. Proce-
dencia.

¡ JDia 
de 

su 
com

pro-
m

iso. .
.

.
.

.
.

.
.

jlTiem
po de su em

pe-
ño. 

A
ñn.t. Cuerpo á que

se ha desti-
nado.

C
antidad que se le ha

entregarlo por cuenta
de su 

em
peño. 

Its.

Observa-
ciones.

RESUMEN.

Satisfecho por cuotas de entrndo.
Id. por gastos de recluta. . . .

TOTAL.

550
240

700

Toledo 31 de octubre de 1861.
El Gobernador militar,

Eduardo Torre-Gusman.

Como Comisario de guerra: Certifico que en los días que
respectivamente fueron filiados los cuatro individuos que se
espresan en la anterior relación, les he pasado la revista de
Comisario de ingreso en el servicio.=Fecha ut supra.

Andrés Portóles.

NOTAS. 1.°—La letra bastardilla y numeración correspondiente á esta, indican lo
sujeto á variación.

2.a—Donde no hubiese Comisario de guerra, se dirá: «Como Alcalde cons-
titucional: Certifico ele."

5,*—Este estado se hará en pliego.
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FORMULARIO NÚM. 4.

GOBIERNO MILITAR . •
BE LA PROVINCIA DE Toledo. AÑO DE 18U. MES DE Octubre.

LIQUIDACIÓN de la entrada y salida de caudales que ha tenido
este Gobierno militar en el presente mes por cuenta del Con-
sejo de Gobierno y Administración del fondo de redención y
enganches del servicio militar.

cn.rn.eo. Rs- CénL

Existencia del raes anterior. . . 700 »
Recibido del Consejo en una letra núm. 3571 c o n - )

tra la Tesorería de Hacienda Pública de esta > 4000 »
provincia. , . . • . . . . . . , . . )

TOTAL. 4700 »
• >

SATA. Rs. Cents.

Satisfecho á los individuos que volun-
tariamente se han comprometido á
servir en el ejército de la Península,
por cuota de entrada y gastos de
recluta, según espresa la relación
que se acompaña. . . .: . . . 790

Satisfecho en iguales conceptos á los
voluntarios para los depósitos de
Ultramar, según se detalla en la re-
lación que igualmente es adjunta. 740

1530

EXISTENCIA PARA EL MES ENTRANTE. . . . . .5170 »

Según demuestra la anterior liquidación, existen en esta
fecha en este Gobierno militar tres mil ciento setenta reales
para atender á los gastos sucesivos de recluta voluntaria.—To-
ledo 31 de octubre de 1861.

El Gobernador militar,

Eduardo Torre-Guzman.

NOTAS. 1.a—Las relaciones que se citan son las correspondientes á los For-
mularios núm. 3 de la Instrucción de la Península y núm. 2 de ia de
Ultramar. . . ;

2.a—La letra bastardilla indica lo sujeto á variación.
3.°—Este estado se hará en pliego.
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FORMULARIO NÚM. 5.

EJÉRCITO BE I.A PEBIÍSSSU1.A.

GOBIERNO MILITAR DE LA PROVINCIA de Toledo.

AÑO DE 1861. MES DE Octubre.

FILIACIÓN DE Francisco Martínez Rope,

hijo de Antonio y de María , natural de Masalfasar, parroquia
de Sania María, provincia de Valencia, partido judicial de
Murviedro, avecindado en Benicarló, juzgado de primera ins-
tancia de Yinaroz, provincia de Castellón, capitanía general
de Valencia; nació en cuatro de diciembre de mil ochocientos
treinta y nueve, de oficio labrador; edad actual veintiún años,
diez meses, veintiséis días; su religión (C. A. R ); su estado
soltero; su estatura cuatro pies, nueve pulgadas, ocho lineas ó
sean un metro quinientos sesenta milímetros; sus señas estas:
pelo negro, cejas negras, ojos pardos, nariz aguileña, barba
lampiña, boca grande, color moreno, su frente espaciosa, su
aire marcial, su producción fácil: señas particulares ninguna;
acreditó no saber leer ni escribir.

Fue voluntario para servir á S. M. en. el RegimienfóTafan-
teria Inmemorial del Rey número 1.°, por el tiempo de ocho
años, que se le empezarán á contar desde esta fecha, con el
premio de siete mil doscientos reales, y medio real de plus dia-
rio, como comprendido en el artículo veintiuno déla Ley de
29 de noviembre de 1859, y recibió en el acto doscientos reales,
mitad de la cuota de entrada que le corresponde, con arreglo
al citado articulo , y recibirá la otra mitad tan .luego se incor-
pore á su cuerpo.

Queda filiado en virtud de la presente para servir en clase
de soldado enganchado por el tiempo de ocho años, que empe-
zarán á contársele desde este dia, con arreglo á Instrucciones
y Reales órdenes vigentes. Se le leyeron las leyes penales, se-
gún previene la Ordenanza, y quedó advertido que no le ser-
virá de disculpa para su justificación en ningún caso el alegar
ignorancia de dichas leyes, quedando igualmente enterado de
la obligación en que se halla de presentarse en el cuerpo á
que se le destina, en el término que señala la ruta marcada en
su pasaporte, la cual no podrá variar, ni demorar dicha pre-
sentación sin justificado motivo, bajo pena de considerársele
desertor, perdiendo coaio tal el derecho al premio pecuniario,
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con arreglo al artículo 26 de la citada ley;yporno$aberfir~
mar hizo la señal de la cruz', siendo testigos el cabo primero
Francisco Arjona y el soldado Tomás Guillen, del regimiento in-
fantería de Úorbon número 17, cu presencia del infrascrito.

Toledo treinta tie octubre de mil ochocientos sesenta y uno-

Francisco Arjona. T$má$

El Comandante Secretario,

Román Sanlibañez.

V.° R.° Presentado en dicho dia, mes y año.

El Gobernador Militar, El Comisario de Guerra,-

Eduardo Torrc-dusman. Andrés Portóles.

ADVERTENCIAS.—1." La letra bastardilla indica lo sujeto i variación.
2.a En los Gobiernos militares donde haya'Secretario, filiara

esto; donde no lo haya, filiará un Ayudante de plaza;
y á falta? de uno y otro', filiará el Gobernador, y en osle
caso se suprimirá el V." H.°

3." \ falta de Comisario do Guerra firmará el Aicaldc.



RESUMEN

de los premios pecunarios y ventajas que concede la Ley de 29 cíe
noviembre de 1859, recopiladas en el siguiente estracto.

1.° Ei ingreso en las filas del ejército, en el que solo se
admiten mozos de buenas costumbres, que no hayan sido pro-
cesados y condenados por ningun delito, es una verdadera
recompensa.á la honrad.cz; por lo cual, en vez de considerarse
como un paso qué deprime, debe tenerse como una resolución
que enaltece; y tanto es asi, que la continuación en ei servicio
y la vuelta al mismo se considera como premio y ventaja que
se concede únicamente á los que hubieren servido sin no-la
alguna desfavorable, acreditando además su buen corporla-
uiiento en Jas filas. (Véase art. 16 de la Ley de 29 de noviembre
de 1859 en la Cartilla que adjunta se.acomgaña.)

2.a Todo individuo de tropa que se comprometa á conti-
nuar en el servicio ó á volver á él antes de .trascurrúuw-frñxr"
desde que obtuvo la licencia absoluta, percibirá además del
haber de su clase, un real diario de plus ó sobresueldor-y las
cantidades siguientes:

Por 3 años: 500 rs. el dia que se filie, y 1,800 el día qne cumpla. Total 2,300.
Por í años: 600 rs. el primer dia, y 2.600 el ultimo. Total 3.200.
Por 5 años: 700 rs. el primer dia, y 3.600 el último. Total 4.300.
Por 6 años: 800 rs. el primer dia, y 4.600 el último. Total 5.400.
Por 7 años: 900 rs. el primer dia, y 5.800 el último. Tolal 6.700.
Por 8 años: 1.000 rs. el primer dia, y 7.000 el último. Total 8.000.

(Arls. 18 y 19 de la Ley de 29 de noviembre de 1859.)

3.° Los licenciados de mas de un año y Sos mozos que vo-
luntariamente sienten plaza por primera vez, solo podrán ha-
cerlo por el tiempo de ocho y seis años. {Art. 20 de la Ley de 29
de noviembre de 1859.)

4.° El mozo que se comprometa á servir voluntariamente
por seis años, además de todos los derechos y ventajas que
como soldado le correspondan, percibirá lo siguiente:
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Medio real diario do plus ó sobresueldo 'durante su servicio.

300 rs. el día que se (¡lio ó incorpore en las filas.
000 rs. :il vencimiento del prime;1 año,

1.800 rs. al vencimiento del cuarto año.
2.700 i.-,, al terminar el sesto. Total 5.400 rs.

5.° El mozo que se obligue á servir ocho años, además del
plus de medio real diario, se le abonarán:

400 rs. al sentar plaza.
800 rs; al vencimiento del primer año.

2.400 rs. al vencimiento del cuarto año.
3.G00 rs, al finalizar el octavo año. Total 7.200 rs.

(Arl. 21 de la Ley de 29 de noviembre de Í859.)

(i.° Tanto los soldados reenganchados como los mozos de
nuevo ó primer ingreso deben tener completa seguridad de la
puntual satisfacción de los premios que la Ley les concede,
porque cuando se comprometen, ya los fondos que durante su
servicio han de recibir se hallan en poder del Consejo encar-
gado de su administración. (Arl. 7.° de la Ley de 29 de noviem-
bre de 1859.)

7.° Los interesados serán dueños de percibir los premios
y plus diario, ó dejarlos en depósito en poder del Consejo: si
optan por lo último, los fondos que dejen en depósito ganarán
el interés del 5 por 100 liquidado por trimestres. (Arl. 23 de
la Ley do '29 de noviembre de 1859.)

8.° Serán arbitros de retirar y recibir el depósito y los in-
tereses, en todo ó parte, siempre que lo tengan por convcuiep-
te, sin mas formalidad que la manifestación de su deseo por
conduelo dei Jefe del Cuerpo en que sirvieren.

9.° Mientras el depósito exisla en poder del Consejo, los
interesados recibirán anualmente para su garantía una liqui-
dación firmada por el Tenedor de libros y el Vocal gerente,
para que en lodo tiempo puedan saber y hacer constar la can-
tidad que por capital é intereses tienen á su disposición.

10. Los mismos interesados ó sus familias podrán ver siem-
pre que gusten los libros de contabilidad que se llevan en la
gerencia de! Consejo, y enterarse de su cuenta particular. (En
Circular ntim. 12 de 28 de agosto de 1860 se hicieron, entre otras,
las prevenciones siguientes á propósito de los estreñios que abra-
zan los dos párrafos anteriores.)
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Aft. 2." Si ¡os interesados ó sus familias quisieran, para satisfacer alguna du-
da , examinarlas por si toiséias, la sección de contabilidad las pondrá de manifies-
to, previa la venia deí Vocal Gerente, Jefe de las Oficinas,

Arl. .5.0 Que e¿las cm'iitao debidamente autorizados se remitan á los Jefes de los
cuerpos para que por sn conducto lleguen á manos ile los interesados, á fin de
que las examinen : si encontraren algún reparo que alegar, lo espongan ; en la
seguridad dequs, siendo fundado, será atendido; y si estuviesen conformes, las
conserven en su poder para sji deMdo conocimiento . j satisfacción.

Art. 5.° Que en lo sucesivo, ¡i Un de cada año, se verifique la misma opera-
ción y el propio envío de sus cuentas cerradas el día 3t de diciembre á lodos los
.jue , haciendo usoi'el derecho qi:c la I.cy les concede, dejaren c;i el Consejo can-
tidades depositadas á ¡nieles.

11. Los individuos de tropa nu<: disfrutan los beneficios de
l;i Ley de 29 de noviembre de 1859, si se inutilizan en acción
de guerra, en acto determinado del servicio , ó que pierdan un
miembro ó la visita , ^obtienen el total de la recompensa pecu-
niaria como si hubiesen servido todo el licnipo por que se com-
prometieron; pero si la.inutilidad es por causa independiente
del servicio ,no quedan ciegos, ni pierden brazo ó pierna , solo
recibirán la parle que corresponda al licnipo servido. {Arl. 25
de la Ley de 29 de noviembre de 1859.)

12. Los que fallecieren en. función de- guerra ó de resultas
de heridas recibidas en el aclo del servicio, trasmitirán á sus
herederos el derecho correspondiente al lolal del tiempo por
que se obligaron; pero si la muerte es ocasionada ptrr"causa
natural, los herederos percibirán la parte correspondiente al
tiempo servido. (Art. 27 de la Ley de 29 de noviembre de 1859.)

13. Los derechos que la Ley concede á los inuiilizados y á
los herederos délos fallecidos, se satisfacen por el Consejo con
prontitud y sin gastos ni dilaciones.que perjudiquen ni moles-
ten á los interesados.

14. Se hará conocer á los pueblos que el voluntario.que
sirviendo ocho años se limito ¡i recibir la retribución del medio
real diario, y deje en depósito á interés en poder del Consejo
la parle de capital,que la Ley le concede en los plazos que la
misma designa, además de lodos los derechos que en la car-
rera le correspondan, recibirá al terminar su compromiso
8248 rs. 21 CCHIS. en metálico ; y f-i el mismo voluntario dejase
también en depósito para quele-ganen interés los phises ó
sobrehaber de i&edio real diario, percibirán al fin de los ocho
años la suma de 10.035 re. uf-jt-livos; recompensa suficiente
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para asegurar su porvenir > y que no puede ofrecerle ninguna
compañía de sustitución. (Véase en la Gartilla adjunta las lucra-
Uvas combinaciones que puede hacer- un individuo dedicándose á
la carrera de las armas, y cuyo conocimiento contiene mucho di-
fundir,)

La ignorancia de estas ventajas qwe garantiza la Ley y-el
Consejo asegura, es causa de que algunos que tienen voluntad
de servir so contraten coa eompaíiias de sustitución ó coa par-
ticulares, con grave perjuicio de sus iitleveses-, y CÍHÍ m««os
seguridad de riguroso y puntual cumplimiento. Háganse ¿one-
cer por todos los medios de legal publicidad, éindudablemen*-
le el interés individual que la Ley de 2í) de noviembre du 1859
hermana perfectamente con la gloria que de suyo proporciona
la carrera de las armas, OH la que el soldado tieiíe franco el
camino para llegará los primeros puestos de la milicia, á&
que hay repetidos y recientes ejemplos, atraerá á las filasjó-
venes de corazón y de legitimas aspiraciones-, con biea suyo,
ventaja del ejército, y conveniencia del país.

Be su conocimiento por parte de ios pueblos y del distin-
guido celo de los señores Comandantes general-es y Goberna-
dores militares, se promete el Consejo el logro de los resulta-
dos á cuya consecuencia está consagrado: popularizar la Ley
convenciendo al país de sus ventajas, y acrecer el núiweiwd)#
voluntarios hasta compensar por completo el de redimidos'.

INSTRUCCIÓN

relativa a4! reclutamiento de voluntarios para loa ejércitos de
Ultramar con las ventajas que concede-la ley de 29 de noviem-
bre de 1859.

Todo lo qno se previene en la instrucción de este Consejo
qr.o antecede, referente á facilitar con los mejores resultados
posibles 1» recluía voluntaria para el ejército de ia Península,
se cnlcuderú aplicable »¡ enganche de los que deseen prestar
sus servicios en los ejércitos de Ultramar, cuya importancia
os grande y no se ocultará á la ilustración de los señores Go-
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bcrnndores mililares de provincias.y plazas encargados de su
ejecución, y para cuyo uniforme desempeño tendrán presente
las prevenciones siguientes:

1.a El interés de adquirir el mayor número posible de mo-
zos que reemplacen las bajas naturales de los ejércitos de Ul-
tramar, exige el mas esquísilo celo por parte de los encarga-
dos, los cuales, no solo procurarán hacerles conocer las
ventajas.que la Ley concede á lodos los voluntarios de unos y
otros ejércitos, consignadas en el resumen de ellas que acom-
paña la citada Instrucción, sino que les harán comprender
que en Ultramar el crecido haber de 185 rs. y 28 maravedís al
mes que el soldado disfruta independientemente, de los pre-
mios y pluses que al voluntario otorga la Ley de 29 de noviem-
bre de 1859, les proporciona buena asistencia , comodidades y
crecidos alcances al recibir sus licencias absolutas.

2.a Los fondos que el Consejo remese á los Gobernadores
militares se aplicarán indistintamente á los gastos que pro-
duzca la recluta del ejército de la Península y la de los de Ul-
tramar: por lo tanto no se necesita resguardo de lo que se
libre para esta recluta especial, toda vez que va comprendido
en el total, cuyo recibo se acusa con el Formulario, núm. 1.°
de las Instrucciones para la recluta del ejército de la Pe-
nínsula.

3.a Por igualdad de razones, estando comprendidos los
gastos que produzca la recluta de Ultramar en el balance ge-
neral de fondos que se menciona en el Formulario núm. 4 de
las Instrucciones para la del ejército, dé la Península, es inne-
cesario otro especial.

4.a El dia último de cada mes remitirán los Comandantes
generales y Gobernadores militares al Vocal Gérente*del Con-
sejolos documentos siguientes, relativos únicamente á la re-
cluta de Ultramar:

1.° Un estado clasificado de los voluntarios que durante el
mismo se hayan comprometido, arreglándolo en todas sus
partes al Formulario núm^ 1.°

2.° Un estado duplieado completamente conforme al For-
mulario núin. 2.

5.a Si hubiese algún voluntario para los ejércitos de Ulíra-
roar que renunciase el premio pecuniario que la Ley otorga,
le prevendrá el Gobernador se presente á un Comasdante de
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bandera o banderín, Únicos qne pueden admitir en uno y otro
concepto.

6.a Las filiaciones de los voluntarios que sienten plaza para
los ejércitos de Ultramar se arreglarán al Formulario especial
nüni. 3.

7.a Tan luego como estén filiados, se les haya pasado re-
vista de Comisario, leido las leyes penales, recibido la mitad
de la cuota de entrada, y demás pormenores que detalla el
Reglamento aprobado por S. M. que autoriza la recluta volun-
taria á cargo de los Comandantes generales y Gobernadores
militares de provincias y plazas, les facilitarán estos los cor-
respondientes pasaportes ó pases parala Comandancia de ban-
dera ó banderín mas inmediato, para lo cual se espresa á con-
tinuación los puntos donde en la actualidad están estable-
cidos.

Distritos. Banderas. Banderines.

Casíilla la Nueva Madrid. . . »
C a t a l u ñ a . . . . . . . . . . . Ua rce lona . . »
Valencia....... . . . . Valencia . . . Al ican te .
Andalucía y Eslrcmadura. . Sevilla. . . Cádiz.
Granada Granada.. . Málaga.
Galicia Corulla. . . Santiago.
Aragón Zaragoza. . »
Castilla la Vieja ij-Aslurias. Gijon. . . . León.
Burgos, Navarra y Provin-

cias Vascongadas.
Islas Baleares. . . .

Santander., Burgos.
P a l m a . . . . *

8.a La Real disposición, origen de estas instrucciones, al-
tera lo dispuesto en Real orden de 21 de mayo de este año en
lo relativo á la entrega de la primera cuota á los voluntarios,
toda vez que en esta se previene que dicha primera cuota se
verificase como estaba mandado por Real orden de 25 de junio
de 1855, ó sea 60 rs. en el acto del enganche, 60 al pasar la
revista de embarque, y los 280 rs. restantes á los que se com-
prometan por ocho años, al embarcarse. Pero esta variación
indispensable, tratándose de individuos que sientan plaza en
puntos en que no existe depósito, y á quienes en otro caso se
les tendría que facilitar recursos de marcha para su iricorpo8-
ración, no cambia en nada las demás prescripciones relativas
á recluta de Ultramar, El dia que el voluntario pase revista de
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embarque, le elitregará el Comandante de bandera los 6o rs.
prevenidos si se ha alistado por ocho años, ó -40 si por seis; y
el resto, qooen uno y otro Caso le corresponda hasta comple-
tad sn primera ¿notade entrada, con la mitad de ella qne ha-
brán recibido de los Gobernadores militares, al verificar c;

embarque.
9.a l'ara simplificar la contabilidad1 y armonizar las opera-

éiones'de la recluta á cargo de los Gobernadores militares con
la qué lleva este Consejo, los Comandantes de bandera, única-
mente reclamaran- de Ta Caja General de Ultramar las canlí-
d&d'es que pw sí niismok ó por sus delegados los encargados
de banderines entreguen á tos voluntarios que alistan ó reci-
toarr de los Gobernadores', porque las Sumas que estos Jefes
les-satisfagan sé consideran para los efectos de la contabilidad
como un anticipo que hace el Consejo, y que reintegrará la
Caja General de Ultramar, cou arreglo al artículo 28 del Re-
glamento dc-19 del-acltt.il que así lo previene.

10. Se encarga muy particularmente á los Comandantes de
bandera que con los voluntarios, con npcion á premio pecu-
niario, remesen á los respectivos Capitanes generales de las
provincias de Ultramar la documentación completa tal como
está prevenido en repetidas Reales órdenes, especialmente
recordado en la de 29 de neviembre de 1860, para que los Je-
fes de los cuerpos á que sean destinadas tengan á la vista los
datos necesarios para redamar sin demora del Consejo cuanto
les corresponda por premios y pluses, y puedan continuar su
cuenta individual,

Madrid, 54 de octubre de 1861.—El Teniente General, Vo-
cal Gerente, Fmncisao de Mata y Ales..



FORMULARIO NÜM. i .

( M I M O MILITAR DE LA PROVINCIA
i de TOMO. , EJÉRCITOS DI ULTRAMAR. ANO 1861. lESDE<fc<«&r«.

ESTADO de los enganchadas que durante el mes á que se refiere, han sentado plaza voluntariamente para servir
en los Ejércitos dé Ultramar con las ventajas que concede la Ley de 29 de noviembre de 1859.

¡Nombres

PRQCED.1 Fecha del
nacimiento.

D. M.

NATURALEZA.

Partido
judicial. Pueblo,

AVECINDADO. !§-..?

Partido
judicial. Pueblo.

MÜC

icer y
escribir

No.

Viven
sus

padres.

Sí. No.

ESTATURA.

Pies de Bev.

PI. Ls.

Sisl. II,

Ms. 511

Ejérci
toa que
ban si-
lu des-
tiuados

Obser
vaci o
nes.

* Toledo, 31 de octubre de S 861.

(Este et-tado se hará en pliego entero apaisado.)

El Gobernador militar, ,
Eduardo Tone~Guzman.



— 114 —

FORMULARIO ¡NÚM. '2.

EJÉRCITO ©E ULTRAMAR

GOBIERNO MILITAR
DE L\ lMtOVIXGIÁ DE luidlo. AÑO DE ittCl. MES DE Octubre,

RELACIÓN dé los voluntarios reclatados por dicho Gobierno
Militar, con esprcsion de las cantidades que se les ha satisfe-
cho en el espresado mes.

| N
úm

ero del C
onsejo.

Nombres. Proce-
dencia,

_

llO
ia 

de 
su 

com
pro-

llm
iso

_

Í lTiem
po de su.em

pe-
líio. A

ños lijérrilo que
ha elegido.

a a a

™ 5 °
= d3 £.

o 1.5

1,11
?,'L

11
fb t ;
J_ C

es 2

f-i
II
5g Observa-

ciones.

RBSÚSfflBN. " "

SaUsfecho por cuolas de entrada. . . . 500
Id. por gastos de recluta 240

TOTAL. 740

Toledo, 31 de octubre do 1861.
lil Gobernador militar,

Eduardo Torre-Guzman.

Como Comisario de querrá: Certifico que en los'días que
respectivamente fueron filiados los cuatro individuos que se
espresun en la ¡interior relación, les he pasado la revista de
Comisario ríe ingreso en el servicio.=Fectia ut supra.

Andrés Portóles.

NOTAS, i."—La letra bastardilla j numeración correspondiente á esta, Indican lo
« sujeto á variación.

2."—Donde uo hnHese Comisario de guerra, se dirá: «Como Alcalde cons-
litucionai: Certifico etc.:

3.* —Este estado señara "\\ pih-tj.
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FORMULARIO N1JM. 5.

E J É R C I T O B E U L T R A M A R .

GOBIERNO MILITAR DE LA PROVINCIA de Toledo.

AÑO DEJ8J51.

FILIACIÓN DE Antonio Martínez Rubio,

hijo de Juan y de María, natural de Masaifasar, parroquia
de Santa María, provincia de Valencia, partido judicial de
Murviedro, nxcc\nat\'ñó"cn'Benicarló, inzgnúo de primera ins-
tancia de Vinaroz, provincia de Castellón, capitanía general
de Valencia; nació en cuatro de diciembre de mil ochocientos
treinta y nueve, de oficio labrador; edad actual veintiún años,
diez meses, veintiséis días; su religión (C. A. 11); su estado
soltero; su eslatura cuatro.pies, nueve pulgadas, ocho lineas ó
sean un metro quinientos sesenta milímetros; sus señas estas:
pelo negro, cejas negras, ojos pardos, nariz aguileña, barba
lampiña, boca granule, color moreno, su frente espaciosa, su
aire marcial, su producción fácil: señas particulares ninguna;
acreditó no saber leer ni escribir.

Fue voluntario para servir á S. M. en los Ejercito? de Ultra-
mar, ó en el Ejército de Cuba, Puerlo-llico, ó Santo Domingo,
por el tiempo de ocho años, que se le empezarán á contar des-
de esta fecha, con el premio de siete mil doscientos reales, y
medio real de plus diario, como comprendido en el articulo
veintiuno de la Ley de 29 de noviembre de 1859 , y recibió en
el acto doscientos reales, mitad de la cuota de entrada que le
corresponde, con arreglo al citado artículo , y recibirá la otra
mitad al embarcarse.

Queda filiado en virtud de la presente para servir en clase
de soldado enganchado por el tiempo de ocho años, que empe-
zarán á contarse desde este dia, con arreglo á Instrucciones
y Reales órdenes vigentes. Se le leyeron las leyes penales, se-
gún previene la Ordenanza , y quedó advertido que no ie ser-
virá de disculpa para su justificación en ningún caso el alegar
ignorancia de dichas leyes, quedando igualmente enterado
de la obligación en que se halla de presentarse al* depósito
que se le destina, en el término que señala la ruta marcada en
su pasaporte, la cual no podrá variar, ni demorar dicha pre-
sentación sin justificado motivo, bajo pena de considerársele
desertor, perdiendo como tal el derecho al premio pecuniario,
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con arreglo al artículo 26 de la citada ley; y por no saber fir-
mar hizo la señal de la cruz, siendo testigos el cabo primero
Francisco Arjona y el soldado Tomás Guillen, del regimiento in-
fantería de Borbon número 17, en presencia del infrascrito.

Toledo, treinta de octubre de mil ochocienlos sesenta y uno.

Francisco Arjona. Tomás Guillen.

El Comandante Secretario,

Román Santibañez.

V.° B.° Presentado en dicho día, mes y año.

El Gobernador Militar, El Comisario de Guerra,

Eduardo• Torre-Guzman. Andrés Portóles.

AI1VKRTENCI&S.—1.* Ln letra bastardilla indica lo sujeto a variación.
2.° En los Gobiernos militares donde haya secretario , filiará

este; donde no lo haya, filiará un Ayudante de plaza;
y á falta de uno y otro, filiará el Gobernador, y en esleí
raso se suprimirá el V.° B.°

3. ' A falta de Comisario de Guerra firmará el Alcalde.
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Circular núm. 41.

El Excmo. Sr. Ministro de la Gnerra, en Keal orden de 6 del
actual, dice al Sr. Presidente de este Consejo lo siguiente:

«Excmo. Sr.: Conformándose la Reina (q. D. g.) con lo que
en virtud do meditadas consideraciones ha propueslo V.E. por
acuerdo de ese Consejo en su estrilo de 27 de noviembre próxi-
mo pasado, se ha servido resolver por via de ensayo, que tanto
los cuerpos como los Gobernadores militares admitan volunta-
rios con opción á las ventajas que concede el artículo 21 de la
Ley de 29 de noviembre de 1859 á los naturales de las pro-
vincias de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya, desde la edad de 17
años cumplidos hasta la de 50, con lal qiie los aspirantes re-
unan la suficiente robustez y desarrollo físico para soportar las
fatigas del servicio militar en el arma á que fueren deslina-
dos; pudiendo establecerse también á este fin,- centros de
recluta bajo las mismas bases establecidas en el Reglamento
de 19 de octubre de 1861 en todas las poblaciones pertene-
cientes á las tres referidas provincias que por su importancia lo
requieran. De Real orden lo digo á V. E. para conocimiento de
ese Consejo y efectos correspondientes.»

Lo que trasladó á V. para su conocimiento y cumplimien-
to, quedando por lo tanto los Gobernadores militares de pro-
vincias y plazas y demás autoridades encargadas de la recluta
voluntaria, así como los Jefes de todos los cuerpos del Ejército,
autorizados para admitir en las filas, con opción á premio pe-
cuniario, á los naturales de las Provincias Vascongadas desde
la edad de 17 á 30 años, siempre que reúna» la robustez y
desarrollo físico para servir en las armas á que deseen ingresar
ó se destinen, y llenen las demás condiciones establecidas *m
órdenes vigentes.

Dios guarde á V. muchos años.. Madrid, 16 de diciembre
de !861.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mala y A los.

Circular núm. 42.

Cou arreglo á lo que ordenan los artículos 18 y 20 del
Real Decreto de 12 de setiembre último, sobre el uso del pa-
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pei sellado, y 49 de la Instrucción de 26 de octubre próximo-
pasado para llevarleá cabo (J)s,ses§ry,iráY. disponer que en
los recibos que se remitan á este Consejo, a tenor de lo dis-
puesto en la prevención 2.a de la Circular núm. 9 del mismo,
vengan provistos. d;el sello de 50 céntimos que previene dicho
R.eal Pecreto.

Dios gtjacÜ&VV. ni.uchos años. Madrid, 15 de enero de
1862.==E1.Teniente general, Vocal gerente, Franpisco.de Mata
y kiéfi.

Circular num. 45.

ElExcino. Sr. Subsecretario del Ministerio, de la Guerra
dice en 28 de diciembre último si Excnio. Sr. Presidente de
este Concejo lo siguiente:

«El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Direclor general
de Caballería, lo que sigue :=Ln Reina (Q- D. G.) en vista del
oficio que Y. E. dirigió á este Ministerio en 24 de ocJUibre úl-
ür»o, en que consulla si deben considerarse ó no abolidas l«'<s
pe^petuacianes en el servicio niililur, y con presencia de 10
dispuesto en la Real orden de 5 de. setiembre de ,18(50, se ha
dignado mandar que se observen en el particular las reglas si-
guientes: J.a EB lo. sucesi.vo no se concederán por los Direclo-
res.de las armas. n,i se autorizarán por los Coroneles, perpetua-
ciones, de ninguna cla,sc, sujeljUidose los empeños á loque
dispone e,l arüculq \7, de,ki Î ey de 29 4c up.viembrc d.e 1859.
2.a LQS¡qite se hallen perpetiiad,os y ei^jjosesion de los beaefi-

íVj Artículos que se citan:
48 (leí Real Decreto. Llevarán sello snolto de TJO céntimos los recibos de 300 ó

mas reales que espidan:
6." Los que reciban alguna cantidad, valores ó efectos del Estado por reinte-

gro de anticipos, devoluciones do depósitos, cobro de interés de papel de la Donda
pública, compra ó venta de efectos suministrados, remuneración de servicios, ó
por cualquier otro concepto.

7." Los recibos de cantidades en pago de efectos adquiridos ó por precio de
servicios prestados, ó en virtud de alguna obligación contraída por escritura pú-
blica.

Art. 20. El que espida el recibo ó documento, esta'rá obligado á poner en el
mismo el sello espresado, y á inutilizarlo con su rúbrica,

Árt. 49 de % Instrucción.! El sello de 50 céntimos para recibos se pondrá al
tinal:del .documento al Isdo, de. la firniíj».



cios de que trata el artículo 42 del Real decreto dé 2 de julio
de 1851, y hayan terminado su primer período de ochó años
después del 1.° de enero de Í8G0, ó lo concluyan en lo sucesi-
vo, podrán optar al goce de las ventajas del segundo periodo
con arreglo á lo establecido eu la citada Ley de 29 de ildvierh-
bre de 1859 para los reenganchados por ocho años, ó por la
licencia absoluta. 5.a Los perpetuados sin derecho á premio
pecuniario podrán optar desde el día que cumplan su ííliipeño,
y los que lo hubieran cumplido desde luego, por su licencia
absoluta ó reengancharse con arreglo á la referida Ley de 29
de noviembre de 1839. 4.a Los que deseen continuar en su ac-
tual situación, seguirán en posesión de las ventajas que dis-
fruten hoy dia. Y 5.a Los Directores quedan facultados para
levantar las perpetuaciones'á todos los que lo soliciten frajó'las
bases establecidas en las reglas 2.a y 3.a=D'e Real orden, '''co-
municada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E; para sn
conocimiento y efectos consiguientes.»

Al trasladarlo á V. para su debido cumplimiento, ha
acordado el Consejo se hagan las prevenciones siguientes:

La regla 1.a de la preinserta Real orden prohibiendo'l'éú lo
sucesivo toda clase de perpetuaciones, está clara y terminante
y no ofrece ninguna interpretación.

La regla 2.a no es mas que el exacto cumplimiento del ar-
tículo 2.° de la Real orden de 5 de setiembre de 1860, comu-
nicada á los cuerpos en circular fecha 13 de! mismo mes, nú-
mero 15.

Por la regla 3.a se da derecho á premio pecuniario á los
perpetuados que no lo disfruten; pero obsérvese no empeza-
rán á gozarlo hasta que hayan terminadlo terminen &n ¡o su-
cesivo su primitiva obligación de ocho años, en cuyo día los
jefes deberán hacerles saber que están en él caso, ó de optar
ásu licencia absoluta como si no se hubiesen perpetuado, ó
de continuar encl servicio como reenganchados con todas las
ventajas pecuniarias que la ley concede. Y en el caso de que
opten por lo segundo, se anotará en su filiación, sefcacará'co-
pia, y se acompañará como comprobante del derecho'en la
primera reclamación en que se haga el pedido.

Las reglas 4.a y 5.a no tienen duda, y únicamente debo ad-
vertir á V. que con el objeto de que en le sucesivo no la
ofrezcan, hoya un particular esmero en anotar en las r'espec-
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tivas filiaciones la voluntad de los individuos perpetuados, ya
sea que deban seguir en su situación, ya que opten por la anu-
lación de sus perpetuaciones.

El Consejo se promete del acreditado celo de V. en bien
del servicio, que hará comprender á los actuales perpetuados
del Cuerpo de su mando el beneficio que le reporta la lleal or-
den de que nos ocupamos, toda vez que pudiendo continuar
en la carrera de las armas lodo el tiempo que cumpla á sus in-
tereses, cual si siguiesen perpetuados, lanío para llegar á la
distinguida clase de oficiales, como para obtener los premios
de constancia y retiros concedidos :i la de tropa, les otorga el
importante beneficio de caminar á aquellos nobles objetos con
todas las ventajas del premio pecuniario por sucesivas reno-
vaciones de compromiso con arreglo á la ley, quedándoles al
propio tiempo la libertad inapreciable de dejar el servicio á la
terminación de los respectivos compromisos, cuando así con-
venga á sus intereses.

Dios guarde ¡i V. muchos años. Madrid, 18 de enero de
1862.=E1 Teniente general, Vocal gerente, Francisco de Mala
y Alós.

Circular vúm. íi.

Es precepto de la ley, interés del Ejército y deseo del Con-
sejo, el que los inútiles enganchados y reenganchados reciban
desde luego el metálico resultante de sus liquidaciones.

Por esto se previno en el artículo 39 de la Instrucción mo-
delada de 31 de marzo de 1860 lo que los jefes de los cuerpos
deben hacer si la inutilidad es por enfermedad natural; y en
el artículo 40 lo que ha de practicarse cuando proceda de ac-
ción de guerra , acto determinado del servicio, ceguera ó pér-
dida de un miembro.

En la Circular de este Consejo de 14 de agosto de 1801, nú-
mero 37, se reprodujo y puso mas en claro lo que debe practi-
carse , tanto cuando ocurran bajas por inutilidad, como cuan-
do acontezcan por deserción ó sentencia á presidio.

A pesar de tan reiteradas prevenciones son varios los infe-
lices inútiles que se han presentado á esta Gerencia reclaman-
do sus alcances sin que los cuerpos les hayan anticipado nin-
gún auxilio ni dado conocimiento del punto donde deseaban.
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recibir el importe de su liquidación final, lo cual cede eii per-
juicio de los mismos y en descrédito de la institución.

También ha llamado la atención del Consejo la ignorancia
en que generalmente se hallan las familias de los fallecidos»
hasta el punto de ser grande el trabajo que produce la indaga-
ción de sus herederos, lo cual no sucedería si los Jefes íes par-
ticipasep la muerte, como se previene en la segunda parte del
artículo 38 déla indicada Instrucción de 31 de marzo de 1860.

El Consejo, que dá gran importancia á que todos los engan-
chados y reenganchados con opción á los beneficios de la Ley
4e 29 de noviembre de 1859 y los herederos de los fallecidos
reciban con puntualidad lo que la misma Ley les concede, me
encarga recuerde á V. el mas exacto cumplimiento en remi-
tir en lo sucesivo con prontitud Jas noticias y documentos de
Sos que fallezcan ó resplten inútiles y de cuanto sobre el par-
ticular tiene prevenido; en el concepto que está dispuesto á
¡exigir la mas severa responsabilidad al que descuide asunto de
tal importancia y en que tanto se interesa el crédito de los
jmismps Cuerpos, la justicia y la humanidad.

Dios guarde á V, muchos años, Madrid > 20 de enero
de 13(J2,==El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de
Mata y AIós,

Circular núm. 45.

Habiendo notado este Consejo que el pase de enganchados
y reenganchados de las diferentes armas del Ejército á ios Ins-
tjtutos de Carabineros y Guardia Civil, ofrece dudas acerca de
Jas casos en que deben continuar percibiendo el premio, ó de-
jarlo; deseoso de establecer reglas fijas que eviten reclamacio-
nes en lo sucesivo, ha dispuesto se haga e«tender 4 V. que
la jurisprudencia basta ahora seguida, es que el reenganchado
ó enganchado que sin voluntad propia, y solo por conveniencia
del servicio, es destinado á continuarlo en otros Institutos,
debe de seguir disfrutando el premio de que se halla en pose-
sión; pero el que solicita su pase voluntariamente por convenir
á sus intereses, lo pierde desde luego, debiendo estamparse
en las filiaciones dennos y ptros la «ota correspondiente.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 24 de .enero de
1862.=El Teniente genera!, Vocal gerente, Francisco de Mala

10
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Circular ntim. 46.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en Real orden de 27
del actual, dice al Sr. Presidente de este Consejo lo siguiente:
=«Habiendo dado cuenta á la Reina (q. D. g.) de la comunica-
ción que por ese Consejo se dirigió á este Ministerio en 25 del
mes actual, proponiendo se fije un término para los que sen-
tando plaza menores de edad optan a! premio pecuniario al
llegar á ios veinte años, conforme á lo dispuesto en la Real
orden de 6 de setiembre de 1860; S. M., que encuentra justifi-
cados los motivos que sirven de base al citado'Consejo para lo
que propone, y conformándose con su parecer, se ha servido
dictar las disposiciones siguientes: 1." Se recuerda á los Jefes de
los Cuerpos de todas armas del ejército el exacto cumplimiento
de la Real orden de 6 de setiembre de 1860, y muy particular-
mente sus artículos 2.» y 11. 2.a Para todos los voluntarios que
han cumplido veinte años de edad en 1860 y 1861 y hayan
optado por recibir premio pecuniario, se da, para hacer sus
reclamaciones, el plazo improrogable del dia 31 de marzo in-
mediato, en que termina el segundo año económico del Conse-
jo Los que en dicha fecha no hayan reclamado, solo tendrán
derecho al premio desde el dia del mes en que (igurenrén el
pedido del Cuerpo á que pertenezcan. 5.a y última. A con-
tar desde 1.° de abril del corriente, dia en que comienza el
tercer año económico del Consejo, los que hayan cumplido ó
cumplan veinte años y opten por los beneficios de la Ley, no
tendrán opción á premio pecuniario hasta que, espueslo por
los Cuerpos el caso en que se hallen, apruebe el Consejo el
cambio de situación, entendiéndose que desde aquel dia han
de venir obligados á servir como enganchados los seis ú ocho
años que la Ley exige. De Real orden lo digo á V. E. para cono-
cimiento de ese Consejo "y efectos correspondientes.»

Al trasladar á V. la Real orden que antecede, debo ha-
cerle presente la necesidad de que, si aún hubiese en el Cuerpo
de su mando algún individuo que se halle en el caso de optar
á las ventajas que conceden ios artículos 2.° y 11 de la Real
orden de 6 de setiembre de 1860 y aclaraciones de la circular
de este Consejo núm, 58 que á ello se refieren, procure por to-
dos ios medios que estén á su alcance averiguar la voluntad de
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los mismos para resolver uno de ios casos que establecen los
artículos citados; en la inteligencia que trascurrido el dia 51 de
marzo próximo, esto es, una vez remitidas á esta Gerencia las
relaciones mensuales para la reclamación de premios y pluses
correspondientes al mes citado, en la que solo habrá tiempo de
incluir á los individuos cuyo compromiso deba ser de la índole,
de los que se trata, no se admitirá por este Consejo empeño
alguno de fecha anterior á la en que realmente se verifica el
enganche, debiendo este datar en lo sucesivo del dia en que.se
siente Í;1 compromiso, así para el percibo de premios y pluses,
como para contarse el periodo de tiempo que con arreglo al ar-
tículo 20 de la Ley desee» servir los interesados.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 28 de febrero
de 1862.=E1 Teniente genera!, Vocal gerente, Francisco de
Mata y Alós.

Circular núm. 47.

Terminado en 31 de marzo último el segundo año económica
de aplicación de la Ley de 29 de noviembre de 1859, y justifica-
das por la esperiencia las prescripciones hechas en la circular
de este Consejo número 34, con especialidad la que se refiere
al orden que debia observarse para la colocación de los indivi-
duos que habían de figurar en los estados de reclamación que
los Cuerpos remiten mensualoiente á esta Gerencia, ha acor-
dado el Consejo recuerde á V. el cumplimiento de la circu-
lar citada de 51 de mayo de 1861: debiendo por lo tanto los
Cuerpos poner el mayor cuidado en separar por medio de una
raya el segundo del tercer año económico, como se viene prac-
ticando del primero al segundo y ha de continuar haciéndose;
añadiendo por lo tal en la parle de la demostración- de dichos
estados la designación de premios y pluses que correspondan
á enganchados y reenganchados del tercer año económico.

Como por consecuencia de la aplicación que se ha dado á la
Real orden de-6 de setiembre de 18C0 (circular número 16) y
circular de este Consejo número 58, se han admitido en el tras-
curso del segundo año económico compromisos, así de engan-
chados como de reenganchados, cuyas fechas de su empeño se
ha permitido remontar á la época designada como primer año
económico, estos individuos figurarán en el año á que corres-
ponda su compromiso, entrando en razón del número mas
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alto que tendrán, á Colocarse los últimos de la designación de
reenganchados ó enganchadosá qué pertenezcan, si así lo éxí~
ge el orden correlativo mandado observar entre cada clase én
la circular citada. Sí á los indicados individuos no sé les hu-
biera aun dado número por esta Gerencia, se colocarán dentro
de sii año después de los que ya lo tengan.

Dios guarde á Y. muchos años. Madrid, 15 dé abril dé
1865.==EI Teniente general, Vocal gerente, Francisco de Ma-
ta y Áíós.

Circular núm. -38;

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra , en Real orden dé 21
del anterior, dice al Sr. Presidente de este Consejo lo qué
sigue:=«Excmo. Sr.:=He dado cuenta á la Reina (q. D. g.), dé
la comunicación que por ese Consejo se dirigió á este Miuis->
terio, con fecha 10 del actual, solicitando se dicte una medida
que evite en lo sucesivo la posibilidad de cambial1 el preWiio,
sea de enganche ó de reenganche, de qué un individuo esté en
posesión, por otra gracia cualquiera que sea, couel fin dé que
no se repitan los casos que han motivado éste espediente, y
de que V. E. da couorimicntó en su citado escrito; Enterada
S. M.; considerando que las ventajas pecuniarias qué otorgará
Ley de 29 de noviembre de 1859, como premio á la honradez y
la constancia militar, no llevaron el objetó dé establecer un
comercio que rechaza el buen sentido, y qué al fin pudiera ré*
chindar en desprestigio de la misma Ley: considerando que sé*
mejanlc condición lleva al individuo que la acepta á la impti-
sibilidad de alcanzar mas tarde los beneficios dé dicha Ley, y
que no es justo ni conveniente cerrar asi la puerta á nadie
para optar á ellos, cuando por sus servicios y sus circunstan-
cias personales tengan esos derechos: teniendo presente lo es-
puesto por eso Consejo de Gobierno , y encontrando fundadas
las razones en que apoya esta reclamación, sé ha servida
S. M. resolver que quedan prohibidas para lo sucesivo toda
clase de permutas de premio áe enganche ó de reenganché de
que un individuo esté en posesión , por cualquiera otra gra-
cia. De Real orden lo digo á Y. E. para. Conocimiento dé éá'é
Consejo y efectos consiguientes.»

Lo que traslado á V. para sít cdnocirriieíitó. Dibs guardís



á'V. muchos años, lladrid , 10 de mayó de 4$62.==É1 Te-
niente general, "Vocal gerente, Francisco de Mata y AlóS.

Circular núm. 49.

Por el articulo 41 de la Instrucción de 31 de niafío «Je 1860
se previene la forma con que los enganchados y reenganchados
han de percibir el resto de su premio al ser licenciados por
haber cumplido el tiempo de su empeño. La esperiencia ha
acreditado la necesidad de cambiar de sistema, y la importan-
cia de que los cumplidos reciban con la licencia el todo de &tt
cuók Bnal.

El único inconveniente que para esta variación se presen-
taba era 1& falta de fondos en los Cuerpos para hacer el pago;
pero habiéndose dispuesto que en las cajas de los mismos exis-
ta constantemente depositada una cantidad bastante, con es-
clilsiva aplicación al servicio de enganches y reenganches, y
deseoso el Gonsejo que al propio tiempo que los individuos
acogitlos á la Ley de 29 de noviembre de 1859 reciban su licen-
cia absoluta por haber llegada el término de su compromiso,
perciban también todo lo que les reste de su premio pecu-
niario , 10 cual sobre ser justo es conveniente en mas de un
concepto , y atendiendo á que los Cuerpos saben con exactitud
lo qué á cada licenciado deben abonar por cuota final ó restó
del citado premio pecuniario por- ser preceptivo de la Ley; ha
acordado! que á todo individuo que se licencie por haber cum-
plido su empeño, se le entregue al propio tiempo que su licen-
cia absoluta, toda la cantidad á que tenga derecho por cuota
final, cuya sünia anticiparán del fondo de reserva y reclamarán
eti el pedido •del mes en que tenga lugar, acompañando copia
dé la licencia absoluta conforme dispone el citado artículo 41,
escepiüándó únicamente el caso de que el interesado prefiera
recibir su última cuota en el pueblo a que vaya á fijar su resi-
dencia; pues siendo así, además de remitir dicha copia, se
dará «uenta de la voluntáxl del individúo con designación del
pueblo, para qué el Consejo pueda desde luego remesarle la
cantidad á que tenga derecho.

Las prevenciones ordenadas en el párrafo anterior se re-
fieren iltlicamenté á los individuos que se licencien por habeí
cumplido el tiempo ü« sti empeño, y de hingüii modo á los m.
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útiles y herederos de fallecidos , pues con estos se seguirá prac-
ticando el sistema establecido.

A los Cuerpos del ejército de Ultramar se les remitirá opor-
tunamente los fondos necesarios al efecto.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 25 de mayo de
1862.=Ei Teniente general, Vocal gerente , Francisco de Ma-
ta y Alós.

Circular nútn. 50.

El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra , en Real orden de 19
del actual, dice al Excmo. Sr. Presidente de este Consejo lo que
sigue:=Excmo. Sr.:=En vista de las consideraciones espues-
tas por V. E. en su luminosa comunicación fecha 10 del actual,
al proponer se conceda á las clases de tropa del Cuerpo de
Guardias Civiles los beneficios de enganche y reenganche que
dispensa la Ley de 29 de noviembre de 1859, se ha servido dis-
poner la Reina (q. D. g.) lo siguiente: 1.° Se declara al Cuerpo
de la Guardia Civil y veterana de esta corle , comprendido en
los beneficios que dispensa la Ley de 29 de noviembre de 1859.
2.° Como consecuencia de! articulo anterior, todos los sargen-
tos, cabos y soldados de la Guardia Civil y veterana, que se re-
enganchen para continuar sus servicios en la misma por los
plazos que consiente el arl. 17 de la Ley de 29 de novienihre
do 1859, tendrán opción á los beneficios que se consignan en
el art. 18. o.° Los empeños que se contraigan por licenciados
de la misma Guardia Civil antes de determinar el plazo de un
año desde la fecha de su licénciamiento, disfrutarán de las
ventajas que se detallan en el art. 19. 4.° Los licenciados del
ejército , que reuniendo las circunstancias que el Reglamento
exige para ser admitidos en la Guardia Civil se comprometan á
servir en la misma antes de terminar un año de la fecha de su
licénciamiento , disfrutarán igualmente del plus y premio pe-
cuniario , que como tales reenganchados les concede el ya ci-
tado art. 17. 5.° Los licenciados de la Guardia Civil y del ejér-
cito que habiendo trascurrido un año desde la fecha de su
licénciamiento sean admitidos en la Guardia Civil, se sujetarán
para el número de años porque pueden comprometerse, como
para los premios y pluses, á las prescripciones de los artículos
20 y 21 de la Ley. 6.° La dispensa de servicio , que por Real
orden de í l de marzo 'de 1860 se concede á los que en el pe-
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riodo de los últimos seis meses de su anterior compromiso se
reenganchen por ocho años, se hace estensiva á la Guardia Ci-
vil. 7.° Los individuos de tropa del ejército que reuniendo las
condiciones necesarias para pasar á la Guardia Civil, se hallen
en el período de los últimos seis meses de servicio, y se reen-
ganchen por ocho años para servir en aquel instituto, tendrán
opción á la misma condonación de tiempo que si se reengan-
chasen para continuar en sus Cuerpos. 8.° Cuando por hallarse
comprendidos en la segunda parte del artículo primero del
Reglamento militar de la Guardia Civil ó por consecuencia de
alguna Real disposición posterior , se admitan paisanos que
no sean licenciados del ejército , se les Concederán los dere-
chos de enganche con sujeción á las prescripciones de los ar-
tículos 20 y 21. 9.° Quedan derogadas las Reales órdenes de
14 de octubre de 1857 y 10 de marzo de 186O.=De la de S. M.
lo digo á V. E. para conocimiento de ese Consejo y efectos
que en el mismo correspondan.»

Lo que traslado á V. para su conocimiento y aplicación
en el Cuerpo de su mando; y por lo que hace á los tercios de
la Guardia Civil, á quienes mas directamente afecta esta me-
dida, dispondrán sus Jefes se hagan en las relaciones corres-
pondientes al mes de julio próximo, las reclamaciones por pre-
mios y pluses que correspondan á los individuos que se hubie-
sen reenganchado ó enhanchado desde el 19 del actual inclu-
sive en sus tercios respectivos, y los que'naturalmente lo
hiciesen en el mes citado, clasificando su aptitud y arreglando
sus compromisos y ventajas al artículo de la Ley de 29 de no-
viembre de 1859 que les comprenda ; debiendo atenerse en la
forma de sus reclamaciones y comprobantes que á ellas han de
acompañar, á lo dispuesto en las instrucciones de 31 de marzo
de 18G0 y posteriores disposiciones del Consejo, de que opor-
tunamente se les ha dado noticia, como á los demás Cuerpos
del ejército, en cuyo caso vienen á estar por la anterior Real
disposición los tercios de la Guardia Civil, anuladas como que-
dan las Reales órdenes de 14 de octubre de 1857 y 10 de marzo
de 1860, que servían anteriormente de norma para el recluta-
miento voluntario de los mismos.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid , 29 de junio de
18C2.=El Teniente general, Vocal gerente, Francisco de Mata
y Alós.
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MISCELÁNEA.





REAL ACADEMIA

DE

CIENCIA EXAGTAS, FÍSICAS Y NATURALES,

c esta Academia con uno de los objolos de su instituto,

ha publicado el siguiente

PROGRAMA
PARA l A ADJUDICACIÓN DE PREMIOS EN E£. &ÑO DE 1863.

ARTÍCULO 1.° La Academia de Ciencia exactas, físicas y na-
turales abre concurso público para adjudicar tres premios á
los autores de las Memorias que deseiupeñen satisfactoriamen-
te, á juicio de la misma Academia, los temas siguientes:

-i."
«'Determinar los errores probables que deben resultar en los

^planos topográficos deducidos de dos prospectivas fotográficas,

ateniendo en cuenta todas las causas que puedan influir en SH

^producción.

"Descripción dé las sustancias del reino mineral, tanto metá-

vlicas como lapídeas, de una provincia de España, que sean de

»aplicación ala industria, indicando sus condiciones de yaci-

»miento y esplolacion, si hay cansas que se oponen al -mayor des-

«arrollo de estay ios medios de alcanzarle.
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«Describir las rocas de una provincia de España y la marcha
«progresiva de su descomposición, determinando las causas que
•>la producen, presentando la análisis cuantitativa de la tierra
»vegetal formada de sus detritus; y cuando en todo ó en parte
«hubiere sedimentos, cristalinos, se analizarán mecánicamente
«para conocer las diferentes especies minerales de que se Corripo-
»ne el suelo, asi como la naturaleza y circunstancias del subsuelo
•»ó segunda capa del terreno; deduciendo de estos conocimientos y
•«demás circunstancias locales, las aplicaciones á la agricultura
»en general, y con especialidad al cultivo de los árboles.»

Se esceplnan dé esta descripción las provincias que forman
los territorios de Asturias, Pontevedra, "Vizcaya y Castellón
<ie la Plana, por haber sido ya premiadas las Memorias res-
pcclivas en los años 1833, 1855, 1856 y 1857.

Proponiéndose la Academia, por medio de este concurso,
contribuir á que se forme una colección de descripciones cien-
tíficas de luda ó la mayor parle de las provincias de España,
lia determinado repetir esle lema eu lo sucesivo todas cuantas
veces le sea posible.

2.° Se adjudicará también un accessil para cada uno de
los objetos propuestos, al autor de la Memoria cuyo mérito se
acerque más al de las premiadas.

3.° El premio, que serájguaLpara cada tema, consistirá en
seis mil reales reales de. vellón y una. medalla de oiia,

4.° El accessil consistirá en una medalla dp^ronenteca-
mente igual á la del premio.

5.° El concurso quedará abierto desde el dia de la publica-
ción, ,üc estePrograma en la Gacela de Madrid, y cerrado eu
1.° de moyo de 1803 , hasj.a cuyo diase,, recibirán va Ja, Secre-?
taría de la-Aca,deiuia todas las Memorias qu& se presenten.

6.° Podrán optar á los premios y á lasificcessils lodos, los
que presenten Memorias según las condiciones aqui establecí-
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dns, sean nacionales ó estranjeros, escepto ios individuos ttu-
merarios de esta Corporación. :

7.° Fias Memorias habrán de estar escritas en castellano ó
latín. >;• -

8.° Estas Memorias se presentarán en pliego cerrade%¿sin
firma ni indicación del nombre del autor, llevando por enca-
bezamiento el lema qua-juzgue conveniente adoptar; y a-este
pliego acompañará otro también cerrado, en cujb sobré esté
escrito el mismo lema de la Memoria, y dentro el nombfepel
autor y lugar de su residencia.

9.° Ambos pliegos se pondrán, en manos del Secretafiojde
ia Academia, quien dará recibo espresando el lema que Jos
distingue.

10. Designadas las Memorias merecedoras de los premios
y accessits, se abrirán acto continuo los pliegos que tengln los
mismos lemas que ellas', para conocer el nombre de sus auto-
res. El Presidente los proclamará, quemándose en seguMa4os
pliegos que encierren los demás nombres. ;

11. En sesión pública se leerá el acuerdo de lá Academia j)or
el cual se adjudiquen los premios y los accessitst, <Jue reeibüeán
los agraciados de mano del Presidente. Si no sé tóllasen-en
Madrid, podrán delegar persona que los reciba en su nombre.

12. No se devolverán las Memorias originales; sin enibar-
go, podrán sacar una copia de ellas en la SecretaHa de la Aca-
demia los que presenten el recibo dado por el Selretario^lta-
drid, 4 de marzo de 1862.

Y habiendo acordad&la Academia que se comunique es/e Pro-
grama á sus corresponsales yá las corporaciones científicas, ten-
go la honra de ponerlo en conocimiento de V.S.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 4 de Marzo
de 1862.=£7 Secretario perpetuo, Axioma AGUIJAR Y ^

La Academia celebra sus sesiones y tiene su Secretaria en ia
calle de Atocha, edificio donde se halla el Ministerio de Fomento.



JAELACION que manifiesta el resultñdó del.noveno serteo dé libros, ttiapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1861, celebrado en el establecimiento dé. Ingenieros, en Guadalajara, el diá 5 de diciembre de dicho año.

9IUMERO

DE
LOS

¡.OTES.

i."

•2,"

NUMEBO
DE

LAS ACCIONES

PREMIADAS.

104

159

ACCIONISTAS.

LOTES.
N'OMBRES.

Brigadier 11. Vicente Herrera Estuche de matemáticas completo, suizo.

Capílan.i I). Francisco Pa¿ Anteojo gemelos de campaña deDollong. ;s

2
• „ . . . „ . i. n • r, (Estuche de bolsillo de matemáticas con compás de reducción. 3
3- « ' Capitán I). 1-rancisco Zaragoza | Brújula de bolsillo de Kater.

O
4y 26! Capitán I). Carlos Obregou Anteojo de campana con estuche de baqueta. JJ

>•

Guadalajara, 5 de dicieiiibre de 1S61. ==E1 Ayudante ,encargado=Jr0Aie María Pinar.==V.° B.°=Otertnin.



JLÍ.ELACION que manifiesta el resultado del décimo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1861, celebrado w el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 5 de diciembre de dicho año.

HUMEO MMEBO ACCIONISTAS.

tOS LASACÍHONES * J "" T ~" •~-™"™W» u... , *-'"»«, • • » • • " " — " : - ^ LOTES.

LOTES. PREMIADAS. CLASES. NOMBRES.

i." 164 Teniente Coronel. . D, Joaquín Montenegro Sestante de TronghsoD, con su estuche de cuero con correas. ^
, . .. >

9/ m AtóffiW...- •. . . . . o. Í José «Ángulo . | f Í*g | f l í Í^^Sr^ < : a * ( ! ^ c o m p á s d e r e d n c c i o n - I
• • ' ' ' ' • ' • • " • • o

3." 148 Capitán . D. Manuel Miquel , ,An^epjpf,gemílosde,,campafia de Dollond. B

Guadalajara, 5 de diciembre de 1861.=E1 Ayudante eacargado=/ose Maña Pinar.=V.° B.°=Oterrnin, ?



JtiELACiON que manifiesta el resultado del 11.° y 12.° sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al
año de 1861, celebrados en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 5 de diciembre de dicho año.

SOMERO NUMERO A C C I O N I S T A S .

IOS U S ACCIONES ,-"~~"~~̂  ^ " " " ^ ^ ^ ^ ~~~ LOTES.
LOTE», PBEHIASAS. GLASÉS. NOMBRES.

1.' 179 "Alumno. D. José Ochoa . . . j Anteojo gemelo de eampafia, con su estuche de cuero de
,{ correas-, ' ^

• • ' • ' • • " ' • • • : • . - . - • : • . ' • • • . • ' ; • ; . ; . ' • : • ; ' • " • • • • " . ' ' . : ' : : • \ \ . . • • ; i : - . . . = • • • . . , - ' - . y : - < , - , • : . , • _ ; • . ; • _ - . • . ' . . • > -

< } 0 .™, . . n , . «__ .„ » . , , O J . < Estuche de bolsillo de matemátisas con compa9 de reducción. S
2 , 127 Alumno. . . . . . . . B- Joaquín Aguado. . . . . . . . . . } B í ^ , a ( k b o l s i U o d e Kat«r ; í ; «

• " ' • , - - . • • • • • • • . • . • ^

!

Compás:díareduccioii, , , . S,

"Mm die íeff¿#oá"de j&'ñrél y pendientes . 2
IÜ. idV ordÍBárioi ' ' ' ' " ' ^

1." 43 Teniente Coronel. . D. Hamón Somoza. . . . . . . . . . Semicírculo dé reflexión de Dbúglas.

2.» 349̂  Teniente Corwrf, , * . José ApwW. , { g g ¡ ^ ^ . j j » ** matemáticas, con compás de reducción.

3. ' 364 A l u m n o . . . . . . D. Florencio Cania. . . ( Anteojo de campaña, marina y teatro con oculares méviles.
' ' ( Compás de reducción.

-'< ° 7C Depósito Topftgjiáfico de. Ai;a«cn. . . . . . . . . » . . . . • Anteojo de campaca con es tuc l i í de baqpeta.

Guadañara, 5 de diciembre de 1861 .=1¿1 Ayudante encargado=Jose Maña Pinar.=y.° B.°=Úterrríim.



PARTE OEICÍAL, i)

Circular del Excmo. Sr. Ingeniero general, en la que se inserta la Real orden de 1;>
de marzo de 1862 relativa á la creación de un batallón de obreros de Ingenieros.

JliL Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 15 del actual,
me dice lo siguiente:

«Aprobado por Real orden de diez de juoio úitimo el pen-
samiento consultado por V. E. relativo á la creación de un ba-
tallón de obreros de Ingenieros, sobre la base de las tres com-
pañías existentes formadas anteriormente con destino á las
obras de Mahon y del Ferrol, con obreros sacados del arma de
Infantería, y hecha cargo !a Reina (Q. D. G.) de la propuesta
detallada que para llevar á cabo.aquel, y con arregloá la auto-
rización que al efecto le concedía la mencionada resolución,
elevó V. E. á este Ministerio en 20 de agosto siguiente, con
presencia de lo informado y modificaciones consultadas acer-
ca del particular por la Junta consultiva de Guerra; ha tenido
á bien acordar su Real aprobación al adjunto Reglamento para
la institución, organización y servicio del referido batallón de
obreros de Ingenieros, determinando que con sujeción á las
prescripciones y disposiciones transitorias del misino se pro-
ceda desde luego á realizar el mencionado pensamiento. A la
vez S. 51. se ha dignado resolver lo siguiente:

í.° Que, de conformidad con la citada Junta consultiva, no
encuentra conveniente ni de necesidad el aumento de un Co-
iiiandanle mas en la escala general del Cuerpo, consultado por
V. E. con motivo de la creación de dicho batallón.

2.° Que siendo muy conveniente el que el personal de Ofi-
ciales que ha de tomarse del arma de infantería para dotar el
batailon, reúna condiciones á propósito para el servicio espe-
cial del mismo, se ponga V. E. al efecto de acuerdo con e! Di-
rector general de la espresada arma, á fin de que las consi-
guientes propuestas recaigan en ios mas idóneos, debiendo
desde luego comprenderse en ellas á los que sirviendo actual-
mente en Infantería sean procedentes de la clase de sargentos
primeros de los regimientos de Ingenieros; y que á la vez ha
de consultar V. E. lo oportuno para dar también cabida en el
batallón á los sargentos primeros que aun existan en dichos
regimientos con empleos superiores de Infantería, los cuales,

2
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para su nuevo destino, han de pasar definitivamente á aquella
arma.

3.° Que tanto para ei destino de Oficiales al batallón, cuan-
to para que los estremos á que hacen referencia las disposi-
ciones transitorias 4.a, 5.a y 6.a del citado Reglamento puedan
satisfacerse oportunamente, se recomienda á V. E., lo mismo
que al Director general de Infantería, que con el celo que les
distingue por el bien del servicio, procuren el mejor acuerdo
y acierto, á fin de facilitar la organización del batallón con
los medios de que pueda llenar cumplidamente su objeto.

4.° Que en consecuencia de lo prevenido en la disposición
2.a de las transitorias del mismo Reglamento, dicte V. E. las
instrucciones convenientes á los Oficiales y partidas encarga-
das de la recepción de quintos para asegurar la saca de los
obreros necesarios.

5.° Que se devuelva á V. E. el presupuesto de los gastos que
exige la espresada organización, remitido á este Ministerio en
1.° de setiembre último, á fin de que se redacte de nuevo en
armonía con las modificaciones adoptadas en la consulla.»

Lo traslado á V.- para su conocimiento, con remisión del
Reglamento.

Dios guarde á "V. muchos años. Madrid, de marzo
de 1862.=MAÑUEL RODRÍGUEZ FITO. ^ - —

XdXNXSTEBIO DE LA GTJEBRA.

REGLAMENTO
PARA LA INSTITUCIÓN, ORGANIZACIÓN Y SERVICIO

DEL

BATALLÓN DE OBREROS DE INGENIEROS,
aprobado por S. ffi. en Real orden de 15 de marzo de 1862.

Organización y servicio.

ARTÍCULO 1.° El batallón de obreros de Ingenieros depende
inmediatamente del Ingeniero general, como Inspector de las
tropas del arma,
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ÁRT. 2.° Siendo el objeto de este batallón auxiliar los tra-
bajos de construcción á cargo del Cuerpo de Ingenieros del
Ejército, estará exento de todo servicio de plaza, escepto en
los casos estraordinafios en que, por falta de tropa de otra
arma, dispusiese de él la autoridad militar.

ABT. 3.° Los Jefes y Oficiales de este batallón serán todos
del referido Cuerpo de Ingenieros.

ART. 4.° No obstante lo dispuesto en el artículo anterior,
por ahora, y hasta tanto que aquel Cuerpo no cuente con el
número suficiente de Oficiales para llenar su servicio ordina-
rio, todos los del batallón, escepto el primer Jefe, se tomarán
del arma de Infantería.

ABT. 5.° La dotación de Jefes y Oficiales de este batallón se
compondrá de un primer Jefe, que será uno del Cuerpo de In-
genieros; de un segundo Jefe encargado del detall y contabili-
dad, cuyo destino desempeñará en la actualidad un segundo
Comandante de Infantería, y por último, de seis Capitanes y
diez y nueve Subalternos. Cuando llegue el caso de que todos
los Oficiales del batallón pertenezcan al Cuerpo de Ingenieros
se determinará lo conveniente á fin de que con el Jefe ó Jefes
del mismo que formen la plana mayor pueda atenrJerse al es-
presado cargo del detall y contabilidad.

ART. 6.° El batallón constará de seis compañías, y cada una
de estas se compondrá de:

1 Capitán.
2
1
1
7

10
10
i
1

120

Tenientes.
Subteniente.
Sargento primero.
Sargentos segundos.
Cabos primeros.
Cabos segundos.
Corneta.
Tambor.
Soldados.

ART. 7.° Todos los individuos de la clase de tropa de este
batallón serán obreros con los conocimientos bastantes en los
oficios de:

Albañil.
Aserrador.
Barrenero.
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Culero, .
Cantero.
•Carpintero.-
Carretero.
Cerrajero.
Herrero.

AIIT. 8.° Formarán la plana mayor, en tiempo de paz, los
dos Jefes, que tendrán su residencia habitual en Madrid y sus
oficinas en la Dirección general de Ingenieros; y un Oficial ha-
bilili«lo-cajero que será nombrado cada dos años con arreglo
;i ordenanza, y el cual desempeñará á la vez las funciones de
Anudante, sin perjuicio de asistir como auxiliar á las oficinas
de los Jefes cuando no lo impidan las atenciones preferentes
de su deslino. El Oficia! habilitado-cajero podrá ser reelegido
en la renovación bienal.

ART. 9.° Las atribuciones del primer Jefe respecto del ba-
tallón serán las mismas que las que tiene el Jefe principal de
lodo Cuerpo ó batallón solo.

ART. 10. Siendo, como se ha espresado, el objeto de este
-batallón, auxiliar los trabajos de construcción encomendados
al Cuerpo de ingenieros, ejecutará los que se le-prevengan, y
tan solo el Comandante del espresad» Cuerpo en cada plaza,
cualquiera que sea su graduación, dará las órdenes en la-pfffTé
facultativa; debiendo los Oficiales de las compañías cuidar de
que tengan cumplido efecto sus disposiciones.

ART. 11. Cuando el Comandante de Ingenieros de una plaza
sea mas antiguo que el de la fuerza de obreros que se halle en
la misma, quedará esta á sus órdenes, escepto en lo peculiar
de su gobierno interior y económico; pero en el caso, poco
probable, de que el Comandante de Ingenieros del punto fuese
mas moderno ó tuviese una graduación inferior á la del que
mandase las compañías ó destacamento de obreros, ejercerá
este el mando de dicha fuerza con entera independencia en
cnanto no se refiera á los trabajos de construcción; entendién-
dose directamente en todo lo demás con las autoridades mili-
tares de la localidad, si bien ha de dar conocimiento al Co-
mandante de Ingenieros de las órdenes que recibiere cuando
estas puedan afectar al régimen de las obras.

ART. 12. Las prescripciones establecidas en los dos artícu-
los que anteceden, regirán-mie-nlras las compañías estén dota-
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das con-Oficiales éel arma de tfifaiiíeria: llegado el caso de
que todos los del batallón sean facultativos, s»s relaciones eon
los Comandantes de Ingenieros de las plazas serán las marea-
das en la ordenanza del Cuerpo ée Ingenieros.

ART. 13. Los Jefes y Oficiales de este batallón; disfrutarán
el auxilio de raciones de campaña en todos los casos en que se
hallan detalladas para los Jefes y Qficialesde Ingenieras.

ART. 14. Los haberes de ias clases de «argentos y cabos,
serán iguales á los qae disfrutan ias mismas en los regimien-
tos de Ingenieros, y el de los soldados el «tierno que goza¡n¡ los
zapadores segundos.

ART. 15. El jornal que los individuos de trepa ée este bata-
llón devenguen en trabajo, será en todo igual al que .disfruten,
según su mérito, los de los regimientos de Ingenieros-

ART. 16. Análogamente á lo que se verifica en los espresa-
dos regimientos, cuatro soldados y un cabo del batallón de
obreros formarán cuerpo en representación de su instituto.

ART. 17. Su lugar en formación será el que tienen••señalado
los regimientos de Ingenieros, y en concurrencia con tropa de
los mismos formará inmediatamente á continuación de ellos.

ART. 18. Tendrá una bandera que será igual á la ¿le. los se-
gundos batallones de los regimientos de Ingenieras.

ART. 19. Los escribientes y ordenanzas que sean necesarios
para las oficinas del batallón, se tomarán de las compañías del
mismo.

ART. 20. Si l'íegase el caso de que este batallón ó una ¡parte
considerable de él, entrase en campaña, antes de que todos
sus Oficiales sean facultativos, se le dotará de una plana mayor
análoga á la que tienen los batallones de cazadores, siendo sus
dos Jefes del Cuerpo de Ingenieros; y se le proveerá tatntóen
con la anticipación conveniente de los útiles, herramientas y
medios de trasporte que necesite para los trabajos de su ins-
tituto.

Reemplazo.

ART. 21. Una vez formado el batallón, su reemplazo se hará
escogiendo en las cajas de quintos con arreglo á las disposicio-
nes vigentes, los obreros de oficio que se hayan detallado, ad-
mitiéndose además los voluntarios siempre que se presenten con
oficios á propósito; y prescindiendo en uno y otro caso de- las
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condiciones de talla, puesto que solo ha de atenderse a ia de
adquirir obreros, á fin de llenar el objeto de la creación del
batallón.

ART. 22. El Jefe y Oficiales de Infantería destinados á este
batallón, continuarán figurando para sus ascensos en el esca-
lafón general de su arma, y al efecto el Ingeniero general fa-
cilitará oportunamente al Director general de la misma las no-
tas necesarias para que puedan ser calificados.

ART. 23. Para los ascensos de cabos y sargentos, se cele-
brarán exámenes al principio de cada semestre por los Oficia-
les de l§s compañías, con el fin de formar las relaciones de ap-
titud, en las cuales se tendrá presente el mérito de los exami-
nados en sus respectivos oficios. Los ascensos á cabos segundos
y primeros, se verificarán dentro de las mismas compañías, y
los á sargentos segundos y primeros en el todo del batallón;
prefiriéndose siempre la antigüedad en igualdad de notas de
aptitud. Estas notas de aptitud y de laboriosidad en los traba-
jos, las facilitará el Comandante de Ingenieros del punto.

ART. 24. Los sargentos primeros de este batallón tendrán
derecho á las plazas de celadores de fortificación y edificios
militares, á las de Oficiales del batallón de Ingenieros jl£-la
Isla de Guba, y á las demás ventajas y premios que disfrutan ó
se concedan en lo sucesivo á los sargentos primeros de los re-
gimientos de Ingenieros, y siempre en alternativa y concurren-
cia con estos.

Fondos.

ART. 25. En la oficina del Jefe principal habrá una caja en
que se custodiarán todos los fondos del batallón, incluyendo
el económico y el de trabajo. De las tres llaves de esta caja,
tendrá una el espresado Jefe, otra el del Detall, y la tercera
el habilitado-cajero.

ART. 26. Los fondos de prendas mayores, primeras puestas
y entretenimiento de vestuario y armamento, serán iguales á
los que en tales conceptos se acreditan á los batallones de In-
genieros.

ART. 27. Las gratificaciones de mando y agencias, serán
iguales á las de los batallones de caradores; pero en manera
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alguna ha de concederse á este batallón la de música, toda
vez que por su índole ha de estar su fuerza diseminada.

ART. 28. Atendido el servicio especial de este batallón, él
fondo de trabajo se ajustará por trimestres con la misma inter-
vención y formalidades que se observan en la administración
del de haberes.

ART. 29. De la cantidad que devengue cada individuo en
concepto de jornal laborado, se le retendrá la mitad para la
reposición de las prendas que deteriore en el trabajo, desti-
nando el resto á la mejora de los ranchos y entrega en mano.

ART. 30. Cuando la parte del jornal laborario retenida
para la reposición de prendas deterioradas no sé invierta en
totalidad en este fin, el remanente se entregará respectivamen-
te á cada individuo en las épocas que determine el Ingeniero
general; debiendo recibir precisamente cada uno al tomar su
licencia el que le corresponda.

Vestuario, armamento y equipo.

ART. 31. El vestuario, armamento y equipo del batallón de
obreros de Ingenieros será en un todo igual al que usan los
regimientos del instituto, con la sola diferencia respecto del
vestuario, de que el castillo del cuello se adornará con dos
picos, lo mismo que la chapa del ros.

ART. 32. La construcción del vestuario se hará cuando el
batallón se halle reunido con arreglo á las disposiciones,gene-
rales que rigen ó se establezcan en lo sucesivo para el Ejército:
cuando el batallón esté diseminado, se construirá el vestuario
con intervención de los Jefes por un Capitán elegido con arre-
glo á ordenanza en representación de los de su clase; y en los
casos estraordinarios en que esto no pudiera verificarse* el In-
geniero general propondrá á S. M. la manera con que deba
procederse.

ART. 33. El correage y equipo se construirá bajo las mis-
mas bases establecidas para el vestuario.

DISPOSICIONES TRANSITORIAS.

1.a El batallón de obreros de Ingenieros se organizará desde
luego sobre la base de las tres compañías formadas ya, con
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obreros del anisa de Infantería, que actualmente auxilia» Sos
trabajos de fortificación en el Ferrol y en Mahon.

2.a Para completar el batallón se procederá á la organiza-
ción de las tres compañías restantes con individuos pertene-
cientes al cupo que corresponde sac«r al Cuerpo de Ingenieros
en la actual quinta; eligiendo al efecto, conforme á las disposi-
ciones vigentes, el número de obreros necesarios para constituir
aquellas, de los diferentes oficios que marca el artículo 7." de
este Reglamento, y prescindiendo totalmente de las condicio-
nes de talla, según previene el artículo 2í.

3.a La organización de lastres nuevas compañías tendrá
lugar en Madrid.

4.a Al declararse compañías de obreros de Ingenieros las
tres existentes pertenecientes en la actualidad al anua de In-
fantería, los sargentos primeros y seguudos y. los cabos de am-
bas clases de las mismas podrán optar, entre pasar al arma de
Infantería á que corresponden continuando en eüa sus servicios,
ó quedarse en el nuevo bata-Hon-de obreros de Ingenieros con
opción alas ventajas que señala el articulo 24 de esleReglamen-?
to á los que llegan á obtener el empleo de sargentos primeros.

5.a Para cubrir en esta primera organización las bajas que
en virtud de la disposición anterior puedan producirse en ios
cuadros de las clases de tropa de las tres compañías existentes,
así como para formar los de las tres de nueva creación, pro-
pondrá el Ingeniero general lo que estime oportuno; sirvién-
dole de norma al verificarlo que la parte que para ellos pueda
tomarse de los regimientos de Ingenieros y aun del arma de
Infantería ha de ser partiendo del concepto de voluntarios que
reunan buenas condiciones.

6.a Por el Director general de Infantería , de acuerdo con
el Ingeniero general, se consultará lo conveniente con relación
á la declaración como fuerza de este batallón de la que cons-
tituye las tres compañías existentes en la actualidad y á su baja
definitiva en la.referida arma de Infantería; así como también
respecto de las prendas que como de tnasila deben conservar
los individuos y de las mayores y de armamento que corres-
ponde entregar á los Cuerpos respectivos de que proceden, y
demás referente á este¡.estremo.

Madrid,, 15 de marzo de •Í862,.=O'DONNELL*=Í?S copia.=Mk-
NTJEI. RODBI&UEZ FITO.-.,
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Circular del Excmo. Sr. ingeniero general, en la que se inserta !a Rfal orden de
10 de febrero de 1862 fijando los precios que deben abonarse á la empresa de
vapores-correos trasatlánticos por la conducción de Oficiales, sargentos y soldados
á las islas de Puerto-Rico, Santo Domingo y Cuba.

m Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio dé la Guerra, en
19 de marzo próximo pasado, me dice lo que sigue:

«Excríio. Sr.-: Por el Ministerio de la Guerra y de Ultramar
se comunica á este dé la Guerra, con fecha 10 de febreroúítiiíio,
la Real orden siguíe/nte:=Estando obligada la actual empresa
de vapores-correos trasatlánticos, por el art. Sí del pliego de
condiciones, para la conducción de la correspondencia entre la
Península y las islas de Cuba, Puerto-Rico y Santo Domingo á
trasportar en ellos los soldados y marineros que el Gobierno
destine á las dos primeras, con arreglo á la tarifa de la Real
orden circular dé 7 de agosto de 1842, partiendo de la base de
que érí vez de ¡os treinta y cinco y treinta pesos que esta se-
ñala respectivamente por cada soldado, solo se pagarán veinte
y diez y siete pesos, y que todos los demás precios se arregla-
rán proporcionalmenté á estos rebajas; !a Reina (q. D, g.), en
tal virtud, ha tenido á bien resolver, que partiendo de la
basé fijada y del tipo de ciento veinte y tres pesos establecido
en Real orden circular de esta misma fecha para el írasporle
de oficiales del ejército y armada á la isla de Santo Domingo
en buques mercantes, se abonen á la empresa de vapores-cor-
reos los precios siguientes: para la isla de Puerto-Rico, se-
senta' y ocho pesos por cada oficial; veinte y dos pesos sesenta
y seis céntimos por cada sargento, y diez y siete pesos, por
cada cabo ó soldado: para la isla de Santo Domingo, sesenta y
nueve pesos setenta céntimos por cada oficial; veinte y cuatro
pesos treinta y seis céntimos por cada sargento, y diez y ocho
pesos setenta céntimos por cada cabo ó soldado; y para la isla
dé Cuba, setenta y utí pesos cuarenta y dos cénümos por cada



48 PARTE OFICIAL.

oficial; veinte y cinco pesos setenta y mi céntimos por cada
sargento y veinte pesos por cada cabo ó soldado. Se abonarán
además á la empresa por las mujeres de los oficiales la mitad
del pasaje de estos y por los hijos y madres viudas, coya sub-
sistencia dependa.de ellos, ración y media de armada diaria,
graduada en cuatro reales plata, todo con sujeción á la re-
gla 4.a de la circular de 7 de agosto de 1842 , siendo de cuenta
de los interesados el pago del resto hasta el compíelo del pa-
saje.=De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de la
Guerra, lo traslado á V. E. para su conocimiento.»

Y yo lo hago á Y...., con el propio objeto.
Dios guarde á V..... niuchos años. Madrid, 8 de abril

de 1862.—MAMJEL RODRÍGUEZ Fm>.=Sr

Circular del Excmo. Sr. Ingeniero general, copiando !a Real orden de 10 de febrero
úllimo, por la que se determina el precio máximo que deberá abonarse á los bu-
ques mercantes por el trasporte de los individuos de las diversas clases del ejér-
cito y armada, y sus familias, que se destinen á Santo Domingo.

!]iL Excmo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en
19 de marzo próximo pasado, me dice lo que sigue:

•Excmo. Sr.: Por el Ministerio de la Guerra.y de Ultramar
se comunica á este de la Guerra, con fecha 10 de febrero último,
la Real orden siguiente:=La Reina (q. D, g.), ha tenido á bien
resolver que para el trasporte de los individuos de las diferen-
tes clases del ejército y armada que se destinen á la isla de
Santo Domingo y el de sus familias, cuando les acompañen
para los destinos puramente militares que obtengan, se ob-
serven las mismas reglas vigentes establecidas para los que van
6 regresan de los demás dominios de Ultramar en la Real or-
den circular de 7 de agosto de 1842, con la sola diferencia que
el precio máximun que ha de abonarse por dichos servicios en
buques mercantes, será ei de ciento veinte y tres pesos por
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cada oficial, cuarenta y tres pesos por cada sargento y treinta
y tres por cada cabo ó soldado , sin perjuicio de la mayor re-
baja que puedan conseguir los Gobernadores de las provincias
al contratar estos pasajes con los capitanes de los buques con-
ductores , esceptuándose de esta regulación los actuales va-
pores-correos trasatlánticos, pues que en ellos se hace dicho
servicio con mas economía para el Estado , en virtud de lo es-
tipulado en la contrata vigente.=De Real orden, comunicada
por el Sr. Ministro de la Guerra, io traslado á V. E. para su co-
nocimiento.»

¥ yo lo hago á V..... con el propio objeto.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 8 de abril

de 1862,=MANUEL RODRÍGUEZ FITO.—Sr

Circular del Excmo. Sr. Ingeniero general, remitiendo copias de la Real orden lie
31 de marzo próximo pasado, por !a que se aprueba la nomenclatura de los efectos
del material de guerra pertenecientes a la Artillería, y de dicha nomenclatura
arreglada al sistema métrico-decimal.

Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 31 de marzo
último, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.; S. M. la Reina (q. D. g.), á propuesta del Di-
rector general de Artillería , se ha digtíado aprobar la adjunta
nomenclatura de los efectos del material de guerra, arreglada
al sistema métrico-decimal.—Lo digo á V. E. de Real orden
para su conocimiento.»

¥ yo lo hago á V con el propio objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 16 de abril

de 1862.=MANÜIL RODRÍGUEZ FITO.—Sr.....
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(Nomenclatura que se cita en la circular anterior.)

, B1REGGI0H GENERAL D i HfEISEROS.

RELACIO1 de los efectos del material de Artillería, conlanüeYá
nonienclatura que deten tener, según l e a l orden de esta fecha.

Denominación antigua. Denominación moderna.

Piezas,

Cañón de á 24 De 15 centímetros.
Idam de á 16. . . . . . . . .
ídem de á 12. . . . . . . . .
ídem dé á 8.
ídem de á 4
ídem rayado de
Obús de á 80 ó 9 pulgadas. . .
Mera de á 32 ó 7 idem
ídem de á § ó i{, (Filipino). .
Mortero de á 14

de á | 2 . .
de á 10. . . . . . . .
d e á 7. . . . . . . .

Proyectiles.

Recibirá su feiopiínacion; del
diámetro de la pieza á que

13
12
íít

16
21
16
10
32,
27
24-
16

Id
Id
Id
Id
Id
Id
Id
Id
Id
Id
Id
Id

Bala, bomba ó granada de tal
calibre (antiguo)

Botes* racimos ó saquillos de)
metralla de tal calibre (nn- >
tiguo). . . . . . . )

corresponda, especificando
en ¡as granadas si son esfé-
ricas ú ojivales.

Carruajes.
Cureñas y afustes.

Cureña de sitio, de batalla, de
montaña, de plaza ó de costa
para tal pieza de tal calibre
(antigua). . . . . . . . . . .

Cureña de sitio, de batalla, de
montaña, de plaza ó de ¿osla
¡jara tal pieza de tal calibre
lisa o rayada (moderna), si la
hubiere de ambas clases.

Afuste para mortero de tal ca-í Afuste para mortero de tal ca-
libre" (antiguo).' . . . . . . Js . libre (moderno).

Armones y carros de municiones.

De una manera análoga, . . . De una manera análoga.



Den.oaunscioa antigua, Den.pjiipi(;¡o;t>

Máquinas y efectos para movep y m<míMr íá

Palanca de dirección para ca- Chalanea <$edirécciop, para c|-.
ñon rayndo de á \% . . . . ( ñon rayada de a \% c/^.

ídem de id. deN. M. paraidem (Mero. d¡e id., deN. M., pa,ra ideiii
idem de á 4. . . . . . . . . . ( ideal de 8 cfm.

Utensilio para el servicio, d& lg,s piems, rmpnocimientos depro-
ywtiitfis, etc.

Se e^pecifteaffá la fijase de ffec-
tos y la pieza para que sirve,
ó et calibre del misma si lé
tuviese, como las vitolas por
ejemplo.

Armas de ftiego porláliles-.

Fusil modelo de 1846.
Fusil modelo de 1854.
Fusil de chispa reformado á

pistón, modelo de 1836.
Carabina rayada , calibre de

á 17, para la Marina.
Carabina española , para la

Guardia civil de caballería,
modelo de 1853.

Carabina española para corne-
tas, modelo de 1851.'

Tercerola para caballería, mo-
delo de 1846.

Tercerola modelo de 1,855,
Pistola modelo de 1852.
Fusil inglés rayado.
Fusil rayado, modelo de 1859.
Carabina rayada , modelo f'851

y 1855.
Carabuia, rayada, modelo 1857.
Pistola rewolvers, sistema t e -

faucheue.
Cartuchería,

Cartuchos de Lanilla , papel ó
lienzo para tal pieza, de tal
calibre (antiguo)..

Cartuchos para fusil, mosque-
lon , tercerola, pistola ó ca-
rabina de tal modelo. . . .

ídem para fusil inglés rayado.

Cartuchos de lanilla, pápelo
lienzo para tal pieza, de tal
calibre (moderna) lisa ó ra-
yada.

Conservan la misma.

Id.
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Denominación antigua. Denominación moderna.

)

Balas de plomo de tal modelo)
para armas rayadas )

ídem deidem para fusil inglés) j
rayado. . . . . . . . . . . . )

Balas de iluminación.

T .

Balas de iluminación para tal)
pieza de tal calibre(antigua).) d e r n a \

Carcasa para mortero de tal Carcasa para mortero de tal
calibre (antiguo). . . . . . . calibre (moderno).

Cohetes de señales de 18 líneas.! ^ m ^ g 6 s e f i a l e s d e 4 0 m i l l~
ídem de id. de 12 id. . . . . . ídem de id., de 27 id.

• n ( Para proyectiles de 52 c/m.

de 9 y 7 ParaTd. de 21 % y 16 e/,n.
J de 4J y mano Para id. de 10 c/m y mano.

í tiempos) j D e t i e m P ° s P a r a c a ñ 0 " rayado,
de percusión para ios) D D e r c u s i o n

, trescañonesrayados) u e p e i c u s l 0 n >

D a r á c á n o n e s e le *54 1 T ^ •*• i * » ^ J » * ¡
v 16 v m o r t e r o s dp> ^^Jl^ulle^ uc u ymj io ¡m

| 4 „ ' j l ( y morteros de 52 c/my 27 % ^
para cañón de 12 y 8,) A n á l o g a m e n t e '^
y morteros menores. ] A n a l 0 S a m e n i e -

c/m y morterete.

de carrizo

Polladas.. ^dol2 . De29"/m .
Herramientas y utensilio para herrero y cerrajero.

Limas medias cañas bastas de
460 milímetros.

Id. de 457 id.
Id. de 414 id.
Id. de 591 id.
Id. de 568 id.
Id. de 522 id.
Id. de 299 id.
Id. de 276 id.
Id. de 207 id.
Id, de 184 id.
Id. de 158 id.
Id. de 69 id.
Id. ele 46 id
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Denominación antigua. Denominación moderna.

Limas tablas

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
id.

Limas

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Limas

Id.
Id.
Id.
Id.

Limas

Limas

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

de
. de

de
de
de
de
de
de
de
de
de

414
522
299
276
230
207
184
161
158
115

92
46

triángulos

de
de
do
de
de
de
de
de
de
de

medias
de
de
de
de
de

tablas

medias

de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de

414
568
522
276
250
207
184
158
115
69
46

bastas de
milímetros.

id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

bastas de
milímetros.

id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

cañas entrefinas
299
276
184
138
92

milímetros.
id.
id.
id.
id.

entrefinas de
184 niüínietros.
cañas musas de
460
414
391
369
545
522
299
276
253
230
207
184
138
115

milímetros.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.



Détíómiñaéióii ántipa.

OfitílAL.

Déñbíiiinacióií moderna.

Limas

Id.
Limas

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Limas

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

medias cañas musas
de
de

92
69

i tablas

de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de

414
391
368
322
276
230
207
184
161
138
115
92
69
46

triángulos

de
de
de
de
de
de
de
de
de
de

Limatones

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de
de

414
391
368
322
299
276
253
230
184
138
115

milímetros,
id.

musas de
milímetros.

id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

musas de
milímetros,

id.
id.
id.
id.
id.
id.
id--—
id!
id.
id.

redondos de
414
368
322
299
276
253
230
207
184
161
138
115
92
69

milímetros.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.
id.

Id. cuadrados de 115 id.
Id, de 69 id.

Madrid, 31 de marzo de i86'¿.=JE« copia.



REGLAMENTO
PARA

tttóVISTA MENSUAL ADMIÑISTllATlVA

APROBADO POR S. Di.

en Real ónden de % de Mayo de 1812.

1.° La revista mensual adittfflistfaíiva tiene p w
ío1 ¿ompfoba'f te existencia ñé iodos los individuos qué

los diversos CuWpos f Dependencias militares, á ñtí
éé atírédtítái'TéS los áuéldtís, haberes, grátifiCacienes, faciónes-
y demás goces que !e£ e^rréSptíMatf.

ÁRÍ«. 2.° Ea íéfM'á #0 qüti tíataí él árliicuió anterior sé j a -
sará píeéfscftWeaie del f.° á-T S éé cad'a tííés, señalando e ld iáf
la hóía, íá aulóFÍdád áaperior locáí qué tenga el mando de
Msráfnias.

ART. 3,° Paf a eí atóte-efe-fá fevísta niensaal, fas tropas fbí-
marán con banderas y estáiídáítes", dentro de los cuarteles si
httbiies'e éspatíiVpara ello, ó én el punto Snntediato á los ttíis-
tütis qfié diásigrte la áutofidtíí Militar fódál. A la hora señalada
y sín' várTaí la fórniacíún, sé pagará lá revista por el Jefe strpé-
rior tféf dilelrpo etí UnTóti cotí d Coiñtóario de guerra ó repfe-
sehfaHte dé la Ádinin'istr'acton iffiíit'ár, sconipañados de los
Jefes1 del detall y (íapitáneS respectivo^, t a s listas estéfráil re-
dactadas por compañías ó escuadrones, entregándose dos
ejemplares de ellas al Comisario, y para que este pueda Henar
debidamente las funciones de Interventor y estampar su con-
formidad al pié de dichas listas, tendrá derecho á pedir todas
las noticias y coííipi'oba-cionés qtotí conceptué necesarias.
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ART. 4.* A los Jefes y Oficiales de reemplazo, á los que se
hallen de tránsito para sus Cuerpos ó separados de estos en
comisión eventual, y á los que estén disfrutando de Real li-
cencia les pasará la revista el Gobernador ó Comandante mili-
tar del punto, en unión con el Comisario de guerra Interven-
tor; pero cuando la autoridad militar no pueda, por otras aten-
ciones del servicio, pasar esta revista, nombrará en su lugar
un Jefe del ejército suficientemente caracterizado.

AHT. 5.° Los Jefes y Oficiales empleados en las Direcciones
generales de las armas y en comisiones activas del servicio,
acreditarán mensualmente su existencia por relaciones nomi-
nales dirigidas á la Administración militar.

ART. 6.° A las partidas destacadas de sus Cuerpos, y á los
Jefes, Oficiales é individuos de tropa que se hallen donde no
hubiere Comisario de guerra ú Oficial de Administración mili-
tar que ejerza sus funciones, lesinterveiidrá la revista mensual
el Alcalde del punto respectivo, debiendo pasarla precisamente
dentro de los cinco primeros días del mes.

AUT. 7.° Las tropas ó individuos del ejército que se encon-
traren embarcados pasarán también dentro de los cinconji"
meros dias del mes la revista administrativa, en cuyo acto á
falla de Comisario ú Oficial de Administración militar, ejerce-
rá sus funciones el Contador del buque si este es de guerra, ó
el Capitán del mismo si fuese mercante.

ART. 8.° Los quintos, los que sentaren plaza voluntaria-
mente, los enganchados y reenganchados, los cadetes y los
alumnos de las Academias militares, pasarán la revista men-
sual el dia de su alta en los Cuerpos ó Escuelas respectivas.

AUT. 9.° Los desertores la pasarán en el dia que se presen-
taren ó fueren aprehendidos, formando la lista correspondien-
te la persona encargada de su custodia.

ART. 10. Las listas de las revistas de embarque y desembar-
que serán intervenidas por los Comisarios de guerra encarga-
dos de este servicio en los puertos respectivos, y en virtud de
ellas se acreditarán las gratificaciones de mesa y raciones de
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armada, tanto á los Jefes y Oficiales, como á las diversas clases
de tropa, según los dias quehubieren permanecido embar-
cados, haciéndoseles igualmente los descuentos que corres-
pondan.

ART. 11. Cuando elGobierno ó las Autoridades superiores
militares de los distritos dispusieren que un Cuerpo ó parte de
él se traslade de una población á otra por ferro-carril, el Jefe
de la fuerza entregará al Comisario de guerra en el punió de
llegada un estado por duplicado de las diversas clases que com-
ponen dicha fuerza, el cual se comprobará por el mismo Co-
misario, haciendo constar su conformidad y estampando al pié
la liquidación correspondiente. Un ejemplar de este documen-
to se pasará á la Intervención militar respectiva, para qne pro-
videncie el pago del trasporte, y con el otro se quedará el
Cuerpo para su resguardo. Cuando fuese tropa de diversos re-
gimientos y batallones, dichos estados sé entregarán con sepa-
ración por los Jefes ú Oficiales mas caracterizados de cada uno.

AUT. 12. El abono de haberes, raciones, sueldos y demás
goces se hará desde soldado hasta Coronel inclusive, por me-
ses completos^ con arreglo al empleo ó clase en que hayan pa-
sado la revista mensual y aunque dentro del mes variasen de-
situación; pero á los quintos y demás clases de nueva entrada
en el servicio, se les hará dicho abono desde el dia en que pa-
sen la revista de que tratan los artículos 8." y 9.°

ART. 13. En consecuencia de lo dispuesto en el artículo an-
terior, á los Jefes, Oficiales, cadetes, alumnos é individuos de
las clases de tropa que después de la revista mensual variasen
de situación, pasasen á otra pasiva, desertaren ó fallecieren, se
les abonará por completo sus sueldos, haberes y demás goces
hasta el último dia de aquel mes, en que serán baja; quedando
obligados los Cuerpos á entregar los alcances de los finados á
sus herederos.

ART. 14. Los Jefes y Oficiales que hallándose de reemplazo,
en comisiones activas ú en otra cualquiera situación, fuesen
colocados en Cuerpos, no disfrutarán de los sueldos correspon-
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dientes á está coloeaeipn, hasta el 4ia prij»er¡odet i»es sigufeir-
te al de la fecha de su nuevo destino, en el cua! pasarán la re-
vista mensual.

ART. 15. Los que asciendan á los empleos comprendidos de
cabo segundo á Coronel, tendrán derecha «I abono de los nue-
vos haberes o sueldas desde el día pránier<> (J«l ffles siguieB*# al
en que hubieren obtenido el ascenso, sin esperar 4 ¿pe el Capi-
tán general del Distrito pfinga el cúmplase &n tos Reales despa-
ehos. Igual derecho tendrán los que setm agraciados en cam-
paña con empleos «pncedidos pontos Generales qvtq estuvieren
autorizados para conferirlos, sin necesidad de esperar A <jue
recaiga la Soberana aprobación.

ART. 16. Los Coinisarips de gu&rra espedirá,ii )®s eese$ de
los Jefes y Oficiales que siendo baja en las revistas ni«as«!al)»
por pase á otra situación ¡necesiten de difihos dpjcwíQentfts, ,los
cuales se entregarán á los interesados ó á las personas autopiv
zadas por ellos para recogerlos. En la? o«tas áe la revista e«i
que se espresen dichas bajas, se hará constar la
de haberse espedida los «eses CBrresfosndientes.

ART. 17. La graliíi«acion de mando de les
abonará por complet© al gue fy&xv$ este mando, a,,iyi
no sea el Coronel del GMejrpo, y sí otro Jefe que le reewplaee
por ausencia ó enfermedad 4«1 propietario. Igual regla se se^
guirá respecto de ias fralifieaciones asignadas á los que
tlen batallones, escuadrones ó compañías suellas.

ABT. 18. Las gratififta&iones de, !6íitPeteBimie«t0 y de
das mayores de vestuario y equif)!©, se abonarán por
completos, per# sol© ©an arreglo á la fuerza de fropa pi-esmte
y eomoppe^snte en ln reyista mensual, cotn esckision de tos af<-
meros y imisicos de contrata, sin que se admitan reclaniacieneg
de aumentos ni dedufi6ion¡es:pop#Hasy bajasOíCurridasde 11411
revista á la inmediata, aunque las primeras pro^e-ngan d§
nuevos ingresos en el serivicio.

AHT. 19. Los Cuerpo de cabaüaria é institutos Montados
presentarán ea el acto de )a r#«kta loeasual



y «Matos <pe sea» de .¡propiedad del fisjfea#«^ípawit f«*
puedan acreditárseles Jas raciones d« pienso, graüfícacioae« f
demás ahajas noeles eorres{kon4íit»*

AKT. 20. En todas Jas ermasi iustituios del J^sérdtta i los
Jefes y Qficiajes que sean placas mentadas se Jes bará^IabAB?
de raciones de .pienso, según el número de caballos <jue con
arreglo á las disposiciones vigentes deban Jtener. A los Directo?-
res generales de las armas é insUtutos yiJas^UíoTidadesmir
Jitarjes de los Disirilos incumbe el iiacer %m dichos Jefes^ Ofi-
ciales iengan el número de caballas que esté prfiyeuido.

AuXi, 21. ¡A los Jefes y Oficiales d,e los Cuerpos de Batado
Mayor del ^érciío, Artillería, Ingenieros» Administración f
Sanidad militar cuando sean plazas montadas,, se l«s hará,el
abono de raciones de pienso para sus caballos sê guB Jps .em-
pleos efectivos de dichos Cuerpos y no por los superiores de
que puedan estar en posesión,

ART, 22, En los Cuerpos de caballería ¿institutosmonta-
dos, el abono de las raciones de pienso se hará por meses cernir
pletos con arreglo á tos caballos, rnuilas y mulos presentes y come
presentes en la revista xaensuaJ» sin que se admitan reclama-
ciones de aumentos tú dew>lw«ioxies por altas y bajas-oicurrida&
dfi una revista i la inmediata,, aun que provengan l»s prajaifiFas
de campra © de remonta. %ual sistema se seguirá para elabo-
no de las gratiécaciane^ de entretenimiento sefwJadasá diebos
Ctterpos é iustitntas. Kl Gobierno disp©n4rá ios abano? e$r
traor4warii9s que hayan de haGerse¡en el ca.so de un anawnt»
considerable de ganado por variaciones de organización ú otra
«ausa análoga,

A«T, 23. Las reelamaffiones de los pluses á que bajo.c»ai-
quie^concepto tengan derrecbo los jQuarpos ,*e haráu por ^e^
laciones nuniéricas clasificadas, entregando dos ejempUires de
ellas al Co,wisario respectivo.

ART, 24, Los iQuerjpos formarán los estm$lQs de tenista eiir
tr̂ gajiido dos ejemplares al Comisario, ei cual bar¿ los jqju&tet
correspondiente^, AuM¡qiie ei acto de la revista tfiijga lugar
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precisamente á principios de mes, no se cerrarán dichos estrac-
los y ajustes hasta el último dia del mismo, para poder acredi-
tar en ellos todos los haberes, sueldos y demás goces que re-
sulten justificados con los documentos recibidos hasta aquella
fecha; péró deberán hallarse ullimados en los tres primeros
diás del mes siguiente, con el objeto de que para el 10 lleguen
á conocimiento de la Intervención general, quedando en la del
Distrito el ejemplar que corresponde á esta oficina.

ÁRT. 25. La Administración militar librará mensualmente
á los Cuerpos no solo el importe de lo que por todos conceptos
resulten alcanzando en los ajustes del mes vencido, sino tam-
bién, á buena cuenta, las cantidades que se calculen necesarias
para cubrir durante el mes corriente las atenciones de los
mismos Cuerpos.

ART. 26. Los estrados de revista se redactarán por regi-
mientos en los institutos montados y por batallones en los de á
pié, reclamando estos lo concerniente á la Plana Mayor del re-
gimiento y á los abonos generales del mismo en el primer ba-
tallón; pero si dicha Plana Mayor se encontrase únicamente con
él segundo, tendrán lugar en estelas indicadas reclainaciotres.

ART. 27. Cuando no sea posible formalizar ó cerrar los es-
tractos en los mismos puntos en que los Cuerpos hayan pasado
la revista mensual, dicha operación tendrá lugar donde se ha-
llaren el dia último del mes; formando los ajustes los Comisa-
rios de guerra respectivos, con presencia de las listas de revis-
ta debidamente intervenidas, y de los demás justificantes que
les entregarán los jefes del detall.

ART. 28. Cuando por circunstancias estraordinarias, ó por
otro ciotivo, los justificantes de la revista mensual correspon-
dientes á la fuerza que se halle separada de los Cuerpos no lle-
gasen alas oficinas de estos con la antelación necesaria para
tomarlos en cuenta al cerrar los estrados , se incluirán en el
iiies inmediato y como último plazo dentro de los tres siguien-
tes, pasados los cuales no podrá hacerse el abono por la Admi-
nistración sin que preceda orden del Gobierno.
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AKT. *29. Los Jefes, Oficiales é individuos de tropa que se
hallen en los hospitales, figurarán como presentes en las listas
de revista de los Cuerpos, y se les reclamarán por estos los
sueldos, haberes, raciones de pan, pensiones, premios de cons-
tancia y demás goces que las correspondan, en virtud de los
justificantes de la revista mensual que deberán pasar el prime-
ro de cada mes en dichos establecimientos, intervenida por los
Contralores de los mismos. Los espresados justificantes, visa-
dos por los Comisarios de guerra Inspectores de los hospitales,
serán remitidos por los últimos á las Intervenciones militares
de los respectivos distritos, que los enviarán sin dilación á los
Cuerpos á que correspondan. En los hospitales civiles harán,
para la revista , las veces de Contralores, los Aministradores ó
personas encargadas de dichos establecimientos, y los Alcaldes
de los pueblos las de Comisarios de guerra, si no hubiese nin-
gún Oficial de Administración militar que pueda ejercer estas
funciones.

ART. 30, Las Intervenciones de los Distritos consignarán en
las relaciones mensuales de estancias de hospital el importe de
las que hayan causado tanto los Jefes y Oficiales como los indi-
viduos de la clase de tropa , pasando iumediatamení.e á los
Cuerpos dichas relaciones, para que tengan la debida aplica-
ción.

ART. 31. Si llegase á ocurrir que la Intervención de un Dis-
trito no recibiese en algún mes, con la relación general nomi-
nal y resumen de estancias, las parciales por Cuerpos, dicha
Intervención formará estas últimas con presencia déla men-
cionada relación general, y las cursará sin demora para que se
hagan á los Cuerpos los cargos respectivos y no esperimenten
retraso alguno los ajustes personales de todas las clases.

ART. 32. Las Intervenciones de los Distritos verificarán
inensualmenle con toda puntualidad la liquidación de estan-
cias de hospitales , á fin de que puedan llegar los cargos á los
Cuerpos para el 15 del mes siguiente á aquel en que las estan-
cias han sido causadas, exigiendo la responsabilidad á los Con-
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t*al«#«s y Cemsisaries qm no éuftnpltegen puntualmente: cuanto
«stó pr#yenM# raspéete» * este ®amu.

km. ffl>. Medíairte1 te Justificado» rnenáB»! de revista, se
a*rexiit»rá á l w ináhfid«4<s de- 1* dase de tropa- que causea es-

de bsítes mweimles d dentar, t«d©"s l««s g«ees de qs& sé
eir posesláii, y par Issf Peíaeioniesi de estancias las di-

eiHi«i&3Us!lsatoe!Pesti tos seis reales diarios qw© tremen
seftatack® los ^ae se baftm ea atqiiella sitHaci©B, quedandd
aniéniásí á stf faror la radon diaria de pan y las pensiones y
preürfos de cowstanda qt& disfrtttení.

ÁKT. 3Í. Se" forwará un solo éstrád.o% adicioiial piara el se-
ndefstre'd'é'a'niplíadcítt de cada ejercfcfó ,. cuyo doeuineiílo dé-
BerSft1 físmftír'loí Gotüistirios dse guerra para 6í 15 de abril á la
Seccitw cerítPa-f de ajustes, & fin de qué pueda ser Kqaiáado y
su itnporte1 acredita'cfo en eueñta antes de cerrarse ía? referente
sí' sño anterior, y adetaás satisfedktí ó dteseonfado el salde q»^
resulte con arreglo á la Ley de contabilidad, á cuyo efecto los
Ctferpos enfriarán de'hacer con \ü afitelation necésarte tos're-
cVamadcíifes péttáfeníes5 déF affiO1 ítnterior. Eíí ei caso de qae no
hubierais podido practicarlas tod'as en eí píaxo indicado, tasqttLe

(fe coMsMe'rarse coino de ejereiciff cerrado*, j>
* podrá^ewerlügai1 sinó¡ en eí pfésttpüéSftod'el" srífo-

inmediato.

l»f. 3S; Una* HísCTutícfoií espeefal fijará ÍSÉ alteraciones que
haysfíí efe hacerse1 en las reglas a«téri6res! ai aplicarlas á las
»»p»s qa«« aperen" en caffipañ».

Mi. 56. (Juefd'a'n en s« firerzá y vfgot \SÉ áisposídotíes t*efe-
tfyss§révMas1, que litóse opongan á ío preáeriW eríest'éRé-

MadraJ, 25 áe (naye d'é lS61,==(yDúmfeI.=^És
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Real orden é Instrucpion que determina las gratificaciones y derechos que deben
alionarse á las tropas reunidas en campos de instrucción.

IHECCIOIí GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. = CÍrCUlar.=El

Subsecretario interino del Ministerio da la Guerra , en 17 del
próximo pasado, me óice lo que sigue:

eExcmo. Sr.:=El Sr.. Ministro de la Guerra dice hoy ni Di-
rector General de Administración Militar lo siguiente : = S . M.
la Reina (q. D. g.), en vista del proyecto para los servicios de
campamento que V. E, elevó ;i este Ministerio ea 0 de marzo,
último, y conformándose con las mas importantes reformas
que acerca de dicho trabajo ha propuesto la Jimia Consultiva
de Guerra cu 25 de junio próximo pasado; se ha dignado apro-
bar la adjunta Instrucción , que determina las gratificaciones
y demás derechos que deben reconocerse y acreditarse alas
tropas reunidas en campos de instrucción.= De fteal orden,
comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para
su conocimiento, con inclusión de la Instrucción citada.»

Y yo' lo hago á V. para igual fin , con inclusión de un
ejemplar de la instrucción que se cita.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid," de agosto
del862.=Sr. . .

MINISTERIO B £ TLA GUEIUEL&.

INSTRUCCIÓN aprobada por Real arden úo ata fecha, por la

que se determinan las gratificaciones y derechos de asistencia

que la Administración militar debe abonar á las tropas reuni-

das en campos de instrucción.

ARTÍCULO 1.° LOS campamentos se formarán en virtud de

Real orden.
5



3 4 PARTE OFICIAL.

ABT. 2.° Las tropas que camparen y las acantonadas en
pueblos inmediatos para concurrir a las maniobras, disfruta-
rán por punto general los haberes, gratificaciones, hospitali-
dades y raciones de pan y pienso que marcan las instrucciones
•-• órdenes vigentes para el servicio ordinario , con cargo á los
respectivos capítulos.

ABT. 3." Unas y otras, gozarán además, desde el día que
entren en campamento , las gratificaciones siguientes :
Los Soldados y Cabos 0,40 de real diarios.

Sargentos segundos 0,60 id. id.
Sargentos primeros í » real diario.
Oficiales subalternos SO » reales mensuales.

Capitanes 120 » id. id.

Comandantes y Tenientes Co-
roneles . . ' . ' . ,160 » id. id.

Coroneles 2-iO » id. id.
Brigadieres Jefes de brigada. 360 » id. id.
Mariscales de Campo con man-

do de división 500 » id. id.
Tenientes y Capitanes gene-

rales , 1000 » id. id.
ABT. 4.° Los hospitales estarán asistidos en su parte ali-

menticia y sanitaria, del mismo modo que los permanentes,
siendo de cuenta de la Administración militar la conducción
de los enfermos desde el campamento al hospital de la plaza
iras iumedia.

AB'Í. 5.° Tienen derecho á suministro de leña para fogatas,
los Oficiales y tropa que residan en los campamentos, en la
cantidad de cuatro arrobas diarias, ó cuarenta y seis kilogra-
mos y nueve milésimos por cada Compañía ó Escuadrón , y de
Ci¡a y media arroba , 17,255 kilogramos, para los Oficiales de
estas fr?5;«"iones de fuerza , para cada una de las Planas Mayo-
res de Batallón ó Escuadres:, y para las de las medias Briga-
das, Brigadas ó Divisiones.
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Cuando la estación ó la clase del combustible, exigiesen e!
aumento de los espresados señalamientos, el General, jefe de
las fuerzas campadas, podrá determinarlo, sin perjuicio de
solicitar.¡a aprobación del Gobierno; siendo también privativo
de su autoridad -el.-disminuir el tipo, y aun suprimir el sumi-
nistro, si la estación, el clima ú otras razones lo hiciesen es-
eusable, sin detrimento de la salud de las tropas.

ÁRT. 6.° También se suministrará á los Oficiales el aceite
necesario para el alumbrado, á razón de diez y siete céntimos
de kilogramo por cada tienda marquesina, la cual estará ade-
más provista de un pequeño faro!.

ART. 7.° La clase de tropa recibirá el carbón ó leña para los
ranchos en la misma forma y cantidad que en guarnición^

ART. 8.° Se la facilitará igualmente una manta y once kilo-
gramos de paja para el descanso, por una sola vez-,-y la canti-
dad de vinagre que según la estación y la fatiga sea convenien-
te mezclar con el agua á todas ó parte de las tropas que cons-
tituyan las del campamento, y que juzgue necesaria el General
que le mande, oido el dictamen de los Jefes del Cuerpo de Sa-
nidad militar.

ART. 9.° Los Jefes y Oficiales de Admuistracion y Sanidad
militar, los Capellanes de los Regimientos y los individuos per-
tenecientes a] ramo jurídico militar, en conformidad al cargo
efectivo que ejercen en su Cuerpo, disfrutarán en general y
particularmente las mismas gratificaciones, pluses, suminis-
tros y ventajas concedidas á las clases militares a que están
asimilados.

ART. 10. El suministro estraordinario de cada uno de los
artículos que debe proveer la Administración müitar, será sin
cargo, pero guardándolas prevenciones establecidas.

El importe de estos suministros estraordinarios, en ios que
se comprende la leña para las fogatas , la paja para las tiendus
y el coste del Irasporle de los efectos que han de conducirse al
campamento, se cargarán al capítulo de gastos diversos hasta
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que el especial de campamentos figure en los presupuestos.
ART. 11. Los Comisarios de guerra , Inspectores de los ra-

mos administrativos, autorizarán los recibos del sumiuislro que
haya de hacerse á los Cuerpos y demás clases del Ejército en
lodos conceptos ; y los encargados de la administración de los
servicios, llevarán dos cuentas, una del sumiuislro ordinario
y otra del cslraordiaario ó de campamentos, cuya clasificación
se espresnrá. en los respectivos recibos.

ART. 12. De este último gasto, ilüi-á cuenta al Gobierno pa-
ra su aprobación.

AST. 13. Cuando por circunstancias especiales se determi-
nare, en virtud de Real orden, que se dé ración de pan á los
Jefes-y Oficiales, y además la de etapa á estos y á las tropas
campadas: desde el día' en que tenga lugar, cesarán las gratifi-
caciones ó pluses señalados en el art. 3.°, tanto á los unos co-
mo á las otras.

ART. 14. tos Cuerpos recibirán de la Administración mili-
tar los efectos de campamento que el Capitán general de cada
Distrito ó los Generales en Jefe délos Ejércitos determinen ba-
jo el correspondiente resguardo, que retirarán tan luego Cómo
se levante el campamento y hagan la entrega de ellos, no sien-
do responsables del material deteriorado por efecto del servi-
cio ó de temporales, justificados estos motivos por medio dé la
correspondiente sumaria; pero será cargó á dichos Cuerpos el
importe de los efectos que perdieren ó. estropearen por mal
USO. ; - ., :

Madrid, 17 de julio de 1862.=.Es copia.
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Real orden y Arancel de los derechos que se devengarán en los Tribunales castren-
ses por espedientes matrimoniales.

1RECCI0N GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO.=^6¡fCUÍm\—El

Sr, ''Subsecretario' interino del Ministerio de la Guerra', en
18 del mes próximo pasado, me dice lo siguiente:

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra, dice hoy al
Sr. Patriarca Vicario General Castrense, lo siguiente:=La
Reina (q. D. g.), enterada del Arancel que V. E. remitió á este
Ministerio en 19 de febrero de 1859, en debido cumplimiento
de lo que sé le previno eii Real orden de 6 de febrero del año
anterior, y del formulado en su vista por la comisión mista
nombrada ¡al efecto para su examen , relativo á fijar las bases
de los derechos que en los Tribunales de las Snbdelegaciones
Castrenses del Reino deben satisfacer las diferentes categorías
que forman la escala general del Ejército por los espedientes
matrimoniales que sean de su competencia ;. se ha servido
aprobar en todas sus partes, de conformidad con lo informado
por la Sección de Guerra y Marina del Consejo de Estado, el
que acompaño á V. E. presentado por la citada Comisión.=De
Real orden , comunicada por dicho Sr. Ministro , lo traslado
á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes, con in-
clusión de copia del citado Arancel.»

¥ yo lo hago á ¥. con inclusión de un ejemplar del
Arancel que se menciona, para los fines consiguientes.

Dios guarde á-V. muchos años. Madrid, de agosto
de 1862.==Sr...



HINISTERIO BE LA GUEEBÜ.

ARANCEL de los derechos que se devengarán en los Tribunales
de las Subdelegaciones castrenses del Reino por los espedientes
matrimoniales que son cío su competencia, con espresion de las
clases comprendidas en cada una de las diez categorías que for-
man ¡a escala general del Ejército, aprobado por S. M. en Real
orden de esta ¡'echa.

R.3. Vil .

Primera categoría.—Comprende á ios señores Minis-
tros de Guerra y Marina, Cnpilanes generales del Ejér-
cito y Armada, Presidente de! Tribuna: Supremo de
Cnerra y Marina, señores Embajadores ik: ¡as Corles es-
tranjeras, y devengarán por derechos de su espudienle
matrimonial y los de s;is hijos ó hijas no emancipados. GOO

Segunda categoría.—Capitanes generales do ios Dis-
tritos, Directores generales de las amias ó instituios,
Tenientes generales del Ejército y Armada , y Ministros
plenipotenciarios de las Cortes eslranjerns 500

Tercera categoría.—Consejeros líenles, JünislrosFis-
«ales y Secretarios del Tribunal Supremo de Guerra y ^___-
Marina,^Mariscales de Campo, Subsecretarios y Mayores
de los Ministerios de Guerra y Marina, Jefes de Escua-
dra, Interventor general militar y encargados de nego-
cios de las Cortes esíranjeras. . . . . . . . . . . . . . . 400

Cuarta categoría.—Auditores de Guerra y Marina en
Madrid, Oficiales de Secretaria de los Ministerios dé
Guerra y Marina, Brigadieres de Ejército y Armada. . . 300

Quinta categoría,—Archiveros de los Ministerios de
Guerra y Marina, Auditores de guerra de los Distritos,
primeros Ayudantes Agentes Fiscales y Oficial mayor de
la Secretaria del Tribuna! Supremo de Guerra y Marina,
y Coroneles de las diferentes armas é institutos del Ejér-
cito y Armada 200

Sesta categoría.—Segundos Ayudantes y Agentes Fis-
cales del Tribunal Supremo de Guerra y Marina , y Te-
nientes Coroneles de las diferentes armas é institutos del
Ejército y Armada. . , , , , . . . . . , 150



PARTE OFICIAL. 39

••Sélitña categoría.—Auxiliares primeros y segundos de
los Ministerios de Guerra y Marina, Oficiales primeros y
segundos de K? Secretaria y Archivo del Tribunal, Asesor
de la Dirección general de Administración militar, ter-
ceros Ayudantes y Agentes Fiscales dei Tribunal Supremo
de Guerra y Marina, primeros y segundos Comandantes
de las diferentes anisas é institutos del Ejército y Ar-
mada. . . . . . . . 100

Octava categoría.—Auxiliares y empleados del Ar-
chivo de los Ministerios do Guerra y Marina, Oficiales
y empleados de! Archivo del Tribunal, Fiscales de los
Juzgados de Guerra y Marina, y Capitanes de las dife-
rentes armas é instituios del Ejército y Armada 80

Novena categoría.—Maestro;: mayores de Maestranza,
Celadores de fortificación y Subalternos de las diferen-
tes armas é insíilulos del Ejército y Armada. . . . . . . (50

Décima cate/joña.—Todas las diferentes clases de tro-
pa dei Ejército y Armada , como igualmente cuantas per-
sonas disfruten del fuero en ios negocios eclesiásticos y
DO tuvieren consideración ó graduación de Oficíales. . . SO

¡DERECHOS VOX.KJHTAEÍIOS.

1.a Por dispensa de las tres amo-
nestaciones

'2.a

5.a

4.a

5.a

6.a

7.a

8.a

9.a

10.a

Por causa \o-
luruaria.

400
350
300
260
220
180
100
i 20
100
80

Por causa age-
ua <!o su vo-

'unlad.

140
.120
i 00
90
80
60
50
40
50
20

Dicho. Por constituirse el Tribunal en casa de los señores
contrayentes ó sea á esplorar su volunlad en cualquiera de las
clases se devengarán 400.

Si el motivo de constituirse el Tribunal en casa de los con51-
trayentes fuese ocasionado por causa de impedimento físico
que motivase la imposibilidad de aparecer ante el Tribunal, se
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cobrará el duplo de lo asignado por la dispensa de las tres amo-
nestaciones.

Notas. 1.a Cada persona de las dos que practicaren diligen-
cias matrimoniales satisfará los derechos que corresponde á su
clase.

2.a La dispensa de amonestaciones ó proclamas no se con-
cederá sin justa causa probada conforme á lo terminantemente
mandado en el Santo Concilio de Trente sin que la elevada cla-
se de las personas pueda por si sola eslimarse por suficiente.

3.a Tara la exacción de los derechos en los demás asuntos
judiciales, se atendrán las subdelegnciones castrenses á los
aranceles modificados con arreglo al Real Decreto y resolución
de S. M., de 22 de mayo de 1846 que rije para lodos los Tribu-
nales del Reino.

4.a Los recibos que deben espedir los Notarios mayores sin
escusa ni prcteslo alguno á lodos los interesados que satisfa-
gan derechos del Tribunal, serán impresos, y llevarán el sello
de la Subdelcgacion , que ha de estampar el Subdelegado mis-
mo , á cuyo fin lo conservará en su poder bajo su mas estrecha
responsabilidad."

5.a La aplicación de;este arancela;las.,elases no compren-
didas en algunas de las categorías-mencionadas,: severificará
¡en los dependientes del1 Estado por la asimilación que sus em-
pleos tuvieren con losejomprendidosenellas: y en aquellos; en
que no fuera posible verificarse esto por falta de asimilación,
se tomará por tipo el sueldo que disfrute con «I medio que cor-
responde ácada categoría, práctica que se observará dnáloga-
¡mente para aquellos que disfrutaban del fuero y no-gozasen
sueldo alguno, teniéndose en cuenta los recursos que contasen
para su subsistencia.

Madrid , 18 de julio de 18G2,—Es copia.



HISCELAIIEA.

1 OJIAMOS este articulo del Memorial de Artillería, asi por refe-
rirse á una Memoria que estamos publicando, como por ha-
llarse suscrito por un ilustrado Jefe de aquella arma :

ESTUDIOS

LAS CASAMATAS PARA ARTILLERÍA,
por el Coronel

DON EMILIO BERNÁRDEZ,

COMANDANTE DE INGENIEROS.

Con este título acaba de publicarse una interesante Memo-
ria, en la que el estudioso y entendido autor citado se ocupa
de una cuestión de interés cardinal en la ciencia del Inge-
niero.

Llamamos cardinal á este interés, porque en el dia los sis-
temas de fortificaciones alemanas son los que están en favor
en la inmensa mayoría de Estados civilizados , y las ideas de
Montalembert y de Carnot, mas ó menos modificadas, son el
origen de casi todos los proyectos y sistemas que vienen au-
mentando incesantemente el largo catálogo que de ellos regis-
tra la historia de la fortificación permanente.

Bien sabido es de todos los que tienen algunas nociones de
ellas el gran papel que en los sistemas de aquellos dos invento-
res hacen las casamatas, las que realmente, si no con el favor
que en el dia, no solo han figurado de hecho en antiguas for-
tificaciones todavía existentes, sino que han entrado como ele-

6
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mentó en diversos sistemas propuestos en diferentes épocas, y
esto á pesar del predominio casi absoluto que durante tanto
tiempo ha ejercido el método abaluartado genuino, y en el
cual los fundadores de diversos sistemas, generalmente ha-
blando, solo admitían que la artillería estuviese cubierta por
el frente, y no siempre por espaldones en los costados para
librarse de los tiros de rebote. En los tratados de defensa de
plazas se recomiendan á la verdad ciertos blindajes para cu-
brir por cima aquellas obras que son muy molestadas por los
fuegos curvos, principalmente en los últimos períodos de la
defensa; mas tales blindajes, de difícil y aun sangrienta ejecu-
ción muchas veces, no son realmente parte de la fortificación
permanente, sino mas bien un apéndice de circunstancias que
se improvisa con aquellos inconvenientes , y en completa des-
armonía con el sistema de fortificación.

Es incuestionable que el medio verdaderamente eficaz de
cubrir la artillería es servirla en casamatas, pues de este modo
solo es vulnerable por el espacio del frente, indispensable para
el servicio de las piezas ; espacio que en reducirlo convenien-
temente á su menor espresion se hace un gran servicioJUa
defensa , y es asunto por consiguiente muy principal de los es-
tudios del Sr. Coronel Bernaldez.

Siendo, pues, de tanta utilidad las casamatas, no es de es-
trañar que su uso sea tan antiguo , pues á pesar de Mandar y
otros autores que atribuyen á Alberto Durero el haber sido el
primero que trató de ellas, es lo cierto que ya habían sido an-
tes objeto de los estudios de Maquiavelo en su Tratado del arle
de la guerra.

Mas dejando aparte su antigüedad , y sin tomar en cuenta
las obras acasamatadas que nuestros españoles construyeron
en Salses en 1497 (antes, pues, de Alberto Durero y aun de la
publicación de la obra de Maquiavelo); no ocupándonos tam-
poco de la mayor ó menor parsimonia con que las casamatas
se han empleado, creemos que la cuestión verdaderamente
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importante es la que motiva los estudios del Sr. Bernaldez, es
decir, partiendo del hecho de que una gran parte (la mayor
casi siempre) de la artillería que se ha de colocar en las forti-
ficaciones que en el dia se erijen ha de estar en casamatas,
¿cuál deberá ser la mejor forma de ellas , y de qué materiales
se han de construir?

Por la condensación de ideas que lleva consigo la necesidad
de que sea sucinta la nota que redactamos, hemos enunciado
de este modo la cuestión para que se comprenda desde luego
su importancia; mas el entendido autor, con la claridad de es-
posicion que le es peculiar, toma la cuestión actual desde su
fundamento, esto es, de que habiendo mejorado notable y ven-
tajosamente el uso de la artillería, es indispensable abandonar
las rutinas seguidas en la construcción de las casamatas, ruti-
nas que con razón indica el Coronel Bernaldez se puede decir
han durado trescientos años.

Los revestimientos de grandes sillares no pueden resistir el
efecto de la potente artillería rayada. El granito rojo de Fin-
landia ya quedó bastante desacreditado en Bomarsund , aun-
que no se empleó contra él tal artillería.

Las planchas de hierro colado estaban desacreditadas des-
de las esperiencias de Metz, hechas hace bastantes años; y se-
guramente tampoco tendría buen éxito el revestir las cañone-
ras de trozos de cañones de artillería de hierro colado, ya in-
útiles para el servicio ordinario. Si nial no recordamos, esta
idea ha sido propuesta por Witich.

Mas las planchas de hierro maleable, es decir, las planchas
que se usan en el dia para las corazas de los buques, es de
creer tengan una grande aplicación en la defensa de las pla-
zas, y en ellas seguramente no pueden emplearse mas venta-
josamente que en los paramentos esteriores de las superficies
de las balerías y cañoneras. El autor cita diferentes ejemplos
en apoyo de esto; y en efecto, aun los que no se ocupan de pe-
riódicos ni obras militares, pueden haber leído en la Indepen-
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dencia belga ó en el Norte de Bruselas, que según el Barón Cha-
zal, Ministro de la Guerra de dicha nación, serán acorazadas
eon planchas de hierro las cañoneras de algunos fuertes de
Amberes , situados á las orillas del Escalda.

Y no es el hierro dulce solo el metal que está llamado á fi-
gurar en nuestras defensas. Eliminando el bronce común , y
mucho mas el de aluminio, el acero fundido de Krupp y tal vez
el de Besemer, que no tiene un precio escesivo , es lo cierto
que de esperiencias que cita el Sr. Coronel Bernaldez y de
ideas y cálculos que le son peculiares y espone con suma luci-
ded , el hormigón de plomo podrá emplearse ventajosamente
en las casamatas ; cumpliéndose una vez mas que la industria
militar, si incesantemente crea medios de destrucción ó per-
fecciona los existentes, incesantemente también arbitra re-
eursos para precaverse de aquellas destrucciones.

Elegidos materiales que, según las esperiencias con que
hasta ahora se cuenta, parecen á propósito para la resistencia,
el autor esplica y dibuja las nuevas casamatas que propone, y
en cuyos detalles no podemos entrar sin salimos de los límites
que nos hemos propuesto al redactar esta nota.

Toda esta esplicacion es , sin embargo, de mucha impor-
tancia para el Oficial de Artillería, y no lo son de menor las
reflexiones que hace sobre los marcos giratorios para colocar
las cureñas, y conclusiones que de ellas deduce acerca de no
ser siempre necesarios tales marcos en la defensa de las pla-
zas , si bien conociendo los inconvenientes que también tiene
el servir la artilleria.de casamatas en simples cureñas de ma-
rina por ejemplo, manifiesta el deseo de que los Oficiales de
artillería se ocupen de inventar para tales obras otros marcos
giratorios adecuados al caso, es decir, marcos que sin tener las
grandes dimensiones de los ordinarios é inconvenientes que
son su consecuencia en las casamatas, permitan, sin embargo,
proporcionar un giro circular á la cureña al rededor de un eje
fijo colocado en su testera.
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El autor propone un marco pequeño que parece que ha de
reportar grandes ventajas; pues la superficie superior de él
queda á nivel del piso de la casamata, el giro de la pieza regu-
larizado convenientemente por medios que sustituyen al perno
ordinario , y los retrocesos amortiguados en gran manera, si-
guiendo un sistema análogo al que para el efecto se emplea á
bordo por la artillería de marina. Al esponer estas ideas el au-
tor, «no con la pretensión (dice modestamente) de haber dado
»con la dificultad , sino como un pensamiento que quizá sea
«digno de estudiarse y de recibir la perfección que solo pue-
sden darle la esperiencia y los artilleros prácticos en el manejo
»de los cañones,» inicia seguramente¡un problema de mas im-
portancia de lo que á primera vista aparece, pues de la nota-
ble reducción de las dimensiones del marco y de su mas opor-
tuna situación , se siguen las correspondientes disminuciones
en las dimensiones de las casamatas, con las grandes econo-
mías que son consiguientes cuando se trata de la construcción
de muchas, y con la ventaja de poder situar un mayor número
de ellas en una estension dada : materia sobre la que llama el
autor la atención, haciendo sobre ella ¡oportunas reflexiones.

Por último, la Memoria termina con un apéndice, en el que
consignándoselos hechos militares y pruebas que han tenido
lugar después de la presentación de aquel escrito , se viene á
confirmar mas y mas la idea primordial que preside en él; esto
es, la de escogitar medios que hagan la defensa mas eficaa con-
tra los estragos de la moderna artillería.

Aunque escribimos para artilleros, no por eso creemos de-
bemos ocuparnos esclusivamente del servicio de nuestra ar-
ma, puesto que él se enlaza naturalmente con el de la fortifi-
cación, considerada bajo todos sus aspectos.

Esta consideración nos ha guiado al redactar esta nota
sobre los trabajos del Sr. Coronel Bernaldez, trabajos que re-
comendamos eficazmente á nuestros compañeros.

M*. de ta E/lave-



ACADEMIA DE INGENIEROS.

Cuenta general del fondo del Sorteo periódieo de libros é instrumentos con los aceionistms
de dicho sorteo en fin del año de 3861. .

Suma.

DATA.
Importe de los libros sorteados en los doce sorteos de 1861, según los estados remitidos.
Por la gratificación de un escribiente.
Importe de un cargo de impresión de papeletas

Existencia á favor de los accionistas por del año 18C1.

CARGO.
C r é d i t o á f a v o r d e l o s a c c i o n i s t a s e n fin d e l a ñ o d e 1 8 6 0 , s e g ú n l a c u e n t a g e n e r a l d e d i c h o a ñ o . . . . .
F a l o r d e 4 1 1 6 a c c i o n e s q u e h a n j u g a d o e n l o s d o c e s o r t e o s d e 1 8 6 ! , s e g ú n l o s e s t a d o s . . . . . . .

Reales.

147G5
1642

117

Con. Reales,

119
16464

16583

10 ,
50 J 16525

Guadalajara, 1G de mayo de 1862.—El Jefe del Detall, Antonio Muñoz.z=Y.° B.°=EUefede Estudios, Terrer.

Cén.
mu

70

70

26

o



RELACIÓN que manifiesta el resultado del primer sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente alano
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 1,° [de julio de dicho año.

NUMERO NDMEBO ACCIONISTAS.

LOS LAS ACCIONES —' •"""""'••»— ^ - . . « • " • • • —--^ L O T E S .

LOTES. PREMIADAS. CLASES. NOMBRES.

i." 358 Alumno D. José Abeilhe. . . . . . . . . . . . Perdonnet y Ponlonceau: Cartera de los caminos de hierro.

I Ponteconlaut: Teoría analítica del sistema del mundo. $
2-° 292 Alumno D. Florencio Villaisoto. . . . . . . . ) ídem. Suplemento á id. id. w

j Lespinasse: Lavado de planos. ea
o

3.° 99 Capitán D. Enrique Montenegro Demanet: Curso de construcciones. ¡3

•5." H l Señores Oficiales y Biblioteca de Cuba Decessarll Descripción de los trabajos hidráulicos. ^

Guadalajara, 1.° de julio de 1862.=El Capitán encargado=/?nnqM<? Amado Solazar.=V;° B.°=Terrer<



RELACIÓN que manifiesta el resultado del segundo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 1.° de julio de dicho año.

HUMERO KBHEBO ACCIONISTAS.
DE DE ____̂ ^

LOS LAS ACCIONES -"""~"~~^ lllwi «••II»™11 ^ ~ ~ - L O T E S .
LOTES. PREMIADAS. CLASES. NOMBRES.

1.. m Teniente Corone.. . D. Cami.o DieZ de Prado f *•*£* gS^JfiL.

2.° 379 Alumno D. Andrés Lacarcel |

3 , 69 Depósito Topográfico de Andaiacia.. {

O

Guadalajara, 1.° de julio de 1862.=E1 Capitán encargado=2Jnngue Amado Salazar.—V.° B.°=Term\



RELACIÓN que manifiesta el resultado del tercer sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1862, celebrado en el esiablecimienlo de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 1.° de julio de dicho año.

RCMERO ROMERO A C C I O N I S T A .
DE DE ^

IOS U S ACCIONES - " " " " ~ ~ ^ —- L O T E S .
LOTES. PREMIADAS. CLASES. NOMBRES.

1," 94 Depósito Topográfico de Puerto-Rico Bruyere: Arte de las construcciones.

n o ocm T • . n T • r • i Dupuy: Comluccion y distribución de las aguas.
2." 229 Teniente D. José Gann { Viknova: Geología aplicada.

3.° 296 Capitán D. Ramón Calvo Molinos y Pronnier. Puentes metálicos.

, „ , o M • . i i /• r, n - n i ¡Archiduque Carlos: Principios de estrategia.
4.» 12 llamea! de Campo. D. Gregorio Bnehero. .- {Minard.¡Navegado» de los ríos.

Guadalajara, 1.° de julio de 18G2.=EI Capitán encargado=>Enñque Amado Salasar.~\.<>B.('=Term'.



no o-RELACIÓN que manifiesta el resultado del cuarto sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente alano
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día 1." de julio de dicho año.

NUMERO NUMERO A C C I O N I S T A S .
ntr DE _ _ _ _ _ _ _ - _ _
LOS IAS kCCIONES ^ " " — ^ ^ L U 1 J i b .

iOTES. PBEMUOAS. CUSES. NOMBRES.

1 / 193 Capitán. . . . . . . D. Eduardo Caballero. Reynaiid: Arquitectura.

i Fallot: Arte militar. 2
2.a 233 Teniente Coronel.. . D. Carlos lbafiez. ) Claudel: Práctica del arte de'construir. s»

j Delaunay: Mecánica. M

nt n . • m •« I »• t Vi¡íd¿í: Manual del Ingeniero. >«
3." 84 Depósito Topográfico de Burgos ] Zaslrow: Fortificación permanente. g

>•

4." 103 Brigadier D. Vicente Herrera Demanet: Curso de construcciones. T

Guadalajara, 1.° de julio de 1862.=E1 Capitán encargado=Enngwe Amado Solazar.=V.° B.°=rerrer.
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Real orden de 9 de setiembre dictando varias reglas aclaratorias al Reglamento de

revistas administrativas.

Jk Sr. Subsecretario del Ministerio de la Guerra, en 9 de
setiembre próximo pasado, me dice lo que sigue :

«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice con esta
fecha al Director general de Administración militar lo siguien-
te :=En vista de lo manifestado por V. E. en comunicaciones
de 22 de julio y 18 de agosto próximo pasados, y de lo espuesj-
to por el Director general de Infantería en 11 del último mes;,
ha tenido á bien la-Reina (q. D. g.) dictar como reglas aclara-
torias al Reglamento de revistas administrativas, las siguien-
tes :=l . a En el acto de la revista, que según el artículo 3.° ha
de pasarse á las tropas formadas, no deben leerse los nombres
contenidos en las listas , sino contarse por un sargento los in-
dividuos presentes de cada clase y á que se refiere el resumen
final, á cuyo pié ha de estampar su conformidad el Comisario
interventor.=2.a Los Secretarios de las Direcciones generales
de las armas é institutos militares, firmarán las relaciones de
que trata el articulo 5.°, referentes á los Jefes, Oficiales y tro-
pa que tuviesen destinos de planta en dichas Direcciones, for-
mándose de igual manera relaciones separadas de los agrega-
dos que perteneciesen á Regimientos ó á Batallones suellos.=
3.a En las revistas á que se refieren los artículos 6.°, 7.° y 10.°,
firmará las listas relativas á cada Cuerpo el individuo presente
de mayor empleo en el mismo Cuerpo, ó el interesado si fuese
uno solo, estampando su conformidad el que desempeñe las
funciones de Interventor, y dando este al soldado suelto que
no sepa firmar, una certificación que acredite su existencia. =
4.a Aun cuando la revista no se pase precisamente el dia 1.°
del mes, el abono por meses completos, de que íratan los ar-
tículos 12 y 13, se hará siempre con arreglo al empleo ó sitúa-
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cion que los individuos de las diversas clases tuvieren en dicho
dia l.°=5.a Los dos estrados de revista , que según el art. 24,
se han de entregar al Comisario interventor, serán remitidos
por este á la Intervención general militar.=6.a Los justifican-
tes de revista de los enfermos que se hallen en los hospitales
militares, y á que se refiere el artículo 29 , consistirán en re-
laciones nominales por Cuerpos, que firmará el Contralor y
visará el Comisario inspector.=7.a En el encabezamiento de
los estrados de revista , después de la designación del Regi-
miento , Batallón ó Escuadrón suelto , lugar , dia , mes y año,
Distrito militar ó Ejército, se pondrá «Estrado de la revista
administrativa pasada en el citado dia,» suprimiendo en dicho
encabezamiento toda designación de personas.=8.a En los re-
súmenes finales de las lisias-de revista, firmará á la derecha el
Jefe superior 'del Caerpo , y á la izquierda en el mismo ren-
glón el Comisario, ocupando la línea inmediatamente superior
las antefirmas de sus grados y empleos respectivos, colocadas,
la del Jefe debajo de la fecha del documento, y la del Comisa-
rio debajo de la palabra Conforme. Del mismo modo se coloca-
rán en los estrados de revista y en las relaciones de primeras
puestas , de piuses y de premios y cruces, las firmas del Jefe del
Detall y Comisario interventor; ¡¡¡virtiendo dicha colocación en
los ajustes de haber, de prendas mayores y de raciones, en que
debe firmar á la derecha el Comisario y estampar á la izquier-
da su conformidad el Jefe del Detall.=De Real orden, comuni-
cada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su cono*
cimiento y efectos correspondientes.»

Y yo lo hago á V. con el propio objeto.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid, de Octubre

de 1862.=Sr.....



RELACIÓN que manifiesta el resultado del quinto sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el día i.° de octubre de dicho año.

mareao ACCIONISTAS.

LOS LAS ACCIONES -^~~~~ ""L "*• ""' •"' -"***- . «m«—J*"** ~ ~ - -. LOTES.
LOTES. PREMIADAS. CLASES. NOMBRES.

i." 334 Alumno D. Francisco Manzanares Rondekl: Arte de construir (con suplemento).
•o

2.° 250 Teniente Coronel. . D. José Aparici. Perdonnet: Tratado elemental de caminos de hierro. js

8
Guadalajara, 1." de octubre de 1862.=E1 Capitán encargado==iínrígae Amado Salazar.=\.° B."=Terrer. §
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RELACIÓN que manifiesta el resultado del sesio sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente alano
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia\.° dejoctubre de dicho año.

NUMERO NCMERO A C C I O N I S T A S .

IOS IAS ACCIONES — ' ""••II - ^ ll1111"""" ^ L O T E S .
LOTES. PREMIADAS. CLASES. NOMBRES.

i.° 285 Alumno D. Manuel Hernaez Molinos y Pronnier:, Puentes metálicos.

2.° 532 ídem D. Feliz Sánchez Ponteconhuí: Teoría analítica del sistema del mundo.

Í
De la Gourniere: Geometría descriptiva.
ídem: Perspectiva lineal.
Lespinase: Lavado de planos.

Guadalajara, 1.° de octubre de 1862.=E1 Capitán encargado—/ínngtie Amado Salazar.—\.° B.°==Terrer. ir

\



RELACIÓN que manifiesta el resultado del sétimo sorteo de libros, mapas é instrumentos, correspondiente al año
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia 1.° de octubre de dicho año.

NOSE«O NOSÍÍO ACCiONISTA.
DE DE M ____^

LOS U S ACCIONES ~ " .mi. -* » •""" ~"-«. LOTES.

LOTES. PBEM1ADAS. CIASES. NOMBRES.

i." 204 Teniente D. Manuel Cortés. Bruyere: Estudios relativos al arte de las construcciones.

2." 164 Teniente Coronel.. . D. Joaquín Montenegro Demanel: Curso de construcciones. í j

3.* 346 Alumno. D. Eduardo Labaig. . . . . . . . . . Delenaut: Trabajos hidráulicos. g

o

Guadalajara, 1.° de octubre de 1862.=E1 Capitán cncargado=Enriqw Amado Salazai\=Y.<>B.0— Tener, s
• ' . >•

c



RELACIÓN que manifiesta el resultado del octavo sorteo de libros, mapas ó instrumentos, correspondiente alano
de 1862, celebrado en el establecimiento de Ingenieros, en Guadalajara, el dia l.° de octubre de dicho año.

KUÍIERO NUMERO A C C I O N I S T A S .
DE DE ^

LOS LAS ACCIONES ~~~~~ " " " " « « n . " » " • - ' - ^ - ' -n»JW" -^ LOTES 1 .
LOTES. PREMIADAS. CLASES. NOMBRES.

O»

J.° 2!¡ Biblioteca de la Academia Beynaud: Arquitectura.

2." 36 Brigadier D. Gabriel Gómez Lobo Ponteconlaut: Teoría analítica del sistema del mundo. "

3." 242 Subteniente Alumno. . D. José de Ángulo Pcrdonnet: Tratado elemental de caminos de hierro. o

Guadalajara, 1.° de octubre de 1862.—EI Capitán ericargado=J£'nr¿gMe Amado Salazar=\." B."=Terrer. • >



CORRECCIONES QUE DEBEN HACERSE EN LA NOTA
SOBRE

ALMACENES BE PÓLVORA
inserta en el tomo 16 del Memorial de Ingenieros, año de 1861.
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